Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


i\  h 


I  |cmD5TANI9RDj 

UNIVCRSITV 


■> 


7o    Uir,  ¿Ui4^t>»^'^  q/^  (fi&4>^>^^ 


"^ 


Es  propiedad  de  su  autor^. 
quien  ha  hecho  el  depósito- 
que  marca  la  ley. 


ESTUDIO  HISTÓRICO 


SOBRE  EL  ORIGEN, 

DESENVOLVIMIENTO  Y  MANIFESTACIONES 

PRÁCTICAS  DE  LA  IDEA 

DE  LA 

Anexión  de  la  Isla  de  Cuba 

Á  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 


POR 


JOSÉ  IGNACIO  rodríguez. 


•»  • 


Hoec  igitur  formam  crescendo  mutat 

,  et  olim 

Immensi  caput  orbis  erit. 

OviD.  Metamorph. 

XV. 

434,  43S- 

HABANA. 

*          j 

IMPRENTA  La  Propaganda  Literaria 

1900. 

205701 


*       ^   ^ 


k   LA    MEMORIA 
%DE  LOS  MÁRTIRES  DEL  PENSAMIENTO 

DE  LA  ANEXIÓN  DE  CUBA 
i   LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE   AMÉRICA. 


Sean,  como  cantó  Thomas  Moore  sobre  la  tamba 

de  Emmet,  tristes  y  calladas 

las  lágrimas  que  derramemos  sobre  las  fosas  en  que  descansan 

sin  haber  sido  honradas  sus  cenizas. 

« 

Puedan  esas  lágrimas  preservar 
siempre  verde  en  nuestras  almas  el  recuerdo  de  sus  nombre»^ 

y  de  sus  virtudes. 


PRÓLOGO 


Este  libro  no  se  ha  escrito  para  defender  el 
pensamiento  de  la  anexión  de  Cuba  á  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  ni  tampoco  para 
combatirla.  El  objeto  de  su  autor  no  ha  sido 
otro  que  el  de  presentar  los  hechos,  tales  como 
están  comprobados ,  encadenándolos  conve- 
nientemente, á  fin  de  que  el  lector,  si  quiere 
hacerlo,  pueda  sacar  por  sí  mismo  y  sin  gran- 
de esfuerzo,  las  consecuencias  que  estime  lógi- 
cas. No  es  un  alegato  este  Estudio.  Es  más 
bien  un  expediente,  ó  tal  vez  un  Memorial 
Ajustado,  donde  el  que  guste  de  estudiar  la 
historia,  encuentre  á  mano  el  material  nece- 
sario. 

"Solo  la  verdad  podrá  ponemos  la  toga  vi- 
ril",  decía  siempre  y  enseñaba  constantemente 
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á  sus  discípulos  el  inmortal  don  José  de  la 
Luz.  Solo  con  ella,  sobre  ella,  y  dentro  de 
ella,  puede  nunca  construirse  cosa  alguna  que 
sea  duradera,  ni  en  la  ciencia,  ni  en  la  poKtica, 
ni  en  la  vida  práctica  cuotidiana.  Sirva  la  que 
va  envuelta  en  este  libro,  desde  su  primera 
liasta  su  última  página,  para  ayudar  al  benefi- 
cio de  Cuba,  y  á  la  felicidad  de  los  cubanos. 


J.  I.  R. 


Washington,  D.  0. , 

Octubre  de  1900. 
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ESTUDIO  HISTÓRICO 

SOBRE  EL  ORIGEN,    DESENVOLVIMIENTO  Y  MANIFESTACIONES 

PRÁCTICAS  DE  LA  IDEA  DE  LA  ANEXIÓN  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 

A  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA. 


INTRODUCCIÓN. 


El  pensamiento  de  que  la  isla  de  Cuba,  se- 
parada de  España,  ingrese  como  parte  inte- 
grante en  la  Confederación  de  Repúblicas,  que 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia  se 
anunció  al  mundo  con  el  título,  no  poco  ambi- 
cioso, pero  tal  vez  prof ético,  de  ''Los  Estados 
Unidos  de  América",^  ni  es  de  reciente  origen, 
ni  se  debe  á  circunstancias  accidentales  ó  cau- 
sas pasageras. 


*  La  Declaración  de  Independencia,  fecha  4  de  julio  de  1776, — 
los  Artículos  de  Confederación  de  9  de  julio  de  1778,— y  la  Constitución 
Federal  adoptada  el  17  de  septiembre  de  1787,  dijeron  aempre  *'lo8 
Estados  Unidos  de  América",  y  no  "de  lí'orte  América",  ó  **de  la 
América  del  Norte",  como  con  cierto  empeño  se  insiste  en  escribir  en 
España  y  en  algunas  de  las  Kcpúblicas  hispano-americanas. 


•  • 


•  •  • 


\:  *':'*  ;•••  •*  í^htr<r  los  hombres  que  lo  Lnn  scíSteniio,  que 
en  Cuba  han  súU>  muchos  v  muv  diurnos,  en 
todos  eon«:eptos.  no  solo  del  i"*-sT*eto  de  sus  fiai- 
sanos.  sino  de  la  admiraeión  d'.-l  mundo,  márti- 
y^t^  ii:uchos  de  ellos,  que  saerificaron  sus  vidas, 
sus  fortunas  y  un  ix*rvenir  de  regalo,  en  aras 
de  3  o  que  creyeron  la  feüeidad  de  su  piatria. 
— y  que  en  los  Estados  Unidos  de  América  han 
sido  iínialniente  numerosos  v  de  nombi-e  alta- 
m^-nte  j>r^claro  en  muchos  casos. — no  es  pc»si- 
ble  suponer  sin  insulto,  y  hasta  pudiera  decii-se 
snn  sacrilegio,  que  dominaran  pasiones  bajas, 
obedeciéndose  \y^)V  parte  de  los  unos  á  senti- 
mientos de  vergonzosa  abyección,  y  jx>r  parte 
de  los  otros  a  reprensible  espíritu  de  conquista, 
ó  tendencias  ambiciosas  y  usurpadoras. 

Pero  aún  en  caso  de  que  semejantes  cargos, 
frecuentemente  escuchados  entre  propios  y  ex- 
traños, pudieran  encontrar  justificación  algu- 
na, lo  que  en  reahdad  no  puede  concederse  ni 
aún  siquiera  en  hipótesis,  por  mal  que  pese  á 
los  que  sin  saber  la  verdad  de  las  cosas  se  atre- 
ven á  escribir  para  el  púbüco,  dando  por  hecho 
lo  que  no  existe  sino  en  su  imaginación,  enfer- 
miza en  la  mayr»r  parte  de  los  casos,  y  torcién- 
dolo y  falseándolo  todo.  x>ara  hacerlo  cuadrar 
con  sus  sentimientos  y  aspiraciones, — siempre 
sucedería  que  el  movimiento  no  hubiera  podi- 
do progi-esar,  ni  aún  siquiera  sostenerse  vivo, 
á  pí^sar  de  tantos  años,  de  tantas  peripecias, 
de  tantas  lágrimas  y  sangre,  si  entre  las  fuer- 
zas á  que  debe  su  impulso  no  se  hallase  una 
causa  natural  y  legítima,  debida  á  leyes  socia- 
les, políticas,  históricas  y  económicas  que  le 
imprimen  indestructible  vitalidad. 

Como  se  dijo,  hace  ya  diez  y  nueve  siglos, 


nada  menos  que  por  inspiración  divina  *  y  se 
vé  prácticamente  demostrado  en  la  Historia, 
nunca  con  más  frecuencia  que  dentro  de  la  at- 
mósfera libérrima  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  lo  que  por  su  naturaleza  propia  es  in- 
justificado ó  ilegítimo,  tiene  que  desaparecer 
necesariamente  por  la  acción  del  tiempo.  Los 
errores  y  las  aberraciones  contienen  siempre 
dentro  de  su  propio  seno  el  germen  fatal  que 
en  la  madurez  de  los  sucesos  pondrá  fin  á  su 
existencia.  Y  si  la  idea  de  la  anexión  de  Cuba 
á  los  Estados  Unidos  de  América,  foimulada 
claramente  desde  1809,  y  mantenida  boy  mis- 
mo, entre  mucbos,  allende  y  aquende  el  Golfo 
de  México,  como  el  summum  desideranditm  pa- 
ra los  dos  países,  no  descansase  en  firmes  ba- 
ses del  carácter  descrito,  su  preservación  histó- 
rica sería  el  mayor  de  los  misterios. 

Por  lo  que  hace  á  los  Estados  Unidos  de 
América,  hay  que  notar  desde  luego,  que  en 
ellos,  como  en  todos  los  organismos  conocidos, 
sean  físicos  ó  sociales,  impera,  y  tiene  que  im- 
perar con  incontrastable  energía  la  ley  del  cre- 
cimiento, y  que  la  cohibición  de  este  jamás  se 
puede  efectuar  sin  peligro. 

" — La  ley  de  nuestra  existencia  nacional, — 
dijo  la  Comisión  de  Relaciones  exteriores  del 
Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
1859  **  es  el  crecimiento.  Aunque  quisiéramos, 


*    Si  est  bx  HOMNiBus  consilium:  hoc,  aut  opüs,  dissolvktur.  Si 

VERO  EX  DEO  EST,    NON    POTERITIS  DISSOLVERE  ILLUD.     (Si  GSte  COnse- 

jo,  Ó  esta  obra,  viene  de  lop  hombres,  se  desvanecerá;  más  si  viene  de 
Dios,  ñola  podréis  deshacer).  Hechos  de  los  Apóstoles.  Y,  38 y  39. 
**    Informe  No.  351,  Sesión  2?  del  Congreso  359,  respecto  á  la  * 'ad- 
quisición de  Cuba." 


no  podríamos  desobedecerla.  Nada  debemos  ha- 
cer, ni  haremos,  para  fomentar  ó  estimular  su 
cumplimiento,  por  medios  artificiales;  pero  ha- 
bremos de  tener  el  mayor  cuidado,  en  que  por 
sujetarnos  á  un  régimen  demasiado  estricto, 
no  se  impida  su  legítimo,  sano  y  natural  desa- 
rrollo." 

Mucho  antes  de  que  existieran  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  antes  de  que  se  descu- 
briera el  Nuevo  Mundo,  España  misma  había 
mostrado,  tal  vez  más  que  nadie  en  la  Histo- 
ria moderna,  que  la  necesidad  de  obedecer  á 
esa  ley  natural  fué  tan  imperiosa  para  ella,  co- 
mo lo  es  para  las  demás  naciones.  Por  conquis- 
ta, ó  por  la  acción  de  la  diplomacia,  los  dife- 
rentes reinos  que  se  repartían  el  terreno  ibérico 
se  fueron  poco  á  poco  anexando  los  unos  á  los 
otros,  hasta  que  al  fin,  andando  el  tiempo,  se 
constituyó  la  nación  poderosa,  que  bajo  Carlos 
V  y  su  hijo  Felipe  II,  llegó  al  extremo  de  aspi- 
rar á  ''la  monarquía  universal." 

Y  antes  y  después  que  España,  lo  mismo  en 
los  tiempos  más  antiguos  como  en  los  más  re- 
cientes, los  pueblos  todos  han  cedido  como  por 
instinto,  é  irresistiblemente,  á  esa  ingénita  ne- 
cesidad de  extender  sus  dominios.  "La  expan- 
sión nacional," — ha  dicho  un  ilustre  cubano — 
"es  el  primer  interés  de  las  naciones"  ^  "Cuan- 
do ellas  cesan  de  crecer," — esplicó  el  Informe 
antes  citado  de  la  Comisión  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Senado  de  los  Estados  Unidos  de 


*  Don  Eafael  Montoro  en  8u  magnífica  oonferenoia  ''La  Expansión 
y  los  Estados  Modernos, ''  pronunciada  el  9  de  abril  de  1895  en  el  Knevo 
Liceo  de  la  Habana.  (Discursos  etc,  por  Eafael  Montoro,  Filadelña  1894, 
pag.  417  y  siguientes . ) 


América, — pronto  empieza  aquel  periodo  de  de- 
cadencia, á  que  los  pueblos,  lo  mismo  que  los 
individuos,  están  condenados." 

Apari^e  de  este  impulso  interno,  irresistible, 
natural  y  legítimo  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  hay  que  considerar  el  hecho,  que  con- 
tribuye en  alto  grado  á  hacerlo  aceptable  y  sim- 
pático en  el  terreno  de  las  ideas,  de  que  los  di- 
chos Estados  han  sido  siempre  considerados, 
hasta  por  los  mismos  españoles,  como  llama- 
dos por  la  Providencia  Divina  para  poner  en 
práctica  en  el  mundo,  los  principios  y  doctri- 
nas del  gobierno  popular  y  republicano.  El  Ge- 
neral español  Don  José  de  la  Concha,  que  no 
era  por  cierto  gran  amante  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  ni  simpatizaba  en  modo  algu- 
no con  la  idea  de  que  Cuba  se  les  agregase, — 
idea  que  trató  de  ahogar  en  sangre  cubana  y 
americana, — confesó  sin  embargo  que  á  aque- 
llos les  correspondía  "cumplir  con  el  deber  de 
contribuir  á  la  extensión  del  área  de  la  liber- 
tad," por  cuya  razón  "les  importa  altamente  la 
adquisición  de  Cuba,  por  su  propio  interés,  ya 
como  medio  de  agregar  un  Estado  poderoso  á 
la  Unión  federal,  ya  porque  una  vez  apodera- 
dos de  la  Reina  de  las  Antillas  tendrían  firme- 
mente asegurada  la  más  importante  base  de  un 
absoluto  predominio  en  aquellos  mares  y  sobre 
la  América  del  Sur."  * 

Si  esto  es  cierto,  como  parece  que  lo  es, 
á  pesar  de  las  extrañas  cosas,  que  se  han  visto 
y  se  están  viendo,  ejecutadas  á  la  sombra  de  la 


*  *'Memoria  sobre  el  estado  polftioo,  gobierno  y  administraoión  de 
la* Isla  de  Cnba^'  por  el  Teniente  General  D.  José  de  la  Concha.  Madrid 
1853.  (pair.  27) 


G 

bandera  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
Puerto  Rico,  y  en  las  Filipinas,  y  en  la  misma 
isla  de  Cuba,  bajo  la  administración  del  Presi- 
dente McKinley, — cosas  que  han  hecho  que, 
después  de  todo,  quien  hasta  ahora  ha  salido 
gananciosa,  así  en  honra  como  en  provecho,  en- 
tre todas  las  partes  interesadas  en  la  contienda, 
sea  la  vencida  España  ^*  — la  tentativa  de  dete- 
ner el  movimiento,  ó  de  hacerle  cambiar  de 
curso,  tendrá  que  ser  tan  ineficaz  y  ociosa  como 
lo  es  todo  esfuerzo  en  oposición  á  una  ley  físi- 
ca, ó  al  cumphmiento  en  absoluto  de  la  volun- 
tad de  Dios. 

Por  lo  que  hace  á  la  isla  de  Cuba,  preciso  es 
reconocer  que  el  movimiento  anexionista,  se  en- 
contró siempre  ligado  con  aspiraciones  levan- 
tadas de  patriotismo  cubano.    Nadie  entre  los 


*  El  espectáculo  qae  ofrecen,  á  la  fecha  en  que  esto  se  escribe,  Es- 
paña, los  Estados  Unidos  de  América,  las  Filipinas,  Puerto  Eico  y  Cu- 
ba, es  ciertamente  curiosísimo  y  digno  de  estudio. 

España  ha  ganado  en  el  respeto  y  la  admiración  del  mundo  civiliza- 
do, excluyendo  tal  vez  la  Gran  Bretaña,  pero  incluyendo  ciertamente 
los  mismos  Estados  Unidos  de  América,  donde,  ganada  como  está  la 
partida,  no  hay  lugar  para  otro  sentimiento  que  el  de  aquella  profunda 
reverencia  que  inspira  siempre  á  la  gente  honrada  la  grandeza  caída. 
Libre,  como  lo  está,  de  las  cargas  y  responsabilidades  de  sus  colonias,  las 
que  habían  llegado  á  no  darle  nada,  quitándole  mucho,  y  salvado  su 
honor  en  lo  militar  y  en  lo  diplomático,  el  porvenir  es  suyo.  Hoy  (julio 
de  1900)  todos  sus  valores  han  subido  de  precio  y  veinte  y  cinco  veces 
se  ha  cubierto,  sin  salir  de  su  territorio,  un  empréstito,  para  la  consoli- 
dación de  varias  deudas  nacionales,  de  doscientos  cuarenta  millones  de 
pesop. 

Los  Estados  Unidos  de  América;  sacados  do  repente  de  quicio,  mara- 
villados de  su  propia  pujanza,  no  sabiendo  realmente  que  hacer  con 
ella,  casi  avergonzados  de  su  fácil  victoria,  sujetos  á  enormes  impues- 
tos, y  divididos  en  su  interior  en  lo  que  es  hoy  fundamental  principio, 
imperialismo  ó  anti-imperialismo,  navegan,  puede  decirse  al  garete,  sin 
rumbos  fijos,  perdidos  sus  acostumbrados  derroteros,  fiados  solo  en-  el. 


hijos  de  Cuba  quiso  nunca,  que  su  patria  se 
agregase  á  los  Estados  Unidos  de  América,  por 
solo  el  gusto  de  cambiar  de  amo,  para  que  fue- 
re gobernada  militarmente,  como  colonia,  ó  po- 
sesión habitada  por  gente  de  raza  y  civilización 
inferior,  á  la  que  hay  que  enseñar  el  arte  de 
gobernarse,  é  indigna  de  ser  dejada  á  sus  pro- 
pios destinos  hasta  que  no  llegue  á  lo  que  el 
Presidente  McEanley  ha  llamado,  y  á  penas 
puede  traducirse  al  castellano,  "el  nivel  de  bien 
conocido  respeto  propio,  y  de  unidad  confian- 
te en  si  misma,"  que  según  él  ponen  á  una  co- 
munidad ilustrada  en  aptitud  para  gobernarse 
sin  tutores.  *  Nadie  creyó  nunca,  tampoco  que 
de  la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos  de 


azar  y  en  la  presuutuosa  persuasión  de  que  siempre  hallarán  algún  mo- 
do de  salir  de  diñcultades. 

Cuba,  la  causa  de  la  contienda,  perdió  todas  sus  libertades,  y  está 
perdiendo  una  por  una  todas  sus  leyes,  sus  instituciones,  sus  costum- 
bres. Cuanto  le  resta  se  encuentra  amenazado.  Desde  1?  de  enero  de 
1899  un  Gobierno  militar  extranjero  domina  por  completo  el  pais,  y 
llamándolo  libre,  se  ocupa  de  ^'regenerarlo'^  y  refundirlo  dentro  de 
nuevos  moldes,  sin  darle  vo»  ni  voto  en  el  asunto.  Cuando  la  dejen 
suelta,  no  se  conocerá  á  si  misma. 

Una  guerra  civil,  que  nadie  acierta  á  ver  cuándo  ni  cómo  acabará, 
azota  y  amenaza  continuar  azotando  por  muchos  años  las  islas  Filipi- 
nas. 

Y  en  cuanto  á  Puerto  Rico,  la  isla  es  hoy  una  '^posesión  americana;" 
pero  es  también  "tierra  extranjera,"  y  no  es  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  como  lo  era  de  España.  Lo  ha  perdido  todo  en  lo  po- 
lítico, en  lo  social,  y  en  lo  económico,  y  solo  ha  logrado  cambiar  de 
bandera.  Era  digno  el  puerto-riqueño  de  sentarse  en  el  Senado  y  en  el 
Congreso  de  Diputados  de  M  adrid,  y  ahora  solo  puede  tener  en  Wash- 
ington, aunque  no  en  el  Congreso,  un  Comisionado  que  en  cierto  modo 
lo  representa,  aunque  con  la  precisa  condición  de  que  hable  inglés. 

*  "Plañe  of  self-conscious  respect  and  self-reliant  unity,  whioh  fits 
aa  enlightened  community  for  self-government.''  Mensaje  anual  del 
Presidente  McKinley,  diciembre  5,  1899. 
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América  podría  jamás  resultar,  lo  que  le  está 
resultando  á  Puerto  Rico,  á  cuyos  naturales  se 
ha  negado  el  carácter  de  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  sin  más  derechos  que 
los  que  el  Congreso  federal,  ha  tenido  ó  tenga  á 
bien  concederles.  Los  partidarios  de  la  anexión 
creyeron  siempre,  y  continúan  creyendo,  á  pe- 
sar de  todo,  que  por  medio  de  aquella  podría 
alcanzarse  para  su  patria  amada  la  mayor  su- 
ma posible  de  dignidad,  de  libertad,  y  de  gran- 
deza material  y  moral;  y  aquel  mismo  hombre 
ilustre,  que  después  combatió  tan  sin  tregua,  el 
pensamiento  de  incorporar  á  Cuba  en  la  Unión 
americana,  el  inmortal  cubano  Don  José  An- 
tonio Saco,  manifestó  sin  embozo,  desde  1837, 
que  ea  caso  de  no  ser  posible  para  la  isla  man- 
tener por  si  misma  la  condición  de  independen- 
cia, á  que  él  aspiraba,  independencia  que  la  de- 
jase ''tan  aislada  en  lo  político  como  lo  está  en 
la  naturaleza"  y  de  que  ''arrastrada  por  las  cir- 
cunstancias tuviera  que  arrojarse  en  brazos  ex- 
traños," entonces  "en  ningunos  podría  caer  con 
más  honor  ni  con  más  gloria  que  en  los  de  la 
Gran  Confederación  Norte- Americana."  Y  la 
razón  era,  que  ''en  ellos  encontraría  paz  y  con- 
suelo, fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad," 
y  que  ''apoyándose  sobre  sólidas  bases,  en  bre- 
ve exhibiría  al  mundo  el  portentoso  espectá- 
culo de  un  pueblo,  que  del  más  profundo  aba- 
timiento se  levanta  y  pasa  con  la  velocidad  del 
relámpago  al  más  alto  punto  de  grandeza."  * 
Otro  punto  que  no  olvidaba  aquel  eminentí- 


*    Paralelo  entre  la  isla  de  Caba  y  algunas  colonias  inglesas,"   por 
Don  Jobo  Antonio  Saco.  Madnd  1837. 
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simo  patriota  se  desprende  claramente  de  sus 
siguientes  frases:  — "Si  Cuba  contase  hoy  mi- 
llón y  medio  ó  dos  millones,  de  blancos,  ¡con 
<5uanto  gusto  no  la  vería  yo  pasar  á  los  brazos 
de  nuestros  vecinos!  Entonces  por  grande  que 
fuese  su  inmigración,  nosotros  nos  los  absor- 
veríamos  a  ellos,  y  creciendo  y  prosperando  con 
asombro  de  la  tierra,  Cuba  sería  siempre  cu- 
bana."  * 

No  hay  ya  ocasión  ni  motivo  para  explicar 
las  justas  quejas  del  pueblo  cubano  contra  el 
sistema  de  gobierno  á  que  España  los  sometió 
desde  el  año  de  1825  hasta  el  de  1878,  ni  los  agra- 
vios é  injusticias  de  que  se  le  hizo  víctima  has- 
ta casi  el  momento  mismo  en  que  el  Grobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  la  mandó 
con  escándalo  del  mundo,  que  abandonase  en 
el  acto  su  soberanía  sobre  la  isla,  y  retirase  de 
ella  y  de  sus  mares  su  ejército  y  armada.  Pero 
el  hecho  es,  que  el  sentimiento  primordial  se- 
paratista ocasionado  por  aquella  situación  que 
ya  pasó,  y  no  necesita  recordarse,  fué  causa 
principal  de  que  un  gran  número  de  cubanos, 
gente  honrada,  culta  y  llena  de  patriotismo  y 
virtudes  cívicas,  convencidos  de  que  Cuba  no 
podría  ser  libre,  ni  disfrutar  de  paz  interior,  ni 
desembarazarse  de  intrigas  internas  y  externas, 
y  hasta  tal  vez  de  ataques  y  aún  intervención 
europea,  si  definitivamente  no  entrase  en  la 
Oran  Unión  americana,  volvieran  hacia  esta 
-con  tanto  empeño,  como  lo  hicieron,  sus  cora- 
izones  y  sus  ojos. 


*    **Idea8  sobre  la  incorporación  en  Cuba  en  los  Estados  Unidos, '^ 
por  Don  José  Antonio  Saco. 
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Y  como  si  de  intento  se  hubiera  todo  prepa- 
rado para  favorecer  estas  tendencias,  tanto  en. 
los  Estados  Unidos  de  América,  como  en  la  is- 
la de  Cuba,  poniendo  á  su  servicio  el  móvil  más 
poderoso  que  hasta  ahora  se  ha  encontrado  en- 
tre los  hombres,  que  es  el  del  interés,  pronto 
se  vio,  que  por  buenas  ó  por  malas,  voluntaria 
ó  involuntariamente,  Cuba  se  había  converti- 
do, por  causas  económicas,  incontrastables,  en 
una  dependencia  de  los  Estados  Unidos  de 
América.  Ni  hay  otro  mercado  para  los  azúca- 
res cubanos,  que  el  que  ellos  le  ofrecen,  ni  Cu- 
ba puede  abastecerse  en  ninguna  otra  parte, 
con  la  misma  ventaja,  de  lo  que  necesita  para 
su  industria  y  mantenimiento.  Cuando  Cuba 
tenía  riqueza,  el  peligro  de  la  ruina  era  inmi- 
nente SI  se  ceiTaban  para  sus  productos  los  mer- 
cados americanos.  Cuando  la  adquiera  de  nue- 
vo, si  llega  á  adquirirla,  la  legislación  aduane- 
ra de  los  Estados  Unidos  de  América  se  levan- 
tará como  una  barrera  contra  sus  productos  y 
operará  con  igual  desastre.  De  aquí  es  que 
exista  y  haya  existido  siempre  la  creencia  de 
que  sin  la  incorporación  de  Cuba  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  bajo  la  base  constitu- 
cional del  libre  cambio  entre  los  dos  países,  el 
cataclismo  en  que  habrán  de  hundirse  las  for- 
tunas y  la  civilización  de  la  isla  será  espantoso 
é  irremediable,  á  menos  que,  por  virtud  de  un 
milagro,  se  suspenda  la  acción  de  las  leyes  eco- 
nómicas, y  se  haga  posible  la  resurrección  de 
Cuba,  bajo  alguna  forma,  no  conocida  todavía, 
en  que  resulten  cambiadas  la  naturaleza  de  su& 
recursos,  y  su  manera  de  producir  riqueza. 

Desde  el  día,  ya  bastante  lejano,  en  que  el 
mercado  de  los  Estados  Unidos  de  América  se 


convirtió,  por  causas  de  distinto  género,  en  el 
mercado  natural  de  la  isla  de  Cuba,  donde  ésta 
tenía,  como  tiene,  que  venir  á  vender,  casi  la 
totalidad  de  sus  productos,  so  pena,  en  caso  de 
no  hacerlo,  de  no  venderlos  en  ninguna  parte, 
el  pensamiento  de  la  reunión  política  de  los  dos 
países  recibió  apoyo  incontrastable.  Y  como  en 
todo  tiempo  la  cuestión  económica  se  sobrepone^ 
a  la  política,  no  hay  que  extrañar  que  en  Cuba, 
donde  estaba  por  otra  parte  tan  extendido  el 
natural  deseo  de  vivir  bajo  un  régimen  de  li- 
bertad, y  de  romper  toda  conexión  política  con 
un  país  que  la  trató  á  menudo  con  tanta  rude- 
za, el  sentimiento  en  favor  de  la  anexión  cre- 
ciese tanto,  aún  entre  aquellas  clases  de  sus  ha- 
bitantes, que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  pa- 
recían estar  llamadas  á  combatirlo  con  mayor 
empeño.  En  más  de  un  caso  se  exhibió  en  Cu- 
ba el  espectáculo  de  que  los  hombres  más  con- 
servadores llegaran,  por  el  hecho  de  serlo,  á 
preferir  que  la  isla  se  agregase  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  á  que  continuase  bajo  el 
dominio  de  España.  Otro  tanto  pasa  hoy  entre 
los  que  aleccionados  por  la  experiencia,  y  en 
vista  de  lo  que  ocurre  en  el  resto  de  la  Améri- 
ca que  fué  española,  temen  para  su  patria  el 
caudillaje  y  la  anarquía. 

Nadie  nunca  reconoció  con  más  fuerza  esta 
"prosa"  de  los  intereses  materiales,  en  antago- 
nismo victorioso  contra  los  ''ideales"  de  los  teo- 
ristas,  é  ideólogos,  que  aquel  mismo  Don  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo,  que  con  su  inflexi- 
bilidad  é  intransigencia,  hizo  tanto  daño  á  Cu- 
ba y  á  España.  Hablando  en  el  Congreso  de 
Diputados  de  España,  dijo  lo  que  sigue:  "En 
el  fondo  .de  todo  el  sentimentalismo,  tantas  ve- 
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-ees  loable  *  en  el  fondo  de  todos  los  alardes  de 
nuestra  historia,  más  gloriosa  por  grandes  he- 
chos mihtares  aislados,  que  por  el  buen  régi- 
men de  nuestra  Hacienda,  y  por  la  constancia 
de  nuestros  esfuerzos;  en  el  fondo  de  todo  eso, 
que  tan  fácilmente  inspira  el  entusiasmo  de  los 
<3Íudadanos  españoles,  hay  esta  triste  y  prosai- 
ca cuestión;  ó  alcanzamos  alguna  vez  (que  has- 
ta ahora  nunca  lo  hemos  alcanzado)  atener  un 
presupuesto,  ó' es  inútil  que  nos  halaguemos 
con  frases  retóricas.  La  España  no  ocupará  en 
el  mundo  el  puesto  que  por  tantos  motivos  le 
corresponde." 

En  sentimientos  de  este  género  ha  de  inspi- 
rarse el  buen  sentido  para  la  determinación  de- 
finitiva del  problema  de  Cuba.  Y  el  que  se  ad- 
mire de  encontrar,  entre  los  apóstoles  más  de- 
cididos de  la  anexión  de  la  isla  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  á  muchos  de  aquellos  mis- 
mos españoles  que  hace  cuarenta  años  conside- 
raban como  traición  y  sacrilegio  el  simple  he- 
cho de  pensar  en  ella,  se  admirará  tan  solo  por- 
que ignora  la  vehemencia  con  que  la  ley  econó- 
mica se  impone  soberana  sobre  el  espíritu  de 
los  mortales. 

Muy  bueno  y  sobre  todo  de  mucho  efecto  re- 
tórico será  preconizar,  como  lo  hizo  en  su  día 
-en  el  Congreso  español  un  férvido  diputado, — 
ó  como  lo  hacen  ahora  los  más  ardientes  defen- 
sores de  la  independencia  absoluta,  que  la  ma- 
gestad  de  los  ideales  se  debe  sobreponer  á  "la 
ola  vil  de  los  intereses  materiales."  Pero  aún 
suponiendo  que  pueda  calificarse  de  vil  lo  que 


*    Sesión  del  11  de  enero  de  1892. 
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espontáneamente  brota  del  corazón  humano^ 
cualesquiera  que  sean  los  tiempos  y  circunstan- 
cias, y  suponiendo  también  que  la  eficacia  de 
los  denuestos  pueda  alguna  vez  ser  bastante 
para  debilitar  un  ápice  lo  que  siempre  ha  sida 
el  más  enérgico  de  los  móviles  humanos,  siem- 
pre quedará  en  pié,  indisputable  y  supremo,  el 
hecho  ante  el  cual  voluntariamente,  ó  involun- 
tariamente, hay  que  inchnar  la  cabeza,  de  que 
Cuba  necesita  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica para  que  estos  le  compren  sus  productos,. 
y  de  que  los  Estados  Unidos  de  América  nece- 
sitan de  Cuba  para  que  esta  les  compre  á  su 
turno  una  buena  parte  de  los  suyos  propios,  y 
se  disminuyan  las  dificultades  que  experimen- 
tan, en  grado  muchas  veces  no  poco  acentua- 
do, por  virtud  del  exceso  de  su  riqueza. 

Ante  la  verdad  de  este  hecho,  y  no  existien- 
do, como  no  ha  existido  hace  mucho  tiempo,, 
lazo  alguno  comercial  que  ligue  á  Cuba  con 
otro  país  que  no  sea  los  Estados  Unidos  de 
América,  siendo  además  de  tal  fuerza  el  que  la 
hga  con  estos,  que  su  quebrantamiento,  ó  rela- 
jación, puede  producir  de  momento  un  desas- 
tre irreparable,  no  puede  dejar  de  comprender- 
se, como  en  la  evolución  natural  de  los  aconte  - 
cimientos,  la  idea  de  la  anexión  de  Cuba  á  los. 
Estados  Unidos  de  América,  que  aseguraría 
instantáneamente,  como  todos  creyeron,  la  ab- 
soluta hbertad  de  comercio  entre  los  dos  pue- 
blos, encontró  como  aún  encuentra,  fervoroso 
apoyo  entre  las  clases  conservadoras  y  juicio- 
sas de  los  dos  países. 

La  Comisión  de  Relaciones  exteriores  del  Se- 
nado de  los  Estados  Unidos  de  América  había 
dicho  desde  1859,  que  la  agregación  de  Cuba  al 
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sistema  político  de  la  Unión  "produciría  efec- 
tos no  menos  benéficos  bajo  el  punto  de  vista 
económico  y  comercial  de  los  dos  pueblos,  que 
bajo  el  aspecto  político  y  moral  ^  y  la  Historia 
se  ha  encargado  de  demostrar,  en  los  cuarenta 
y  un  años  trascurridos  desde  que  esto  se  dijo, 
que  lo  que  entonces  no  era  visible  sino  para 
ojos  claros  y  experimentados  en  asuntos  públi- 
cos, es  boy  materia  tan  evidente  y  palmaria, 
que  se  impone  irresistiblemente  aún  en  los  es- 
píritus más  refractarios. 

A  las  circunstancias  así  políticas,  como  eco- 
nómicas, qne  se  ban  explicado,  y  no  á  defor- 
midad, ó  aberración,  de  ningún  género  en  el 
sentido  moral,  bien  sea  de  los  americanos,  ó  de 
los  cubanos,  como  algunos,  ó  maliciosos,  ó  ilu- 
sos, ban  querido  suponer,  se  debe  que  el  pen- 
samiento anexionista,  coetáneo  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  casi  se  puede  decir,  con  su 
nacimiento,  y  visto  claro  en  España  desde  mu- 
cho antes  que  los  Estados  Unidos  de  América 
lo  formularan,  haya  tenido  desde  el  principio, 
y  continúe  teniendo  en  el  día,  una  vitalidad  in- 
terior tan  enérgica  y  persistente  que  parece  po- 
nerlo á  prueba  de  los  vaivenes  y  peripecias  de 
la  fortuna,  y  le  consigue  partidarios  entre  la 
gente  honrada  y  virtuosa  de  los  dos  países. 


*    Informe  antes  citado  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del 
:Senado,  No.  351,  Sesión  2?  del  Congreso  35?. 


CAPITULO  I 


X.A  PKEDICCION  DE  WILLIAM  PATTERSON. 


Cerca  de  ochenta  años  antes  de  que  las  colo- 
nias inglesas  de  la  América  Septentrional  se 
revelasen  contra  la  madre  patria,  declarándose 
independientes  el  4  de  julio  de  1776,  el  escocés 
William  Patterson,  famoso  en  la  Historia  por 
la  parte  activa  que  tomó  en  la  fundación  del 
Banco  de  Inglateri'a,  por  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor del  engrandecimiento  de  la  colonia  estable- 
cida por  él  en  América,  á  unas  cincuenta  mi- 
llas al  norte  del  golfo  de  Darién,  y  por  su  pro- 
yecto de  apertura  por  aquel  punto  de  un  canal 
para  barcos  entre  el  Océano  Atlántico  y  el  Pa- 
cífico, aconsejó  con  empeño  á  su  soberano  que 
se  apoderase  de  la  isla  de  Cuba,  ó  por  lo  menos 
del  puerto  de  la  Habana  y  su  territorio  adya- 
cente, alegando  entre  otras  razones,  la  de  que 
de  no  hacerlo  así,  las  mencionadas  colonias 
(luego,  los  Estados  Unidos  de  América)  se  apre- 
surarían á  ejecutarlo,  tomando  posesión  de  la 
grande  Antüla,  en  detrimento  de  los  intereses 
británicos. 

Aquel  hombre  extraordinario,  nacido  en  1665 
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y  muerto  en  1719,  que  enamorado  de  su  colo- 
nia, soñaba  en  hacer  de  ella  uno  de  los  baluar- 
tes más  firmes  de  la  dominación  británica,  no 
solo  en  América  sino  en  el  mundo  entero,  que 
para  estimular  su  acrecentamiento  había  esta- 
blecido como  regla  esencial  de  su  gobierno  la 
absoluta  libertad  del  comercio  y  de  la  concien- 
cia, y  que  no  se  decidió  á  abandonarla  definiti- 
vamente, rindiéndose  de  mal  grado  á  los  es- 
fuerzos del  Rey  de  España  y  de  las  Compañías 
inglesa  y  holandesa  de  la  India  Oriental,  sino 
cuando  ya  casi  no  quedaba  en  ella  ningún  ha- 
bitante, agotó  su  elocuencia  procurando  per- 
suadir á  Q-uillermo  III,  que  el  Q-obiemo  britá- 
nico debía  adquirir  estable  posesión  del  istmo 
americano,  construir  el  canal  interoceánico,  y 
asegurar  preponderancia  indisputable  en  uno 
y  otro  lado  de  sus  orillas  en  beneficio  del  co- 
mercio y  de  la  civilización. 

— ''Si  la  gran  Bretaña  por  si  sola,  ó  en  com- 
binación con  otras  potencias  marítimas  de  Eu- 
ropa,"— decía  William  Patterson,  "no  trabaja 
en  favor  del  Darién,  el  día  no  está  muy  distan- 
te, en  que  América,  cansada  de  las  lentitudes 
del  tráfico,  se  apoderará  en  primer  lugar  de 
aquel  itsmo  y  después  de  las  islas  Sandwich. 
Y  de  aquí  resultará  que  los  anglo  americanos, 
colocados  en  una  situación  intermedia,  entre 
el  este  y  el  oeste  del  Nuevo  Mundo,  podrán 
constituir  el  imperio  más  poderoso  y  extendi- 
do que  hasta  ahora  se  haya  visto  en  el  mundo, 
pues  que  dominará  no  solo  en  una  parte  de  la 
tierra  del  globo,  sino  en  todo  el  Océano.  Reco- 
rrerán, entonces,  sin  dificultad  alguna,  los  ma- 
res de  la  India  y  del  Sud,  y  reunirán  por  me- 
dio del  comercio,  por  donde  quieran  que  pasen  ^ 


17 

las  más  grandes  riquezas.  Y  cuando  los  Esta- 
dos de  Eiu'opa  se  encuentren  empeñados  en  al- 
guna guerra,  el  tráfico  de  todas  se  hará  por 
ellos.  Si  Dios  les  favorece  con  el  conocimien- 
to de  las  letras  y  las  artes,  esparcirán  por  todo 
el  Universo  las  bendiciones  de  la  civilización. 
Entonces,  Inglaterra  á  pesar  de  su  gloria  y  sus 
libertades,  será  solo  conocida  en  el  mundo,  por 
el  recuerdo  de  su  historia,  como  lo  es  hoy  el 
Egipto". 

A  estas  instructivas  y  proféticas  palabras, 
hay  que  añadir  estas  otras  pronunciadas  por  el 
mismo  autor: 

"La  agregación  del  puerto  de  la  Habana  á 
los  puertos  y  pasos  del  istmo  completará  de- 
bidamente el  proyecto. 

''La  Habana  puede  defenderse  fácilmente 
con  cinco  ó  seis  mil  hombres  achmatados;  y  su 
situación  en  una  isla,  tal  como  Cuba,  que  es  de 
las  mejores  y  más  extensas,  no  solo  de  Améri- 
ca, sino  tal  vez  del  mundo  y  que  encontrándo- 
se á  casi  igual  distancia  de  los  dos  grandes 
continentes  de  América,  el  septentrional  y  el 
meridional,  es  como  la  llave  natui*ál  del  Golfo 
de  México,  y  el  centinela  ó  guardián  no  poco 
respetable  de  la  navegación  de  aquellas  aguas, 
la  convierten  en  un  punto  de  singular  impor- 
tancia para  el  caso". 

Dos  siglos  han  pasado  desde  que  todo  esto 
se  dijo,  y  el  mundo  vé  hoy  que  la  bandera  ame- 
ricana tremola  en  Cuba  y  que  las  islas  Sand- 
wich pertenecen  en  propiedad  á  los  Estados 
Unidos  de  América.  El  solo  obstáculo  que  po- 
drá existir  para  que  la  profecía  de  William  Pa- 
tterson  se  realice  por  completo,  es  decir  que 
las  orillas  del  canal  interoceánico,  por  entre 
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Nicaragua  y  Costa-Rica,  sean— como  decía  Mr. 
Blaine — una  prolongación  de  las  costas  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  era  el 
tratado  Clayton-Bulwer  de  1850,  está  también 
en  camino  de  removerse,  y  desaparecerá  por  la 
nueva  convención,  denominada  Hay-Paunce- 
f  ote,  que  se  ha  ajustado  últimamente,  ó  por  un 
acto  legislativo  americano  que  lo  dé  por  roto  y 
cancelado. 

El  país  se  siente  tan  fuerte,  que  no  duda  en- 
contrarse en  aptitud  de  imponer  con  éxito  su 
voluntad,  haciendo  el  canal,  con  ó  sin  el  con- 
sentimiento de  cualquiera  otra  nación,  grande 
ó  pequeña,  y  rigiéndolo,  manteniéndolo  y  ad- 
ministrándolo, con  autoridad  tan  absoluta,  co- 
mo si  fuese  una  vía  fluvial  ordinaria  construida 
en  toda  su  extensión  dentro  de  su  propio  te- 
rritorio. 


CAPITULO  II 


LA  OPINIÓN  DEL  MAEQUÉS  DE  VEEGENNES 


Otro  hombre  de  larga  vista,  que  perfecta- 
mente descubrió  entre  las  obscuridades  del  fu- 
turo, que  los  Estados  Unidos  de  América  (to- 
davía no  existentes)  habían  de  acabar  con  el 
poder  de  España  en  el  Nuevo  Mundo  y  acre- 
centar su  propio  tenitorio  á  expensas  de  aque- 
lla nación,  ó  de  las  otras  de  América  que  de- 
bieron á  España  su  existencia,  fué  el  Marqués 
de  Vergennes,  Ministro  de  Estado  del  Rey  de 
Francia,  Luis  XVI,  á  quien  los  Estados  Unidos 
de  América  tienen  que  agradecer  el  haber  ase- 
gurado su  independencia. 

Aquel  ilustre  diplomático,  escribiendo  en 
1775  á  Lord  Stormont,  Embajador  inglés  en 
Francia,  se  refirió  á  los  disturbios  de  las  colo- 
nias de  Inglaterra  en  América,  y  dijo  *'que  bien 
lejos  de  regocijarse  con  aquellos  acontecimien- 
tos el  Gobierno  de  Francia  los  veía  con  bas- 
tante pena,  puesto  que  lo  que  está  pasando  en 
América  no  puede  convenirle  á  nadie.  Yo  veo  las 
consecuencias  de  esta  independencia  á  que  as- 
piran vuestras  colonias.     Ellas  querrán  tener 


una  marina,  t  como  nada  les  l^ka  en  ponto  á 
recursos,  se  verán,  cuando  la  tengan,  en  estado 
de  hacer  frente  á  todas  las  marinas  de  Enrt» jwl 
y  j>odrán  conqnistar  nuestras  islas.  Yo  estoy 
bien  convencido  de  que  no  se  detendrán  en  este 
pnnto.  y  que  avanzarán  hacia  el  Sud.  de  donde 
expnL^rán  á  sus  habitantes,  o  harán  que  se  les 
sometan,  shí  dejar  á  las  Potencias  de  Europa 
^Krui>ar  en  América  ni  una  jmlgaiia  de  terreno. 
Por  supuesto  que  no  es  mañana  cenando  se  ma- 
nifestarán estas  consecuencias.  Xi  vosw  Milord. 
ni  yo  probablemente  las  veremos.  Pero  no 
porque  estén  distantes  dejan  de  ser  ciertisimas. 
Una  i>olítica  miope  podrá  regocijarse  de  los  ma- 
les que  afligen  de  momento  á  una  nación  rival, 
$dn  i>ensar  en  otra  cosa  que  la  hora  presente: 
pero  cualquiera  que  vea  lejos  y  sejxa  i)esar  el 
I>orvenir,  tiene  jior  fuerza  que  sentir  que  lo  que 
pasa  en  América  es  altamente  deplorable  para 
todas  las  naciones  que  tienen  colonias  en  el 
Nuevo  Mundo.  Este  es  el  punto  de  vista.  Mi- 
lord, — ^puedo  así  asegurarlo— desde  el  que  siem- 
pre he  considerado  esta  cuestión.'' 

Ciento  veinte  y  tres  años  desx>ués  los  caño- 
nes de  Dewey  en  ^Manila  y  los  de  Sampson  en 
Santiago  de  Cuba,  himdiendo  en  el  océano  las 
escuadras  de  Montojo  y  Cervera,  y  arrancando 
del  poder  de  España  sus  posesiones  todas  de 
América  y  Asia,  hicieron  buenas  las  memora- 
bles frases  que  acaban  de  citarse. 


CAPÍTULO  III 


EL  PAEECEK  DEL  CONDE  DE  ARANDA 


Siete  años  y  dos  meses  después  de  la  decla- 
ración de  independencia  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  se  filmaron  respectivamente  en 
París  y  en  Versalles  (septiembre  3  de  1783)  los 
tratados  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  cuya  virtud  se  recono- 
ció á  los  últimos  como  '^Estados  libres,  sobe- 
ranos é  independientes"  *  y  entre  España  y  la 
Gran  Bretaña,  por  el  que  quedó  pactada  "una 
paz  cristiana,  universal  y  perpetua,  así  por 
mar  como  por  tierra,"  entre  las  dos  naciones. 

El  día  anterior  se  había  firmado  igualmente 
en  Versalles  otro  tratado  definitivo  al  mismo 
efecto  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña. 


*  Este  reoonpcimiento  se  habfa  ya  hecho  en  los  "Artículos  Provi- 
sionales''  convenidos  el  30  de  noviembre  de  1782,  en  los  siguienten 
términos:*'  sn  Majestad  Británica  reconoce  á  los  dichos  Estados  Uni- 
dos, á  saber:  !N'ew  Hampshire,  Massachusetts  Bay,  Rhode  Island  and 
Providence  Plantations,  Conneoticut,  New  York,  New  Jersey,  Pennsyl- 
yania,  Delaware,  Meryland,  Virginia,  North  Carolira,  South  Carolina 
y  Georgia,  como  Estados  libres,  soberanos  é  independientes/'  Lospleni- 
j[)otenclarío8  que  firmaron  este  convenio  fueron  de  parte  de  los  Estados 
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Quedó,  pues,  instalada  en  el  mundo  la  nueva 
soberanía,  teniendo  á  España  por  vecina,  en  el 
Oeste  y  en  el  Sur:  en  el  Oeste  por  todo  el  vas- 
to territorio  que  se  extiende  desde  la  orilla  de- 
recha del  Mississippí  hasta  la  costa  del  Pacífico, 
que  constituía  lo  que  entonces  se  llamaba  Pro- 
vincia de  Louisiana,  cedida  por  Francia  á  Es- 
paña en  1762;  y  en  el  Sud  por  las  Floridas 
Oriental  y  Occidental,  que  por  el  artículo  5  del 
mismo  tratado  de  paz  fueron  cedidas  á  España, 
por  la  Oran  Bretaña.  El  límite  en  un  caso  era 
el  Mississippí,  y  en  otro  una  línea  que  arran- 
cando de  este  río  y  dirijiéndose  al  Este  á  lo 
largo  del  paralelo  31  de  latitud  norte  hasta  en- 
contrarse con  el  río  Apalichola  ó  Catouche, 
continuaba  por  el  medio  de  esta  corriente,  ha- 
cia abajo,  hasta  el  punto  de  su  confluencia  con 
el  río  Fliñt,  y  de  allí  en  línea  recta,  siempre  al 
Este  hasta  encontrar  la  parte  alta  del  río  Fhnt,. 
cuya  corriente  seguía  por  el  centro  hasta  lle- 
gar al  Océano  Atlántico. 

Los  negociadores  del  tratado  de  paz  entre 
España  y  la  Oran  Bretaña  fueron  por  parte  de 
la  primera  el  Conde  de  Aranda,  y  por  parte  de 
la  segunda  el  Duque  de  Manchester. 

No  estaba  aun  seca  la  tinta  con  que  se  firmó - 


Unidos.  John  Adame,  Benjamín  Franklin,  John  Hay  y   Henry  Lan- 
rens,  y  por  parte  de  la  Gran  Bretaña,  Kichard  Oswald. 

El  reconoolmiento  en  el  tratado  definitivo  se  hizo  en  idéntica  forma. 
Los  negociadores  fueron,  por  parte  de  los  Sstados  Unidos,  John  AdamR, 
Becgamin  Franklin,  y  John  Hay,  y  por  parte  de  la  Gran  Bretaña,  Da- 
vid Hartley. 

Ambos  instrumentos  agregan  que  ''Su  Miú^^tad  Británica,  por  si  y 
sus  herederos  y  sucesores,  renuncia  para  siempre  toda  pretensión  ai 
Gobierno,  propiedad  y  derechos  territoriales  de  los  mismos  (los  Estado» 
Unidos)  y  de  cualquiera  parte  de  ellos/' 
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este  instrumento,  cuando  el  diplomático  espa- 
ñol escribió  á  su  soberano,  entre  otras  cosas  lo 
que  sigue: 

— '^Señor: 

"El  amor  que  profeso  á  la  persona  augusta 
de  V.  M.,  la  gratitud  que  le  debo  por  tantas 
bondades  con  que  ha  tenido  á  bien  colmarme, 
y  el  afecto  con  que  miro  á  mi  país,  me  mueven 
á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  ima  idea  á  que  doy  la 
mayor  importancia  en  las  circunstancias  ac- 
tuales." 

"Acabo  de  a  justar  y  firmar  en  virtud  de  ór- 
denes y  poderes  que  se  ha  servido  darme  Y.  M. 
un  tratado  de  paz  con  Inglaterra.  Esta  ne- 
gociación que  según  los  testimonios  lisonjeros 
de  palabra  y  por  escrito  de  V.  M.  debo  creer 
be  logrado  desempeñar  conforme  á  sus  Reales 
instrucciones,  ba  dejado  en  mi  alma,  debo  con- 
fesarlo, un  sentimiento  penoso. 

"La  independencia  de  las  colonias  inglesas 
queda  reconocida,  y  este  es  para  mí  un  motivó 
de  dolor  y  de  temor. 

"No  es  este  lugar  de  examinar  la  opinión  de 
algunos  hombres  de  Estado,  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  en  la  cual  estoy  conforme, 
acerca  de  las  dificultades  de  conservar  nuestro 
dominio  en  América.  Jamás  han  podido  con- 
servarse por  mucho  tiempo  posesiones  tan  vas- 
tas, colocadas  á  tan  gran  distancia  de  la  metró- 
poH.  A  esta  causa,  general  á  todas  las  colo- 
nias, hay  que  agregar  otras  especiales  á  las 
posesiones  españolas,  á  saber:  la  dificultad  de 
enviar  socorros  necesarios,  las  vejaciones  de 
algimos  gobernadores  para  con  sus  desgracia- 
dos habitantes,  la  distancia  que  los  separa  de 
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la  autoridad  suprema  á  que  pueden  recurrir 
pidiendo  el  desagravio  de  sus  ofensas,  lo  cual 
es  causa  de  que  á  veces  transcurran  años  sin 
que  se  atienda  á  sus  reclamaciones,  las  vengan- 
zas á  que  permanecen  expuestos  mientras  tan- 
to por  parte  de  las  autoridades  locales,  la  difi- 
cultad de  conocer  bien  la  verdad  á  tan  gran 
distancia,  y  finalmente  los  medios  que  los  Vi- 
rreyes y  G-obernadores,  como  españoles,  no 
pueden  dejar  de  tener  para  obtener  manifes- 
taciones favorables  en  España,  circunstancias 
que,  reunidas  todas,  no  pueden  menos  de  des- 
contentar á  los  habitantes  de  América,  movién- 
dolos á  hacer  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  la 
independencia  tan  luego  como  la  ocasión  les 
sea  propicia. 

"Así  pues,  sin  entrar  en  ninguna  de  estas 
consideraciones,  me  ceñiré  en  la  actualidad  á 
la  que  me  ocupa  relativamente  al  temor  de 
vernos  expuestos  á  serios  peligros  por  parte  de 
la  nueva  Potencia  que  acabamos  de  reconocer, 
en  un  país  en  que  no  existe  ninguna  otra  en 
estado  de  cortar  su  vuelo.  Esta  República  fe- 
deral nació  pigmea,  por  decirlo  así,  y  ha  nece- 
sitado del  apoyo  y  fuerzas  de  dos  Estados  tan 
poderosos  como  España  y  Francia  para  conse- 
guir la  independencia.  Llegará  un  día  en  que 
crezca  y  se  torne  gigante  y  aun  coloso  terrible 
en  aquellas  regiones.  Entonces  olvidará  los 
beneficios  que  ha  recibido  de  las  dos  potencias 
y  solo  pensará  en  su  engrandecimiento.  La 
libertad  de  conciencia,  la  facilidad  de  estable- 
cer una  población  nueva  en  terrenos  inmensos, 
así  como  las  ventajas  de  un  gobierno  naciente, 
les  atraerá  agricultores  y  artesanos  de  todas 
las  naciones,  y  dentro  de  pocos  años  veremos 
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-con  verdadero  dolor  la  existencia  titánica  de 
ese  coloso  de  que  voy  hablando. 

"El  primer  paso  de  esa  potencia  cuando  ha- 
ya logrado  engrandecimiento  será  el  apoderar- 
se délas  Floridas  á  fin  de  dominar  el  Q^oKo  de 
México.  Después  de  molestarnos  así,  y  en 
nuestras  relaciones  con  la  Nueva  España,  aspi- 
rará á  la  conquista  de  este  vasto  imperio,  que 
no  podremos  defender  contra  una  potencia  for- 
midable establecida  en  el  mismo  continente  y 
vecina  suya. 

"Estos  temores,  Señor,  son  muy  bien  funda- 
dos y  deben  realizarse  dentro  de  breves  años, 
si  no  presenciamos  antes  otras  conmociones 
más  funestas  en  nuestra  América.  Justifica 
este  modo  de  pensar  lo  que  ha  acontecido  en 
todos  los  siglos  y  en  todas  las  naciones  que 
han  empezado  á  engrandecerse.  Do  quiera  el 
hombre  es  el  mismo.  La  diferencia  de  los  cli- 
mas no  cambia  la  naturaleza  de  nuestros  senti- 
nñentos  y  el  que  encuentra  ocasión  de  adquirir 
poder  y  elevarse  no  la  desperdicia  jamas 

"Una  política  cuerda  nos  aconseja  que  tome- 
mos precauciones  contra  los  males  que  pueden 
sobrevenir".  * 

Todo  el  que  lea  estas  palabras,  tan  comedi- 
das como  sabias,  tendrá  precisamente  que  ad- 


*  Esta  carta  se  ha  publicado  íntegra  en  la  "Historia  de  España 
bajo  la  Casa  de  Borbón",  escrita  en  inglés  por  William  Coxe,  y  traduci- 
da al  castellano  por  don  Jacinto  de  Salas  y  Quiroga.  Madrid,  1847. 
^  Y  también  en  el  importante  libro  titulado  "México  y  rus  Revolucio- 
nes", por  don  José  María  Luis  Mora,  y  en  el  no  menos,  notable  *<Re8Ú- 
men  de  la  Historia  del  Ecuador'^de  don  Pedro  Fermín  Cevallos,  im- 
preso en  seis  tomos,  en  Guayaquil,  de  1886  á  1889. 
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mirar  el  profundo  conocinüento  del  corazón 
humano  y  de  la  Historia  que  en  ellas  se  revela, 
y  el  acendrado  y  laudable  patriotismo  que  las 
inspiró.  Un  profeta  no  hubiei'a  dicho  más,  ni 
lo  hubiera  dicho  mejor,  ó  más  claro,  ó  con  más 
sentimiento.  Apenas  habían  pasado  diez  y 
ocho  años  cuando  ya  habían  empezado  á  justi- 
ficarse con  hechos  prácticos  aquellas  predica- 
ciones tan  bien  fundadas.  El  tratado  de  30  de 
abril  de  1803  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  Repúbhca  Francesa  anexó  á  los 
primeros  el  vastísimo  terreno  de  la  Louisiana, 
ocupado  en  el  día  por  catorce  Estados  flore- 
cientes, una  gran  porción  de  otro  y  dos  Terri- 
torios de  gran  riqueza.  * 

Seis  años  después  de  esa  adquisición,  como 
se  verá  con  mayor  pormenor  en  su  correspon- 
diente lugar  en  este  Estudio,  se  consideró  muy 
seriamente  la  adquisición  de  Cuba.  Más  tarde 
aún,  pero  en  época  tan  temprana  como  1819,. 
perdió  también  España,  en  beneficio  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  por  el  tratado  de  22 
de  febrero  de  ese  año,  las  Floridas  oriental  y 
occidental.  Después  en  1845,  por  ley  del  Con- 
greso de  29  de  diciembre  de  ese  año,  se  verifi- 
có la  anexión  de  Texas.  Por  la  guerra  con 
México  y  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  que 
la  terminó,  los  Estados  Unidos  de  América  ad- 
quirieron lo  que  es  boy  el  Estado  de  California, 
el  de  Navada,  y  el  de  Utah,  el  Territorio  de 


*    Los  Bstados  son:  Louisiana,  Arkansas,  Missouri,  lowa,  Minesso- 
ta,  North  Dakaca,  South  Dakota,  Nebraska,  Kansas,  Wyoming,  Monta-^ 
na,  Washington,  Oregon,  é  Idaho.  El  fragmento  de  Estado,  que  es  muy 
grande,  corresponde  á  Colorado.    Los  territorios  son  Oklahoma  y  eh 
Territorio  Indio. 


27 

Nuevo  Méjico,  el  de  Arizona  y  una  parte  del 
Estado  de  Colorado.  Cinco  años  más  tarde^ 
por  el  tratado  de  la  Mesilla,  (30  de  diciembre 
de  1853)  entre  los  Estados  Unidos  de  América 
y  la  República  de  México,  se  modificó  otra  vez 
la  frontera  entre  los  dos  países,  corriéndola  ha- 
cia el  Sur,  en  detrimento  de  México,  y  dejando 
dentro  de  la  Unión  americana  una  buena  parte 
del  territorio  mexicano. 

De  modo  que  cuando  todavía  no  se  había 
completado  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  ya 
el  "pigmeo"  de  las  trece  embrionarias  sobera- 
nías, de  que  habló  el  Conde  de  Aranda,  se  ha- 
bía convertido,  como  él  predijo,  en  el  gigante, 
lleno  de  poderío  y  riqueza,  que  abraza  cuarenta 
y  cinco  Repúblicas,  las  más  prósperas  y  felices 
del  mundo,  y  que  no  reconoce  más  límites  por 
el  lado  del  Este  y  del  Oeste  que  el  ancho  valla- 
dar de  los  dos  Océanos. 

La  guerra  con  España  de  1898,  en  que  los 
Estados  Unidos  de  América,  con  solo  115  días 
de  esfuerzo  militar  arrancaron  de  aquella  Po- 
tencia la  isla  de  Puerto  Rico  y  el  archipiélago 
Filipino,  compeliéndola  también  á  abandonar 
su  soberanía  sobre  la  isla  de  Cuba,  que  ellos 
retienen  como  en  fideicomiso  hasta  que  los  cu~ 
baños  aprendan  á  gobernarse,  á  satisfacción 
del  Gobierno  de  Washington,  es  digno  corola- 
rio de  los  antecedentes  expuestos. 


CAPITULO  IV 


LAS    APKENSIONES    Y    MANIOBRAS    DEL   GOBIERNO 


DE  ESPAÑA. 


Aunque  sea  cierto,  como  es,  que  nadie  pue- 
de disputarle  al  Conde  de  Aranda,  ni  antes  ni 
después  de  su  antedicha  Memoria,  ó  despacho, 
el  mérito  de  haber  leído  con  tan  pasmosa  cla- 
ridad en  las  obscuras  páginas  del  porvenir,  cual 
•era  la  suerte  que  esperaba  al  imperio  colonial 
de  su  nación  por  virtud  del  advenimiento  al 
mundo  de  la  nueva  República,  también  hay 
que  considerar  como  probado  y  fuera  de  duda, 
que  entre  la  gente  de  Grobierno  en  España,  ni 
entonces,  ni  antes,  ni  después,  ni  nunca,  se  tu- 
vo por  los  Estados  Unidos  de  América  más 
sentimiento  que  el  de  la  mayor  desconfianza, 
adversión  y  recelo. 

El  largo  y  fino  olfato  que  siempre  fué  ca- 
racterístico de  la  diplomacia  española  había 
Tiecho  descubrir,  al  Embajador  de  España  en 
Londres,  desde  una  época  tan  temprana  como 
-el  año  de  1612,  que  el  ejemplo  entonces  dado 
por  la  especie  de  Asamblea  Legislativa  existen- 
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te  entonces  en  Virginia,  envolvía  peligros  para 
su  nación.  La  defensa  que  aquellos  levantis- 
cos colonos  hacían  entonces,  con  tan  grande 
entereza,  de  los  derechos  del  pueblo  contra  las 
prerogativas  de  la  Corona,  indujeron  á  aquel 
avisado  diplomático  á  manifestar  en  un  despa- 
pacho al  gobierno  británico,  que  aquella  Asam- 
blea— (  Virginia  Qiiarterly  Cotirts) — era  un  foco 
de  revolución  y  malas  ideas  "seminario  prepara- 
torio de  un  Parlamento  sedicioso."  *  Presintió, 
sin  duda  el  representante  de  España,  que  la  luz 
de  aquella  llama  de  patriotismo,  traspasando 
los  límites  de  la  localidad  donde  estaba  encen- 
dida, habría  de  iluminar  en  lo  futuro,  y  en  per- 
juicio de  su  propia  patria,  las  demás  provincias 
de  América. 

Nunca  en  España  se  había  querido  nada  con 
extranjeros  en  sus  posesiones  del  Nuevo  Mun- 
do. El  Rey  Don  Felipe  II,  por  ley  dictada  en 
VaUadolid,  el  27  de  juüo  de  1592,— ley  1%  tí- 
tulo 27,  übro  9  de  la  Recopilación  de  Indias — 
mandó  que  ningún  extranjero  pudiese  tratar  ó 
contratar  con  nadie  en  las  Indias,  ni  pasar  d 
ellas.  Su  sucesor  en  el  trono,  el  Rey  Don  Fe- 
lipe III,  fué  un  poco  más  adelante  todavía, 
mandando  por  ley  de  3  de  octubre  de  1614, — 
ley  7?,  título  27,  libro  9  de  la  Recopilación  de 
Indias, — posterior  en  dos  años  á  la  explosión 
de  mal  humor  del  Embajador  español  en  Lon- 
dres, de  que  acaba  de  hablarse — "que  en  nin- 
gún puerto,  ni  parte,  de  las  Indias  Occidenta- 
les, islas  y  tierra  firme  de  los  mares  del  Norte 


*    ** Virginia:"  a  history  of  its  people,  por  John  Estén  Oooke.    Bes- 
ton,  1895. 
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y  del  Sur,  se  admita  ningún  género  de  tratos 
<jon  extranjeros,  aún  que  sea  por  vía  de  resca- 
te, ó  cualquier  otro  convenio,  pena  de  la  vida  y 
j)erdimento  de  todos  sus  bienes  á  los  que  contra- 
vinieren^  Con  mayor  ó  menor  atenuación  con- 
tinuó esta  misma  poKtica  hasta  que  la  Grran 
Bretaña,  con  tropas  en  gran  parte  suministra- 
das por  sus  colonias  de  América,  se  apoderó  de 
la  Habana  y  vh'tualmente  de  la  isla  de  Cuba  en 
1762.  *  Y  si  esta  excomunión  y  alejamiento 
de  todo  elemento  extranjero  había  constituido, 
como  se  ha  visto,  uno  de  los  dogmas  fundamen- 
tales de  la  política  colonial  de  España  en  el 
Nuevo  Mundo,  fácil  será  concebir  la  conster- 
nación y  alarma,  con  que  se  acogió  en  el  ánimo 
de  los  españoles  preparados  para  juzgar  de  es- 
tas cosas,  la  aparición  en  la  inmediata  proxi- 
midad de  su  vasto  imperio  de  la  nueva  Poten- 
cia. 

La  verdad  es  que  España,  aunque  contribu- 
yó no  poco  al  establecimiento  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  imitando  en  sustancia  al 
campesino  de  la  fábula  que  reanimó  á  la  ser- 
piente colocándola  cerca  del  fuego,  y  tribután- 
dole, sin  considerar  las  consecuencias,  otras 
benévolas  atenciones,  no  lo  hizo  nunca  sino  de 
mal  grado,  á  más  no  poder  y  por  puro  compro- 
miso con  Francia. 


*  Hasta  el  año  de  1818,  no  vino  España  &  permitir  qne  buques  ex- 
tranjeros entrasen  en  los  puertos  de  Cuba,  ni  que  en  Cuba  se  hiciese 
comercio  con  ningún  pueblo  extranjero.  Este  beneficio  concedido  por 
Real  Orden  de  1?  de  febrero  de  1818  se  debió  &  los  patrióticos  esfuer- 
zos del  egregio  cubano  don  Francisco  Arango  j  Parreño,  apoderado  en 
Madrid  del  Ayuntamiento  de  la  Habana. 
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En  las  relaciones  entre  el  Grobiemo  de  Espa- 
ña y  las  colonias  británicas  de  la  América  sep- 
tentrional reveladas  contra  su  metrópoli,  pue- 
den distinguirse  tres  periodos  distintos.  Fué 
el  primero  marcado  por  aparente  amistad  y 
franco  auxilio,  llegando  España  hasta  á  contri- 
buir con  250,000  pesos  al  fondo  de  tres  millo- 
nes de  francos  que  el  Marqués  de  Vergennes 
puso  á  disposición  de  los  agentes  de  la  revolu- 
ción americana.  Pero  este  auxilio  pecuniario, 
ni  fué  grande,  atendida  la  riqueza  de  España, 
ni  fué  espontáneo,  ni  desinteresado.  Francia 
apremió  por  un  lado,  y  por  otro  había  en  Es- 
paña, en  aquel  momento,  un  vehemente  deseo 
de  embarazar  á  la  Grran  Bretaña.  El  insulto  de 
la  Habana  en  1762  estaba  fresco  en  la  memo- 
ria de  los  españoles;  las  humillaciones  de  la 
guerra  de  los  siete  años  en  vez  de  olvidarse  con 
el  tiempo  parecían  agravarse:  las  FiHpinas  se 
veían  amenazadas:  y  Gibraltar,  á  su  lado  y  en 
su  propio  suelo,  se  hallaba  en  fermento.  Todo 
esto  aguijoneaba  á  los  hombres  de  Estado  es- 
pañoles contra  la  Grran  Bretaña,  y  de  aquí  su 
disposición  á  ceder  á  los  planes  é  ideas  del  Gro- 
biemo francés.  La  segunda  época  fué  un  pe- 
riodo de  reticencia,  de  mal  disfrazado  disgusto, 
de  evasión  y  demora.  Había  entonces  percibi- 
do el  Grobiemo  español  que  las  circunstancias 
If)  arrastraban,  á  pesar  suyo,  á  contribuir  á  que 
se  estableciese  un  precedente  perjudicial  á  sus 
intereses.  La  tercera  fué,  por  último,  cuando 
doblando  la  cabeza  ante  la  necesidad  de  los  he- 
chos se  vio  forzada  á  tomar  parte  en  la  guerra 
que  declaró  Francia  á  la  Giran  Bretaña.  Esto 
mismo  no  lo  hizo,  sino  después  que  esta  última 
potencia  rechazó,  con  más  desdén  y  perento- 
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riedad  que  cortesía,  la  mediación  que  le  había 
ofrecido.    * 

Esta  situación  de  los  ánimos,  que  ha  sido  en 
todo  tiempo  la  nota  dominante  en  las  relacio- 
nes entre  los  dos  países,  no  cambió  ciertamen- 
te con  el  triunfo  de  la  re\  olución  americana. 
Cuando  se  hizo  preciso,  visto  el  estado  de  las 
cosas,  poner  fin  á  la  guerra  con  la  Gran  Breta- 
ña y  sancionar  la  existencia  dé  la  nueva  Repú- 
bhca,  el  Conde  de  Floridablanca,  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  C,  envió  instrucciones  al  Con- 
de de  Aranda,  Embajador  de  España  en  Fran- 
cia, mayo  de  1782,  que  le  sirviesen  de  guía  pa- 
ra sus  negociaciones  con  aquel  objeto.  Estas 
Instrucciones  están  pubUcadas  en  parte ,  en 
una  nota  á  los  ''Artículos  preUminares  de  paz 
entre  España  é  Inglaterra  de  20  de  enero  de 
1783",  en  la  excelente  Colección  de  tratados  de 
España,  del  Sr.  Cantillo.**  Después  de  recor- 
darse en  ellas  que  "un  tratado  en  estos  tiem- 
pos es  como  una  transacción  de  un  pleito  pen- 
diente, para  la  cual  no  solo  se  deben  tener  en 
consideración  los  derechos  de  las  partes,  sino 
el  estado  del  mismo  pleito,  la  proporción  que 
algunas  de  ellas  tengan  de  ganarlo  ó  perderlo, 
en  todo,  ó  en  parte,  y  los  gastos  y  costas  he- 
chos y  los  que  quedan  por  hacer"  y  que  ante 
todo  había  que  pensar  "en  España  y  sus  inte- 


*  Todo  esto  se  encuentra  bien  explicado  en  el  capítulo  V  de  la  In- 
troducción, que  el  ür.  Francís  Wharton  puso  &  la  Colección  de  Docu- 
mentos publicada  por  orden  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  1889,  con  el  título  de  "The  Revolutionary  Diplomatic  Cor- 
respondence  of  the  IJnited  States.^' 

»*  '«Tratados,  Convenios,  etc.  que  han  hecho  con  las  Potencias  ex- 
tranjeras los  monarcas  españoles  de  la  casa  de  Borbón'',  por  don  Ale- 
jandro del  Cantillo.  Madrid,  1843 
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reses,  que  son  los  que  directamente  nos  tocan", 
se  dice  que  "en  el  seno  mexicano  el  objeto  ha 
de  ser  arrojar  de  él  toda  dominación  extranje- 
ra", y  que  era  bueno  dejar  a  las  colonias  arre- 
glar ellas  mismas  sus  límites  con  la  Gran  Bre- 
taña, por  el  lado  de  las  Floridas,  porque  el  dejar 
esta  barrera  intermedia  y  este  motivo  de  disgusto 
entre  ingleses  y  colonos  se  ha  creído  fundado  en 
principios  de  buena  política . . .  Con  esto  tendrán 
unos  y  otros  en  qué  pensar  entre  si  mismos'^\* 

Este  fué  el  preludio,  si  puede  así  decirse,  de 
ese  famoso  duelo  á  muerte  que  empezó  entre 
las  dos  naciones,  desde  que  don  Diego  Glardo- 
qui,  primer  representante  de  España  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  presentó  al  Congre- 
so en  21  iie  mayo  de  1785,  sus  credenciales  de 
Ejicargado  de  Negocios,  y  terminó  en  el  vera- 
no de  1898,  cuando  con  las  escuadras  de  Mon- 
to jo  y  Cervera  se  hundió  en  las  agua^  de  lab^,- 
hía  de  Manila  y  en  las  de  Santiago  de  Cuba, 
el  imperio  colonial  de  España. 

Enclavada  la  nueva  República  en  la  parte 
oriental  del  continente  septentrional  de  Amé- 
rica, teniendo  á  España  por  el  Oeste  y  por  el 
Sud,  sin  posibilidad  de  navegar  el  Mississippi 
porque  España  se  lo  impedía,  y  no  teniendo 
salida  por  el  resto  del  mundo  sino  por  el  lado 
del  Atlántico,  la  lucha  que  se  entabló  en  el  ac- 


*  La  Florida  descubierta  y  conquistada  por  los  españoles  fué  de  Es- 
paña hasta  1763,  en  que  la  cedió  &  la  Gran  Bretaña.  Durante  la  gue- 
rra,de  1779  entre  las  dos  naciones,  los  españoles  la  reconquistaron; 
apoderándose  de  Panzacola,  Hobila  y  todo  el  territorio  de  la  Florida 
Ocpidental.  Por  el  tratado  de  Fas  de  3  de  septiembre  de  1783  la  Crrip 
Bretaña  cedió  &  España  formalmente  la  Florida  Oriental  y  la  Occiden- 
tal. En  22  de  febrero  de  1819,  España  cedió  la  una  y  la  otra  á  los  Es-  ^ 
tados  Unidos  de  América. 
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to  entre  el  movimiento  expansivo  de  la  nueva 
Potencia,  y  el  esfuerzo  de  resistencia  y  oposi- 
ción por  parte  de  la  vieja,  constituye  uno  délos 
espectáculos  más  interesantes  que  registra  la 
Historia. 

Mientras  que  la  Louisiana  fué  española  fué 
siempre  considerada  por  España  como  una  es- 
pecie de  barrera,  ó  antemural  que  había  de 
fortalecer  lo  más  posible,  para  atajar  el  movi- 
miento hacia  el  Oeste  y  hacia  el  Sud  y  el  Sud- 
oeste, de  los  Estados  Unidos  dé  América.  A 
conseguir  que  esa  barrera  se  hiciera,  si  así  po- 
día ser,  impasable,  dedicaron  sus  esfuerzos  las 
autoridades  todas  de  la  Provincia,  empezando 
por  don  Bernardo  de  Glalvez,  y  siguiendo  con 
don  Esteban  Miró,  don  Francisco  Luis  Héc- 
tor, Barón  de  Carondelet,  el  Brigadier  G-ayozo, 
el  Marqués  de  Casa  Calvo  y  don  Juan  Manuel 
de  Salcedo,  que  fué  el  último  G-obemador  es- 
pañol. Además  de  los  esfuerzos  legítimos,  á 
que  nadie  podría  nunca  haber  opuesto  objec- 
ción,  y  que  levantan  á  envidiable  altura  á  aque- 
llos personajes,  dignos  todos  de  su  elevado 
puesto,  hubo  también  intrigas,  conspiraciones 
y  manejos  vergonzosos  y  reprobados.  Pero  to- 
do fué  en  vano.  Lo  que  tenía  que  suceder  su- 
cedió, y  el  que  siga  con  atención  y  cuidado  lo 
que  pasó  en  el  curso  de  aquel  combate,  se  con- 
vencerá plenamente,  si  es  que  de  antemano  ya 
no  lo  estaba ,  de  que  no  es  el  azar  el  que  gobier- 
na el  mundo,  ni  es  de  la  voluntad  de  los  hom- 
bres de  quien  depende  el  destino  de  los  pueblos, 
sino  que  hay  una  inteligencia  suprema  é  inerra- 
ble, que  todo  lo  domina,  y  ante  cuya  indomable 
energía  tienen  que  ceder  el  paso  las  combina- 
ciones humanas  mejor  dispuestas. 
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En  un  despacho  oficial  de  don  Martín  Na- 
Tarro,  Intendente  de  la  Louisiana,  que  había 
^ido  Gobernador  interino  durante  la  ausencia 
de  G^alvez  en  sus  expediciones  contra  Panza - 
cola,  Mobila,  ©te,  y  hombre  en  todo  tiempo  de 
gran  importancia,  se  dice  con  fecha  12  de  fe- 
brero de  1787,  lo  siguiente:  *'Los  enemigos  po- 
derosos á  quienes  debemos  temer  en  esta  pro- 
vincia no  son  los  ingleses,  sino  los  americanos; 
y  á  estos  debemos  oponemos  con  medidas  su- 
ficientes y  activas No  hay  que  perder 

tiempo.  México  está  de  la  otra  orilla  del  Mis- 
sissippi,  en  las  inmediaciones  de  estos  hay 
formidables  establecimientos  americanos.  El 
modo  de  contrarrestarlos  es  una  población  pro- 
porcionada, y  ésta  no  se  forma  con  restriccio- 
nes sino  con  alguna  prudente  libertad  en  el 
comercio.  Hablo  á  Vuestra  Excelencia  lleno 
del  espíritu  patriótico  de  que  estoy  revestido; 
mis  intenciones  son  los  intereses  de  mi  sobera- 
no. Miro  la  Provincia  de  la  Louisiana  como 
una  porción  de  su  propiedad,  y  quisiera  per- 
suadir con  toda  mi  razón  á  que  se  fomente, 
pues  en  cada  pueblo  de  los  innumerables  que 
nos  dominan  por  su  natural  situación,  se  pre- 
para contra  esta  provincia  un  nublado  que  des- 
cargará algún  día,  y  sería  mucho  más  el  per- 
juicio, si  por  desgracia  inundase  las  tierras  de 
Nueva  España." 

En  otra  carta  igualmente  oficial  de  don  Es- 
teban Miró  que  gobernó  la  Louisiana  desde 
1784  hasta  1791,  se  llama  á  aquella  provincia, 
^'la  llave  del  Reino  de  Nueva  España."  Y  en 
la  que  en  15  de  septiembre  de  1792,  escribió  el 
Barón  de  Carondelet,  que  sucedió  á  Miró  en  el 
mando,  se  repite  la  misma  idea,  diciendo  que 


36 

en  el  territorio  confiado  á  su  cuidado,  se  halla- 
ha  "la  seguridad  del  imperio  mexicano  de  que^ 
es  el  antemural  y  natural  barrera." 

En  la  lucha  por  el  lado  del  Sud,  donde  los^ 
Estados  Unidos  de  América  encontraban  cor- 
tado su  paso  por  las  dos  Floridas,  la  política  de 
España  está  descrita  en  un  despacho  del  Inten- 
dente NavaiTO,  donde  se  ve  que  aquella  consis- 
tía esencialmente  en  tener  bajo  su  paga  á  los^ 
indios  de  aquellas  regiones,  asegurándoles  una. 
porción  de  las  utiKdades  del  comercio  por  aquel 
punto,  y  en  fomentar  su  mala  voluntad  hacia, 
los  americanos.  Para  ello  se  contó,  entre  otras- 
cosas,  con  la  cooperación  de  Alejandro  McG-i- 
Hvray,  uno  de  los  Jefes  más  influyentes  entre 
los  indios  Talapoches.  Hablando  de  ésto  dice 
el  Intendente  Navarro:  "En  el  día  se  mantie- 
nen los  indios  convencidos  de  la  ambición  de 
los  americanos.  La  memoria  de  las  pasadas  in- 
jurias que  les  han  hecho  subsiste,  y  con  ella  el 
recelo  de  que  algún  día  se  apoderarán  de  sus 
tierras  y  los  despojarán  de  una  propiedad  que 
creen  pertenecerles  por  un  derecho  de  la  natu- 
raleza, en  cuyo  pensamiento  es  conveniente^  y  de- 
berá  ser  el  punto  principal  de  nuestro  Gobierno^ 
hacerles  perseverar. " 

Igual  política  de  suscitar  enemigos  á  los  Es- 
tados Unidos  de  América  entre  las  tribus  in- 
dias, prevaleció  con  respecto  al  territorio  fron- 
terizo al  Mississippi.  Los  españoles  trataron 
siempre  de  tenerlos  á  su  lado,  é  indisponerlos- 
<3ontra  sus  vecinos. 

Pero  el  gran  golpe  que  se  preparó  contra  la 
Unión,  en  que  tomaron  parte  activa  el  Envia- 
do español  don  Diego  Q^ardoqui  y  el  Goberna- 
dor Miró,  por  parte  de  España,  y  el  Q^eneral 
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americano  James  Wilkinson,  por  parte  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  golpe  que  fué 
frustrado  en  tiempo  por  virtud  de  aquella  ley 
providencial  á  que  se  ha  hecho  no  ha  mucho 
respetuosa  referencia,  fué  lo  que  puede  llamar- 
se '^la  conspiración  de  1787,"  en  la  que  se  trató 
-de  inducir  al  Estado  de  Kentucky,  primero,  á 
cometerse  á  la  dominación  de  España,  y,  des- 
pués, cuando  eso  resultó  impracticable,  á  que 
^e  separase  de  la  Unión  federal  constituyéndo- 
se en  RepúbUca  aparte. 

En  uno  de  sus  despachos  decía  el  Grobema- 
dor  Miró:  '^Hacer  que  Kentucky  se  entregue, 
y  ponerlo  entonces  en  manos  de  S.  M.,  que 
^s  el  principal  objeto  á  que  Wilkinson  ha  pro- 
metido dedicarse  absolutamente,  aseguraría  pa- 
ra siempre  que  esta  provincia  fuese  una  mu- 
ralla para  la  protección  de  la  Nueva  España." 

Más  tarde, — ^febrero  12  de  1789 — el  G-eneral 
Wilkinson,  escribiendo  al  Globemador  Miró,  le 
decía  lo  que  sigue:  '^La  idea  de  que  Kentucky 
se  sujete  á  España  tiene  que  ser  abandonadla 
por  el  momento.  El  único  plan  practicable, 
<iue  por  ahora  puede  adoptarse,  os  el  de  obte- 
ner que  se  separe  de  los  Estados  Unidos,  y  ha- 
.ga  una  alianza  con  España,  bajo  condiciones 
que  todavía  no  pueden  definirse  con  precisión." 

En  esta  misma  carta  del  Greneral  Wilkinson, 
se  lee  este  páiTafo:  '^Es  inútil  decir  a  una  per- 
sona tan  bien  versada,  como  V.  S.,  en  la  histo- 
ria política,  que  el  gran  resorte  y  la  palanca 
principal  con  que  han  de  moverse  estas  cosas  es 
^1  dinero;  y  que  aunque  V.  S.  no  me  ha  auto- 
Tizado  para  ello,  he  encontrado  necesario  ofre- 
-cerlo."  Y  en  otra  expUca:  "el  género  humano 
^n  cualquier  parte  se  gobierna  por  su  propio 
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interés,  aixii  que  variamente  modificado.  Unos 
son  sórdidos,  algunos  son  vanos,  otros  ambi- 
ciosos; escojer,  tomar  y  sacar  ventajas  de  la 
pasión  pi^edominante  es  lo  más  profundo  de  la 
ciencia  política." 

Se  ve  bien  que  los  españoles  no  habían  en- 
contrado mal  aliado  en  el  expositor  de  tales 
pcusixniientos.  *  Casi  puede  decirse  que  á  no 
naber  sido  por  las  impaciencias  y  ambiciones 
dt>  don  Diego  Grordoqui,  que  poderosamente 
contribuyeron  al  fracaso  del  plan,  el  daño  cau- 
si^do  por  España  á  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica hubiera  sido  muy  grande. 

Cuanto  era  el  desdén  con  que  los  españoles 
do  aquellos  días  se  peimitían  tratar  á  los  ame- 
ricanos, cual  si  quisieran  provocarles  á  un 
iH>nipimiento,  se  puede  ver  sin  dificultad  en  la 
correspondencia  diplomática  que  se  cruzó  entre 
olios.  En  pocos  documentos  puede  revelarse 
mejor  aquel  sentimiento  que  en  la  carta  que 
don  José  de  Jaudenes,  Encargado  de  Negocios 
<le  España,**  en  tiempo  del  Presidente  Was- 
hington, escribió  al  Secretario  de  Estado  Mr. 
Edraund  Randolph,  en  16  de  agosto  de  1794. 


*  Los  pormenores  todos  de  esta  notable  conspiración  se  encuentran 
en  el  notable  libro  titulado  **H¡story  of  Lonsiana,  The  Spaniah  Domi- 
naíto»",  por  Charles  Grayarré,  Redfíel,  1854;— y  en  el  artículo  **  Wilkineon 
(James),"  de  la  "Cyclopíedia  of  American  Biography/'  de  Appleion, 
líew  York,  1889. 

**  El  primer  representante  de^España  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  fué  como  se  ha  dicho  en  el  texto,  don  Diego  Grordoqni,  que 
presentó  sus  credenciales lal  Congreso  el  21  de  mayo  de  1785  y  se  reti- 
ró el  3  de  octubre  de  1789.  El  segundo  fué  don  José  Ignacio  Yiar, 
Secretario  de  la  Legación  y  Encargado  de  ella  ad  interim,  £1  tercero 
fué  este  mismo  don  José  de  Jaudenes  que  actuó  con  el  mismo  car&cter 
«le  interino  desde  mayo  de  1794  hasta  febrero  4  de  1806. 
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Los  Estados  Unidos  de  América  se  hallaban 
entonces  en  el  quinto  año  de  la  existencia  de- 
finitiva que  les  había  dado  la  Constitución,  y 
deseaban  mucho  un  arreglo  con  España,  res- 
pecto á  límites  y  comercio,  y  la  navegación  del 
Mississippí.  España  misma  había  creído  pru- 
dente que  se  negociase  algún  tratado  con  la 
nueva  República,  desde  que  se  convenció  que 
el  reconocimiento  de  esta  erja  indispensable.  * 
A  fin  de  conseguir  tan  laudable  objeto  los 
Estados  Unidos  de  América  acreditaron  en 
Madrid,  desde  mediados  de  1790,  á  Mr.  Wil- 
ham  Carmichael,  de  Maryland,  bien  conocido 
en  España,  y  con  quien  el  Conde  de  Florida 
Blanca  había  tenido  muchos  tratos,  confirién- 
dole primero  el  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios y  después  el  de  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario.  Dos  años 
más  tarde  (marzo  18  de  1792)  le  agregaron  con 
el  mismo  carácter  á  Mr.  William  Short,  de 
Virginia,  Pero  los  esfuerzos  de  uno  y  otro 
fueron  vanos,  y  de  aquí  se  originó  el  despacho 
antedicho,  que  por  su  importancia  y  curiosi- 
dad parece  conveniente  insertar  íntegro.  Dice 
así: 

"Muv  Señor  mío: 

"Con  no  poco  sentimiento  me  veo  en  la  pre- 


*  En  las  instraooiones  enviadas  al  Conde  de  Aranda  por  el  de  Flo- 
rida Blanca,  en  mayo  de  1782,  &  las  qne  se  ha  hecho  referencia  en  el 
texto,  se  encuentra  este  pasaje:  "Aquí  se  hablará  con  Mr.  Carmichael, 
adjunto  de  Mr.  Jaj,  y  se  verá  la  disposición  de  concluir  algún  tratado.'' 
Esto  es  prueba  de  que  &  lo  menos  en  la  época  en  que  esto  se  escribía,  no 
había  en  la  Corte  reparo  alguno  para  tratar  con  él. 

Carmichael  murió  en  Madrid  en  9  de  febrero  de  1795. 
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eisaón  de  anunciar  á  Y.  S.  el  ningún  progreso 
que  se  ha  hecho  en  la  n^ociación  en  planta 
entre  el  Rey  mi  Amo  y  los  Estados  Unidos,  á 
cansa  de  lo  qne  tantas  veces  predije  al  antece- 
sor de  V.  S -,  de  escrito  y  de  palabra,  relativo  á 
que  S.  M.  no  entraría  en  trato  alguno  siempre 
que  los  poderes  conferidos  á  los  Ministros  de 
los  Estados  Unidos  no  fuesen  amplios,  ó  se 
hallasen  coartados  con  instrucciones  secretas, 
que  tuviesen  por  objeto  concluir  un  trata<Í3 
^  parcial  y  no  general,  y  á  nienos  que  los  ministros 
-  que  los  Estados  nombrasen  para  el  intetUo  fuesen 
<por  todas  sus  cireunstancias  considerados  por 
S.  Jf,  como  personas  de  aquel  carácter^  esplendor 
y  conducta  que  corresponden  para  residir  cerc^a 
de  su  Real  Persona,  y  que  requieren  la  grave- 
dad de  los  asuntos  que  deben  tratarse. 

'*En  esta  atención  me  manda  el  Rev  hacer 
presente  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
que  España  está  pronta  á  tratar  con  los  Esta- 
'  dos  sobre  los  puntos  de  límites,  indios,  comer- 
cio, y  demás  que  conduzcan  á  la  mejor  amis- 
tad entre  los  dos  países;  pero  que  no  siendo 
amplios  los  poderes  conferidos  á  los  señores 
Carmichael  y  Short,  y  notorio  lo  desconceptua- 
do que  se  hallaba  el  primero  y  que  la  conducta 
del  segundo  tampoco  ha  sido  muy  circunspecta^ 
.  no  es  posible  concluir  asuntos  tan  importan- 
tes: y  que  en  consideración  á  estos  motivos, 
espera  S.  M.  que  los  Estados  Unidos  en- 
viarán otra  persona,  ó  pei*sonas,  con  plenos 
poderes  para  ajustar  el  tratado,  y  adornada  de 
aqtiel  carácter  y  prendas  que  puedan  hacerla  bien 
admitida  por  el  Rey. 

"En  vista  de  lo  expuesto,  pido  á  V.  S.  se  sirva 
informar  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
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filien,  me  lisonjeo,  sé  prestará  gustoso  á  efec- 
tuarlo, según  lo  desea  S.  M.,  con  la  brevedad 
•(jue  lo  exije  el  interés  de  ambos  países.  Y  su- 
plico á  V.  8.  me  comunique  las  resultas  para 
facerlas  saber  al  Rey. 
"Me  reitero,  etc.,  etc.,  etc. 

Josef  de  Jaudenes. 

"Nueva  York  16  de  agosto  de  1794." 

La  lectura  de  esta  carta  determinó  á  Mx- 
Handolph  á  solicitar  de  su  autor  una  entrevis- 
ta, que  consta  se  celebró  el  26  del  mismo  mes. 
.  En  ella  se  vio  forzado  á  confesar  el  diplomáti- 
<50  español,  que  las  observaciones  de  su  escrito 
respecto  á  los  poderes  de  los  Enviados  ameri- 
<5anos  carecían  de  fundamento.  Mr.  Randolph 
se  los  enseñó,  y  el  Sr.  Jaudenes,  según  aparece 
de  los  papeles  del  caso,  tuvo  que  declarar,  des- 
pués de  haberlos  leído,  "que  le  parecían  sufi- 
cientemente comprensivos."  Mr.  Randolph  di- 
jo entonces  que  el  Globierno  español  debió 
haber  sido  del  mismo  parecer  desde  mucho 
íintes,  por  cuanto,  como  es  costumbre,  los  ne- 
gociadores americanos  empezaron  por  mostrar- 
los al  Ministro  de  Estado  en  Madrid.  El  'debió 
haberlos  leído,  y  encontrádolos  bastantes,  co- 
mo el  Sr.  de  Jaudenes  los  encontraba  ahora. 
A  esto  replicó  el  diplomático  español  que  "así 
le  parecía  probable." 

Preguntado  también  el  Sr.  de  Jaudenes  si  se 

había  nunca  inquirido  de  los  Comisionados 

íim.ericanos  si  sus  instrucciones  estaban  res- 

'  trítí^idas  por  otras  privadas,  ó  de  cualquier 

*  otra  níánel*a,  y  si  ellos  habían,  contestado  aflir- 

mativamente,  su  respuesta  fué  que  "nada  po- 
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día  decir  sobre  el  particular,  porque  nada  tam- 
poco se  le  había  dicho  a  este  respecto." 

Y  cuando  en  fin,  Mr.  Randolph  le  suplicó 
que  dijese  cómo  debía  entender  el  Grobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América  el  requisito  de 
carácter,  conducta  y  esplendor  á  que  se  había, 
referido  en  su  carta,  la  respuesta  fué,  después 
de  muchas  observaciones  preliminares  que  ''por 
carácter  entendía  él  un  grado  diplomático,  cual- 
quiera que  fuese,  acompañado  con  plenos  pode- 
res para  todo;  por  conducta^  la  propia  y  debida 
atención  á  la  Corte  y  un  comportamiento  dig- 
no en  el  manejo  de  la  negociación:  y  por  espíen- 
dor^  dignidad  personal  y  respeto  de  sí  mismo. 

La  conferencia  terminó  con  la  pregunta  de 
Mr.  Randolph  si  era  posible  esperar  que  en- 
viando á  España  ''otro  carácter"  se  repetirían 
las  demoras  y  dificultades,  y  la  contestación 
del  Sr.  Jaudenes,  que  "en  su  opinión  el  asunta 
podría  quedar  entonces  inmediatamente  con- 
cluido." * 

No  pasó  mucho  tiempo,  en  efecto,  sin  que  se 
llevase  á  cabo  el  tan  deseado  convenio.  Poca 
después  de  la  conferencia  de  que  acaba  de  dar- 
se cuenta,  se  envió  á  Madrid — noviembre  24  de 
1794*— como  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  á  Mr.  Thomas  Pinckney,  de  la  Caro- 
Hna  del  Sur;  y  á  él  le  cupo  la  satisfacción  de 
firmar  el  27  de  octubre  de  1795,  en  San  Jjoren- 
zo  el  Real,  en  unión  con  el  Príncipe  de  la  Paz, 


*  Todo  esto  se  enoaentra  admirablemente  descrito,  con  vista  de  los- 
docnmentos  archivados  en  el  Departamento  de  Estado,  en  Washington,, 
en  el  interesante  libro,  *'The  Diplomatic  History  of  the  administratión 
of  Washington  and  Adams'',  por  William  Henry  Tresoot,  Boston  1857» 
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como  negociador  español,  el ' 'Tratado  de  amis- 
tad, límites  y  navegación  entre  los  Estados^ 
Unidos  y  el  Eey  de  España",  que  estuvo  vi- 
gente hasta  el  mes  de  abril  de  1898. 

La  promulgación  de  este  importante  instru- 
mento, que  fué  eficaz  sin  duda  para  poner  tér- 
mino á  muchas  dificultades  de  gran  bulto,  entre^ 
los  dos  pueblos,  ni  las  destiniyó  todas,  ni  apa- 
gó por  completo  el  espíritu  de  desconfianza  y^ 
animosidad  existente  entre  ellos.  Mucho  me- 
nos pudo  hacer  que  la  ley  providencial  que  em- 
pujaba á  los  Estados  Unidos  de  América  hacia 
el  lado  de  la  Louisiana  dejara  de  cumplirse. 
Dice  el  historiador  Glayarré  que  los  Estados^ 
Unidos  de  América,  por  medio  de  su  represen- 
tante en  Madrid,  Mr.  Carmichael,  en  sus  es- 
fuerzos para  obtener  de  España  la  libre  nave- 
gación del  Mississippi,  manifestaron  que  ellos^ 
''no  solo  no  tenían  el  menor  propósito  de  cru- 
zar aquel  río,  sino  que  consideraban  estar  en 
su  verdadero  interés  que  España  continuase  en 
posesión  de  los  inmensos  tenitorios  á  que  pre- 
tendía tener  derecho  en  el  lado  occidental  del 
mismo."  Comentando  estas  expresiones  y  otras 
al  mismo  tenor  del  despacho  del  Enviado  ame- 
ricano ,  observa  Glayarré  lo  que  sigue:  "Es^ 
probable  que  la  vieja  España  sacudiese  su  ex- 
perta cabeza  al  escuchar  tan  atrevida  declara- 
ción y  ver  con  sus  propios  ojos  que  se  la  creyese 
capaz  de  tan  extremada  credulidad.  Ella  sa- 
bía perfectamente  que  si  el  joven  gigante  de 
aquellos  desiertos  lograba  plantar  su  pié  en  la. 
margen  izquierda  de  la  poderosa  corriente,  no- 
tardaría  en  saltar  por  encima  de  ella,  como  si 
se  tratase  de  un  simple  arroyuelo . , . .  corrien- 
do luego  al  través  de  Texas  hasta  los  ricos  te- 
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Tritorios  de  México  y  el  palacio  de  los  Empera- 
-dores  Aztecas.  Ella  leía  bien  claro  en  el  libro 
de  los  destinos;  pero  ella  sabía  también  que  no 
estaba  en  su  interés  apresurar  en  nada  la  rea- 
lización de  los  sucesos  que  estaban  inscritos  en 
^1  Registro  imperecedero  de  los  decretos  de  la 
Providencia."  - 

El  primero  de  octubre  de  1800  (9,  Vendimia- 
rio,  del  año  9)  se  celebró  un  tratado  entre  la 
República  Francesa  y  el  Rey  de  España,  en 
virtud  del  cual  S.  M.  C.  devolvió  á  Francia  la 
provincia  de  Louisiana,  con  todo  el  teiTitorio 
que  abrazaba  cuando  Francia  la  poseyó  primi- 
tivamente, obligándose  Francia,  en  cambio  de 
esta  retrocesión,  á  trabajar  en  que  el  Ducado 
de  Parma,  acrecentado  en  extensión  territorial 
y  recursos,  se  erigiese  en  un  Reino. 

Además  de  esta  consideración,  que  por  más 
de  un  concepto  podría  calificarse  de  frivola, 
^ntró  tal  vez  en  la  mente  de  España  hacer  más 
fuerte  la  muralla  que  separaba  de  México  á  los 
Estados  Unidos  de  América,  colocando  á  Fran- 
cia de  por  medio. 

Nadie  sabe,  sin  embargo,  para  quien  trabaja, 
<3omo  dice  el  adagio  español;  y  la  verdad  de 
^Uo  se  demuestra  con  el  hecho  de  que  habién- 
dose trasladado  las  negociaciaciones  sobre  el 
TÍO  Mississippí  y  el  puerto  de  Nueva  Orleans, 
4e  Madrid  á  París,  se  encontraron  sorprendi- 
dos los  negociadores  americanos,  que  no  tenían 
instrucciones  para  tanto,  **  con  el  conocimien- 


*  Gayarré.  History  of  Lonisiana:  tbe  Spanish  domination.  Capítu- 
lo V.  pags.  307  y  308. 

**  En  una  xíonferencia  tenida  el  11  de  abril  de  1803,  Talleyrand  pre- 
.guntó  abruptamente  &  Mr.  Livingétoli,  Comisionado  americano,  si  los 
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to  de  que  Napoleón  quería  ceder  á  los  Estados^ 
Unidos  de  América  el  territorio  entero  de  la 
Louisiana.  Un  tratado  se  firmó  á  ese  efecto 
en  París,  el  30  de  abril  de  1803  (10  Floreal  del 
año  11)  por  Robert  J.  Livingston  y  James^ 
Monroe,  Plenipotenciarios  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y  por  Prangois  Barbé  Marbois^ 
Plenipotenciario  de  la  República  francesa;  y 
lo  que  España  había  temido  y  tratado  de  evi- 
tar por  tan  largo  tiempo,  quedó  consumado  en 
perjuicio  suyo  y  por  su  culpa,  cuando  todavía 
no  habían  trancurrido  tres  años  desde  que  ella 
por  un  movimiento  diplomático,  que  tal  vez 
juzgó  sagaz,  había  creído  postergarlo  indefini- 
damente, si  no  hacerlo  imposible. 

Al  darse  cuenta  á  Napoleón  de  que  estaba 
ya  firmado  el  tratado,  consta  que  exclamó: 
**Esta  cesión  de  territorio  afirma  para  siempre 
el  poder  de  los  Estados  Unidos;  y  yo  acabo  de 
dar  á  la  Inglaterra  un  rival  marítimo,  que  tar- 
de ó  temprano,  abatirá  su  orgullo."  Podía 
haber  agregado  que  por  el  mismo  medio  había 
sido  quebrantado  radicalmente  el  poder  colo- 
nial de  España  en  América,  y  abiértose  la  era 
que  noventa  y  ocho  años  más  tarde  había  de 
ser  cerrada,  al  estruendo  de  los  cañones  de 
Sampson,  con  el  lanzamiento  de  la  América  de 
la  nación  que  la  descubrió. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,   que  España 
protestara,  con  tanta  energía  como  lo  hizo,. 


Estados  Unidos  desearían  tener  toda  la  Loaisiana.  **No,"  replicó  Mr. 
Livingston,*'  solamente  queremos  &  ITew  Orleans  y  las  Floridas/'  Lle- 
gó en  ésto  á  París  Mr.  Monroe,  como  adjunto  de  Mr.  Livingston,  y 
entre  los  dos  tomaron  sobre  sí,  sin  instrucciones,  acceder  á  los  deseos^ 
del  Primer  Cónsul. 
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-contra  la  supradicha  cesión,  desde  el  momento 
mismo  en  que  tuvo  conocimiento  de  ella.  El 
Marqués  de  Casa  Irujo,  que  estaba  acreditado 
desde  el  25  de  agosto  de  1796,  como  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
España  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América  *  escribió  á  Mr.  Pinckney, 
Secretario  de  Estado,  septiembre  4  de  1800, 
manifestándole  la  sorpresa  de  su  Gobierno  al 
ver  que  Francia  había  cedido  una  provincia, 
respecto  de  la  cual  había  la  última  nación  con- 


*  Don  Carlos  M.  de  Irajo,  Marqués  de  Casa  Irujo,  fué  el  cuarto  en 
la  lista  de  los  representantes  diplomáticos  de  España  cerca  del  Gobier- 
no americano.  Se  hizo  célebre  más  tarde  por  el  atrevimiento  de  su 
lenguaje,  y  la  altanería  de  su  correspondencia  con  el  Departamento  de 
Estado:  todavía  más,  por  la  manera  con  que,  apoyado  por  su  Gobier- 
no, salió  ileso  y  basta  puede  decirse  victorioso,  en  su  conflicto  perso- 
nal con  el  Gobierno  ante  el  cual  se  hallaba  acreditado.  Desde  el 
mes  de  febrero  de  1804  se  habfa  hecho  desagradable  este  diplomático, 
por  su  exigencia  de  que  los  Estados  Unidos  prohibiesen  todo  comercio 
entre  sus  ciudadanos  y  la  isla  de  Santo  Domingo,  intimando  que  para 
conseguirlo  este  objeto  le  ayudarían  las  principales  naciones  de  Euro- 
pa. Este  sentimiento  se  acrecentó  en  el  mes  de  marzo  siguiente,  por 
las  notas  que  escribió  entonces  en  oposición  á  r.na  ley  que  acababa  de 
pasar  el  Congreso  respecto  al  territorio  situado  entre  el  río  Perdido  y 
el  Mississippí.  Oalifícó  de  ''atroz  libelo,''  la  mencionada  ley,  y  dijo 
que  con  ello  se  sancionaba  una  "usurpación  incuestionable  de  los  de- 
rechos de  su  soberano,  en  abierta  contradicción  con  las  seguridades 
dadas  por  el  Presidente.''  Más  tarde,  en  el  mes  de  septiembre,  trató 
de  sobornar  un  periódico  de  Philadelphia  para  hacer  oposición  al  Go- 
bierno é  influir  en  la  opinión  pública  en  favor  de  sus  propias  ideas. 
El  Gobierno  americano  solicitó  formalmente  su  retiro,  y  la  nota  en  que 
esto  se  pedía  fué  presentada  el  13  de  abril  de  1803;  España  contestó  en 
seguida  (abril  16,)  que  el  Marqués  habfa  pedido  licencia  para  regresar 
á  su  país,  y  que  con  dársela,  como  se  había  hecho,  estaba  conseguido 
el  objeto  de  los  Estados  Unidos  de  no  tratar  con  éL  El  Ministro  de 
Bfitado  español  agregó  que  al  concederle  la  licencia  se  había  permitido 
«1  Marqués  que  hiciese  su  vi^e  en  la  estación  qae  le  fuese  más  conve- 
niente ú  ofreciese  menor  peligro. 

En  uso  de  esta  libertad  de  acción  el  Marqués  de  Casa  Irujo  dejó  pa* 
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traído  con  España  el  compromiso  solemne  de 
no  enagenarla  nunca.  *  Y  por  esta  nota,  y  las 
que  le  siguieron  de  27  del  mismo  mes,  y  12 
de  octubre  siguiente,  protestó  contra  lo  hecho, 
esplicando  extensamente  las  razones  que  tenía 
para  ello. 

Todo  fué  en  vano.  El  Gobierno  de  Was- 
hington ordenó  á  su  Ministro  en  Madrid,  Mr. 
Pinckney,  que  hiciese  saber  al  Gobierno  de 
España,  "por  nota,  ó  en  conversación",  y  en  la 
"forma  y  estilo"  que  creyese  más  apropósito,  "la 
absoluta  determinación  de  los  Estados  Unidos 
á  mantener  sus  derechos".  Le  encargó,  sin  em- 
bargo, al  mismo  tiempo,  que  al  hacer  esta  ter- 
minante declaración  evitase  producir  "innece- 
saria irritación,  ó  hacer  poco  dignas  amena- 
zas." 

Los  términos  del  tratado  al  describir,  ó  me- 


sar varios  meses,  descubriéndose  pronto  que  en  lugar  de  hacer  arreglos 
para  irse,  los  estaba  haciendo  para  permanecer  en  Washington. 

Entonces  Mr.  Madison,  Secretario  de  Estado,  le  escribió  (enero  15 
de  1806)  qne  el  Presidente  miraba  con  disgasto  su  presencia  en  el  país, 
y  esperaba  que  no  demoraría  su  salida.  A  esto  contestó  el  Marqués  el 
día  siguiente,  que  permanecería  en  Washington  todo  el  tiempo  que  lo 
pareciera,  y  que,  ^*el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteocia- 
rio  de  S.  M.  O.  en  los  Estados  unidos  no  recibe  órdenes  sino  de  su  so- 
berano." Se  presentó  entonces  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Presidente  para  expeler  á  un  Ministro  extranjero,  en  casos 
como  el  presente:  pero  no  llegó  á  votarse  la  medida.  El  resultado  fué 
que  el  Marqués  de  Gasa  Irujo  hizo  lo  que  quiso,  y  que  se  faé  cuando  le 
plugo.  Su  última  nota  al  Secretario  de  Estado  es  de  fecha  febrero  4 
de  1806. 

^u  sucesor  don  Yalentín  de  Foronda  no  presentó  sus  credenciales 
hasta  el  7  de  julio  de  1807. 

*  Mr.  de  St  Oyr,  Embajador  francés  en  Madrid  dijo  al  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  C,  en  nota  de  22  de  julio  de  1802;  <*Estoy  autorizado 
para  declarar  á  Y.  E.  en  nombre  del  Primer  Cónsul,  que  Francia  jamás 
ia  enigenará.^' 


48 

jor  dicho,  no  describir  con  fijeza,  los  límites 
del  territorio  cedido  á  los  Estados  Unidos  de 
América,  sobre  todo  por  la  parte  del  Este,  ó 
sea  las  Floridas,  abrieron  la  puerta  á  nueva s^ 
dificultades.  *  Pero  estas  también  cayeron  por 
el  suelo,  cuando  después  de  importantes  esfuer- 
zos para  impedirlo,  las  Floridas  se  agregaron 
por  el  tratado  de  22  de  febrero  de  1819,  no  ra- 
tificado por  España  h^sta  el  24  de  octubre  de 
1820,  al  territorio  nacional  de  los  Estados  Uni- 
dos dQ  América. 

Entonces  se  escribió  de  Real  Orden  ^  al  Capi- 
tán General  de  la  isla  de  Cuba: 

^'Debe  V.  E.  tener  presente  que  verificada 
la  cesión  de  las  Floridas,  la  importancia  de  esa 
isla  crece  á  un  grado  muy  elevado  por  la  cerca- 
nía de  una  potencia  marítima  que  aproxima  á, 
ella  la  base  de  sus  operaciones  ulteriores."  ** 

Tan  tarde  en  la  evolución  de  los  aconteci- 
mientos como  el  20  de  febrero  de  1891,  el  Go- 
bernador General  de  Cuba,  Marqués  de  Pola  vie- 
ja, escribió  al  General  don  Marcelo  Azcárraga, 
Ministro  de  la  Guerra  en  España:  "Los  Esta- 
dos Unidos  no  recatan  ya  su  eterna  aspiración 

de  apropiarse  esta  Isla En  poco  tiempo 

han  estado  aquí  dos  Generales  del  Ejército  de 

la  Unión Según  comuniqué  a  V.  E.  por 

telégrafo,  ahora  se  halla  aquí  Mr.   Foster,  Mi- 


*  Las  había  previsto  el  negociador  francés»  Mr.  Marbois  aunque , el 
fué  el  que  formuló  el  artículo.  Consta  que  al  expresar  sus  dudas  a^  Pri- 
mer Cónsul,  le  ordenó  éste  que  no  reparara  en  ellas.  **8i  no  hubiese 
esa  obscuridad  de  que  habláis,  sería  quizás  buena  política  introducirla 
allí  de  intento." 

**  Memorias  etc.  del  General  don,  Jo»é  de  la  Concha,  1853,  antes  ci- 
tadas. 
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nistro  que  fué  de  los  Estados  Unidos  en  esa 
Corte,  y  de  quien  no  puedo  creer,  por  más  que 
él  lo  asegura,  que  haya  venido  exclusivamente 
por  descansar  unos  días  y  conocer  la  Isla. 
Me  informaré  de  cuanto  haga,  porque  descon- 
fío de  este  personaje."  En  esa  y  en  otras  car- 
tas posteriores,  en  que  describe  con  alarma  los 
preparativos  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca para  proveerse  de  una  formidable  armada, 
reitera  el  consejo  que  había  dado  desde  el  4  de 
junio  de  1879,  y  formuló  como  sigue:  ^'En  vez 
de-  querer  impedir  á  todo  trance  y  en  todo 
tiempo  la  independencia  de  Cuba,  que  empeño 
vano  sería, .  debemos  prepararnos  para  ella, 
permanecer  en  la  Isla  solo  el  tiempo  que  racio- 
nalmente podemos  estar  y  tomar  las  medidas 
convenientes  para  no  ser  arrojados  violenta- 
mente, con  perjuicio  de  nuestros  intereses  y 
mengua  de  nuestra  honra,  antes  de  la  época  en 
que  amigablemente  debemos  abandonarla."  * 


*     **Mi  política  en  Cuba:  relación  documentada,"  por  el  Teniente 
General  Marqués  de  Polavieja.     Madrid  1896.     Páginas  34  y  154. 


CAPITULO  V 


LAS  DOS  PBIMEBAS  MANIFESTACIONES  AMEEICANAS 
EN  FAVOB  DE  LA  ANEXIÓN  DE  CUBA. 


(1809  Y  1812.) 


En  el  año  de  1809,  cuando  el  Rey  José  ocu- 
paba el  trono  de  España,  empezaron  los  Esta- 
dos Unidos  á  volver  resueltamente  sus  ojos  en 
dirección  á  la  isla  de  Cuba  *  No  había  enton- 
ces relaciones  directas  entre  el  Gobierno  ame- 
ricano y  el  de  España;  **  pero  se  contaba  con  el 
favor  del  nuevo  monarca  que  había  sido  venta- 


*  José  Bonaparte,  hermano  mayor  del  Emperador  Napoleón,  naci- 
do en  Corta,  Córcega,  el  7  de  enero  de  1768.  subió  con  repugnancia  al 
trono  de  España  en  15  de  junio  de  1808,  y  permaneció  en  él  hasta  1813. 
El  Rey  don  Carlos  IV  había  abdicado  la  corona  en  favor  de  su  hijo  don 
Femando  VII,  en  19  de  marzo  de  1808;  pero  el  6  de  mayo  siguiente 
don  Femando  la  devolvió  á  su  padre,  por  una  segunda  abdicación.  Dos 
días  después,  por  un  tercer  acto  de  éste  género,  la  traspasó  don  Carlos 
al  Emperador  l^apoleón  y  sus  sucesores.  Napoleón  enseguida  la  confi- 
rió á  su  hermano. 

***  Las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  España 
estuvieron  interrumpidas  desde  1808  hasta  1814. 
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josamente  conocido  por  sus  amables  cualida- 
des, y  su  gran  habilidad  y  tacto,  desde  que  en 
calidad  de  plenipotenciario  de  Francia  había 
tomado  parte  en  las  negociaciones  del  tratado 
de  paz  y  amistad  entre  los  dos  países  de  30  de 
septiembre  de  1800.  Estaba  además  de  Minis- 
tro en  Francia  Mr.  John  Armstrong,  de  New 
York,  diplomático  entendido,  á  quien  el  Empe- 
rador había  dado  muchas  pruebas  de  distinción. 

No  era  mala  por  tanto  la  oportunidad  de  em- 
prender una  negociación  que  culminase,  á  ma- 
nera de  la  terminada  en  1803  por  la  cesión  de 
la  Louisiana,  en  la  adquisición  de  la  isla  de  Cu- 
ba. La  dificultad  estribaba  tan  solo  en  que  po- 
dría creerse  que  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, después  de  recibir  la  isla,  no  reconocerían 
Hmites  para  proseguir  en  su  camino  hacia  nue- 
vas adquisiciones.  Pero  esto  se  trataría  de  re- 
mediar, contestando  al  argumento  lo  mejor  po- 
sible. 

Que  de  esto  se  ocupó  seriamente  el  Gobier- 
no de  Washington  lo  demuestra  sin  dificultad 
una  carta  fechada  en  Monticello,  Va.,  en  27  de 
abril  de  1809,  que  escribió  Thomas  Jefferson 
al  Presidente  Madison  y  ha  sido  publicada. 

Dice  en  ella  Mr.  Jefferson,  refiriéndose  á  Na- 
poleón y  su  política,  que  á  juicio  suyo  entraba 
en  las  miras  del  Emperador  ''conciharse  la  bue- 
na voluntad  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca," y  que  **no  podía  dudarse  que  les  daría  las 
Floridas."  Después  de  discutir  un  tanto  sobre 
ésto,  agregó  el  ilustre  virginiano: 

"Aunque  con  alguna  dificultad  consentirá 
también  en  que  se  agregue  Cuba  á  nuestra 
Unión,  á  fin  de  que  no  ayudemos  á  México  y 
las  demás  provincias.    Eso  sería  un  buen  pre- 
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cío.    Entonces  yo  haría  levantar  en  la  parte- 
más  remota  al  Sud  de  la  isla  luia  columna  que 
llevase  la  inscripción  ne  plus  ultra,  como  pa- 
V8^  indicar  que  allí  estaba  el  Kmite,  de  donde  no 
podía  pasarse,  de  nuestras  adquisiciones  en  ese 
rumbo.    Lo  único  que  en  ese  caso  nos  faltaría^ 
para  completar  para  la  Libertad  el  imperio  más 
vasto  que  jamás  se  vio  en  el  mundo,  desde  la 
creación,   sería  incluir  en  nuestra  confedera- 
ción el  país  que  tenemos  al  Norte."  . .  /*Yo  es- 
toy persuadido  de  que  nunca  ha  habido  una 
Constitución  tan  bien  calculada  como  la  nues- 
tra para  poner  en  harmonía  un  extenso  imperio 
con  el  principio  del  gobierno  propio  (extensive. 

EMPIRE  AND  SELF-GOVERNMENT)."  * 

En  esta  misma  opinión  perseveró  Mr.  Jef- 
f  erson  por  muchos  años  después.  Hay  una  car- 
ta suya  de  junio  23  de  1823,  dirigida  al  Presi- 
dente Monroe,  en  que  dice:  "La  verdad  es  que 
la  agregación  de  Cuba  á  nuestra  Unión  es  exac- 
tamente lo  que  se  necesita  para  hacer  que  nues- 
tro poder,  como  nación,  alcance  el  mayor  gra- 
do de  interés." 

En  otra  del  24  de  octubre  del  mismo  año,, 
también  dirigida  al  mismo  Presidente,  dice: 
''Confieso  francamente  que  siempre  miré  á  Cu- 
ba como  la  adición  más  interesante  que  pueda 
nunca  hacerse  á  nuestro  sistema  de  Estados. 
La  dominación  que  esta  isla,  en  unión  de  la 
Punta  de  Florida,  podría  damos  sobre  el  Gol- 
fo de  México  y  los  países  y  el  itsmo  bañados 
por  sus  aguas,  llenaría  la  medida  de  nuestra 
l3Íenestar  poKtico." 


Jefferson's  Works.  Tomo  V,  pag.  443. 
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Basta  á  los  propósitos  de  este  capítulo  de- 
:inostrar,  sin  por  ello  anticipar  los  sucesos,  que 
jB,  en  abril  de  1809,  cuando  la  Unión  americana, 
tal  como  se  la  había  constituido  definitivamen- 
te, se  hallaba  solo  en  el  vigésimo  año  de  su 
existencia,  el  pensamiento  de  anexarse  á  Cuba 
estaba  á  discusión  entre  los  primeros  persona- 
jes americanos. 

A  esta  primera  manifestación  de  1809  hay  que 
agregar  otra  notable,  que  tuvo  efecto  cuatro 
años  después,  bajo  el  mismo  Presidente  Mr, 
Madison,  siendo  Mr.  Monroe,  Secretario  de  Es- 
tado. Hay  un  despacho  del  Ministro  de  Es- 
paña en  Washington,  don  Luis  de  Onis  al  Vi- 
rrey de  México,  don  Francisco  Xavier  de 
Venegas,  fechado  el  10  de  abril  de  1812,  en  que 
se  explica  esto  de  un  modo  tan  claro,  que  pa- 
rece lo  mejor  insertar  íntegro  el  pasaje  que  á 
ello  se  refiere.     Dice  así: 

^'Cada  día  se  desarrollan  más  y  más  las  ideas 
ambiciosas  de  esta  República,  confirmando  sus 
miras  hostiles  contra  España.  V,  E.  se  halla 
ya  enterado  por  mi  correspondencia  de  que  es- 
te gobierno  se  ha  propuesto  nada  menos  que 
fijar  sus  límites  en  la  embocadura  del  Río  Nor- 
te, ó  Bravo,  siguiendo  su  curso  hasta  el  grado 
30,  y  de  allí,  tirando  una  línea  recta  hasta  el 
Pacífico  *,  tomando  por  consiguiente  las  pro- 
vincias de  Texas,  Nuevo  Santander,  Cohahuilla, 
Nuevo  México  y  parte  de  las  provincias  de 
Nueva  Vizcaya  y  de  la  Sonora.  Parecerá  este 
proyecto  un  delirio  á  toda  persona  sensata:  pe- 


*    Esta  es  con  ligerísimas  variaciones  la  frontera  que  hoy  divide  á 
los  dos  paises. 
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ro  no  es  menos  seguro  que  el  proyecto  existe^ 
que  se  ha  levantado  expresamente  un  plano  de- 
dichas  provincias  por  orden  del  Gobierno,  in- 
cluyendo TAMBIÉN  EN  DICHOS  LÍMITES  LA  ISLA 
DE  CUBA,  COMO  UNA  PAETE  NATUBAL  DE  LA  REPÚ- 
BLICA." * 


Polavieja.    "Mi  política  en  Cuba",  Pág.  131. 


CAPITULO  VI 


MANIFESTACIÓN  OFICIAL  DE  1823 


Once  años  después  de  los  proyectos  á  que  se 
alude  en  la  correspondencia  americana  y  espa- 
ñola de  que  se  ha  tratado  en  el  antecedente  ca- 
pítulo, siendo  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  el  famoso  James  Monroe,  y  su 
Secretario  de  Estado  el  no  menos  célebre  Mr. 
John  Quincy  Adams,  elevado  también  más  tar- 
de á  la  primera  Magistratura  del  país,  el  pro- 
blema cubano  que  entre  Cuba  y  España  ape- 
nas había  tenido  importancia,  y  que  en  cuanto 
á  los  Estados  Unidos  de  América  no  había  tal 
vez  pasado  del  terreno  puramente  especulativo 
de  los  deseos,  se  convirtió  de  repente  en  un 
problema  nacional  americano,  digno  de  ser  con- 
siderado en  primer  término  en  los  Consejos  del 
Gobierno. 

Determinóse  este  fenómeno  por  la  invasión 
de  España  en  1823  por  un  ejército  francés,  que 
bajo  el  mando  del  Duque  de  Angulema,  y  la 
inspiración  de  la  Santa  Alianza,  trató  de  de- 
rrocar, como  derrocó,  el  régimen  constitucio- 
nal, restableciendo  en  su  poder  absoluto  al  Rey 
don  Femando  VII. 
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Entonces  fué  cuando  por  nota,  fechada  el  28 
de  abril  de  dicho  año,  dirijida  por  Mr.  John 
Quincy  Adams,  Secretario  de  Estado,  á  Mr. 
Hugh  Nelson,  de  Virginia,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  cerca  de  S.  M.  C,  se 
pronunció  por  primera  vez,  con  relación  á  la 
Isla  de  Cuba,  oficialmente  y  con  expresiva  de 
cosa  que  tenía  necesidad  de  acontecer,  la  pala- 
bra "anexión."  y  desde  aquel  momento  que- 
dó ésta  constituida  en  término  poKtico,  y  sím- 
bolo ó  bandera,  de  un  partido,  cuya  vitalidad  y 
energía,  aquende  y  allende  del  Golfo  de  Méxi- 
co, no  ha  disminuido  cosa  alguna  con  el  trans- 
curso del  tiempo. 

Tan  explícito  y  tan  insistente  se  mostró  en 
ese  despacho  Mr.  John  Quincy  Adams,  que 
hasta  él  mismo  creyó  indispensable  justificar 
su  vehemencia,  con  la  exphcación  de  que  á  ello 
le  compelían  las  circunstancias,  pues  que  á  no 
ser  jior  ellas,  no  tenía  inconveniente  en  confe- 
sar que  sus  palabras  podrían  tal  vez  merecer  la 
caUficación  de  prematuras. 

Y  la  verdad  es  que  entonces,  tal  vez  más  que 
en  ninguna  otra  ocasión  anterior,  ó  posterior, 
se  levantaba  ante  el  G-obierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  como  aterrador  fantasma, 
lo  que  parece  haberle  preocupado  más  que 
<?ualquiera  otra  cosa,  en  su  poKtica  exterior  en 
el  Nuevo  Mundo.  Nada  era  tan  probable,  en 
aquellos  momentos,  como  que  España,  compe- 
hda  por  la  necesidad,  ú  obedeciendo  á  otros 
motivos,  transfiriera  la  isla  de  Cuba  á  la  G-ran 
Bretaña,  y  gi^  anulase  de  esta  manera  el  ideal 
poKtico,  que  había  acariciado  desde  el  princi- 
pio el  G-obierno  de  la  Unión,  y  que  en  aquel 
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mismo  año  se  formuló  de  manera  tan  positiva 
é  imperecedera  por  el  distinguido  americano 
que  ocupaba  entonces  la  silla  presidencial. 

Ante  una  espectativa  tan  pavorosa,  el  Go- 
l3Íemo  de  Washington  no  vaciló  un  momento 
en  declarar  positivamente  su  pensamiento.  Ni 
Mr.  Monroe,  ni  su  Secretario  de  Estado,  Mr. 
John  Quincy  Adams  carecieron  nunca  del  valor 
y  de  la  decisión  necesarias  para  decir  las  cosas 
como  son,  ó  de  la  habihdad  indispensable  para 
decirlas  bien.  De  aquí  vino  el  importante  des- 
pacho de  28  de  abril  de  1823  á  que  se  refiere 
^ste  capítulo,  cuyos  párrafos  esenciales  dicen 
como  sigue: 

'*De  la  guerra  que  ahora  empieza  entre  Fran- 
<!ia  y  España  resultarán  probablemente  com- 
prometidos ciertos  intereses  que  exclusiva  y 
peculiarmente  nos  pertenecen.  Cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  esa  contienda  para  las  dos 
naciones  de  Europa  que  en  ella  se  encuentran 
empeñadas,  puede  darse  por  cierto  que  España 
perderá  irrevocablemente  su  dominación  en  la 
parte  continental  de  América.  Pero  le  que- 
darán todavía  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
de  que  se  encuentra  en  posesión  efectiva,  y  le 
sera  fácil  transferirlas  á  alguna  otra  Potencia. 
Esas  islas  pob  su  posición  local  son  apéndi- 
ces NATUBALES  DEL  CONTINENTE  NOBTE  AMEBICA- 
NO,  Y  UNA  DE  ELLAS,  LA  ISLA  DE  CUBA,  CASI  A  LA 
VISTA  DE  NUESTBAS  COSTAS,  HA  VENIDO  A  SEB, 
POB  UNA  MULTITUD  DE  BAZONES,  DE  TBASCENDEN- 
TAL  IMPOBTANCIA  PABA  LOS  INTEBESES  POLÍTICOS 

T  coMEBciALES  DE  NUESTRA  UNIÓN.  La  domi- 
nante posición  que  ocupa  en  el  Golfo  de  Méxi- 
<30  y  en  el  mar  de  las  Antillas,  el  carácter  de  su 
población,  el  lugar  que  ocupa  en  la  mitad  del 
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camino  entre  nuestra  costa  meridional  y  Iéu 
isla  de  Santo  Domingo,  su  vasto  y  abrigado- 
puerto  de  la  Habana  que  hace  frente  á  una 
larga  línea  de  nuestras  costas  privadas  de  la 
misma  ventaja,  la  naturaleza  de  sus  produc- 
ciones, y  la  de  sus  necesidades  propias,  que^^ 
sirven  de  base  á  un  comercio  inmensamente 
provechoso  para  ambas  partes,  todo  se  combi- 
na para  darle  tal  importancia  en  la  suma  de 
nuestros  intereses  nacionales,  que  no  hay  nin- 
gún OTBO    TEERITOBIO   EXTBANJEBO   QUE  PUEDA. 

coMPABÁBSELE,  y  quc  nucstras  relaciones  con 
ella  sean  casi  idénticas  á  las  que  ligan  unos  con 
otros  los  diferentes  Estados  de  nuestra  Unión. 
Tan  fuertes  son,  en  verdad,  los  vínculos  que 
unen  á  esta  última  con  la  mencionada  isla,, 
vínculos  geográficos,  comerciales  y  políticos,, 
formados  por  la  naturaleza,  fomentados  y  for- 
talecidos gradualmente  con  el  transcurso  del 
tiempo,  y  cerca  ahora  á  lo  que  parece,  de  llegar 
al  punto  de  madurez,  que  cuando  se  echa  una 
mirada  hacia  el  curso  que  tomarán  probable- 
mente los  acontecimientos  en  los  próximos^ 
cincuenta  años,  casi  es  imposible  resistir  á  la- 
convicción  de  que  la  anexión  de  Cuba  á  nues- 
TBA  República  fedebal  sebá  indispensablEt 

PABA  LA  CONTINUACIÓN   DE  LA  UNIÓN   Y   EL  MAN- 
TENIMIENTO DE  SU  INTEGBIDAD. 

Es  Obvio,  sin  embargo,  que  para  ese  aconte-^ 
cimiento  no  estamos  todavía  preparados,  y  que 
á  primera  vista  se  presentan  numerosas  y  for- 
midables objeciones  contra  la  extensión  de 
nuestros  dominios  territoriales  dejando  el  mar 
por  medio, pebo  hay  leyes  de  gbavitaciók 

POLÍTICA  COMO  LAS  HAY  DE   GBAVITACIÓN  FÍSICA: 
Y  ASÍ  COMO  UNA  MANZANA  SEPARADA  DE  SU  ÁRBOI* 
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POR  LA  FUERZA  DEL  VIENTO,  NO  PUEDE,  AUNQUE 
QUIERA,  DEJAR  DE  CAER  EN  EL  SUELO,  ASÍ  CUBA^ 
UNA  VEZ  SEPARADA  DE  ESPANA  Y  ROTA  LA  CONE- 
XIÓN ARTIFICIAL  (unnaturál  connexion)  que  la 

LIGA  CON  ELLA,  É  INCAPAZ  DE  SOSTENERSE  POR  SÍ 
SOLA,  TIENE  QUE  GRAVITAR  NECESARIAMENTE  HA- 
CIA LA  Unión  Norte- americana,  y  hacia  ella 

EXCLUSIVAMENTE,  MIENTRAS  QUE  Á  LA  UNIÓN 
MISMA,  EN  VIRTUD  DE  LA  PROPIA  LEY,  LE  SERÁ 
IMPOSIBLE  DEJAR  DE  ADMITIRLA  EN  SU  SENO." 

"La  Gran  Bretaña  se  ha  separado  de  toda^ 
participación  en  la  alianza  europea  en  lo  que^ 
respecta  a  España.  Ella  misma  desaprueba  la 
guerra, — ^ha  declarado  su  intención  de  perma- 
necer neutral — ^y  lo  probable  es  que  pronto  se 
encontrará  empeñada  en  la  lucha  del  lado  de 
España.  No  es  de  presumir  que  al  prestarle  su 
ayuda,  obedezca  simplemente  á  motivos  desin- 
teresados y  gratuitos:  y  como  el  precio  que  po- 
dría recibir  por  su  ahanza,  á  saber:  las  dos  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  es  de  mucha  impor- 
tancia para  ella,  sería  imposible  suponerla  in- 
clinada á  no  aceptarlo. 

"Los  motivos  de  la  G-ran  Bretaña  para  de- 
sear la  posesión  de  Cuba  son  tan  obvios, 
especialmente  después  de  la  independencia  de- 
Mexico,  y  de  la  anexión  de  las  Floridas  á  nues- 
tra Unión, ...  V  tan  obvia  también  la  necesidadl 
de  España  de  obtener  por  medio  de  algún  equi- 
valente adecuado  el  apoyo  y  la  protección  de- 
la  Gran  Bretaña,  que  durante  los  últimos  años^ 
los  rumores  de  que  España  había  transferida 
su  soberanía  sobre  Cuba  a  la  última  potencia, 
se  fortalecieron  notablemente." 
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"Una  alianza  entre  la  GFran  Bretaña  y  Espa- 
ña puede  ser  uno  de  los  frutos  de  la  presente 
guerra.  La  garantía  de  que  Cuba  permanecerá 
en  poder  de  España  puede  también  ser  una  de 
las  condiciones  que  se  estipulen  para  contraer 
dicha  alianza.  Y  en  el  caso  de  un  ataque  á 
Cuba  por  parte  de  Francia,  ó  de  una  tentativa 
de  revolución  de  los  habitantes  del  pais  para 
conseguir  su  independencia,  nada  sería  tan  po- 
sible como  el  pensar  en  ocuparla  temporal  y 
transitoriamente  por  fuerzas  británicas,  proce- 
diéndose  en  todo  de  perfecto  acuerdo  entre 
España  y  la  Gran  Bretaña.  No  es  necesario 
indicar  que  hay  multitud  de  cosas  que  pueden 
ocurrir  á  cualquier  momento,  capaces  de  con- 
vertir en  posesión  y  dominio  permanente  aque- 
lla ocupación  fiduciaria  y  provisional. 

"El  traspaso  de  Cuba  á  la  Gran  Bretaña  se- 
ría un  acontecimiento  perjudicial  á  los  intere- 
ses de  esta  Unión.  La  opinión  es  tan  unánime 
sobre  este  punto,  que  hasta  los  rumores  más 
infundados  de  que  se  haya  llevado  á  cabo,  des- 
piertan en  el  país  un  sentimiento  universal  de 
oposición, El  hecho  es,  que  la  determina- 
ción de  impedir  dicho  traspaso,  hasta  por  la 
fuerza^  si  fuere  necesario,  se  nos  impone  impe- 
riosamente". 

A  las  declaraciones,  harto  explícitas,  conte- 
nidas en  el  despacho  oficial  de  que  acaba  de 
darse  cuenta,  hay  que  agregar  las  que  se  en- 
cuentran en  las  cartas  de  Thomas  Jefferson 
al  Presidente  Monroe,  fechadas  respectivamen- 
te en  23  de  junio  y  24  de  octubre  de  1823.  De 
^mbas  se  colige  que  nada  podía  haber  que  cal- 
mase en  tanto  grado  las  ansiedades  del  Gobier^ 
^'^   de  Washington,   satisfaciendo    al  mismo 
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tiempo  las  necesidades  de  la  ley  de  gravitación, 
política,  como  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba. 

En  la  primera  de  estas  cartas  se  expresa 
Mr.  Jefferson  en  el  orden  siguiente: 

"Ha  venido  á  visitarme  hace  poco  un  señor 
Miralla,  natural  de  Buenos  Aires,  pero  avecin- 
dado y  residente  en  Cuba  hace  cosa  de  siete  ú 
ocho  años.  Es  persona  de  inteligencia,  de  mu- 
cha instrucción  y  amante  de  comunicarse  fran- 
camente. Me  parece,  si  no  estoy  muy  equivo- 
cado, que  Y.  lo  conoce  personalmente.  Me 
aproveché  de  la  oportunidad  de  su  visita  para 
enterarme  dftl  estado  del  sentimiento  púbhca 
en  Cuba  con  respecto  al  porvenir  de  la  isla. 
Según  él,  los  cubanos  desearían  continuar  co- 
mo están,  pero  están  convencidos  de  que  eso 
no  puede  suceder.  Si  por  cualquiera  circuns- 
tancia llegare  á  consumarse  la  separación  entre 
Cuba  y  España,  ellos  preferirían  ciertamente 
la  independencia  absoluta,  con  tal  que  hubiese^ 
la  certeza  de  que  esta  sería  protegida.  No  ha- 
biendo esta  certeza,  el  problema  cambia  de  as- 
pecto, habiendo  algunos  que  quisieran  la  incor- 
poración de  Cuba  en  México,  y  otros  su  anexión 
á  los  Estados  Unidos.  No  se  piensa  en  Co- 
lombia, porque  está  demasiado  lejos  para  poder 
prestar  pronto  auxilio.  Las  razones  que  se  ale- 
gan en  favor  de  la  unión  con  México  son  entre 
otras,  que  la  Habana  se  haría  entonces  el  em- 
porio de  todos  los  productos  de  aquel  inmensa 
y  rico  país,  y  por  consiguiente  el  medio  natu-. 
ral  por  donde  tendría  que  efectuarse  su  comer- 
cio, y  que  como  México  no  tiene  buenos  puer- 
tos en  su  costa  oriental,  Cuba  vendría  á  ser  el 
centro  ó  el  depósito  de  su  poder  naval.  De  toda 
ello  se  deduce,  que  en  gran  parte  al  menos,  eL 
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<5lobiemo  de  la  República  estaría  en  manos  de 
los  cubanos,  ó  dependería  de  ellos.     En  favor 
-de  la  anexión  á  los  Estados  Unidos  milita  la 
idea  de  que  á  estos  vienen  las  tres  cuartas  par- 
tes de  las  exportaciones  de  Cuba,   que  su  Gro- 
biemo  es  estable,  y  que  ellos  son  la  Potencia 
más  capaz  de  socorrer  prontamente  la  isla  en 
^aso  necesario.     Con  los  Estados  Unidos  hay- 
la  certeza  de  que  se  llegará  á  grande  altura,  y 
habrá  paz  y  seguridad,  á  lo  que  se  agrega  que 
la  isla  entraría,  como  uno  de  tantos  miembros, 
á  constituir  la  soberanía  nacional,  lo  cual  no 
podría  suceder  con  Inglaterra,  de  quien  nunca 
sería  más  que  una  colonia  subordinada  á  sus 
intereses.    El  señor  Miralla  dice  que  no  hay 
un  hombre  en  Cuba  que  no  esté  dispuesto  á 
resistir  cuanto  sea  posible  la  dominación  ingle- 
sa.  Confieso  que  de  esto  no  tenía  yo  la  menor 
idea  cuando  escribí  á  V.  mi  última  carta ...  La 
agregación  de  Cuba  á  nuestra  Confederación  es 
exactamente  lo  que  se  necesita  para  redondear 
nuestro  poder  nacional,  y  llevarlo  al  más  alto 
grado  de  interés". 

En  la  segunda  carta,  dijo  Mr.  Jefferson: 
''¿Deseamos  adquirir  para  nuestra  Confede- 
ración alguna  ó  algunas  de  las  provincias  espa- 
ñolas? Confieso  francamente  que  siempre  he 
mirado  á  la  isla  de  Cuba  como  la  agregación 
más  interesante  que  pudiera  hacerse  á  nuestro 
sistema  de  Estados.  La  dominación,  que,  jun- 
tamente con  la  Punta  de  Florida,  nos  daría  esa 
isla  sobre  el  Golfo  de  México,  y  sobre  los  países, 
y  el  istmo  que  sus  aguas  bañan,  no  menos  que 
sobre  las  otras  aguas  que  en  él  desembocan,  ó 
que  con  él  se  reúnen,  colmaría  seguramente  la 
medida  de  nuestro  bienestar  político". 


CAPÍTULO  VII 


EL  PERÍODO  DE    1823  Á    1826 


En  los  tres  años  transcurridos  desde  la  fecha 
•de  las  manifestaciones  oficiales  y  extraoficiales 
americanas  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  hasta  la  de  la  reunión  del 
famoso  Congreso  de  Panamá,  la  actitud  de  los 
Estados  Unidos  de  América  con  relación  á  la 
isla  de  Cuba  no  cambió  ni  un  instante, 

Mr.  Jokn  Quincy  Adams,  Secretario  de  Es- 
tado de  Mr.  Monroe,  había  sucedido  á  éste  en  la 
Presidencia  de  la  Unión  (marzo  4  de  1825),  y 
la  política  con  respecto  á  España,  en  la  cues- 
tión de  Cuba,  como  en  todas,  no  había  encon- 
trado variación.  El  fantasma  de  que  la  isla 
por  cualquiera  combinación  de  circunstancias 
cayese  en  manos  de  la  Gran  Bretaña,  ó  de  otra 
ñierte  Potencia  marítima,  llenaba  de  aprensio- 
nes al  Gobierno  de  Washington,  y  continuaba 
obligándolo  á  contraer  compromisos  y  hacer 
declaraciones,  que  de  otro  modo  habría  tenido 
el  mayor  empeño  en  evitar. 

A  las  manifestaciones  que  Mr.  Nelson,  Mi- 
nistro americano  en  Madrid,  había  hecho  al 
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Gobierno  de  España,  en  obediencia  al  despacho- 
de  Mr.  John  Quincy  Adams  de  28  de  abril  de 
1823,  había  contestado  el  señor  don  Francisco 
de  la  Zea  Bermudez,  Ministro  de  Estado  de 
S.  M.  C,  en  términos  que  demostraban  no  so- 
lo impaciencia,  sino  también  falta  de  confianza 
en  la  sinceridad  del  Gobierno  de  Washington. 

"Su  Majestad"  dijo  el  señor  Zea  y  Bermu- 
dez, no  ha  pensado  nunca  en  ceder  á  ninguna 
Potencia  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico;  y 
muy  lejos  de  ello,  está  firmemente  resuelta  á 
mantenerla  bajo  la  sujeción  y  autoridad  de  una 
legítima  soberanía." 

"Esta  formal  declaración,"  agregó,  "será  bas- 
tante para  satisfacerlos  deseos  que  tiene  el  Go- 
bierno de  V.,  según  se  ha  servido  V.  comuni- 
carme ,  de  enterarse  de  las  intenciones  de 
España  con  respecto  á  este  particular.  Lo  e& 
para  España  la  no  menos  explícita  que  V.  me 
ha  hecho  de  que  los  Estados  Unidos  no  peimi- 
tirán,  ni  mucho  menos  auxiliarán,  plan  alguno 
que  tienda,  por  medio  de  expediciones,  arma- 
mentos ó  cualquiera  otra  cosa,  á  fomentar  dis 
cordias  intestinas  en  las  mencionadas  islas^ 
perturbar  su  tranquilidad,  ó  intentar  su  sepa- 
ración del  Imperio  español.  El  Rey,  mi  amo^ 
ha  experimentado  un  gran  placer,  al  escuchar 
estas  seguridades." 

Y  después  de  hacer  constar  que  en  vista  de 
esto  creía  el  Gobierno  español  que  el  de  Was- 
hington "tomaría  medidas  eficaces  para  impe- 
dir que  los  subditos  rebeldes  de  S.  M.  en  Amé- 
rica, valiéndose  de  medios  secretos  y  tortuosos, 
acopiasen  en  las  costas  de  los  Estados  Unidos 
armamentos  destinados  á  hostilizar  el  comercio 
español  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo,  ó  á 
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TeTrjai*úoTu  ó  prr^moT-er  sa  sepduraeióii  di^  lab  iíía- 
árft  pÉfctríar"  ♦»iieíayó  el  señor  Z^ea  Bertuxi^ies 
asegurando  que  S^  M-  «tai»  persxMKÜáo  vte  v^u*^ 
el  G»>bieiTLo  de  Washinártoii*  *'áts{N>zidrÍ4  imiie- 
diamente  !♦>  iLet!€sarL*>  para  cortar  de  raíz  ess^ro^^ 
males,  puesto  que  es  iiiipi>áble  suponerie  iáru^.^ 
rante  de  que  ha  habido  y  hay  aún  muohocs^  oíí- 
sosw  en  que,  «^on  infraeoión  de  !*>  Leyecí^  del 
país,  se  han  «wnstniido.  armado  y  eqrdpado  eu 
puertos  de  los  Estados  Unidos  de  Amert^^a.  j>a- 
ra  los  llamados  Gobiernos  de  Méxieo^  Colom- 
bia y  Buenos  Aires,  buques  de  guerra  y  ^vrsa- 
rios,  que  convertidos  frecuentemente  en  pirata>^ 
han  sido  empleadc^s  en  insidtar  y  hostilizar  uv> 
solo  á  las  mencionadas  islas  v  su  oomervno^  si- 
no  también  el  comercio  y  navegación  de  otras 
naciones.'' 

Este  despacho  revela  que  en  su  feí^ha*  tinin- 
vía  no  había  consentido  España  en  admitir  en 
Cuba  V  Puerto  Rico  Cónsides  americanos.  Kl 
señor  Zea  promete  en  él  que  cuando  el  Gobier- 
no de  Washington  hubiese  dado  al  de  Madind 
las  seguridades  deseadas,  S.  M.  se  apresui^aria  á 
considerar  si  debía  ó  no  accederse  á  recibir  á 
dichos  funcionarios.  * 

Hay  un  despacho  de  27  de  abril  de  1825,  de 
Mr.  Clay,  Secretario  de  Estado,  á  Mr.  Eveivtt, 
sucesor  de  Mr.  Nelson  como  Ministri>  america- 
no en  Madrid,  donde  se  manda  á  este  último  á 
decir  á  España,  "que  los  Estados  Unidos  están 
satisfechos  con  que,  como  al  presente,  conti- 


*  El  primer  Cónsnl  de  los  Estados  Unidos  de  Amórioa  on  U  lUbA- 
na  fué  Mr.  William  Shaler,  en  1830.  Antes  de  él  solo  hubo  Agontes  oo- 
meroiales. 
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núeu  las  dos  islas  en  manos  de  España,  con  sus 
puertos  abiertos  á  nuestro  comercio,"  y  que 
''este  Gobierno  (el  de  Washington)  no  desea 
cambio  alguno  de  aquella  situación  política," 
agi'egando,  por  vía  de  prueba,  que  "la  pobla- 
ción de  las  dos  islas,  por  su  composición  y  por 
su  número,  es,  por  ahora,  incapaz  de  preservar 
su  autonomía;"  que  "las  fuerzas  marítimas  de 
las  vecinas  Repúblicas  de  México  y  Colombia 
no  son,  ni  probablemente  lo  serán  por  largo 
tiempo,  suficientes  para  protejer  dichas  islas, 
si  llegasen  á  conquistarlas:"  que  esto  "manten- 
dría á  los  Estados  Unidos  en  un  estado  de 
constante  aprehensión  y  alarma,  consideran- 
do la  posibilidad  de  que  las  referidas  posesio- 
nes viniesen  á  caer  entonces  en  manos  de  una 
Potencia  menos  amiga  de  ellos  que  España" 
y  "que  este  país  prefiere  que  Cuba  y  Puer- 
to Rico  permanezcan  dependientes  de  Es- 
paña." 

Aparece  de  una  nota  que  Mr.  Clay  dirigió  á 
Mr.  Everett  en  13  de  abril  de  1826,  que  el  Go- 
bierno de  España  había  puesto  en  un  apuro  al 
de  Washington,  pidiéndole  que,  ya  que  se  en- 
contraba tan  bien  dispuesto  en  favor  de  que 
Cuba  y  Puerto  Rico  siguiesen  siendo  posesiones 
españolas,  se  firmase  un  Tratado  entre  los  dos 
países,  por  el  cual  se  garantizase  á  España  la 
continuación  de  su  soberanía  en  las  dos  islas. 
Mr.  Clay  dice:  "nosotros  no  podemos  entrar  en 
ninguna  clase  de  estipulaciones  para  garanti- 
zar á  España,  por  medio  de  un  tratado,  la 
preservación  de  su  soberanía  en  las  dos  islas 
mencionadas;  y  el  Presidente  ha  aprobado  que 
Y.  haya  dicho  explícitamente  que  nos  es  impo- 
sible contraer  un  compromiso  de  ese  género. 
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Si  la  proposición  volviere  á  repetirse,  deberá 
V.  rechazarla  de  nuevo." 

Volviendo  ahora  la  vista  hacia  el  lado  de  Cu- 
ba, bueno  será  hacer  constar  que  hasta  enton- 
ces nada  hay  que  acredite,  ni  aún  haga  siquie- 
ra sospechar,  que  el  sentimiento  de  los  cubanos 
anduviese  en  armonía  con  los  planes  y  pro- 
pósitos americanos. 

Hasta  el  año  de  1837,  la  suerte  de  la  isla, 
salvo  en  el  brevísimo  período  de  la  dominación 
inglesa,  que  solo  duró  de  agosto  de  1762  á  julio 
de  1763,  había  estado  en  todo  tiempo  iden- 
tificada con  la  de  España,  y  la  provincia  ultra- 
marina había  seguido  pari  passu  en  todas  sus 
peripecias,  á  la  madre  patria,  disfrutando  con 
ella  de  las  antiguas  übertades  mientras  existie- 
ron,— ^y  en  reafídad  mucho  tiempo  después  de 
que  en  la  metrópoli  las  hubiese  ahogado  el  es- 
píritu centralizador  de  la  casa  de  Austria, — ^y 
gozando  al  igual  de  ella  d,e  los  beneficios  obte- 
nidos por  constituciones  escritas  cuando  quie- 
ra que  estas  se  promulgaron. 

Por  circunstancias  especialísimas,  en  que  en- 
tran por  un  lado,  los  cuidados  graves  que  ro- 
dearon por  todas  partes  en  Europa  á  los  mo- 
narcas españoles  hasta  el  año  ante  citado  de 
1762  en  que  vinieron  los  ingleses  y  se  apodera- 
ron de  la  capital  de  la  Grande  Antilla,  y  por  el 
otro,  la  poca  estimación,  comparativamente  ha- 
blando, en  que  se  tenía  á  esta  última,  pues  ni 
por  su  tamaño,  ni  por  su  población,  ni  por  su 
riqueza,  podía  en  nada  demandar  la  atención 
-que  tan  imperiosamente  exigían  los  vastos  y 
riquísimos  territorios  de  la  Nueva  España,  el 
Perú,  la  Costa  Firme,  y  las  demás  posesiones 
continentales  de  España  en  el  Nuevo  Mimdo, 
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Cuba  había  quedado,  como  si  se  dijera  olvida-^ 
da  y  entregada  á  sí  misma,  disfrutando  de  una 
especie  de  gobierno  autonómico  altamente  in- 
teresante y  digno  de  estudio,  y  viviendo  tran- 
quila. 

Si  antes  de  que  vinieran  los  ingleses  se  hu- 
biera tratado  en  la  isla  de  alguna  revolución, 
esta  no  hubiera  sido  de  seguro  para  cambiar  de 
dueño.  Y  bien  lo  demostró  la  resistencia  que 
los  cubanos  ofrecieron  á  las  poderosas  fuerzas 
con  que  la  Gran  Bretaña  vino  á  atacar  su  capi- 
tal, y  el  sentimiento  de  hostilidad  profunda  que 
se  tuvo  en  todo  tiempo  entre  las  masas  del  pue- 
blo contra  los  victoriosos  extranjeros. 

Mucho  menos  lo  fué  después,  cuando  merced 
en  mucha  parte  á  medidas  inauguradas  duran- 
te el  régimen  de  gobierno  de  la  gran  Bretaña, 
se  echaron  por  tienda  las  barreras  que  mante- 
nían á  la  isla  de  Cuba  como  secuestrada  del  res- 
to del  mundo,  y  se  dio  muy  grande  impulso  al 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  agrícola  y  co- 
mercial del  país.  Podía  la  isla  de  Cuba  haber 
estado  descontenta  de  su  situación  política;  pe- 
ro nada  hubiera  podido  inducirla  á  entrar  con 
gusto  bajo  la  dominación  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  ó  de  otro  pueblo  de  la  tierra. 
Si  lo  que  ya  en  1804,  había  pasado  en  la  Loui- 
siana,  no  se  sabía  en  Cuba,  no  era  difícil  adi- 
vinarlo.   * 


*  El  descontento  del  pneblo  de  LoniBÍana  puede  comprenderse  bien 
cnando  se  leen  las  qne  padieran  llamarse  ''Expresiones  de  agravios" 
qne  dirigió  al  Senado  y  á  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Bstsdos 
Unidos  de  América,  en  diciembre  31  de  1804  y  enero  4  de  1805,  qne  se 
encuentran  impresas  en  el  tomo  primero  (página  396  y  400;  de  la  parte 
denominada  Misceldnica  de  la  edición  en  folio  de  los  American  State 
Papers, 
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Si  en  Cuba  hubo  realmente,  como  se  ha  di- 
-<5ho  por  alguno,  quien  fuese  partidario  de  José 
Bonaparte, — cosa  que  por  cierto  no  envolvía 
nn  cambio  de  nacionalidad, — es  lo  cierto  que 
el  sentimiento  en  las  masas  contra  aquel  mo- 
narca fué  extremadamente  marcado.  Los  al- 
borotos que  hubo  en  la  Habana  en  21  y  22  de 
Marzo  de  1809  en  que  fueron  víctimas  de  mul- 
titud de  atropellos  los  franceses  que  allí  resi- 
dían, y  la  necesidad  en  que  se  vieron  todos  sus 
compatriotas  de  emigrar  de  Cuba,  con  no  poco 
perjuicio  para  la  agricultura  de  la  isla,  dan  dé 
ello  abundante  testimonio. 

Cuando  empezaron  las  revoluciones  en  Mé- 
xico y  la  América  del  Sud  contra  la  dominación 
española  se  sintió  en  Cuba  el  resultado.  Hubo 
en  1822  la  conjuración  que  se  llamó  de  la  Ca- 
dena Eléctrica^  cuyo  asiento  estaba  en  Puerto 
Principe,  y  no  condujo  á  resultado  alguno;  hu- 
bo también  la  que  se  denominó  de  Los  Soles 
de  Bolívar  que  debía  proclamar  la  independen- 
cia de  "La  República  de  Cubanacán"  el  17  de 
agosto  de  1823,  y  fué  delatada  el  día  anterior; 
y  hubo  igualmente  los  trabajos  de  los  cubanos 
que  se  hallaban  en  New  York,  para  enviar  una 
diputación  á  Bolívar  excitándolo  á  ir  á  Cuba 
para  libertarla,  cuya  diputación  salió  de  aquel 
puerto  con  destino  al  de  la  Guaira  en  la  goleta 
Midas  en  23  de  octubre  de  1823,  y  se  compuso 
de  los  señores  don  Gaspar  Betancourt  Cisne- 
ros,  don  Fructuoso  del  Castillo,  y  don  José 
Agustín  Arango; — ^los  de  la  Junta  Patriótica 
Cubana  establecida  en  la  capital  de  México  en 
4  de  julio  de  1825; — y  los  no  poco  numerosos 
-de  las  logias  masónicas  que  entonces  había  en 
•Cuba  y  fuera  de  ella; — pero  todo  ello  careció 
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(le  importancia  práctica  y  fué  apagado  sin  difi> 
cuitad,  y  sin  sangre,  excepto  en  un  caso,  y  an- 
duvo siempre  por  rumbos  en  que  la  anexión  de 
Cuba  á  los  Estados  Unidos  de  América  no  en- 
tró para  nada.  El  caso  excepcional  de  que  se 
ha  hecho  mención  fué  la  sentencia  de  muerte 
contra  los  jóvenes  don  Francisco  Agüero  y  don 
Andrés  Sánchez,  de  Puerto  Príncipe,  que  fue- 
ron ahorcados  el  14  de  mayo  de  1826. 

''A  pesar  de  las  circunstancias  porque  había 
atravesado  la  isla,"  dice  el  General  Concha  * 
''á  pesar  de  la  honda  huella  que  en  el  país  de- 
bieron dejar  los  tres  años  de  régimen  constitu- 
cional de  1820  á  1823,  que  fueron  tres  años  de 
agitación  y  graves  conflictos,  y  á  pesar  de  las 
maquinaciones  de  los  más  fogosos  insurgentes 
de  Costa  Firme  y  México,  Cuba  continuó  tran- 
quila sin  que  hasta  1836  viniese  á  interrumpir 
su  paz  profunda,  ni  á  detener  el  rápido  curso 
de  su  prosperidad  ningún  movimiento  insurrec- 
cional, ó  gran  suceso  político,  si  no  queremos 
dar  este  nombre  á  alguno  que  otro  levanta- 
miento de  negros,  ó  á  alguna  que  otra  conspi- 
ración de  diverso  género  fácilmente  reprimida." 

Y  bueno  es  que  se  sepa,  y  se  diga  y  se  repita 
altamente,  que  este  resultado  no  se  debió  en 
modo  alguno  á  la  sabiduría,  tan  á  menudo  pon- 
derada, aunque  solo  por  personas  ignorantes, 
ó  de  mala  fe,  de  las  leyes  de  Indias,  ni  á  la  vir- 
tud intrínseca  del  régimen  de  gobierno.  Se 
debió  solo  á  las  virtudes,  al  patriotismo  previ- 
sor é  ilustrado  de  los  prohombres  de  Cuba,  y  á. 
las  circunstancias  especiales  en  que  se  encon- 
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tro  la  isla,  durante  el  reinado  de  Don  Femando 
VII,  y  la  permanencia  en  Madrid  del  gran  cu- 
bano, de  imperecedera  memoria,  don  Francis- 
co de  Arango  y  Parreño. 

"La  prosperidad  de  Cuba,"  dice  el  General 
Concha  en  sus  Memorias,  "no  se  debe  á  lo  que 
se  entiende  por  legislación  de  Indias."  *  Y 
aunque  tan  competente  autoridad  no  lo  hubie- 
se así  declarado  y  reconocido,  bastaría  para 
dejarlo  constante  el  más  ligero  examen  de  aquel 
Código.  Una  de  esas  tan  ponderadas  leyes,  la 
7  del  título  27,  libro  9,  previene  que  ^'en  nin- 
gún puerto,  ni  parte  de  las  Indias  occidentales^ 
islas  y  tierra  firme  de  los  mares  del  norte  y  del 
sud  se  admita  ningún  género  de  tratos  con  ex- 
tranjeros, aunque  sea  por  vía  de  rescate,  ó 
cualquiera  otro  comercio,  pena  de  la  vida  y 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  á  los  que  con- 
travinieren." Y  esa  ley  que  todavía  estaba  en 
fuerza  en  1796,  no  vino  á  modificarse  en  este 
año,  por  Real  Orden  de  14  de  julio  de  1796, 
sino  en  el  sentido  de  reducir  la  pena  á  simple- 
mente la  de  seis  años  de  presidio. 

Júntese  esta  ley  con  todas  las  otras  restric- 
tivas de  todo  movimiento,  y  se  exclamará  con 
razón  como  lo  hizo  don  José  Antonio  Saco  en 
su  famosa  "Carta  de  un  cubano  a  un  amigo 
suyo"  escrita  en  Gibraltar  en  12  de  diciembre 
de  1846,  é  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla 
en  1847,  "que  las  leyes  de  Indias  consideradas 
mercantilmente  son  protectoras  del  monopolio 
y  enemigas  de  todo  progreso:  consideradas  ju- 
dicialmente son  tan  imperfectas  que  no  pu- 


Memorías  de  1853  capitulo  II. 


72 

diendo  decidirse  por  ellas,  ni  en  lo  civil  ni  en 
en  lo  criminal,  es  menester  acudir  á  los  Códi- 
gos de  Castilla:  consideradas  literariamente, 
lejos  de  elevarse  á  la  altura  de  los  conocimien- 
tos modernos  contienen  disposiciones  que  son 
la  mengua  de  la  ilustración:  consideradas  reli- 
giosamente son  un  monumento  de  intolerancia 
y  persecución:  consideradas  en  fin  bajo  el  as- 
pecto político  son  bárbaras  y  tiránicas,  arman- 
do á  los  gobernantes  con  las  más  temibles  fa- 
cultades." 

Puede  agregarse  con  el  ilustre  escritor  cubano, 
que  la  prosperidad  de  Cuba  no  empezó  sino 
cuando  comenzaron  á  abolirse  muchas  de  esas 
leyes  tan  decantadas,  y  cuando  el  monarca  ab- 
soluto de  España,  ysin  embargo  benefactor  de 
Cuba,  dictó  las  medidas  que  le  propuso  Arango 
en  1791, 1793,  y  1795  para  mejorar  la  agricultu- 
ra de  la  isla,  y  á  instancias  del  mismo,  destruyó 
el  monopolio  del  tabaco,  estableció  en  1801  la 
libertad  de  comercio,  promulgó  la  famosa  or- 
denanza de  colonización  de  21  de  octubre  de 
1817,  é  hizo  multitud  de  otras  cosas  que  jamás 
se  olvidarán  por  los  cubanos.  El  autor  de  es- 
te Estudio  ha  tratado  largamente  ese  intere- 
sante y  singular  asunto  en  dos  obras  suyas,  * 
que  pueden  consultarse  con  facilidad,  y  en  que 
se  vé  bien  claro  el  contraste,  no  menos  grande, 
respecto  á  Cuba,  que  respecto  á  la  misma  me- 
trópoli, entre  el  imperio  de  lo  que  se  llama  con 
escarnio  el  "régimen  absoluto,"  y  el  predomi- 
nio de  lo  que  pomposamente  se  bautizó  con  el 
nombre  de  "ideas  liberales." 

No  debe  cerrarse  este  capítulo  sin  mencio- 
nar en  él  el  folleto  que  en  septiembre  de  1823 
publicó  en  la  Habana  el  ilustre  cubano  don 
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Erancisco  de  Arango  y  Parreño  con  el  título  de 
^^Reflexiones  de  un  habanero  sobre  la  inde- 
pendencia de  esta  isla." 

Tampoco  puede  omitirse  que  en  1825,  y  mer- 
ced á  los  temores  sentidos  por  España  con  res- 
pecto á  la  seguridad  de  la  isla  se  dictó  la  Real 
Orden  de  28  de  mayo  de  1825  que  prácticamen- 
te colocó  á  Cuba  en  estado  de  sitio,  y  se  esta- 
bleció contemporáneamente  en  la  Habana  la 
Comisión  Militar  Ejecutiva  y  Permanente,  pa- 
ra conocer  de  los  delitos  políticos. 


*     Vida  de  don  José  de  la  Luz  y  Caballero,  y   Vida  del  Presbítero 
<lon  Félix  Várela,  publicadas  las  dos  en  New  York. 


CAPÍTULO  VIII 


EL   CONGRESO  DE   PANAMÁ 

(1826) 

El  pensamiento  de  Simón  Bolívar  de  que  las- 
naciones  liispano-americanas  se  reuniesen  en 
Asamblea  Greneral  en  la  ciudad  de  Panamá  pa- 
ra tratar  de  asuntos  relativos  a  la  preservación 
de  la  paz  entre  ellas,  y  á  su  común  defensa, 
que  se  llevó  á  efecto  en  el  año  de  1826,  tuvo 
mucho  que  hacer  con  la  isla  de  Cuba,  especial- 
mente en  la  determinación  del  movimiento  á 
que  se  refiere  este  Estudio. 

Colombia,  México,  Chile,  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  el  Brasil,  y  por  supues- 
to el  Perú,  donde  presidía  Bolívar  y  de  dondo 
partió  la  iniciativa,  aceptaron  la  invitación  que 
se  les  envió,  á  ese  efecto  y  se  prepararon  para, 
llevarla  a  cabo.  Si  las. demás  naciones  recien- 
temente establecidas  en  América  no  enviaron 
sus  representantes  á  aquel  Congreso,  no  por 
ello  dejaba  de  ser  claro  y  bien  conocido  el  pen- 
samiento de  todas.     * 


*    Es  un  hecho  curioso  que  los  dos  Secretarios  de  esta  memorable 
Asamblea,  faeron  cubanos.    Uno  de  ellos  fué  don  Francisco  del  Casti- 
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En  los  artículos  89  y  9?  de  las  instrucciones 
dadas  en  Lima,  bajo  los  ojos  de  Bolívar,  en. 
mayo  15  de  1825,  á  los  Plenipotenciarios  del 
Perú,  se  dice  lo  siguiente: 

"Art.  8?  Como  mientras  las  islas  de  Puerta 
Rico  y  Cuba  pertenezcan  al  Gobierno  español, 
tendrá  este  un  medio  para  mantener  la  discor- 
dia y  fomentar  turbulencias  y  aún  amenazar  la. 
independencia  y  la  paz  en  diferentes  puntos  de 
América,  procurarán  U88.  hacer  que  el  Con- 
deso resuelva  sobre  la  suerte  de  dichas  islas. 
)i  el  Congreso,  consultando  los  verdaderos  in- 
tereses de  los  pueblos  que  representa  creyera 
conveniente  libertarlas,  celebrarán  un  tratado 
en  el  cual  se  señalen  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
y  las  cantidades  con  que  cada  Estado  de  Amé- 
rica debe  contribuir  para  esta  importante  ope- 
ración, y  en  el  cual  se  decida  si  dichas  islas,  6 
alguna  de  ellas  separadamente,  se  agregan  á 
algunos  de  los  Estados  Confederados  ó  se  les 
deja  en  übertad  de  darse  el  Gobierno  que  ten- 
gan por  conveniente. 

''Art.  9?  Si  se  resolviese  que  las  islas  de 
Puerto  Rico  y  Cuba  se  agreguen  á  alguno  de  los 
Estados,  procurarán  USS.  que  se  decida  al  mis- 
mo tiempo  si  el  Estado  á  que  se  agregan  queda 
ó  no  en  obligación  de  pagar  los  gastos  que  oca- 
sionare su  emancipación,  y  en  el  primer  caso, 
el  modo  y  términos  en  que  deba  hacerse". 

Esta  idea  del  Peíú  había  sido  aceptada  y 
apoyada  por  Colombia.  El  siguiente  despacha 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aque- 


llo, Ayudante  de  Campo  del  Plenipotenciario  Colombiano,  General  don 
Pedro  Brioeño  Méndez.  El  otro  fué  don  José  Agustín  Arango,  Secre- 
tario de  la  Delegación  Pernana. 
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lia  República  á  sus  representantes  en  dicho 
•Congreso  será  leido  con  interés: 

"Señores: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  y  de  poner  en 
noticia  de  8.  E.  el  Vice-presidente,  la  nota  que 
á  nombre  de  la  Legación  dirigió  á  esta  Secre- 
taría el  honorable  señor  Gnal  en  4  del  corrien- 
te, solicitando  instrucciones,  tanto  sobre  el 
contingente  con  que  cada  uno  de  los  Estados 
•conferados  ha  de  contribuir  para  libertar  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  si  esto  se  empren- 
diera á  nombre  de  todos,  como  sobre  la  suerte 
futura  de  las  mismas  islas  después  de  emanci- 
padas. 

La  emancipación  de  aquellas  islas  á  esfuer- 
•zos  de  los  Estados  americanos,  no  sería  sino 
uno  de  los  medios  de  acelerar  el  término  de  la 
guerra  en  que  se  hallan  empeñados;  y  por  con- 
siguiente en  las  instrucciones  que  en  22  del 
próximo  pasado  se  comunicaron  á  W.  por  esta 
"Secretaría,  está  prevista  y  determinada  la  es- 
<íala  por  la  cual  se  fije  el  contingente  de  tropas, 
marina  ó  numierario  con  que  haya  de  contribuir 
<íada  Estado  para  el  principal  objeto  de  la  fe- 
deración. A  aquellas  instrucciones  me  ha  or- 
denado el  Vice-presidente  agregar,  que  como  la 
eficacia  y  celeridad  con  que  se  promoverá  este 
objeto  dependerá  en  mucho  del  empleo  de  los 
medios  que  ya  se  tengan  preparados,  si  el  con- 
tingente con  que  proporción  almente  ha  de  con- 
tribuir cada  Estado  no  quedase  compensado 
por  parte  de  Colombia  con  las  fuerzas  maríti- 
mas de  que  se  habla  en  dichas  instrucciones,  se 
<^sfuercen  W.  en  hacer  consistir  en  tropas  el 
<3omplemento  de  las  fuerzas  con  que  haya  de 
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contribuir:  es  decir,  que  no  han  de  ofrecer  W^ 
contingente  en  numerario,  sino  cuando  la  ma- 
rina con  que  cuenta  Colombia  resulte  insufi- 
ciente, y  cuando  sea  inadmisible  el  comple- 
mento en  tropas.  Conocido  el  valor  de  los  bu- 
ques, y  determinada  la  proporción  en  que  cada 
uno  habrá  de  dar  tropas  y  dinero  con  arreglo  á. 
su  población,  será  fácil  ñjar  el  número  adicio- 
nal de  las  que  haya  de  dar  Colombia  por  el  ma- 
yor valor  de  buques  ó  mayor  cantidad  de  dine- 
ro con  que  contribuyan  los  demás. 

Con  respecto  á  la  suerte  futura  de  aquellas- 
islas  y  de  cualesquiera  otras  colonias  ó  domi- 
nios españoles  que  á  esfuerzos  de  los  confede- 
rados hayan  de  emanciparse,  el  Vice-presiden- 
te  no  puede  dar  á  W.  otras  instrucciones  que 
las  que  comprende  la  ley  de  24  de  marzo  del 
año  pasado,  que  tengo  la  honra  de  acompañar 
en  copia.  Convendrá  quizás  á  alguno  de  los 
Estados  americanos  la  agregación  de  alguna  de 
las  islas,  más  se  perdería  el  principal  mérito  dé- 
los auxiüos  con  que  se  emanciparan  si  en  algún 
modo  se  les  sospechase  interesados.  W.,  pues,, 
se  esforzarán  en  que  los  demás  Estados  confe- 
derados, contentándose  con  la  gratitud  y  per- 
fecta amistad  que  será  consecuente  á  tal  bene- 
ficio, se  adhieran  á  las  disposiciones  de  aquella, 
ley;  y  ya  que  sea  forzoso  establecer  al  princi- 
pio gobiernos  provisorios,  se  deje  á  los  habi- 
tantes de  las  islas  ó  provincias  que  sean  liber- 
tadas ,  el  tiempo  y  sosiego  necesarios  para 
determinar  de  su  propia  suerte.  W.,  sin  em- 
bargo, procurarán  instruir  á  esta  Secretaría,  tan 
temprano  como  sea  posible,  de  las  pretensio- 
nes que  descubran  en  uno  ú  otro. 

"Quedo  de  W.,  con  sentimientos  de  respeto- 
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y  distinguido  aprecio,  muy  obediente  humilde 
servidor. 

José  R.  Revenga. 

Bogotá,  octubre  14  de  1825. 

Señores  Pedro  Gual  y  General  Pedro  Brice- 
ño  Méndez,  Plenipotenciarios  de  Colombia  en 
la  Asamblea  General  de  los  Estados  america- 
nos." 

No  hay  que  decir  que  estos  proyectos  con- 
trariaban en  gran  manera  los  planes  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  y  complicaban  sus 
negociaciones  con  España.  De  ahí  fué  que  se 
les  hiciera  oposición  decidida,  y  se  destruyese 
en  gran  manera  la  eficacia  práctica  de  lo  que 
pudiera  dehberarse  en  Panamá. 

Esta  memorable  Asamblea  celebró  diez  se- 
siones ó  "conferencias,"  como  dicen  los  proto- 
-colos.  La  inaugural  fué  el  22  de  junio  de  1826, 
y  la  segunda  el  día  siguiente.  El  10  de  juüo 
tuvo  lugar  la  tercera:  y  la  cuarta  y  quinta,  una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  noche,  se  efectua- 
ron el  11  del  mismo  mes.  El  12  se  celebró 
la  sexta,  el  13  la  séptima;  el  14  la  octava  y  la 
novena  (una  de  día  y  otra  de  noche),  y  el  15  la 
décima,  que  fué  la  última.  En  ella  se  acordó 
"la  traslación  de  la  Asamblea  á  la  villa  de  Ta- 
€ubaya,  una  legua  distante  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico;" pero  este  acuerdo  no  llegó  nimca  á  eje- 
<jutarse.  Los  Plenipotenciarios  nombrados  por 
^1  Gobierno  de  Washington  para  representarlo 
-en  el  Congreso  de  Panamá  no  pudieron  tomar 
parte  en  sus  deliberaciones.  Mr.  Richard  C. 
Anderson,  de  Kentucky,  (que  fué  uno  de  ellos) 
-estaba  en  Colombia,  como  Ministro  de  los  Es- 
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tados  Unidos  de  América,  para  cuyo  puesto  ha- 
bía sido  nombrado  desde  el  27  de  enero  de 
1823.  Elegido  para  representar  á  su  Gobierno 
en  el  Congreso  de  Panamá,  salió  de  la  capital 
de  Colombia  para  dirijirse  á  su  nuevo  puesto 
el  7  de  junio  de  1826,  y  al  llegar  á  Cartagena 
cayó  enfermo,  y  murió  allí  el  24  de  julio  si- 
guiente. Mr.  Joel  R.  Poinsett,  de  la  Carolina 
del  Sud,  nombrado  para  sucederle,  era  el  Mi- 
nistro americano  en  México,  desde  marzo  8  de 
1825,  y  esperó  en  vano  en  su  puesto  a  que  los 
plenipotenciarios  se  reuniesen  en  Tucubaya, 
según  lo  acordado.  El  otro  plenipotenciario, 
Mr.  John  Sargen,  de  Pennylvania,  nombrado 
como  Mr.  Anderson  el  14  de  marzo  de  1826,  es- 
peró también  en  México,  hasta  el  14  de  junio 
de  1827,  la  reunión  del  Congreso  y  regresó  á 
los  Estados  Unidos  * 

Entendióse  directamente  á  ese  efecto  el  Go- 
bierno de  Washington  con  el  Gobierno  de  Co- 
lombia; y  por  el  lenguaje  de  la  nota  que  en  4 
de  marzo  de  1826,  dirijió  desde  Bogotá  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  exteriores  de  aquella  Re- 
pública don  José  R.  Revenga,  al  Ministro  co- 
lombiano en  el  Perú  don  Cristóbal  Armero, 
— docimiento  publicado  en  las  "Memorias  del 
General  O'Leary" — se  puede  juzgar  sin  dificul- 
tad que  la  pretensión  americana  debió  haber 
sido  terminante.  "Quiere  el  Vice-presidente," 
<iijo  el  señor  Revenga,  "que  V.  instruya  á  ese 
Gobierno  de  la  demanda  que  han  hecho  los 
Estados  Unidos  de  América  sobre  que  se  re- 


■t 


*    Begister  of  the  Department  of  State,  corrected  to  march  Ist  1874 
Págs.  89,  68  y  84. 
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tarde  toda  operación  hostil  contra  Cuba  y 
Puerto  Rico."  A  esto  agregó  el  canciller  co- 
lombiano que  en  su  conversación  con  el  Re- 
presentante de  los  Estados  Unidos  había  creído 
descubrir  "que  los  Estados  Unidos  desean  evi- 
tar tanto  el  que  aquellas  islas  pertenezcan  á  los 
Estados  continentales,  como  el  influjo  que  pue- 
da tener  en  su  propio  territorio  la  inquietud  é 
insubordinación  que  eventualmente  se  intro- 
duzca entre  los  esclavos  cubanos." 

No  se  necesitaba  en  reahdad  ningún  exceso 
de  penetración  para  comprender  a  fondo  la  po- 
lítica, que  había  sido  por  otra  parte,  declarada 
y  promulgada  con  la  mayor  franqueza,  y  hasta 
vociferada  en  el  Congreso,  en  que  se  fundó  la 
oposición  á  los  deseos  del  Presidente  y  su  Se- 
cretario de  Estado,  de  aceptar  la  invitación  para 
la  Asamblea  de  Panamá,  y  acreditar  cerca  de 
ella  dos  representantes  americanos. 

"Prestando  la  atención  debida  á  la  seguridad 
de  nuestros  Estados  del  Sud,"  había  dicho  en 
el  Senado,  Mr.  John  Holmes,  Senador  por 
Maine,  "¿podremos  permitir  que  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  pasen  á  manos  de  esos^ 
hombres    embriagados    con    la  hbertad    que 

acaban  de  adquirir? ¿Cuál  tiene  que  ser 

nuestra  política?  Cuba  y  Puerto  Rico  deben 
quedar  como  están.  El  Presidente  ha  dicho 
de  un  modo  muy  distinto  á  toda  la  Europa,  que 
nosotros  no  podemos  permitir  que  se  transñera 
Cuba  á  ninguna  de  sus  potencias.  Y  un  len- 
guaje igualmente  decisivo  tiene  que  usarse  con 
los  Estados  Sud-americanos.  Nosotros  no  po- 
demos permitir  que  sus  principios  de  emanci- 
pación universal  se  pongan  en  ejercicio  en 
una  localidad  tan  inmediata  á  nosotros,  donde 


81 

se  nos  pueda  transmitir  su  contagio  con  peligro 
de  nuestra  tranquilidad." 

El  Gobierno  mismo  contra  quien  se  dirigían 
estos  argumentos,  estaba  fuertemente  impre- 
sionado con  el  principio  á  que  aquellos  obede- 
cían. La  diferencia  estaba  en  que  el  Gobierno 
deseaba  hacerse  parte  en  el  pleito,  y  tener  de 
ese  modo  ocasión  práctica  de  ejercer  su  influen- 
cia, mientras  que  la  oposición,  como  casi  siem- 
pre sucede,  se  quedaba  en  palabras. 

Las  instrucciones  generales,  preparadas  en 
8  de  mayo  de  1826,  por  Mr.  Clay,  para  los  Ple- 
nipotenciarios americanos,  que  llegaron  tarde  á 
Panamá,  dedican  grande  espacio  á  este  asunto 
de  Cuba.  Defiéndese  en  ellas  la  incapacidad  de 
Cuba  para  gobernarse  á  sí  misma.  Se  estudia 
la  hipótesis  de  hacer  á  Cuba  independiente, 
garantizándose  esta  situación  por  otra  Poten- 
cia, y  se  rechaza  igualmente  la  idea.  Se  habla 
de  la  anexión  de  Cuba  á  México  ó  á  Colombia, 
j  se  la  encuentra  impracticable.  Se  pintan  las 
dificultades  de  que  estas  naciones  conquistasen 
á  Cuba,  y  se  explica  largamente  que  si  lograban 
hacerlo,  no  podrían  conservar  su  conquista.  Se 
considera  la  importancia  que  tendrá  Cuba  cuan- 
do se  abra  una  ruta  inter-oceánica  á  través  del 
istmo  americano,  y  se  dice  que  por  eso  mismo, 
la  obra  de  Cuba  y  del  Canal  se  han  de  hacer 
no  por  esta  ó  la  otra  nación,  sino  por  todas  en 
conjunto.  Y  como  resumen  de  todo  se  dice: 
*'Si  Vdes.  no  pueden  recabar  de  esas  Repú- 
bhcas  que  renuncien  á  todo  designio  de  inva- 
sión y  conquista  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  ha- 
rán Vdes.  el  mayor  esfuerzo  posible  para 
inducirlas  á  suspender  la  ejecución  de  sus  pro- 
yectos hasta  que  se  sepa  el  resultado   de  los 

6 


82 

pasos  que  estamos  autorizados  para  creer  que 
ha  dado  ya  el  Emperador  de  Rusia  en  unión 
de  sus  aliados,  y  a  instancias  de  los  Estados 
Unidos,  para  poner  fin  á  la  guerra,  pasos  que 
aquí  se  dice  han  sido  también  solicitados  por 
Colombia.  Esa  suspensión  es  un  acto  de  cor- 
tesía y  atención  que  se  debe  a  Rusia,  y  cons- 
tituirá una  prueba  de  deferencia  que  aquella 
gran  Potencia  no  podrá  dejar  de  agradecer  y 
apreciar  en  alto  grado." 

Aún  antes  de  haberse  escrito  estas  Instruc- 
ciones, á  saber,  en  20  de  enero  de  1826,  se  ha- 
bía dicho  en  un  despacho,  confidencial  en  su 
fecha,  pero  publicado  después,  C American  State 
Papers^  Foreign  Bealtions^  Vol.  VI  página  1011) 
dirigido  por  el  Ministro  americano  en  Madrid, 
Mr.  Everett,  al  Duque  del  Infantado,  Ministro 
de  Estado  de  España,  que  una  de  las  ventajas 
que  tendría,  entre  otras  muchas  que  se  expli- 
caron, la  cesación  del  estado  de  guerra  entre 
España  y  sus  colonias,  era  la  de  evitar  "la  pér- 
dida de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico."  En 
la  opinión  del  G-obierno  de  Washington  había 
razones  para  creer,  dijo  Mr.  Everett,  que  la 
conquista  de  esas  islas  por  las  nuevas  Repúbli- 
cas podría  tal  vez  realizarse;  pero  haciendo  la 
paz  con  éstas,  "S.  M.  podrá  decir  que  ha 
asegurado  por  tiempo  indefinido  la  posesión 
de  aquellas."  Sin  pretender  profetizar  lo  que 
deberá  acontecer  en  el  curso  de  los  siglos," 
añadió  la  nota,  "lo  probable  es,  sea  cual  fuera 
la  manera  con  que  se  considere  el  asunto,  que 
á  lo  menos  mientras  tengan  vida  las  combina- 
ciones políticas  que  pueden  formarse  ahora, 
las  referidas  islas  continuarán  reconociendo, 
en  paz  y  con  agrado,  la  supremacía  de  España, 


8^ 


KJ 


'Constituyendo  para  esta  nación,  dependencias 
muy  ricas,  situadas  en  lugar  cómodo  para  ser- 
vir de  intermediarias  en  el  inmenso  tráfico  co- 
mercial que  se  ha  de  desenvolver  naturalmen- 
te en  tiempo  de  paz  entre  la  madre  patria  y  las 
colonias  que  luchan  hoy  por  su  independen- 


cia." 


Un  día  después  de  la  fecha  de  las  Instruccio- 
nes, á  saber,  en  15  de  marzo  de  1826,  el  Presi- 
dente Mr.  John  Quincy  Adams,  en  Mensaje 
que  envió  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
en  respuesta  á  una  resolución  adoptada  por  la 
Cámara  de  Representantes,  se  expresó  como 
sigue: 

"La  condición  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico  es  un  asunto  de  profundo  interés,  que  in- 
fluye directamente  sobre  los  intereses  presen- 
tes y  futuros  de  nuestra  Unión.  La  correspon- 
den cia  que  se  acompaña  demostrará  cuan  se- 
riamente ha  ocupado  este  asunto  la  atención 
del  Gobierno.  La  invasión  de  ambas  islas  por 
fuerzas  combinadas  de  México  y  Colombia  es, 
según  se  confiesa,  uno  de  los  objetos  que  ha- 
brán de  tratarse  en  Panamá.  Los  resultados 
á  que  esto  pueda  conducir  en  vista  de  la  com- 
posición peculiar  de  la  población  de  aquellas 
islas,  y  el  peligro  posible,  de  que  al  fin  y  al  ca- 
bo vengan  á  caer  estas  en  manos  de  una  nación 
de  Europa,  que  no  sea  España,  no  permiten 
mirar  con  indiferencia  lo  qué  se  delibere  en  Pa- 
namá, ó  las  consecuencias  que  de  ello  podrán  de- 
rivarse. Creo  innecesario  extenderme  más  so- 
bre este  asunto:  bastándome  decir,  que  la  tota- 
lidad de  nuestros  esfuerzos  habrá  de  encami- 
narse en  el  sentido  de  conservar  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas,  la  tranquilidad  de  las  dos  is- 
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las  y  la  paz  y  seguridad  de  sus  habitantes/^ 
La  Comisión  de  negocios  extranjeros  de  la 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  que  diez  días  después  de  este 
Mensaje,  á  saber,  en  25  de  marzo  de  1826,  re- 
comendó que  se  enviasen  delegados  americanos 
al  Congreso  de  Panamá,  se  expresó  como  sigue: 
"Junto  con  la  cuestión  de  la  guerra  entre 
España  y  los  nuevos  Estados,  hay  que  consi- 
derar otra  muy  grave,  relativa  al  destino  délas 
islas  españolas,  especialmente  Cuba.  Si  conti- 
núa la  guerra  se  intentará  seguramente  la  in- 
vasión de  aquella  isla;  y  esto  es  uno  de  los 
asuntos  de  que  se  va  á  tratar  en  Panamá.  El 
punto  como  quiera  que  se  le  mire  es  serio  para 
los  Estados  Unidos  y  tiene  que  ocupar  su  aten- 
ción. Nuestras  relaciones  con  Cuba  son  de  tal 
naturaleza  que  lo  que  en  ella  pasa  afecta  á 
nuestra  industria.  El  Castillo  del  Morro  se 
puede  considerar  como  una  fortaleza  en  la  boca 
misma  del  Mississippi. 

Infinitamente  más  importante  que  todo  eso,, 
hay  el  hecho  á  que  no  podemos  cerrar  los  ojos, 
de  que  si  la  invasión  de  Cuba  no  se  efectúa  con 
fuerzas  irresistibles,  que  no  es  posible  suponer 
puedan  organizarse  por  los  nuevos  Estados,  se 
renovarán  á  nuestra  vista,  en  aquella  preciosa 
isla,  las  terribles  escenas  de  Santo  Domingo. 
Un  esfuerzo  de  los  Estados  Unidos  para  evitar 
semejante  catástrofe  no  puede  ser  costoso;  pe- 
ro aún  que  lo  fuese,  hay  el  deber  de  intentarlo, 
pues  nada  sería  capaz  de  justificar  su  omisión."' 


CAPITULO   IX. 


DE  1827  Á  1837 


Las  inquietudes  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  llegaron ,  si  puede 
^sí  decirse,  á  su  colmo,  cuando  á  mediados 
<3e  1827  se  enteró ,  por  una  comunicación  con- 
fidencial de  Mr.  Everett ,  Ministro  america- 
no en  Madrid,  de  lo  que  se  llamó  una  ''  intriga 
británica,"  ya  empezada  á  poner  en  ejecución 
para  revolucionar  la  isla  de  Cuba  é  inducir 
-á  sus  habitantes  á  declararse  independientes 
de  España  y  colocarse  bajo  la  protección  de  la 
Gran  Bretaña. 

Dijo  Mr.  Everett,  en  carta  particular  de 
17  de  agosto  de  1827,  dirigida  á  Mr.  Clay, 
Secretario  de  Estado,  lo  que  sigue: 

*'  La  adjunta  copia  de  un  despacho  con- 
fidencial del  Conde  de  la  Alcudia,  Embajador  de 
España  en  Londres,  al  Ministro  de  Estado 
^n  Madrid ,  me  fué  entregada  hoy  por  un  ami- 
^o  personal,  en  quien  tengo  la  mayor  con- 
fianza. De  la  autenticidad  de  este  despacho 
no  cabe  la  menor  duda,  y  como  él  llegó  á 
mis  manos,  en  la  más  estricta  reserva,  y  es  por 
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otra  parte  poco  apropósito  para  darse  á  la^ 
prensa,  me  ha  parecido  propio,  tomarme  la. 
libertad  de  trasmitirlo  á  V.  para  conocimienta 
del  Presidente  ,  por  medio  de  una  carta  parti- 
cular, suplicándole  se  sirva  no  ponerla  entre 
los  papeles  públicos  del  Departamento  de  Es- 
tado. 

"  En  esa  nota  el  Embajador  español  da 
cuenta  á  su  Gobierno  de  un  plan  concebido 
por  el  de  Inglaterra  y  ya  puesto  parcialmen- 
te en  ejecución,  para  promover  una  revuelta 
en  las  islas  Canarias  y  la  de  Cuba.  Las  fuentes 
de  donde  tomó  sus  noticias  el  Conde  de  la  Al- 
cudia son,  como  V .  verá,  del  carácter  más  res- 
petable, y  de  naturaleza  tal  que  no  es  posi- 
ble abrigar  dudas  respecto  de  los  hechos.  El 
objeto,  á  lo  que  parece,  es  establecer  y  afir- 
mar en  esas  islas  la  inñuencia  británica,  y 
obtener  en  su  día  la  posesión  de  su  territo- 
rio. El  disfraz  de  una  expontánea  declara- 
ción de  independencia  por  parte  de  los  ha- 
bitantes solo  tiene  por  causa,  como  expresa- 
mente se  confiesa,  no  despertar  los  celos  de 
los  Estados  Unidos. 

Me  ha  parecido  de  alta  importancia  dar  L 
V.  cuenta  de  ese  asunto  desde  el  momento 
en  que  llegó  á  mí  la  primer  noticia  de  lo- 
que pasaba.  Y  como  esta  carta  ha  de  ir  por 
el  correo  francés  que  sale  esta  noche,  no  tengo- 
tiempo  parar  extenderme  mucho.  El  Presi- 
dente verá  en  el  momento  cuál  ha  de  ser  el 
efecto  de  los  proyectos  de  que  se  trata  en 
los  intereses  de  los  Estados  Unidos  ,  y  tomará^ 
las  medidas  que  sean  propias  para  desbara- 
tarlos, ó  para  contrariar  sus  consecuencias.  Si 
para  llevar  á  cabo  lo  que  »e  decida  mi  con- 
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currencia  fuese  necesaria,  se  servirá  V.  favore- 
cerme con  las  correspondientes  instrucciones. 
Entre  tanto  me  ocuparé  de  recoger  cuantos 
informes  puedan  obtenerse  aquí  respecto  de 
este  particular,  y  trasmitiré  á  V. ,  por  supuesto^ 
cuanto  llegue  á  mi  conocimiento. 

"Es  ciertamente  singular,  que  el  Duque 
de  Wellington,  haya  informado  al  Embaja- 
dor español  de  un  plan  concebido  y  empe- 
zado á  ejecutar  por  un  Gabinete  de  que  él 
mismo  formaba  parte.  La  explicación  se  en- 
cuentra probablemente  en  el  profundo  dis- 
gusto é  irritación  que  le  han  causado  los  úl- 
timos cambios  de  la  Administración.  Es  tam- 
bién singular  que  el  señor  Salmón  nada  me 
haya  dicho  tampoco  acerca  de  este  proyec- 
to que  él  sabe  bien  no  puede  ser  indiferente  á 
los  Estados  Unidos  ,  y  con  respecto  al  cual  de- 
bía suponerse  que  él  esperase  la  cooperación 
de  aquellos. 

"  Sobre  este  punto  y  otros  relacionados  con 
el  mismo  asunto  ,  me  comunicaré  con  V .  más 
en  detalle,  en  mi  próxima  carta." 

''  Soy  de  V.  etc.," 

El  despacho  confidencial  del  Conde  de  la 
Alcudia  á  que  la  anterior  carta  se  refiere  dice 
así: 

'^Londres,  junio  1?  de  1827. 

Excmo.  Señor. 

*'Estimo  de  mi  deber  informar  á  V.  E.,  para 
conocimiento  del  Rey,  nuestro  señor,  que  este 
Gobierno  envió  hace  algún  tiempo  una  fragata 
á  las  islas  Canarias,  en  la  que  fueron  Comisio- 
nados suyos  con  ordenes  de  averiguar  si  se  es- 
taba allí  preparando  alguna  expedicióxi  para 
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América,  y  de  estudiar  el  estado  de  las  defen- 
sas de  dichas  islas,  y  la  disposición  del  espíritu 
de  sus  habitantes.  El  resultado  de  estas  pes- 
quisas fué  que  las  Canarias  se  hallaban  verda- 
deramente indefensas  ,  teniendo  muy  pocas 
tropas,  y  estas  descontentas  y  listas  para  acep- 
tar cualquier  cambio. 

"La  fragata  antedicha  salió  de  aUí  para  la 
Habana,  donde  los  Comisionados  encontraron 
que  había  muchas  personas  dispuestas  á  levan- 
tarse; pero  en  vista  de  la  gran  fuerza  militar 
que  está  allí  estacionada  y  del  buen  estado  de 
las  fortificaciones  les  pareció  que  era  imposible 
apoderarse  de  la  isla  sin  la  cooperación  del 
ejército  y  de  las  autoridades. 

"En  consecuencia  de  los  informes  así  obte- 
nidos, se  han  tomado  medidas  para  preparar  la 
opinión  pública,  tanto  en  las  Canarias  como  en 
Cuba,  en  favor  de  Inglaterra,  vahéndose  para 
ello  de  emisarios  bien  instruidos,  siendo  el  ob- 
jeto conseguir  que  los  habitantes  se  decla- 
ren independientes  y  soliciten  la  protección 
británica.  El  Grobierno  inglés  está  preparado 
á  ayudarlos  en  su  empresa,  evitando  de  esta 
manera  cualquier  choque  posible  con  los  Esta- 
dos Unidos.  La  operación  entera  se  ha  em- 
prendido, y  continuará  ejecutándose  en  con- 
cierto con  los  revolucionarios  de  aquellas  islas 
que  están  aquí  en  Londres,  y  en  sus  respecti- 
vos países,  los  cuales  han  designado  un  Grene- 
ral  español,  que  también  se  encuentra  hoy 
aquí,  para  tomar  el  mando  de  la  Habana  cuan- 
do llegue  el  caso. 

"Los  antecedentes  informes  me  han  sido  co- 
municados por  el  Duque  de  Wellington,  y  los 
confirma  una  indicación  que  el  mismo  hizo  al 
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Brigadier  don  Francisco  Armenteros,  cuando 
Tino  á  despedirse  de  él  para  irse  á  la  Habana. 
El  Duque  le  dijo  que  si  notaba  en  Cuba  algún 
síntoma  de  descontento  lo  pusiese  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  Rey,  porque  la  pér- 
dida de  la  Habana  sería  cosa  muy  sensible  para 
S.  M. 

"He  creido  de  mi  deber  comunicar  todo  esto 
á  V.  E/' 

Este  documento  fué  seguido  por  un  despacho 
oficial,  pero  privado,  de  Mr.  Everett  a  Mr. 
Clay,  de  diciembre  12  de  1827,  á  que  acompa- 
:&ó  un  "Memorándum  confidencial  para  el  uso 
del  Secretario  de  Estado"  fechado  dos  días  an- 
tes, en  que  se  discute  extensamente  el  asunto. 

De  todo  ello  no  hubo  más  resultado  práctico 
que  exacerbar  las  sospechas  del  Q-obierno  de 
Washington,  y  afirmar  su  decisión  de  apode- 
rarse de  Cuba  tan  pronto  como  las  circunstan- 
<5Ías  lo  permitiesen. 

Los  cuatro  documentos  de  que  acaba  de  ha- 
l)larse  se  hicieron  púbhcos,  en  1855,  cuando  en 
unión  con  otros  se  transmitieron  al  Congreso.  * 

En  1829  (octubre  2),  Mr.  Van  Burén,  Secre- 
tario de  Estado,  escribió  á  Mr.  Van  Ness,  Mi- 
nistro americano  en  Madrid,  insistiendo  de 
nuevo  en  todos  los  argumentos  presentados 
hasta  entonces  con  respecto  á  Cuba  por  el  Go- 
bierno de  Washington,  y  asegurando  á  España 
que  así  como  este  último  "había  evitado  antes 
que  cayese  sobre  las  islas  el  golpe  que  estaba 
preparado",  así  también  podría  hacerlo  otra  vez 


*    Bxecutive  Dooament  Num.  121,  House  of  Representatives,  32nd 
Oongress,  Ist.    Session.    Paginas  19  á  24. 
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si  se  presentaba  la  ocasión.  Un  año  después, 
(octubre  13  de  1830)  el  mismo  Mr.  Yan  Burén, 
ordenó  á  Mr.  Yan  Ness  que  dijese  al  Ministra 
de  Estado  en  Madrid  que  ^ ^nosotros  estamos 
contentos  con  que  Cuba  permanezca  en  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  actualmente,  pero 
que  no  consentiremos  en  que  se  la  transfiera  á 
ninguna  Potencia  europea.  Motivos  de  racional 
política  nos  hacen  preferir  igualmente  que  Cu- 
ba continúe  sujeta  á  la  dominación  de  España, 
en  vez  de  que  pase  á  la  de  cualquier  Estado 
Sud- americano.  Esos  motivos  que  descubrirá 
fácilmente  la  inteligencia  de  Y.  vienen  á  redu- 
cirse en  lo  esencial  á  la  convicción  en  que  es- 
tamos de  que  si  la  isla  cayera  un  día  en  manos 
de  alguno  de  esos  Estados,  habría  entonces  más^ 
pehgro  del  que  hoy  existe,  de  que  se  apoderase 
de  ella  alguna  Potencia  europea'\ 

Se  vio  entonces  más  claramente  definido  que^ 
nunca,  si  semejante  cosa  era  posible,  que  en  el 
problema  de  la  isla  de  Cuba  el  dogma  política 
de  los  Estados  Unidos  de  América  se  hallaba 
reducido  á  un  simple  dilema,  á  saber:  ó  la  isla- 
ha  de  ser  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, ó  ha  de  continuar  siendo  de  España. 

Hay  una  nota  de  Mr.  Eaton,  Ministro  ameri- 
cano en  Madrid,  al  Secretario  de  Estado  Mr. 
Forsyth,  fecha  10  de  agosto  de  1837  en  que,  en- 
tre otras  cosas,  se  dá  cuenta  de  una  conversa- 
ción tenida  por  el  primero  con  el  Ministro  de^ 
S.  M.  B.  en  Madrid,  Mr.  YilUers,  á  quien  ca- 
racteriza de  ^^hombre  franco,  urbano,  y  digna 
por  todos  conceptos  del  puesto  que  ocupa."  Mr. 
Eaton  dice  que  encontró  entonces  ocasión  de 
manifestar  á  Mr.  de  Yilliers,  que  ^^era  de  espe- 
rarse que  el  G-obierno  Británico  no  hiciese  ten- 


91 

tativa  alguna  para  tomar  posesión  de  la  isla  de^ 
Cuba,  no  ciertamente  por  razón  de  que  los  Es- 
tados Unidos  la  deseasen  para  sí,  ó  quisiesen 
hacer  de  ella  un  apéndice  de  su  territorio,  sina 
porque  semejante  cosa  produciría  una  guerra, 
entre  ambos  países.''  Mr.  de  Yilliers  contestó 
simplemente  que  ''Inglaterra  no  deseaba  la  po- 
sesión de  la  isla." 

No  debe  cerrarse  este  capítulo  sin  mencio- 
nar que  al  período  de  que  en  él  se  trata  corres- 
ponde la  conspiración  denominada  de  la  *'Le- 
gión  del  Águila  Negra,"  cuyo  asiento  estaba  en 
México,  y  cuyos  afiliados  y  secuaces  en  Cuba,, 
aunque  presos  y  condenados  en  1830  y  183L 
fueron  todos  inmediatamente  indultados. 


CAPITULO  X 


HISPANA  LANZA  A  CUBA  DE   LA   FAMHJA   ESPAÑOLA 


(1837) 


El  año  de  1837  marca  un  momento  crítico  en 
la  Historia  de  la  isla  de  Cuba. 

Por  Real  Decreto  de  21  de  agosto  de  1836  se 
Tiabían  convocado  las  Cortes  del  Reino  para  el 
24  de  octubre  del  año  siguiente,  y  en  la  Real 
Orden  en  que  se  comunicaba  aquel  mandato  al 
Capitán  General  de  la  isla,  que  era  entonces  el 
funestamente  memorable  don  Miguel  Tacón,  se 
dispuso  ''que  no  se  pierda  momento  en  que  se 
verifique  en  esa  isla  la  elección  de  diputados,  y 
-que  estos  vengan  con  la  brevedad  posible  á  de- 
sempeñar las  altas  funciones  de  tan  distingui- 
do encargo."  En  cumplimiento  de  este  man- 
dato se  había  efectuado  la  elección  el  6  de  no- 
Tiembre  del  mismo  año,  con  el  siguiente  resul- 
tado: Diputados  por  la  Habana,  don  Juan 
MoNTALVo  Y  Castillo  y  don  Nicolás  Manuel 
DE  EscoBEDo;  por  Puerto  Príncipe,  don  Fban- 
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CISCO  DE  Aemas:  y  por  Santiago  de  Cuba,  don: 
José  Antonio  Saco. 

Cuando  llegaron  estos  señores  á  Madrid,  el 
Congreso  se  negó  á  admitirlos.  A  consecuen- 
cia de  un  movimiento  iniciado  por  los  "libera- 
les" españoles  de  aquellos  días,  y  continuada 
hasta  su  desenlace  en  sesión  secreta  de  las  Cor- 
tes, se  acordó  que  se  declarase  en  sesión  públi- 
ca, como  así  se  hizo,  que  no  siendo  posible- 
aplicar  á  las  provincias  ultramarinas  de  Amé- 
rica y  Asia  la  Constitución  que  había  de  adop- 
tarse para  la  Península  é  islas  adyacentes,  se- 
rán dichas  provincias  regidas. y  administradas- 
por  leyes  especiales,  análogas  á  sus  respectivas^ 
circunstancias  y  propias  para  hacer  su  felicidad;: 
y  que  en  su  consecuencia  no  tomarán  asiento 
en  las  Cortes  los  actuales  diputados  por  las  ex- 
presadas provincias." 

Las  puertas  del  Congreso  español  se  cerra- 
ron así  de  repente  para  aquellos  diputados  que 
el  Gobierno  en  el  mes  de  agosto  anterior  había 
dispuesto  que  se  eligiesen  sin  demora  alguna;. 
y  se  cambió  también  de  repente  la  situación  de 
Cuba,  tornándose  de  provincia  española,  que 
había  sido  por  más  de  tres  siglos,  en  colonia 
sin  representación  ni  derechos  y  gobernada  mi- 
litarmente. 

Quedó  pues  reducido  todo  el  derecho  consti- 
tucional de  la  isla  de  Cuba,  á  lo  que  se  provee 
en  los  siguientes  documentos: 

1.  Informe  de  10  de  febrero  de  1837  (apro- 
bado por  las  Cortes)  de  la  Comisión  especial, 
nombrada  para  tratar  de  este  asunto. 

2.  Real  Orden  de  27  de  abril  de  1837  ponien- 
do en  planta  en  Cuba  lo  determinado  por  las- 
Cortes. 


94 

3.  Real  Orden  de  28  de  mayo  de  1825,  que 
por  virtud  de  la  anterior  quedó  puesta  de  nue- 
^o  en  observancia.  * 

Contra  esta  extraordinaria  injusticia  protes- 
taron, como  era  de  su  deber  bacerlo,  los  dipu- 
tados cubanos.  Don  José  Antonio  Saco  redac- 
tó el  documento,  y  lo  firmaron  en  Madrid,  fe- 
l)rero  21  de  1837,  don  Juan  Montalvo  y  Casti- 
llo y  don  Manuel  de  Armas.  Es  de  suponer 
que  este  interesante  documento,  que  se  impri- 
mió y  circuló  considerablemente  en  aquellos 
días,  produjo  en  cuantos  lo  leyeron  la  impre- 
sión más  profunda.  Siempre  sucede  de  ese  mo- 
do cuando  se  levanta  la  voz  en  virtud  de  algún 
derecho  que  ha  sido  atropellado.  Pero  allí  se 
quedó  la  indignación,  si  la  hubo,  y  lo  decidido 
por  las  Cortes  se  llevó  á  cabo  sin  esfuerzo.** 

Poco  después  de  esta  protesta,  pubhcó  igual- 
mente en  Madrid  el  mismo  señor  Saco,  su  fa- 
moso Examen  analítico  del  Informe  de  la  Comi- 
sión especial  nombrada  por  las  Cortes  sobre  la 
exclusión  de  los  actuales  y  futuros  Diputados  de 
Ultramar^  y  sobre  la  necesidad  de  regir  aquellos 
paises  por  leyes  especiales. 

Todo  esto  que  aquí  se  dice  aún  que  parece 
una  digresión,  puede  ser  de  considerable  pro- 
vecho para  los  cubanos  y  puerto-riqueños  del 
presente  día,  pues,  mutatis  mutandis^  los  argu- 
mentos de  los  Sancho  y  los  Arguelles  y  com- 
partes de  1837,  empleados  para  excluir  á  los 
<íubanos  y  puerto-riqueños  de  la  comunidad 
nacional,  son  los  mismos  que  los  políticos  ame- 


«« 


Estos  doonmentos  se  encontrarán  en  el  Apéndice  primero. 
Véase  Documento  número  4,  en  el  Apéndice  primero. 
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Ticanos  están  usando  hoy  para  negar  que  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca se  aplique  á  Puerto  Rico,  aunque  esta  isla 
sea,  como  es,  una  posesión  suya,  y  para  tener 
sujeta  á  Cuba  á  la  voluntad  omnímoda  de  un 
Gobernador  militar  americano,  hasta  que  en  la 
^'madurez  de  los  acontecimientos,"  llegue  el  día 
en  que  ''el  pueblo  cubano  logre  llegar  á  aque- 
lla altura"  de  que  habla  el  Presidente  Me  Kinley 
en  su  Mensaje  anual  de  5  de  diciembre  de  1899 
al  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
y  se  ha  tratado  en  otro  lugar  de  este  hbro. 

De  aquel  momento  de  la  desheredación  de 
Cuba,  arranca  para  esta  el  período  de  ''fehci- 
dad"  para  Cuba,  inaugurado  por  Tacón  en  1837 
y  terminado  con  Lersundi  y  la  revolución  de 
Yara  en  1868.  También  arranca  el  sentimien- 
to de  rencoroso  despecho  é  indignación,  que 
legítimamente  se  encendió  entre  todos  los  cu- 
banos hasta  contra   el  nombre   de  España  * 


*  Esta  justa  inquina  se  ha  llevado  en  ocasiones  á  extremos  indebi- 
do8|  y  hasta  x>uede  decirse  risibles.  Por  no  otra  razón  que  la  de  ser 
España  una  nación  católica,  muchos  de  los  cubanos  se  separaron  de  la 
Iglesia,  emprendiendo  mas  de  una  vez  la  tarea  de  ir  tocando  sucesiva- 
mente á  la  puerta  de  varias  sectas  protestantes,  y  hasta  de  la  Iglesia 
unitaria,  sin  encontrar  por  ello  satisfacción.  Yarios  hubo  que,  aunque 
Biendo  de  seriedad  rec(mocida  y  hasta  de  gran  peso  é  ilustración,  for. 
marón  el  propósito  que  sus  hijos  olvidaran  el  castellano,  llevándolos  á 
vivir  y  ser  educados  en  localidades  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
-de  Inglaterra,  Francia  ó  Alemania,  donde  no  oyesen  la  lengua  patria. 
-Otros  buscaron  con  escrupuloso  empeño  nombres  propios  intraducibies 
al  castellano,  como  Edwin,  Ida,  etc.,  para  dárselos  á  sus  hijos  en  el 
bautismo.  Nada  puede  igualar,  sin  embargo,  la  puerilidad  que  parece 
andar  en  boga  entre  los  cubanos  del  dia,  de  suprimir  el  "Don^'  en  la 
correspondencia  y  en  el  trato  social,  como  si  ese  título  conservado  en 
-el  lenguaje  oficial,  además  del  privado,  de  muchas  repúblicas  hispano- 
americanas, pudiera  eliminarse  por  un  acto  de  liberalismo  patriótico. 
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y  el  deseo,  de  sustraer  á  su  país,  de  tan  injusta 
y  opresora  dominación. 

"Al  mal  gobierno  de  Cuba"  dijo  el  General 
Concha  *  "hay  que  atribuir  en  último  resul- 
tado los  peligros  de  que  se  encuentra  rodea-^ 

da graves  pehgros  interiores  y  exteriores 

que  por  largos  años  vienen  amenazándola  coma 
resultado  de  la  imprevisión  y  los  errores  más^ 
funestos.". . .  Si  lejos  de  haberse  pretendido  ** 
arraigar  en  Cuba  una  política  de  abierta  des- 
confianza y  abandonar  á  sí  mismas  cuando  me- 
nos las  pasiones  de  la  población  rival,  se  hu- 
biese aspirado  á  la  conciliación  y  á  la  armonía 
por  medio  del  convencimiento  de  los  intereses 

mutuos" "Si  no  se  hubiese  permitido  que 

los  peninsulares,  dominados  por  su  antigua 
desconfianza,***  y  arrastrados  por  ella  á  la  exa- 
geración, hiciesen  lo  que  hicieron,  no  hay  ra- 
zón para  creer  que  las  pasiones  llegasen  á  tanto 
extremo.  En  los  cubanos  se  enervó  por  com- 
pleto el  sentimiento  de  la  nacionalidad  hispana,, 
mientras  que  el  recelo  y  la  desconfianza  que 
no  son  signos  comunmente  de  positiva  fortale- 
za ****  se  apoderaron  por  completo  de  los  pe- 
ninsulares." 

De  esa  absoluta  "enervación  del  sentimiento 
de  la  nacionalidad  hispana,"  á  que  se  refiere  el 
General  Concha,  ó  en  otros  términos,  de  esa 
desespañolización  de  los  cubanos,  que,  según 
el  mismo  General  confiesa,  fué  obra  exclu- 
siva de  España,   á  la  aspiración  de  que   el 


*  Memorias  etc.,  1853,  pag.  7, 

**^  Memorias  etc.,  1853,  pág.  25. 

**'*  Memorias  eto.,  1853,  pág  31. 

*»**»  Memorias  etc.,  1853,  pág.  346. 
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país  entrase  á  disftnitar  de  prosperidad  v  gran- 
deza, jnnto  con  ilimitada  libertad,  bajo  la  som- 
bra del  pabellón  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  no  había,  en  verdad,  gran  distancia. 
No  es  improbable  que  en  Cuba  hubiese  enton- 
ces quien  conociese  más  ó  menos  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  desde  1809  hasta  aquella  fecha,  con 
respecto  á  la  isla,  entre  los  Gabinetes  de  Was- 
hington y  Madrid.  Tampoco  lo  es,  vistas  las 
palabras  de  Saco,  citadas  en  la  Introducción  de 
este  hbro,  en  que  columbra  para  Cuba  un  por- 
venir grandioso  si  cayese  en  brazos  ''de  la  gran 
Confederación  norte  americana,"  que  un  pen- 
samiento del  mismo  género  se  agitase  con  más 
ó  menos  viveza  en  los  ánimos  de  los  cubanos. 
Pero  sí  es  lo  cierto  que  desde  que  se  dio  al  pú- 
blico contemporáneamente  con  todo  esto  el  fa- 
moso ''Paralelo,"  en  que  habló  el  ilustre  Saco 
con  tanta  claridad  como  desenfado  *,  se  cris- 
talizó, si  así  puede  decirse,  en  la  isla  de  Cuba 
el  pensamiento  de  la  anexión  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  tomando  forma  definida, 
y  asumiendo  lugar  prominente  en  el  catálogo 
de  las  soluciones  posibles  del  problema  de  Cuba. 
Pocos  cubanos  podrán  citarse  de  1837  á  esta 
fecha  que  no  hayan  repetido  muchas  veces  las 
palabras  de  su  egregio  compatricio:  "Si  arras- 
trada por  las  circunstancias  tuviera  (Cuba) 
que  arrojarse  en  brazos  extraños,  en  ningunos 
podría  caer  con  más  honor  y  con  más  gloria  que 
en  los  de  la  gran  Confederación  norte-ameri- 
cana.    En  ellos  encontraría  paz  y   consuelo, 


*    Saco  publicó  sn  *Taralelo"  en  Madrid  en  1837,  á  poco  que  se  le 
negase  su  asiento  en  las  Cortes. 
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fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad,  y  apo- 
yándose sobre  tan  sólidas  bases  en  breve  ex- 
hibiría al  mundo  el  portentoso  espectáculo  de 
un  pueblo,  que  del  más  profundo  abatimiento 
se  levanta  y  pasa  con  la  velocidad  del  relám- 
pago al  más  alto  punto  de  grandeza." 


CAPITULO    XI. 


LA  SITUACIÓN  EN  LA  ISLA  DE   CUBA  DESDE   1837 

HASTA  LA  LLAMADA  CONSPIBACIÓN  DE 

TBINIDAD  Y  CIENFUEGOS  EN  EL  ANO  DE  1848. 


En  el  período  de  once  años,  que  medió  desde 
1837,  cuando  se  efectuó  el  despojo  de  que  se 
ha  tratado,  hasta  1848,  cuando  se  descuoríó  y 
fracasó  la  famosa  conspiración,  que  se  llamó 
de  Trinidad  y  Cienfuegos,  por  las  ciudades  de 
-este  nombre  de  la  isla  de  Cuba  en  que  tuvo 
aquella  su  asiento  principal,  y  que  fué  el  pri- 
mer movimiento  serio  en  dicha  isla,  en  favor 
de  su  anexión  á  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, las  circunstancias  se  fueron  poco  á  poco 
desarrollando,  como  de  propósito  en  la  Grande 
Antilla,  para  dar  vida  á  ese  pensamiento,  y  fo- 
mentarlo cuanto  era  posible. 

La  situación  de  sufrimiento  creada  para  Cu- 
ba durante  ese  período,  por  sus  inolvidables 
martirizadores,  don  Miguel  Tacón,  don  Leo- 
poldo O'Donell  y  don  Federico  Roncali,  trini- 
dad detestable  de  crueles  y  empedernidos  im- 
perantes, cuya  extremada  arbitrariedad  apenas 
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es  concebible,  para  quien  no  tuvo  la  desgracia- 
de  conocerla  de  cerca,  había  llegado  á  su  col- 
mo. Tacón  había  entendido  al  pié  de  la  letra  ^ 
cuánto  significaban  y  podían  dar  de  sí  las  fa- 
cultades omnímodas  que  el  Gobierno  ''  liberal " 
de  Madrid  le  había  concedido,  y  dio  pruebas 
de  saber  gobernar  un  país  conforme  al  modelo 
de  una  plaza  sitiada,  según  se  había  permitido 
desde  1825. 

Los  cuatro  años  de  su  mando  (desde  el  19  de 
juho  de  1834  hasta  el  20  de  abril  de  1838,) 
años  funestos  de  desgobierno  y  tiranía,  que 
constituyen  como  dijo  con  mucho  juicio  el  Ge- 
neral don  José  de  la  Concha,  un  período  de 
"  ostentación  de  fuerza  material,"  '^  de  descon- 
cierto en  la  administración  civil  y  de  abusos 
hijos  de  la  inmoralidad,  no  menos  perjudicia- 
les al  país  que  al  prestigio  del  Gobierno,"  y  en 
que''  el  poder  ñó  su  existencia  únicamente  á  la 
fuerza  ",  *  sumieron  al  pueblo  de  Cuba  en  los 
abismos  de  la  desesperación. 

Toda  aspiración  política  de  cualquier  género 
fué  considerada  como  el  crimen  más  grave. 
El  ser  "desafecto  al  Gobierno"  se  convirtió 
en  un  delito,  quedando  en  manos  del  Gobierno 
mismo  el  criterio  para  determinar  la  existen- 
cia y  la  intensidad  de  la  desafección.  Con  la 
"  Comisión  Militar  Permanente,"  y  "  ejecuti- 
va," de  1825,  á  que  confió  casi  por  completo  la 
administración  de  justicia  en  lo  criminal,  sien- 
do principalmente  criminal  lo  político;  con  sus 
disposiciones  sobre  ''  vagancia,"  y  sobre  ''  ar- 
mas prohibidas,"  y  sobre  organización  de  poli- 
cía, y  la  llamada  persecución  de  bandoleros; 


Memorias,  1853,  pág.  18  y  25. 
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•con  su  feroz  sistema  de  mantener  que  el  Go- 
Memo  jamás  se  equivoca^  frase  favorita  con  que 
usaba  replicar  las  observaciones  que  se  le  ha- 
cían aún  en  la  f  oima  más  respetuosa;  y  con  su 
incesante  ojeriza  contra  el  cubano- y  su  convic- 
ción de  que  debía  tratársele  como  á  esclavo  in- 
sumiso, dispuesto  siempre  á  rebelarse,  pudo 
obtener  el  General  Tacón,  en  tiempo  relativa- 
mente tan  corto,  que  abandonase  el  país  una 
multitud  de  gente  distinguida,  que  se  expatrió 
voluntariamente,  ó  fué  expulsada  bajo  peren- 
torias órdenes  del  Gobierno,  que  se  llenasen 
las  cárceles  y  presidios,  que  se  esparciese  el 
espanto  por  todo  el  país,  y  que  se  convirtiese 
el  territorio  de  la  isla  en  una  especie  de  esta- 
blecimiento penal,  donde  no  había  más  ley  que 
la  suprema  voluntad  del  Jefe,  y  donde  el  palo, 
siempre  alzado  para  caer  pesadamente  sobre  la 
espalda  del  cubano  que  mostraba  el  menor  des- 
contento, ni  reconocía  distinciones  de  rango  ó 
de  fortuna,  ni  gustaba  de  atenuar  en  severidad. 

Aquella  famosa  frase  de  Tácito,  pintor  sin 
igual  de  situaciones  de  esta  clase,  en  que  des- 
cribe con  mano  maestra  aquella  paz  tan  ama- 
da de  los  tiranos,  soUtudinem  faciunt  pacem 
appellant  podría  servir  de  fórmula  para  sinte- 
tizar con  exactitud  la  obra  de  este  gobernante. 

Peor  que  todo  esto,  para  la  misma  España, 
fué  todavía  la  división  que  él  estableció  entre 
peninsulares  y  cubanos,  y  el  odio  que  sembró 
á  manos  llenas  entre  los  unos  y  los  otros,  y  que 
fructificó  admirablemente,  merced  á  sus  medi- 
das, aún  en  el  seno  de  las  familias.  ''Ha  habi- 
do, y  hay  todavía, — dice  el  General  Concha—^ 
algunas  gentes  que  lejos  de  considerar  esa  di-^ 
^sión  como  un  mal  la  miran  por  el  contraria 
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•'  -  •  '  como  un  precioso  elemento  de  conservacióiK, 
como  si  no  sobrasen  ya  por  otro  lado  elemen- 
tos del  propio  género,  y  si  éstos  pudiesen  con- 
vertirse en  arma  de  dos  filos.  Han  procurado 
mantener  constantemente  avivada  la  descon- 
fianza de  los  peninsulares  hacia  los  naturales 
del  país,  y  por  desgracia,  á  mi  entender,  con 
bastante  éxito,  debido  á  la  posición  autorizada 
que  aquellos  ocupan  en  empleos  y  corporacio- 
nes elevadas Yo  he  creido  y  creo  que  uno 

de  los  males  más  graves  ha  sido  cabalmente 
esa  división".  * 

Para  aumentar  y  hacer  más  graves  las  oscu- 
ridades de  aquella  situación  espantosa,  que  de- 
ja atrás  todo  lo  que  puede  imaginarse  en  su 
género,  **  vino  á  poco  á  hacer  de  las  suyas  y 
demostrar  su  característica  ferocidad  en  la  isla 
de  Cuba,  aquel  violento  Capitán  General,  don 
Leopoldo  O'Donell,  conocido  en  la  Historia  de 
España  con  el  nombre  de  Leopardo  de  Lucenüy 
que  mas  tarde,  y  merced  á  un  pronunciamiento 
militar,  acompañado  de  poco  honrosos  antece- 
dentes, se  encontró  colocado  á  la  cabeza  del 
Gabinete  español,  y  que  bajó  á  la  tumba,  bas- 
tantes años  después,  adornado  con  el  título  de 
Duque  de  Tetuán,  que  se  le  concedió  cuando 
la  gueiTa  con  Marruecos.  Este  inolvidable 
personaje,  que  dominó  en  la  isla  desde  el  20  de 
octubre  de  1843  hasta  el  29  de  mayo  de  1848,. 


*    Memorias  etc.,  1853,  pág.  200. 

*'*  Bastaría  leer  el  famoso  ''Bando  de  Baen  Gobierno,"  que  fné  por 
mucho  tiempo  ley  en  Cuba,  para  formarse  una  idea  de  cómo  se  gober» 
naba  en  aquel  tiempo  la  gran  Antilla.  Lamas  simple  reunión  fami- 
liar, hasta  para  el  bautizo  de  un  niño,  requería  permiso  previo.  Ni  aún 
siquiera  podía  andarse,  en  carruaje  cerrado,  por  las  calles  de  la  Haba- 
na^ después  de  puesto  el  sol. 


103 


parece  que  llegó  á  la  isla  bajo  la  impresión  pro- 
funda, — debida  en  gran  parte,  como  se  verá 
más  tarde,  á  varias  revelaciones  beclias  por  el 
Gobierno  de  Washington  al  de  Madrid, —  de 
que  tenía  que  habérselas  con  una  conspiración 
formidable  de  la  gente  de  color,  libre  y  escla- 
va, auxiliada  por  varios  blancos  del  país,  y  en 
que  figuraba  por  detrás,  como  agitadora  y  di- 
rectora de  todo,  la  astuta  mano  de  la  Gran 
Bretaña.  Di  cese  también  que  trajo  órdenes 
de  Madrid  para  investigar  hasta  el  fondo 
aquella  trama  pavorosa,  y  por  supuesto  ahogar 
el  movimiento.  Su  predecesor  en  el  mundo, 
General  don  Jerónimo  Yaldés,  había  sido  de- 
puesto súbita  é  ignominiosamente,  por  supo- 
nérsele conocedor  de  la  ''conspiración  anglo-cu- 
bana",  y  no  haber  sabido  reprimirla.  Y  el 
resultado  fué  que  el  desgraciado  pueblo  de  Cu- 
ba, pisoteado  y  vejado  por  Tacón  hasta  el  ex- 
tremo del  mayor  vilipendio,  se  vio  ahora  entre 
las  garras  de  una  fiera,  ardiendo  en  ira  y  devo- 
rada, por  la  sed  de  sangre. 

No  bien  había  sentado  sus  reales  el  nuevo 
Gobernante,  cuando  empezó  la  famosa  ''Causa 
de  conspiración  de  la  gente  de  color".  Para 
obligar  á  declarar  á  los  testigos,  y  hacer  hablar 
á  los  procesados,  autorizóse  el  uso  del  tormen- 
to, en  la  forma  de  azotes  (marzo  6  de  1844), 
ocurriendo  muchas  veces  que  el  desgraciado  á 
quien  se  imponía  este  sufrimiento,  perecía  en 
la  escalera.  * 


*  Aoostnmbraba  atarse  en  una  escalera  de  mano,  tendido  en  ella 
boca  abajo,  al  hombre  á  quien  se  aplicaba  el  fhete.  De  aquí  es,  que 
este  triste  episodio  de  la  Historia  de  Cuba  se  conozca  también  con  el 
nombre  de  ''Conspiración  de  la  escalera.'' 
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Más  de  mil  quinientos  individuos  murieron 
en  los  cadalsos,  ó  en  el  suplicio,  en  consecuen- 
cia de  estas  investigaciones,  y  muchos  más  en 
número  fueron  .echados  á  presidio  ó  desterra- 
dos del  país 

Al  terror  que  todo  esto  ocasionaba,  se  agre- 
gaban ostentosamente,  para  agravar  el  males- 
tar de  Cuba,  la  insolencia  extrema  que  desple- 
gaba aquel  jefe  contra  todo  lo  que  era  cubano, 
— su  irascible  temperamento,  acreditado  entre 
otras  cosas  por  la  célebre  ^'batalla  del  Ponche 
de  Leche",  peleada  en  un  paseo  de  la  Habana 
contra  unas  cuantas  negras  viejas,  espendedo- 
ras  de* aquel  líquido,  en  unas  fiestas  de  Cama- 
val,  que  por  haber  desobedecido  una  orden  del 
Gobierno,  vieron  lanzarse  contra  ellas  en  carga 
cerrada  un  escuadrón  de  caballería, —  su  arro- 
jo audaz  y  sin  límites,  que  se  mostró  entre 
otras  cosas  en  el  célebre  incidente  de  Mr.  Da- 
vid Tumbull,  y  en  el  descarado  apoyo  que 
prestó  á  la  trata  de  África,  que  le  proporcionó 
pingües  ganancias;  combinándose  todo  funes- 
tamente para  hacer  de  la  isla  un  verdadero  in- 
fierno, en  que  no  podía  vivirse,  y  de  que  era 
indispensable  tratar  á  toda  costa  de  escapar- 
se. * 

Poco  después  de  O'Donell  ^dno  don  Federico 


*  El  autor  de  este  Estudio  ha  oido  de  la  booa  de  un  respetable  ca- 
ballero, que  había  sido  Teniente  de  Gobernador  y  Asesor  General,  en 
tiempo  de  O'Donell,  y  á  quien,  como  tal,  correspondía,  entre  otras  co- 
sas, presidir  los  teatros,  que  el  expresado  General  lo  había  reprendido 
severamente,  una  (icasión,  por  haber  accedido  á  los  deseos  del  pueblo, 
en  una  representación  teatral,  y  consentido  en  que  se  levantase  el  telón 
para  que  el  actor,  ó  actriz,  á  quien  se  aplaudía,  se  presentase  á  dar  las 
gracias. 
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Honcali,  Conde  de  Alcoy,  que  imperó  en  Cuba 
desde  el  29  de  marzo  de  1848  hasta  el  11  de  no- 
viembre de  1850,  en  que  fué  reemplazado  por 
el  G-eneral  Concha.  Enlos  dos  años  y  ocho  meses 
que  mantuvo  al  país  bajo  su  yugo,  no  solo  conti- 
nuó y  exacerbóla  tradición  de  despotismo  de  Ta- 
cón y  de  O'Donell,  sino  que  se  encargó  de  de- 
mostrar una  vez  más,  que  no  hay  nunca  una 
situación  de  cualquier  género,  por  mala  que 
sea,  que  no  pueda  hacerse  peor.  La  fatalidad 
había  dispuesto  que  este  gobernante  frecuen- 
tase allá  en  sus  mocedades,  alguna  Escuela  de 
Derecho,  y  que  de  ella  saliese  con  nociones 
más  ó  menos  incompletas,  y  peor  ó  mejor  dige- 
ridas de  la  ciencia  jurídica,  pero  con  gran  de- 
seo, como  se  dice  generalmente,  de  lucir  el 
taco.  Merced  á  esto,  la  administración  de  jus- 
ticia, que  en  lo  criminal  continuaba  casi  exclu- 
sivamente á  cargo  de  la  Comisión  Militar 
Ejecutiva  y  Peimanente,  y  dependía  de  su  au- 
toridad, vino  también  en  lo  civil  á  caer  en  sus 
manos.  Estableció  en  su  propio  palacio  el  que 
se  denominó ''Juzgado  de  la  Capitanía  General," 
y  allí  examinaba  verbalmente  y  decidía  sobre 
tabla,  y  sin  apelación,  ni  recurso  de  ninguna 
especie,  las  cuestiones  más  importantes  y  com- 
plicadas. Toda  clase  de  demanda,  sin  distin- 
ción de  cuantía,  fuero,  ó  d^  naturaleza,  caía  de 
pleno  bajo  su  jurisdicción,  y  en  una  audiencia, 
que  en  muchos  casos  era  solo  de  pocos  minu- 
*tos,  absolvía  ó  condenaba  al  demandado,  y 
obligaba  con  apremio  personal,  á  que  se  cum- 
plieran sus  decisiones.  Allí  también  arregla- 
ba, verbalmente,  á  las  buenas  ó  á  las  malas, 
complicados  juicios  de  concurso  y  testamenta- 
ría, sej)araba  matrimonios  y  hasta  llegó  el  ca- 
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SO  de  decretar  un  divorcio  quoad  vincidum.  ^ 
El  desprecio  con  que  don  Federico  Roncali 
trataba  á  los  cubanos  es  casi  indescriptible. 
Las  fórmulas  más  simples  de  la  cortesía  las  de- 
jaba á  un  lado  desdeñosamente,  tratándose  de 
los  hijos  del  país;  y  así  como  se  cuenta  de  uno 
de  los  Emperadores  romanos,  que  se  ponía  á 
correr  al  través  de  los  cuartos  de  su  palacio, 
para  que  le  siguiesen  casi  sin  aliento  los  que 
venían  á  presentarle  sus  solicitudes,  ó  como  se 
relata  del  Presidente  de  Bolivia,  G-eneral  Mel- 
garejo, que  se  divertía  haciendo  sufrir  las  ma- 
yores indignidades  á  sus  propios  Ministros,  así 
pueden  referirse  del  General  Roncali  diversos 
rasgos,  que  apenas  serían  creíbles  sino  estuvie- 
sen bien  probados. 

Por  los  esfuerzos  de  tan  funestos  gobernado- 
res, merced  á  la  desconfianza  y  á  los  odios  que 
se  arraigaron  profundamente  entre  los  penin- 
sulares y  los  cubanos,  perdieron  estos  por  com- 
pleto la  esperanza  de  ser  feüces  bajo  la  bande- 
ra española,  y  se  precipitaron  de  cabeza,  si  así 
puede  decirse,  en  un  movimiento  que  tenía  por 
objeto  separar  á  Cuba  de  España  y  anexarla  a 
los  Estados  Unidos  de  América. 

No  fué  muy  grande  al  principio  este  partido, 
como  lo  reconoce  el  G-eneral  Concha.  Pero,, 
como  él  también  observa,  las  desconfianzas  del 
Gobierno  y  de  los  españoles,  aumentaron  pron- 
to su  importancia  numérica.     ^^La  existencia 


*  Una  vez  qae  híio  esto,  hubo  de  manifestarle,  nna  noohe,  en  Pa- 
lacio, don  Ramón  Padilla,  que  era  nno  de  los  Alcaldes  Mayores  de  la 
Habana,  y  persona  mny  respetable,  qne  **él  no  podía  hacer  semejante 
cosa/'  El  General  le  contestó  chanceándose, — "Si  no  pnedo  hacerlo,, 
¿cómo  es  qne  lo  he  hecho?'' 
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de  dos  grandes  partidos  en  la  población  blanca 
de  la  isla,"  dice  el  General  Concha,  "databa  ya 
de  larga  fecha:  y  aún  que  los  más  claramente 
pronunciados,  ó  inchnados  a  la  anexión  á  los 
Estados  Unidos  eran  muy  pocos  todavía,  y  en 
general  de  escasa  representación,  el  hecho  de 
que  perteneciesen  al  país,  fué  suficiente  pa- 
ra que  en  los  peninsulares  se  avivase  la  descon- 
fianza de  antiguo  abrigada  en  cuanto  á  las  in- 
tenciones y  deseos  de  los  cubanos  *."  De  aquí 
fué,  que,  como  siempre  ha  sucedido  en  Améri- 
ca, fueron  los  españoles  los  que  precipitaron 
los  lances,  y  en  muchos  casos  hicieron  ellos 
mismos  la  revolución,  que  querían  evitar. 

Un  régimen  que  permite,  como  dice  el  mismo 
Q-eneral  Concha,  que  el  Gobernador  "sea  más 
soberano  que  el  Gran  Turco,  pues  no  discurri- 
rá maldad  que  no  haya  quien  no  se  la  facihte,. 
ni  practicará  tiranía  que  no  se  le  consienta"  **, 
tenía  necesariamente  que  producir  desastrosos 
resultados  en  lo  que  respecta  al  amor  á  Espa- 
ña. Como  observa  con  mucha  razón  el  ilustra- 
do escritor,  que  bajo  el  pseudónimo  del  "Dó- 
mine Lucas"  publicó  tres  interesantes  cartas- 
en  La  Verdad^  de  New  York  en  5  y  19  de  ma- 
yo, y  19  de  juHo  de  1854,  las  palabras  que  el 
ilustre  Saco  había  pronunciado  en  1837  germi- 
naron profundamente  en  los  corazones  de  los. 
cubanos,  que  alentados  por  los  consejos  de  sus- 
amigos  y  paisanos  refugiados  en  los  Estados. 
Unidos,  y  creyendo  que  las  circunstancias  eran, 
propicias ,   se  pusieron  á  conspirar  decidida-^ 


»» 


Memorias  etc.,  1853,  pá^.  199. 
Memorias  etc.,  1853,  pág.  161. 
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mente  para  independizarse  de  España  y  agre- 
garse á  la  Unión  vecina. 

Con  ello  se  satisfacían  las  aspii*aciones  de  li- 
bertad, se  salvaban  los  intereses  materiales  del 
^aís,  porque  la  esclavitud  florecía  entonces  en 
los  Estados  que  más  preponderaban  en  la  polí- 
tica de  la  federación,  v  se  daba  satisfacción  al 
odio  que  inspiraba  la  misma  lengua  de  España. 

Y  como  desde  el  10  de  enero  de  1848  empe- 
zó á  publicarse  en  New  York  el  periódico,  re- 
volucionario cubano,  predicador  de  la  anexión, 
•que  se  denominó  "La  Verdad,"  y  que  circuló 
profusamente  en  Cuba,  hubo  medio  de  ayudar 
•con  mucho  efecto  a  la  difusión  de  estas  ideas. 

Hay  quien  dice  quo  la  aparición  de  este  pe- 
riódico precipitó  el  movimiento  revolucionario, 
que  se  había  preparado  en  Cuba  para  más 
tarde. 

Otros  creen,  por  el  contrario,  que  realmente 
no  sirvió  sino  para  determinar  el  fracaso  de 
aquella  tentativa  arriesgada.  Sea  como  fuere, 
es  el  hecho  que  entonces  se  tramó  la  conspira- 
ción denominada  de  Trinidad  y  Cienfuegos, 
^ue  tenía  á  su  cabeza  al  General  don  Narciso 
López.  Según  una  carta  de  que  publicó  frag- 
mentos el  ante-dicho  ''Dómine  Lucas,"  el  pro- 
nunciamiento debió  haberse  hecho  el  24  de  ju- 
nio de  1848,  aprovechando  las  festividades, 
siempre  grandes  y  muy  alegres  y  ruidosas,  con- 
quG  se  celebran  en  Cuba  la  Natividad  de  San 
Juan  Bautista.  Para  ese  día,  dice  el  escritor 
mencionado,  "se  habrán  desenvainado  en  nuesr 
tra  tierra  dos  mil  ma(ihetes,  y  miles  y  miles  de 
valientes  correrán  á  incorporarse  en  nuestras 
filas.". .- -"Ya  está  tirado  el  dado,  y  pronto 
seremos  libres,  ó  habremos  dejado  de  existir." 
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Entre  las  personas  comprometidas  en  esta 
conspiración  se  contaban  don  Oaspar  Díaz  de 
Villegas,  don  Rafael  Fernández  de  Cueto,  don 
G-abriel  Montiel,  don  Antonio  G-nillermo  Sán- 
chez, don  Francisco  Díaz  de  Villegas,  don  José 
Sánchez  Iznaga,  don  Pedro  Manuel  Sánchez,, 
don  José  G-onzález  Abren,  don  Ladislao  Landa 
y  otros  muchos  cubanos,  todos  ellos .  de  gran, 
prestigio  y  respetabilidad. 

El  Jefe  principal  del  movimiento  y  el  alma 
de  todo  en  lo  militar,  al  menos,  era,  como  se  ha 
dicho,  el  G-eneral  don  Narciso  López,  natural 
de  Venezuela,  al  servicio  de  España,  donde  ha- 
bía hecho  una  carrera  brillante,  y  que  el  Gene- 
ral Valdés  había  traído  á  la  isla  de  Cuba.  En 
esta  desempeñó  los  puestos  de  Gobernador  de 
las  Cuatro  Villas,  (Trinidad,  Santo  Espíritu, 
Remedios  y  Santa  Clara),  y  de  Presidente  de 
la  Comisión  Militar  Ejecutiva  y  Permanente^ 
de  la  isla. 

Este  conspicuo  personaje,  que  al  fin  y  al  ca- 
bo, algunos  años  después,  sacrificó  su  vida  en 
aras  de  su  amor  á  Cuba,  y  de  su  ansiedad  por 
verla  hbre,  había  corrido  la  misma  suerte  que 
su  protector  y  amigo  el  General  Valdés,  perdi- 
do sus  puestos  y  vivido  en  comparativo  retiro^ 
desde  que  aquel  había  caído,  merece  respetuo- 
sa recordación. 

Hablándose  de  él  en  un  libro  que  se  publica 
en  Londres  en  1853,  con  el  título  de  Cuba  y  su 
Gobierno^  se  dice  que  era  activo,  valiente,  em- 
prendedor, igual  en  conocimientos  militares  á  la- 
mayor  parte  de  los  Generales  españoles,  querido 
y  conocido  de  las  tropas  por  su  carácter  franco  y 
por  sus  hechos  de  guerra  en  las  provincias  vas- 
congadas." 
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Pero  su  habilidad  y  su  prudencia,  cualesquie- 
ra que  fuesen,  en  el  manejo  de  esta  conspira- 
ción tropezaron  con  el  mismo  obstáculo,  ante 
el  que  se  estrellaron  después,  otras  tentativas 
del  mismo  género. 

La  conspiración  fué  delatada  por  aquel  con- 
jurado mismo,  en  cuya  casa  se  celebraban  las 
reuniones.  Afortunadamente  para  López  y  los 
demás  conspiradores,  aún  que  fué  mucha  la 
cautela  del  denunciador,  algo  hubo  de  descu- 
brirse, en  tiempo,  de  su  traición  para  permitir- 
les ponerse  en  salvo.  Cuando  Roncan  ordenó 
la  prisión  de  todos  ellos,  se  hallaban  ya  embar- 
-cados  navegando  con  rumbo  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 


CAPITULO  XII 


XA  SITUACIÓN  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 
EN  EL  PERÍODO  DE  1837  Á  1848. 


Mientras  pasaban  en  Cuba  los  sucesos  que  se 
han  descrito  en  el  capítulo  antecedente,  no  só- 
lo se  continuó  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica la  política  de  suspicaz  recelo  contra  la 
Oran  Bretaña  que  en  su  lugar  quedó  explicada, 
sino  que  por  virtud  de  varias  circunstancias, 
que  concuiTÍeron  para  agravar  aquel  sentimien- 
to, se  llegó  al  extremo,  que  en  un  país  de  tanta 
libertad  con^o  los  Estados  Unidos  de  América 
parece  monstruoso,  de  que  el  Gobierno  de 
Washington  se  comprometiese  formalmente 
en  una  alianza  con  España  para  mantener  a  la 
isla  de  Cuba  sujeta  á  su  dominación. 

Por  desgracia  para  España,  su  Gobierno  no 
pudo  nunca  persuadirse  de  que  el  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  procediese  en  esto  de 
buena  fé,  y  se  contentó  con  responder  á  las 
seguridades  y  promesas  americanas  con  el  ma- 
yor silencio.  Y  por  desgracia  para  Cuba  y 
para  los  cubanos,  ninguno  de  estos  últimos, 
que  entonces,  ó  más  tarde,  conspiró  contra  Es- 
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paña,  en  los  Estados  Unidos  de  América,  ó  en 
cualquier  otro  punto,  ó  tuvo  conocimiento  de 
la  existencia  de  tales  compromisos,  ó  quiso 
darles  la  importancia  debida. 

El  resultado  ha  sido,  como  hoy  se  está  pal- 
Dando,  que  cuando  al  fin  llegó  ''la  madurez  de 
os  acontecimientos,"  España  perdió  á  Cuba,  y 
Cuba  se  convirtió,  con  asombro  de  muchos  de 
sus  hijos,  aferrados  á  sus  ''ideales,"  en  una 
"División"  militar  americana,  al  mando  de  un 
Genei*al  americano,  con  su  Cuartel  G-eneral  es- 
tablecido en  la  Habana,  y  subdividida  en  "de- 
partamentos," también  militares,  mandados- 
por  Generales  del  mismo  Ejército  de  gradua- 
ción inferior. 

Aconteció  en  aquellos  tiempos  que  en  los 
consejos  de  la  política  de  los  Estados  Unidos 
de  América  prevalecían  las  mismas  inñuencias 
que  algunos  años  más  tarde  habían  de  envolver 
el  país  en  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Y 
como  se  había  visto  que  la  Gran  Bretaña  desde 
agosto  19  de  1834  había  aboüdo  en  sus  colonias 
la  esclavitud  de  los  negros,  y  se  temía  que  Es- 
paña, ó  motu  propio,  ó  forzada,  tratase  de  ha- 
cer lo  mismo  en  Cuba  y  Puerto,  la  inquietud 
que  á  este  respecto  llegó  á  sentirse  en  Was- 
hington fué  casi  intolerable. 

Los  políticos  americanos  sabían  bien,  por 
otra  parte,  que  entre  los  pueblos  de  la  raza  his- 
pana, la  emancipación  de  los  esclavos  siguió 
siempre,  como  corolario  indispensable  y  legí- 
timo, á  la  obstención  de  la  independencia;  j 
este  dato,  de  importancia  extrema  para  ellos 
en  aquel  tiempo,  era  más  que  suficiente  para 
precipitarlos  en  caminos  extraños  de  que  no 
era  fácil  saür  con  honra. 
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Quien  con  objeto  de  mantener  incólume  lo 
que  con  un  curiosísimo  rodeo  retórico  se  lla- 
maba "la  institución  doméstica"  ó  deseoso  de 
fundar  una  nueva  nación,  que  tuviese  por  ba- 
se, como  dijo  Alejandro  Stephens,  Vice  Pre- 
sidente de  los  Estados  Confederados,  "el  trozo 
de  mármol  negro  que  se  llama  el  esclavo  afri- 
cano," precipitó  á  su  propio  país  en  una  guerra 
que  dui'ó  cinco  años,  sacrificó  un  millón  de  ha- 
bitantes, y  costó  de  un  solo  lado  como  dos  mil 
quinientos  millones  de  pesos, — ¿cómo  podía 
mantenerse  en  sosiego  ante  la  posibilidad,  pa- 
ra él  tenebrosa,  de  que  los  vientos  de  la  liber- 
tad soplando  en  Cuba,  dentro  del  alcance  de  su 
propia  vista,  barriesen  como  inmunda  basura 
lo  que  era  para  él  tan  inestimable  tesoro? 

Así  fué  que  en  15  de  julio  de  1840,  se  deci- 
dió Mr.  Forsyth,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América  á  escribir  á  Mr. 
Aaron  Vail,  encargado  de  negocios  de  los  mis- 
mos en  Madrid,  trayendo  de  nuevo  á  discusión 
el  particular  de  la  isla  de  Cuba,  y  haciendo  sa- 
ber á  España  una  vez  más  las  intenciones  y 
propósitos  del  Gobierno  de  Washington. 

"  Los  Estados  Unidos,"  dice  Mr.  Forsyth  en 
ese  célebre  documento,  "  han  visto  siempre 
con  no  poca  ansiedad  y  soHcitud  el  estado  po- 
lítico de  Cuba.  Su  proximidad  á  nuestras 
costas,  la  magnitud  de  nuestro  comercio  recí- 
proco, y  la  semejanza  entre  sus  instituciones 
domésticas  y  las  que  existen  en  algunas  sec- 
ciones de  nuestro  propio  país,  son  causas  sufi  - 
cientes  para  impedimos  mirar  con  indif  ereu  - 
cia  lo  que  de  cualquier  modo  pueda  afectar  la 
suerte  de  aquella  isla.  El  Gobierno  español 
sabe,  porque  así  se  lo  hemos  dicho  muchas 
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veces,  que  los  Estados  Unidos  no  desean  que 
Cuba  salga  de  la  dominación  de  España  para 
caer  en  la  de  otra  Potencia ;  y  excusado  es 
repetir  que  en  este  punto  nuestra  política  no 
ha  sufrido  alteración  alguna.  Pero  como  es 
posible,  que  en  España,  merced  á  los  frecuen- 
tes cambios  que  ha  habido  en  su  Gobierno,  se 
haya  perdido  algún  tanto  de  vista  este  asunto 
tan  importante  para  nosotros ,  parece  oportu- 
no recomendar  a  V,  que  no  permita  en  mane- 
ra alguna,  que  ó  bien  ese  Gobierno,  ó  bien 
cualquiera  persona  que  tenga  voz  y  voto  en  la 
administración  de  los  negocios  púbhcos,  deje 
de  conocer  nuestras  miras,  ú  olvide  lo  que  te- 
nemos declarado." 
*  Y  después  de  repetir,  en  resumen  más  ó  me- 
nos condensado,  lo  que  sus  predecesores  ha- 
bían dicho  hasta  entonces  con  respecto  a  la 
isla  de  Cuba,  toma  pié  de  los  siguientes  hechos 
para  tratar  de  nuevo  un  asunto  que  en  reali- 
dad estaba  agotado.  Fué  el  primer  hecho,  la 
importancia  de  los  planes  "  que  según  sospe- 
chan muchos"  existen  en  la  Gran  Bretaña,  con 
respecto  á  Cuba.  Fué  el  segundo  la  situa- 
ción especial  en  que  entonces  se  hallaba  Es- 
paña con  respecto  á  la  Gran  Bretaña,  por 
razón  de  que  una  gran  parte  de  la  deuda  na- 
cional española  estaba  en  manos  de  subditos 
británicos,  y  de  que  había  también  pendientes 
multitud  de  reclamaciones  inglesas  contra  Es- 
paña, cuyo  pago  podría  tal  vez  garantizarse 
con  una  hipoteca  de  los  recursos  y  rentas  de 
la  isla,  lo  que  quizás  conduciría  á  una  ocupa- 
ción, total  ó  parcial,  de  la  misma  por  fuerzas 
militares  de  la  Gran  Bretaña.  Y  fué  el  terce- 
ro y  último,  la  singularidad  de  las  relaciones 
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existentes  entre  los  Gobiernos  de  Londres  y 
Madrid,  respecto  á  la  trata  de  esclavos  africa- 
nos, pues  aunque  obligado  el  de  España  por 
tratado  formal  á  no  permitirla,  era  ''  notorio  y 
sin  disfraz  alguno"  que  la  trata  continuaba, 
como  si  tal  compromiso  internacional  no  hu- 
biese existido,  lo  cual  podría  hacer  que  la  Gran 
Bretaña  se  creyese  autorizada  para  recurrir  á 
medidas  coercitivas  ''  que  pudieran  afectar  ma- 
terialmente los  derechos  territoriales  de  Espa- 
ña en  la  isla  de  Cuba."  Fundado  en  todo  esto, 
se  ordenó  á  Mr.  Vail  que  "  con  tacto  y  dehca- 
deza,"  pero  con  decisión,  hiciese  saber  a  España 
que  "  los  Estados  Unidos  no  pueden  permi- 
tir" cosa  alguna  capaz  de  conducir  á  cualquiera 
de  los  resultados  previstos :  que  su  resolu- 
ción de  impedirlos  es  ''  cosa  fija  á  que  han  lle- 
gado después  de  larga  y  madura  deliberación" 
y  que  ''  la  llevarán  á  cabo  á  toda  costa." 

A  estas  declaraciones  agregó  Mr.  Forsyth  lo 
siguiente:  ''Está  V.  autokizado  paka  asegukab 
AL  Gobierno  español  que,  en  caso  de  que  se 

EFECTÚE  CUALQUIERA  TENTATIVA,  DE  DONDE  QUIE- 
RA QUE  PROCEDA,  PARA  ARRANCAR  DE  EsPAÑA  ES- 
TA PORCIÓN  DE  SU  TERRITORIO,  PUEDE  ÉL  CONTAR 
CONFIADAMENTE  CON  LOS  RECURSOS  MILITARES  Y 
NAVALES  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  PARA  AYUDAR 
Á  SU  NACIÓN,  ASÍ  PARA  RECUPERAR  LA  ISLA  COMO 
PARA  MANTENERLA  EN  SU  PODER."  * 

Treinta  meses  más  tarde,  el  17  de  Enero  de 


*  You  are  authorized  to  assure  the  Spanish  Government  that  in 
case  of  any  attempt  from  ichatever  quarter  to  wrest  from  Spain  this 
portion  of  her  territory,  she  may  seciirely  dejyend  upon  the  military 
and  naval  resourccs  of  the  United  States  to  aid  her  in  preserving  or 
recovering  it. 
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1843,  volvió  á  tocar  el  punto  con  extrema  in- 
sistencia el  famoso  Mr.  Daniel  Webster,  suce- 
sor de  Mr.  Forsyth  en  el  Departamento  del  Es- 
tado. Aquel  grande  estadista  había  recibido 
según  dijo,  "de  fuente  altamente  respetable'* 
importantes  noticias  confidenciales  de  un  plan 
tenebroso  atribuido  al  Gobierno  inglés,  cuyos 
rasgos  más  salientes  consistían  en  convertir  á 
la  isla  de  Cuba  en  una  República  militar  negra, 
(a  hlack  military  Republic)  bajo  el  protectora- 
do de  la  Gran  Bretaña:  y  con  ese  motivo,  na 
solo  escribió  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
en  la  Habana,  Mr.  Robert  B.  Campbell,  comu- 
nicándole lo  que  era  del  caso,  y  pidiéndole  in- 
.  formes,  tan  minuciosos  y  auténticos  como  fue- 
se posiÍ3le,  sino  también  se  comunicó  con  el 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid,  Mr. 
Washington  Irving,  y  con  el  Ministro  de  Es- 
paña en  Washington  señor  don  Pedro  Alcán- 
tara de  Argaiz. 

Mr.  Webster,  en  su  despacho  al  Cónsul 
americano  en  la  Habana  (enero  14  de  1843), 
explicó  sin  rebozo,  que  si  el  plan  en  cuestión 
llegaba  á  realizarse,  la  esclavitud  en  los  Esta- 
dos Unidos  recibiría  el  golpe  de  muerte,  y  se 
aseguraría  para  la  Gran  Bretaña  una  influencia 
ilimitada  en  América,  porque  *  ^atrincherada 
aquella  nación  en  la  Habana  y  San  Antonio, 
puertos  tan  inexpugnables  como  la  roca  de  Gi- 
braltar,  tendría  el  poder  de  cerrar  las  dos  en- 
tradas del  Golfo  de  México,  y  aun  de  impedir 
el  paso  del  comercio  de  los  Estados  Unidos  por 
el  canal  de  la  Florida  y  las  Bahamas."  A  esto 
agregó  Mr.  Webster,  que  en  su  concepto  las  au- 
toridades de  Cuba  no  estaban  del  todo  igno- 
rantes de  lo  que  pasaba,  pero  que  su  entendí- 
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oiiiento  era  tan  obtuso,  ó  lento  de  comprensión 
(torpid)  que  no  les  permitía  comprender  el  tama- 
ño é  importancia  del  peligro  que  estaban  corrien- 
do. En  cuanto  á  los  hacendados  blancos  de 
Cuba  su  ceguedad  no  era  menos  lamentable. 

El  despacho  concluye  repitiendo  las  mismas 
manifestaciones  y  promesas  de  Mr.  Forsyth. 

En  su  nota  á  Mr.  Irving  (enero  17,  de  1843) 
Mr.  Webster  repitió  lo  que  había  dicho  en  su 
carta  al  Cónsul,  de  que  acompañó  copia,  y  en- 
careció la  necesidad  de  recabar  de  España  acer- 
ca de  este  punto,  que  tanto  preocupaba  al  Go- 
bierno de  Washington,  una  declaración  termi- 
nante 

Renunció  su  cartera  Mr.  Webster  en  ma- 
yo 8  de  1843.  Le  sucedió  Mr.  Hugh  S.  Lega- 
ré, de  la  Carolina  del  Súd,  que  murió  como  un 
mes  después,  en  20  de  junio  del  mismo  año. 
Siguió  á  éste,  Mr.  Abel  P.  Upshur,  de  Virgi- 
nia, que  en  9  de  enero  de  1844  volvió  á  escribir 
á  Mr.  Irving,  apremiándole  á  * 'obtener  infor- 
mes verídicos  y  completos  sobre  todo  movi- 
miento que  haga  Inglaterra  con  referencia  á 
Cuba,  ya  sea  con  el  objeto  de  conseguir  que 
España  le  ceda  la  isla,  ya  sea  con  el  objeto  de 
asegurarse  influencia  decisiva  (control)  en  la  po- 
htica  española  respecto  de  la  Q-rande  Antilla,  ó 
relativamente  á  la  cuestión  de  la  esclavitud." 
Y  por  su  muerte,  acaecida  en  febrero  28  de  ese 
mismo  año  de  1844,  á  poco  de  haberse  escrito 
este  despacho,  vino  á  ocupar  su  puesto,  interi- 
namente y  por  pocos  días  Mr.  John  Nelson,  de 
Maryland,  que  era  el  Procurador  General  de  los 
Estados  Unidos  en  aquel  Q-abinete,  y  después 
por  virtud  de  nombramiento  definitivo  el  fa- 
jnoso  Mr.  John  C.  Calhoun,  de  la  Carolina  del 
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Sud,  cuyo  nombre  en  materias  de  la  esclavitud 
de  los  negros  y  de  defensa  de  los  derechos  dol 
Sud  á  mantenerla  ilesa,  es  tan  conspicuo  en  la 
Historia. 

No  pertenecen  al  dominio  público  los  docu- 
mentos que  en  todo  este  tiempo  se  cruzaron  en- 
tre los  dos  G-obiernos.  No  es  probable,  ni  con 
mucho,  que  lo  que  se  dijera  por  España  en 
aquellos  momentos,  si  es  que  algo  se  dijo,  re- 
cibiera en  Washington  diferente  acogida  de  la 
que  se  daba  en  Madrid  á  las  protestas  y  ofreci- 
mientos del  G-obierno  americano.  Pero  el  hecho 
que  casi  al  mismo  tiempo  que  en  Cuba  se  esta- 
ba preparando  el  movimiento  revolucionario 
de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior,  se 
hacía  en  Washington  todo  lo  posible  para  im- 
pedir disturbios  en  la  isla,  y  se  maduraba  con 
calma  el  proyecto  de  desembarazarse  definiti- 
vamente de  inquietudes  á  ese  respecto,  propo- 
niendo su  compra  á  España.  Como  la  nota  en 
que  se  hizo  esa  proposición  coincide  con  dife- 
rencia de  siete  días  con  el  fracaso  del  movi- 
miento en  Cuba,  muchos  han  creído  que  el  G-o- 
bierno de  la  Unión  americana  no  fué  extraño 
á  que  las  autoridades  de  la  isla  se  apoderasen 
de  los  secretos,  muchas  veces  á  voces,  de  los 
conjurados,  suponiendo  que  á  este  servicio  lo 
induciría  el  deseo  de  congraciarse  con  España, 
y  hacer  más  fácil  la  realización  de  sus  deseos. 
Sea  como  fuere,  este  importante  paso  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  América,  mar- 
ca una  nueva  época  en  la  historia  de  sus  rela- 
ciones con  España,  y  merece  la  especial  consi- 
deración que  se  le  da  en  el  capítulo  siguiente. 

En  el  entretanto  habían  también  acontecido 
los  siguientes  sucesos: 


]lí) 

19  La  *  ^colonización"  de  Texas,  emprendida 
formalmente  y  en  grande  escala  desde  1821, 
cuando  Moses  Austin,  de  Missouri,  llevó  allí 
trescientas  familias. 

29  La  insurrección  de  Texas  contra  México, 
y  su  declaración  de  independencia,  fechada  el 
20  de  diciembre  de  1835,  y  firmada  por  cincuen- 
ta y  siete  individuos,  de  los  cuales  solo  tres  ha- 
bían nacido  en  Texas,  mientras  que  de  los  otros 
cincuenta  y  cuatro  había  cincuenta  "emigran- 
tes" de  los  Estados  esclavistas  de  la  Unión 
americana. 

39  El  reconocimiento  de  la  independencia  de 
la  República  de  Texas  en  marzo  de  1837. 

49  La  anexión  de  Texas  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  autorizada  por  resolución  con- 
junta del  Congreso  de  estos  últimos,  aprobada 
el  29  de  diciembre  de  1845. 

59  La  guerra  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  República  de  México,  que  el  Con- 
greso de  los  primeros  declaró,  por  resolución 
conjunta,  aprobada  el  11  de  Marzo  de  1846,  "ha- 
llarse en  existencia  por  el  hecho  de  México." 

Y  69  El  tratado  de  paz  y  amistad  entre  los 
Estados  Unidos  de  América  y  la  República  de 
México,  firmado  en  Guadalupe  Hidalgo  el  2  de 
febrero  de  1848,  por  el  cual  adquirieron  los  pri- 
meros á  costa  de  la  segunda  todo  el  vasto  terri- 
torio en  que  se  levantan  hoy  los  Estados  de  Ca- 
lifornia, Nevada,  Utah,  y  una  parte  del  de  Colo- 
rado y  los  Territorios  de  Arizona  y  New  México- 
De  todo  esto  pueden  encontrarse  interesan- 
tes y  extensos  pormenores  en  el  libro  titulado 
''A  Review  of  the  Causes  and  Consequences 
of  the  Mexican  War"  por  William  Jay,  impre- 
sa en  Boston  en  1849. 


CAPITULO  XIII 


liA  PROPOSICIÓN  DE  COMPRA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


(1848.) 


La  nota  en  que  se  hizo  esta  proposición,  en 
que  por  primera  vez  se  dio  forma  concreta  y 
práctica  al  proyecto  de  adquirir  la  isla  de  Cu- 
ba, acariciado,  como  se  ha  visto,  desde  los  pri- 
meros días  de  la  Unión,  y  defendido  por  Mr. 
John  Quincy  Adams  en  1823,  como  una  con- 
secuencia inevitable  de  una  necesidad  política, 
lleva  fecha  de  17  de  Junio  de  1848. 

Mr.  James  Knox  Polk,  que  era  entonces  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  América,  con 
Mr.  James  Buchanan  como  Secretario  de  Es- 
tado, se  hallaba  entonces  en  el  colmo  de  la  po- 
pularidad. Había  tenido  la  fortuna  de  arreglar 
feüzmente  por  medio  de  un  tratado  (junio  15 
de  1846)  las  dificultades  que  había  habido  con 
la  G-ran  Bretaña  respecto  á  límites,  y  extendi- 
do el  territorio  nacional  por  el  lado  de  lo  que 
es  hoy  el  Estado  de  Oregón.  Había  también 
conseguido  por  medio  de  otro  tratado  con  Mé- 
xico, (febrero  2  de  1848)  poner  fin  á  la  guerra 
con  aquella  República,  y  adquirir  para  los  Es- 
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tados  Unidos  de  América,  y  á  costa  de  México, 
lo  que  hoy  forman  como  ya  se  ha  dicho,  los 
Estados  de  California,  Nevada  y  Utah,  el  Te- 
rritorio de  Arizona,  parte  del  Estado  de  Colo- 
rado y  el  Territorio  de  New  México.  Todo  es- 
to había  dado  gran  prestigio  al  Gobierno,  y 
asegiirádole  de  antemano  para  empresas  del 
mismo  género  el  apoyo  del  pueblo. 

Por  otra  parte,  el  momento  de  hacer  algo  de- 
finitivamente con  respecto  á  Cuba  parecía  ha- 
ber llegado,  porque  la  situación  de  constante 
ansiedad  en  que,  se  veía  sumido  el  Gobierno 
de  Washington  por  consecuencia  de  las  inten- 
ciones verdaderas  ó  imaginarias  de  la  Gran  Bre- 
taña, con  respecto  á  Cuba,  había  entonces  ve- 
nido á  unirse  el  pavor  producido  por  el  decreto 
del  Gobierno  provisional  de  la  RepúbHca  fran- 
cesa de  1848,  ordenando  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  sus  colonias,  ¿quién  podía  prever 
si  España  seguiría,  ó  no,  aquel  ejemplo — tan 
pernicioso  á  los  ojos  de  los  que  entonces  gober- 
naban la  Unión — y  contribuiría,  ó  no,  con  sus 
actos,  á  aumentar  los  peligi'os,  ya  gravísimos  por 
cierto,  que  amenazaban  aquella  "institución 
doméstica,"  á  que  se  daba  tanta  importancia,  y. 
se  consideraba  tan  sagrada? 

Bajo  la  inspiración  de  todos  estos  sentimien- 
tos tomó  la  pluma  Mr.  Buchanan,  y  escribió  á 
Mr.  Irving  en  Madrid  lo  que  sigue: 

"Departamento  de  Estado,W"ashington,  D.C. 
Junio  17  de  1848. 

"Señor: 

"Por  orden  del  Presidente  llamo  ahora  la 
atención  de  V.  al  estado  actual  de  Cuba,  y  al 
que  parece  estarle  reservada  en  lo  futuro.    La 
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suerte  de  esa  isla  tiene  que  interesar  profunda- 
mente al  pueblo  de  los  Estados  Unidos.  A  no- 
sotros nos  satisface  que  ella  continúe  en  la  con- 
dición de  colonia  de  España.  Mientras  se  en- 
cuentre en  poder  de  esta  última  Nación  nada, 
tenemos  que  temer.  Y  aparte  de  eso,  nos  sen- 
timos también  ligados  con  España  por  vínculos 
de  antigua  amistad,  y  deseamos  sinceramente 
que  estos  se  perpetúen. 

"Pero  nosotros  no  podemos  consentir  que 
dicha  isla  pase  á  ser  una  colonia  de  otra  Poten- 
cia europea.  El  hecho  de  que  cayese  en  manos 
de  la  Gran  Bretaña,  ó  de  otra  Potencia  maríti- 
ma de  importancia,  sería  ruinoso  para  nuestro 
comercio  interior  y  exterior,  y  pondría,  tal  vez, 
en  peHgro  la  Unión  de  nuestros  Estados.  Y 
como  el  mayor  y  más  indisputable  de  los  de- 
beres de  toda  nación  independiente  es  proveer 
á  su  propia  seguridad,  nos  encontramos  obli- 
gados, en  obedecimiento  á  este  principio,  a  opo- 
nernos por  cuantos  medios  la  Providencia  ha. 
puesto  a  nuestro  alcance,  á  la  adquisición  de 
Cuba  por  ningún  Estado  marítimo  poderoso. 

"Cuba  está  casi  á  la  vista  de  la  costa  de  la 
Florida,  se  encuentra  colocada  entre  ese  Esta- 
do y  la  Península  de  Yucatán  y  posee  el  puerto 
de  la  Habana  que  es  amplio  y  profundo  y  está 
inexpugnablemente  fortificado.  Si  cayese  ba- 
jo el  dominio  de  la  Gran  Bretaña,  la  domina- 
ción de  ésta  sobre  el  Golfo  de  México  sería  su- 
prema. Estaría  en  manos  suyas  en  tiempo  de 
guerra  bloquear  las  bocas  del  Mississippi  y  pri- 
var á  nuestros  Estados  del  Oeste,  y  los  que  se 
hallan  en  las  orillas  del  Golfo,  poblados  todos 
por  gente  activa  é  industriosa,  de  la  ventaja  de 
un   comercio  extranjero  para    sus  inmensas 
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produeoiones.  Y  todavía  esto  no  sería  lo  peor^ 
puesto  que  quedaría  á  su  arbitrio  obstruir  el 
romercio  yoT  mar  entre  nuestros  puertos  del 
Golfo  y  los  del  Atlántico,  que  es  casi  tan  gran- 
de T  tan  valioso  como  el  que  hacemos  con  el 
extranjero.  ¿H^^y  alguna  razón  para  creer  que 
la  Gran  Bretaña  desea  adquirir  la  isla  de  Cu- 
ba? Por  su  pasada  historia,  conocemos  per- 
fectamente que  su  pohtica  ha  sido  siempre  la 
de  apoderarse  de  todo  pinito  de  importancia 
comercial  en  el  mundo,  que  las  circunstancias 
hayan  puesto  á  su  alcance.  Y,  i  qué  punto 
hay  tan  importante  como  la  isla  de  Cubaf 

*'Los  Estados  Unidos  ocupan  el  primer  lu- 
gar entre  los  rivales  comerciales  de  la  Gran 

Bretaña Ella  sabe  bien,  por  otra  parte, 

que  si  Cuba  nos  perteneciese,  sus  posesiones 
antillanas  perderían  casi  todo  su  valor.  Por 
la  extensión  y  fertilidad  del  suelo  cubano,  y 
por  la  enérgica  actividad  de  nuestro  pueblo, 
nos  sería  fácil  proveer  en  bi'eve  tiempo,  al 
mundo  entero,  de  productos  tropicales,  á  piv- 
cios  más  bajos  que  los  que  tuvieran  que  pagar- 
se en  cualquiera  posesión  de  la  Gi*an  Bretaña. 

''Séame  lícito  ahoi'a  examinar  este  asunto 
bajo  un  aspecto  diferente.  Si  Cuba  se  anexa- 
se á  los  Estados  Unidos,  no  solamente  nos 
sentiríamos  libres  de  las  aprensiones  ,  respecto 
á  nuestra  propia  seguridad  y  la  seguridad  de 
nuestro  comercio,  que  no  podemos  dejar  de 
sentir  mientras  ella  continúe  como  está,  sino- 
que  sería  imposible  para  la  previsión  humana 
darse  cuenta  exacta  de  los  beneficios  que  de 
aquel  hecho  reportaría  la  Unión." 

"Con  fortificaciones  adecuadas  en  las  Tor- 
tugas, y  con  el  puerto  fortificado  de  la  Habana 
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^n  nuestro  poder,  y  convertido  en  una  esta- 
-ción  naval,  podríamos  cerrar  cuando  quisiéra- 
mos la  salida  del  Golfo  de  México 

"Bajo  el  Gt-obierno  de  los  Estados  Unidos, 
la  isla  de  Cuba  llegaría  á  ser  en  breve  tiempo, 
Telativamente  á  su  tamaño,  el  país  más  rico 
4el  mundo Sería  difícil  calcular  el  nú- 
mero de  nuestros  productos, que  encontra- 

TÍan  allí  fácil  y  ventajosa  colocación  en  cam- 
bio de  su  azúcar,  café,  tabaco  y  demás  produc- 
-ciones.  Este  tráfico  aumentaría  constantemen- 
te e  a  razón  directa  de  la  población  y  del  de- 
senvolvimiento de  los  recursos  de  la  isla,  y  no 
habría  punto  de  la  Unión  que  dejase  de  reci- 
bir con  ello  un  grande  beneficio. 

*'Pero  por  grande  que  sea  el  deseo  de  poseer 
á  Cuba  que  tienen  los  Estados  Unidos,  no 
llega  hasta  el  extremo  de  que  quieran  hacerlo 
por  otros  medios  que  la  libre  voluntad  de  Espa- 
iQa.  El  precio  de  una  adquisición  no  sanciona- 
dla por  el  honor  y  por  la  justicia  sería  demasiado 
<?ara.  Inspirado  por  estos  principios  ha  pa- 
recido al  Presidente,  que,  en  vista  de  las  pre- 
sentes relaciones  entre  Cuba  y  España,  podría 
^1  Gobierno  español  sentirse  inclinado  á  ceder 
la  isla  á  los  Estados  Unidos  mediante  el  pago 
de  una  justa  y  satisfactoria  compensación. 
Según  nuestras  noticias,  así  oficiales  como  pri- 
vadas, existe  hace  algún  tiempo  entre  los  na- 
turales de  Cuba,  una  hostilidad  profundamen- 
te arraigada,  contra  la  dominación  española. 
Xas  revoluciones  que  en  sucesión  tan  rápida 
han  tenido  lugar  en  el  mundo,  en  estos  últi- 
mos tiempos,  han  inspirado  á  los  cubanos  el 
-ardiente  deseo  de  obtener  su  independencia. 
JEn  realidad  nuestro  Cónsul  en  la  Habana  nos 
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comunica,  que  *'hay  mucha  probabilidad  de 
que  la  isla  entera  se  encuentre  dentro  de  poca 
en  un  estado  de  guerra  civil,"  anunciándonos 
también  que  allí  ''  se  están  haciendo  esfuerzos 
para  venir  á  reunir  dinero  con  ese  objeto  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  para  indu- 
cir á  alguno  de  nuestros  regimientos  de  volun- 
tarios, que  están  todavía  en  México,  á  solici- 
tar su  licénciamiento,  é  irse  á  Cuba  para  auxi- 
liar la  revolución." 

"Apenas  necesito  decir  á  Y.  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  no  tiene  participa- 
ción alguna  en  esa  obra  de  excitar  descontento* 
entre  los  cubanos.  Muy  lejos  de  esto,  tan 
pronto  como  llegaron  á  mis  manos  los  citados- 
informes  de  nuestro  Cónsul,  le  envié  el  despa- 
cho de  que  acompaño  copia,  de  9  del  corriente 
mes,  por  el  cual  verá  Y.  como  le  recomiendo- 
ser  muy  cauto  en  sus  palabras  y  sus  hechos 
para  evitar  que  se  tenga  la  menor  sospecha 
contra  él,  de  que  en  modo  alguno  alentaba  á 
los  cubanos  á  levantarse  contra  España.  . .  Co- 
nociendo el  ai'diente  deseo  de  los  cubanos  de 
anexarse  á  nuestra  Unión,  agregué,  que  no  era. 
difícil  predecir  que  una  insurrección  malogra- 
da serviría  únicamente  para  demorar,  si  jio  ha- 
cer del  todo  imposible,  aquella  ansiada  solución. 

"Puede  Y.  ver,  por  lo  tanto,  con  cuanta  es- 
crupulosa fidelidad  hemos  llenado  nuestros  de- 
beres de  neutralidad  y  amistad  hacia  España. 
Deseamos  con  toda  sinceridad  que  no  se  inten 
te  en  Cuba  ningún  levantamiento.  Pero  si 
por  desgracia  ocurriese  alguno,  no  será  porque 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  haya  deja- 
do de  cumplir  plenamente  sus  deberes  para  con. 
una  potencia  amiga. 
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"Si  el  G-obierno  de  España  se  sintiese  dis- 
puesto á  desprenderse  de  la  isla,  habría  enton- 
ces que  considerar,  ló  que  debemos  ofrecer  por 
ella.  Y  para  resolver  debidamente  este  punto, 
habría  que  ver:  primero,  ¿cuánto  es  lo  que  la 
isla  contribuye  al  Real  Tesoro  después  de  cu- 
brir sus  gastos?,  y  segundo,  ¿cuál  es  la  renta 
líquida  que  el  G-obierno  de  los  Estados  Unidos 
derivaría  de  ella  en  su  condición  actual? 

"No  tengo  datos  suficientes  para  contestar  con 
exactitud  á  la  primera  pregunta.  . . .  Mr.  Calde- 
rón me  informa  ^  que  el  Tesoro  español  jamás 
recibió  de  Cuba,  en  ningún  año,  más  de  dos 
millones  de  pesos.  Preguntándole  en  que  se 
gastaban  entonces  las  rentas  de  Cuba,  me  res- 
pondió que  en  pagar  los  gastos  del  G-obierno 
de  la  isla,  y  los  del  Ejército  y  Armada  que  se 
necesitan  para  la  seguridad  y  defensa  de  ésta. 

"Ocurrirá  á  V.  que  si  España  cede  Cuba  á 
los  Estados  Unidos,  se  desembarazará  por  solo 
ese  hecho  de  una  gran  parte  de  su  estableci- 
miento militar  y  naval.  Y  tomándose  esto  en 
-cuenta,  parece  claro  que  si  se  dan  á  España  en 
pago  de  la  isla,  cincuenta  millones  de  pesos, 
será  más  que  amplia  la  indemnización  pecunia- 
ria obtenida  por  ella  por  la  pérdida  de  aquel 
territorio. 

"¿Qué  renta  podrían  derivar  de  Cuba,  en  su 
situación  actual  los  Estados  Unidos?  Es  ma- 
nifiesto que  si  Cuba  estuviese  en  poder  de  los 
Estados  Unidos,  su  pueblo  se  sentiría  aliviado 
•de  una  gran  parte  de  las  contribuciones  que 


^  Don  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  Ministro  Residente  de  España 
•en  Washington,  desde  el  5  de  agosto  de  1844  hasta  el  2  de  agosto 
do  1853. 
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paga,  excepto  de  las  de  Aduanas.  Pero  una  con- 
siderable parte  de  estas  consiste  en  derechos  de 
exportación  que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  prohibiría.  . . .  También  tendríamos  que 
deducir  el  importe  de  los  derechos  sobre  pro- 
ducciones de  los  Estados  Unidos  importadas 
en  Cuba.  ...  Es  altamente  probable  que  durante 
el  primer  año  esa  renta  sería  cuando  menos  de 
seis  millones  de  pesos. 

"Los  temores  que  existieron  por  muchos 
años  después  del  establecimiento  de  este  Go- 
bierno, de  que  la  extensión  de  nuestro  sistema 
federal  pondría  en  peligro  la  Unión,  parecen 
haberse  desvanecido.  La  experiencia  ha  de- 
mostrado que  este  sistema  de  Repúbhcas  con- 
fedaradas,  bajo  el  cual  el  Gobierno  federal  tie- 
ne á  su  cargo  los  intereses  del  conjunto,  dejan- 
do á  los  Gobiernos  locales  lo  que  concierne  á 
los  respectivos  Estados,  es  capaz  de  extenderse 
casi  indefinidamente,  sin  que  por  ello  se  dismi- 
nuya su  fuerza.  . . .  Solo  dentro  de  un  sistema  fe- 
deral de  esa  clase,  se  puede  disfrutar  de  un  co- 
mercio exento  de  derechos  de  aduana  y  abso- 
lutamente libre.  Con  la  posesión  de  Cuba 
tendríamos  dentro  de  la  Unión  un  libre  tráfico 
tan  considerable,  como  nunca  se  ha  visto  en 
el  mundo. fe  Qué  Estado  habría  que  desaprove- 
chase las  ventajas  de  ese  vasto  libre  cambio 
con  todos  sus  hermanos,  y  quisiese  colocarse 
él  solo  en  situación  aislada? 

"La  adquisición  de  Cuba  fortalecería  los  vín- 
culos de  nuestra  Unión 

"Cuba,  apreciando  debidamente  las  ventajas 
de  la  anexión,  está  ahora  pronta  para  precipi- 
tarse en  nuestros  brazos.  Una  vez  admitida 
en  la  Unión,  su  prosperidad  y  hasta  su  misma 
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existencia  tendrían  que  depender  de  continuar 
sil  unión  con  nosotros. 

"En  vista  de  todas  estas  razones,  el  Presi- 
dente cree  que  ha  llegado  el  momento  crítica 
en  que  debe  hacerse  nn  esfuerzo  para  comprar 
de  España  la  isla  de  Cuba  y  ha  determinado 
confiar  á  V.  este  importante  y  delicado  deber. 
La  tentativa  debe  hacerse  primero  en  una  con- 
versación confidencial  con  el  Ministro  de  Esta- 
do español.  Una  oferta  por  escrito  podría 
producir  una  absoluta  negativa  también  por 
escrito,  que  embarazaría  en  lo  futuro  para  nos- 
otros la  adquisición  de  la  isla.  Además,  siendo 
tan  incesantes  como  son  los  cambios  en  los  Mi- 
nisterios y  la  política  de  España,  podría  resul- 
tar que  tuviesen  conocimiento  oficial  del  asun- 
to los  Gobiernos  extranjeros ,  y  excitar  sus 
celos  y  oposición.  . .  .Tan  delicadas  negociacio- 
nes deben  siempre  conducirse,  á  lo  menos  en 
su  período  preliminar,  en  conversaciones  confi- 
denciales y  con  el  mayor  secreto  y  presteza. 

"En  la  conversación  de  V.  con  el  Ministro 
de  Estado,  Y.  podría  introducir  el  asunto,  ha- 
blando de  la  triste  situación  de  Cuba,  y  del  pe- 
ligro que  allí  existe  de  que  el  pueblo  se  lance  a 
una  revolución 

"Si  el  Ministro  de  Estado  presta  oido  á  la 
proposición,  entonces  entrará  V,  á  discutir  el 
precio.  . . .  En  justicia  á  Mr.  Calderón,  debo  de- 
cir á  V  .  que  cuando  él  me  dio  los  infor- 
mes de  que  he  hablado  respecto  á  lo  que  Espa- 
ña derivaba  de  las  rentas  de  Cuba,  él  no  tenía 
entonces,  ni  tiene  tampoco  ahora,  la  más  re- 
mota idea  de  nuestro  intento  de  hacer  un  es- 
fuerzo para  comprar  á  Cuba. 

El  Presidente  estaría  dispuesto  á  estipular 
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el  pago  de  cien  millones  de  pesos.  Pero  éste 
es  el  precio  máximo.  Y  si  España  quiere  ven- 
der, V.  hará  lo  que  pueda  para  comprarla  al 
precio  más  bajo  posible. 

"Si  V.  pudiera  conseguir  que  se  haga  un  tra- 
tado con  ese  objeto,  podría  V.  tomar  por  mo- 
delo el  que  se  hizo  en  1803  entre  Francia  y  los 
Estados  Unidos  para  la  adquisición  de  la  Loui- 
siana.  Los  artículos  7  y  8  de  ese  instrumento  * 
deberán,  si  es  posible,  omitirse;  pero  si  su 
retención  es  indispensable  para  conseguir  lo 
que  se  desea,  habrá  que  aceptarlos. 

"Adjunto  envío  á  V.  los  plenos  poderes  para 
tratar  ese  asunto.  ...  Si  V.  logra  llevar  á  cabo 
esta  negociación,  habrá  V.  asociado  su  nombre 
á  la  medida  más  importante  y  benéfica  para  la 
gloria  y  prosperidad  de  su  patria. 

De  y.  etc.  etc.. 

James  Buchanan. 

Al  señor  Romulos  M.  Saunders". 

De  una  nota  de  Mr.  Saunders  á  Mr.  Bucha- 
nan de  14  de  diciembre  de  1848,  aparece  que  el 
Ministro  de  Estado  le  había  dicho  que  *'dar 
asenso  á  la  proposición  de  vender  la  isla  era 
más  de  lo  que  ningún  Ministro  se  atrevería  á 
hacer,  y  que  el  creía  que  el  sentimiento  del  país 
era  que  la  isla  de  Cuba  se  hundiese  en  el  Océa- 
no antes  de  verla  pasar  á  manos  de  ninguna 
potencia  extraña". 


*  El  primero  de  estos  dos  artículos  da  las  mismas  ventajas  en  los 
pnertos  de  la  Looisiana,  &  los  bnques  de  España  y  Francia  cargados  de 
mercancías  nacionales,  qne  &  los  de  los  Estados  Unidos,  por  el  término 
de  doce  años.  El  segando  concede  á  los  baques  de  Francia,  después 
de  pasado  este  período,  los  derechos  de  la  nación  más  favorecida. 


Mr.  Saunders  había  encontrado  (despacho  de 
juho  29  de  1848  á  Mr.  Buchanan)  que  aquella 
promesa,  hecha  á  España  en  1840  y  repetida 
luego  varias  veces,  de  que  los  Estados  Unidos 
le  ayudarían  con  sus  fuerzas  de  tierra  y  mar  á 
dominar  todo  movimiento  de  dentro  ó  de  fuera 
tendente  á  privarla  de  la  soberanía  de  Cuba, 
era  un  obstáculo  para  la  negociación.  Pero  á 
ello  encontró  también  el  remedio  que  sigue: 
"Yo  no  retiraría  formalmente  estas  segurida- 
des: pero  les  cambiaría  su  tono".  (Iwould  not 
formally  this  assurance:  I  suggest  the^  propriety 
of  changing  our  tone. 

No  aparece  si  este  consejo  fué  ó  nó  seguido. 


CAPITULO  XIV 


DEL  FRACASO  DE  LA    CONSPIRAOION    DE  TRINIDAD 
Y  CIENFUEGOS  HASTA  LA  INVASIÓN  DE  CÁRDENAS 

(1848  A  1850.) 


¿Sabían  los  revolucionarios  cubanos  de  Cu- 
ba y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  el 
Gobierno  de  estos  había  abierto  negociaciones 
con  España  para  comprar  su  patria?  ¿Ignora- 
ban que  una  tentativa  de  revolución  en  Cuba 
podía  poner  en  peligro  los  planes  del  Gobierno 
de  Washington  é  impedir  la  obra  de  persuasión 
en  que  se  habían  comprometido  con  España? 
¿Desconocían  la  tradición  diplomática  de  los 
Estados  Unidos  de  América  con  respecto  á  Cu- 
ba, y  el  horror  que  les  inspiraba  cualquier  movi- 
miento que  hiciese  dudar  de  su  sinceridad,  ó 
que  trajese  en  pos  de  sí  la  contingencia  de  una 
intervención  extranjera  en  favor  de  España? 
¿Nada  habían  oido  de  los  compromisos  que  el 
Gobierno  de  Washington  tenía  contraidos  con 
el  de  Madrid  respecto  á  toda  tentativa  contra 
la  soberanía  de  España  en  la  isla  de  Cuba,  vi- 
niese de  donde  viniese? 
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Supiéranlo,  ó  no  lo  supieran,  hay  que  confe- 
sar con  gran  pena,  que  en  todo  procedieron,  lo- 
mismo  en  aquellos  días,  como  más  tarde,  cui- 
dándose tan  poco  de  lo  que  el  Gobierno  de 
Washington  pudiera  liaber  determinado,  como 
el  Gobierno  de  Washington  lo  había  hecho  de 
Cuba  y  de  su  pueblo  para  formar  sus  propios 
planes.  Entonces,  como  más  tarde,  la  eferves- 
cencia del  patriotismo  hizo  creer  que  se  podía 
forzar  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América  á  entrar  en  un  camino  que  no  le  gus- 
taba, ó  siquiera  sacarlo  de  su  paso  y  apresurar 
su  marcha. 

El  periódico  denominado  La  Verdad  de  que 
ya  se  ha  hecho  mención,  '^sostenido  por  el  pa- 
triotismo cubano  para  circularse  gratis,''  se  pu- 
bUcaba  en  New  York  bajo  la  intehgente  direc- 
ción del  eminente  camagüeyano  don  Gtispar 
Betancourt  Cisneros,  sumamente  conocido  en 
tiempos  anteriores  bajo  el  seudónimo  de  El 
Lugareño^  y  tenía  por  mira  principal  abogar 
por  la  separación  de  Cuba  de  su  metrópoü,  y 
su  subsiguiente  agregación  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  Se  le  introducía  furtivamen- 
te en  Cuba,  á  pesar  del  gran  empeño  de  las 
autoridades  en  impedir  su  circulación,  y  se  le 
veía  frecuentemente,  pasar  de  mano  en  mano, 
aunque  con  grandes  precauciones,  entre  los 
cubanos  residentes  en  la  isla — sobre  todo  entre 
la  juventud — como  cosa  altamente  preciosa, 
que  representaba  la  aspiración  más  noble  y 
levantada  de  la  virtud  patriótica.  Aparte  de 
su  mérito,  el  furor  con  que  se  le  perseguía  con- 
tribuyó en  gran  manera,  como  siempre  sucede 
en  estos  casos,  á  acrecentar  su  popularidad. 
Aunque  La   Verdad^  órgano  y  porta-estan- 
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darte  decidido  de  la  revolución  cubana  se  im- 
primía en  New  York,  el  foco  del  movimiento, 
á  diferencia  de  lo  que  sucedió  después  en  otras 
revoluciones,  especialmente  la  de  1895,  no  se 
hallaba  en  aquella  ciudad,  ni  en  ninguna  otra 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  sino  en 
Cuba.  De  allí  partió  para  venir  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  allí  continuó  por  algún 
tiempo  en  tener  su  asiento. 

En  los  artículos,  interesantes  bajo  más  de 
un  concepto,  que  en  1884  publicó  en  el  Times 
Demócrata  de  New  Orleans,  Louisiana  *  el  Ge- 
neral don  Ambrosio  José  G-onzález,  apreciable 
cubano  que  fué  el  segundo  Jefe  de  la  expedi- 
ción de  López  de  1850,  y  luego  sirvió  en  el 
Ejército  Confederado  al  principio  de  la  guerra 
civil  americana,  se  dice  que  una  vez  descubier- 
ta la  conspiración  de  Trinidad  y  Cienfuegos,  y 
efectuada  la  fuga  del  General  don  Narciso  Ló- 
pez, que  á  bordo  del  bergantín  americano  Nep- 
tuno  se  hallaba  ya  navegando  en  dirección  al 
puerto  de  Bristol,  en  Rhode  Island,  se  le  llamó 
por  la  Junta  de  la  Habana  para  ordenarle  que 
«e  pusiese  inmediatamente  en  marcha  para  New 
Orleans,  Louisiana,  con  el  objeto  de  avistarse 
allí  con  el  General  William  Jenkins  Worth, 
que  se  suponía  próximo  á  llegar  á  aquella  ciu- 
dad, de  regreso  de  México,  **  excitar  su  sim- 


*  Número  del  30  de  marzo  de  1884,  artículo  titulado  "On  to  Cuba," 
y  número  del  6  de  abril  del  mismo  año,  artículo  titulado  "The  Cuban 
Crusade  " 

**  Los  servicios  de  este  distingaido  militar  fueron  de  gran  valor  en 
la  guerra  de  México.  Hay  en  la  ciudad  de  New  York,  en  un  punta 
tan  conspicuo  y  preferente  como  la  intersección  de  la  Quinta  Avenida 
y  Broadway,  un  monumento  en  honor  suyo. 
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patíaen  favor  de  Cuba,  y  ofrecerle  tres  millones 
de  pesos,  si  consentía  en  levantar  con  los  solda- 
dos que  habían  servido  á  sus  órdenes  un  ejér- 
cito de  5,000  hombres,  mandados  por  buenos 
oficiales,  y  traerlos  á  Cuba,  á  auxihar  á  los  cu- 
banos en  su  levantamiento.  A  la  cabeza  de 
este  estaría  el  Greneral  don  Narciso  López, 
con  un  Estado  Mayor  mixto  de  cubanos  y  ame- 
ricanos. Una  vez  cumplida  esta  misión,  y 
aceptada  por  el  General  Worth  la  propuesta 
que  se  le  hacía,  el  General  González  debía  se- 
guir con  él  para  New  York,  á  fin  de  ponerlo  en 
relación  directa  personal  con  el  General  López 
y  con  el  ante  citado  don  Gaspar  Betancourt  y 
Cisneros. 

La  naiTación  del  señor  González  pone  al  lec- 
tor en  conocimiento,  de  que  no  habiéndole  pa- 
recido prudente  solicitar  un  pasaporte,  consi- 
guió del  Capitán  del  vapor  americano  Crescent 
City^  que  lo  sacase  de  la  Habana  escondido; 
que  habiendo  llegado  á  New  Orleans,  que  era 
el  puerto  del  destino  de  aquel  vapor,  y  encon- 
trado que  el  General  Worth  había  ya  pasado 
por  allí  y  marchádose  para  el  Norte,  se  puso 
él  también,  sin  perder  momento,  en  camino; 
y  que  al  fin,  después  de  una  peregrinación  más 
ó  menos  llena  de  aventuras,  porque  los  medios 
de  comunicación  de  entonces  no  eran  con  mu- 
cho lo  que  son  en  el  día,  logró  alcanzarlo  en 
Newport,  Rhode  Island.  Allí  lo  visitó  y  le 
hizo  saber  el  objeto  y  naturaleza  de  su  misión, 
siendo  el  resultado  que  el  General  Worth  le 
escuchara  atentamente,  dando  asenso  á  cuanto 
le  dijo,  aunque  en  virtud  de  una  deplorable 
combinación  de  circunstancias  el  señor  Gon- 
zález había  perdido  los  papeles  que  lo  acredi- 
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taban  como  Enviado  de  la  Junta  de  la  Haba- 
na. De  Newport  salieron  juntos  los  Generales 
Worth  y  González,  para  ir  a  Hudson  City, 
donde  el  primero  había  nacido,  y  le  esperaban 
grandes  ovaciones;  fueron  luego  á  West  Point, 
donde  el  señor  Gronzález  fué  puesto  en  relacio- 
nes con  los  jefes  de  la  Escuela  Militar;  y  al  fin 
llegaron  á  New  York,  donde  se  verificó  la  pre- 
sentación del  Greneral  Worth  al  Greneral  López 
y  al  señor  Betancourt  Cisneros,  efectuándose 
entonces  entre  ellos  las  conferencias  necesarias. 
Explica  el  señor  González  que  él  y  su  nuevo 
amigo  siguieron  poco  después  para  Washing- 
ton, donde  ocurrió  al  General  Worth  que  sería 
oportuno  enviar  á  la  Habana  como  agente  se- 
creto, una  persona  de  su  confianza,  que  confe- 
renciase con  los  de  la  Junta  y  viese  personal- 
mente cómo  andaban  aUí  las  cosas;  y  que 
concurriendo  él  en  esta  opinión,  escogió  el  Ge- 
neral Worth  para  esta  delicada  misión  á  Mr. 
Henry  Bohlen,  comerciante  de  mucho  crédito 
en  Philadelphia  y  grande  amigo  suyo,  que  fué 
en  efecto  á  la  Habana,  de  donde  volvió  á  su 
debido  tiempo,  "  con  la  perfecta  seguridad"  de 
que  los  Jefes  del  movimiento  no  solo  estaban 
dispuestos  á  poner  en  manos  del  General 
Worth  los  tres  millones  ofrecidos,  sino  que  te- 
nían realmente  los  medios  de  hacerlo.  No 
obstante  todo  esto,  de  súbito,  y  probablemente 
por  alguna  poderosa  influencia  rival  de  la  causa 
de  Cuba^  el  General  Worth  se  desentendió  del 
proyecto,  aceptó  el  puesto  de  Jefe  del  Depar- 
tamento Mihtar  de  Texas,  para  que  fué  nom- 
brado y  se  marchó  para  San  Antonio,  donde 
había  de  tener  desde  entonces  su  residencia 
oficial.    Allí  murió  poco  después. 
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Es  difícil  persuadirse  que  un  personaje  de 
la  importancia  y  significación  del  G-eneral 
Worth,  por  mucho  que  le  halagase  la  gloria 
militar  de  semejante  empresa,  sin  decir  nada 
de  los  tres  millones,  se  hubiese  nunca  decidido 
á  acometerla  de  veras,  sin  más  sóhdas  bases  que 
'^  la  perfecta  segimdad  "  que  le  había  traído 
de  la  Habana  su  amigo  Mr.  Bohlen,  de  quien 
no  se  sabe,  por  otra  parte,  si  trajo  ó  nó  al  mis- 
mo tiempo,  otras  noticias  de  que  el  señor  Gon- 
zález no  tuvo  conocimiento.  Tampoco  es  de 
suponer  que  lo  hiciese  sin  consultar  previa- 
mente, aunque  fuese  en  lo  confidencial,  al  Go- 
bierno de  su  país,  ó  por  lo  menos  sondear  en 
algo  sus  intenciones.  ¿  Quién  dudará  que  to- 
da esa  "  poderosa  influencia"  de  que  habla  el 
General  González,  se  redujo  á  una  palabra  del 
Secretario  de  la  Guerra,  ó  del  de  Estado,  ó  del 
'  mismo  Presidente,  diciéndole  que  se  dejara  de 
una  empresa  que  embarazaría  en  sumo  grado 
los  planes  del  Gobierno? 

A  este  período  corresponde  la  inauguración 
del  sistema  ú  orden  de  cosas  que  con  relación 
á  los  asuntos  de  Cuba  ha  venido  después  repi- 
tiéndose con  monótona  identidad  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  La  creación  de  una 
Junta  en  New  York.  La  celebración  de  reu- 
niones públicas  de  cubanos  y  de  los  que  con 
ellos  simpatizasen.  La  agitación  por  medio  de 
los  periódicos.  La  pronunciación  de  discursos 
más  ó  menos  inflamatorios  en  la  plaza  púbhca 
ó  en  los  salones  del  Congreso  nacional  por  este 
ó  aquel  Diputado,  Senador  ó  personaje  impor- 
tante'de  mayor  ó  menor  renombre.  La  reco- 
lección de  fondos  por  medio  de  emisión  de  bo- 
nos, suscripciones,  ferias,  regalos  de  sus  joyas 


^     ♦ 
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por  las  señoras,  etc.,  etc.  Y  una  lucha  abier- 
ta, declarada,  (eficaz  únicamente  dentro  de 
los  limites  que  convenían  al  G-obiemo)  entre  la 
legalidad  del  país  y  las  aspiraciones  de  los  re- 
volucionarios. 

Creóse  en  1849  la  primera  ''Junta  Cubana." 
Compusiéronla  el  G-eneral  don  Narciso  López, 
como  Presidente;  don  Juan  Manuel  Maclas, 
don  José  María  Sánchez  Iznaga,  y  don  Am- 
brosio González  como  Vocales;  y  don  Cirilo 
Villaverde  como  Secretario.  Trabajó  mucho. 
La  auxiliaron  directamente  muchos  cubanos 
identificados  con  el  movimiento  *,  é  indirecta- 
mente todos  los  demás.  Pero  su  obra  fué  in- 
fructuosa. Su  verdadero  antagonista  no  esta- 
ba ni  en  Cuba  ni  en  España:  tenía  su  asiento 
en  Washington. 

El  4  de  marzo  de  ese  mismo  año  de  1849,  ocu- 
pó la  silla  Presidencial  de  la  Unión  el  General 
Zacarías  Taylor,  que  tanto  renombre  había  al- 
canzado en  la  guerra  con  México.  A  su  adve- 
nimiento dejó  Mr.  Buchanan  la  Secretaría  de 
Estado,  y  fué  reemplazado  en  ella  por  Mr. 
John  M.  Clayton,  de  Delaware.  Ni  el  Presi- 
dente ni  su  Secretario  de  Estado  permanecie- 
ron mucho  tiempo  en  sus  puestos,  porque  el 
primero  falleció  el  9  de  julio  del  año  siguiente 
de  1850,  sucediéndole  el  Vice-Presidente  Mr. 
Millard  Fillmore,  y  porque  el  segundo,  acepta- 
da que  fué  su  renuncia  entregó  su  cartera  en 


*  Ea  la  cansa  que  se  formó  en  la  Habana  ante  la  Comisión  Militar 
<!on  motivo  de  estos  sucesos  aparecen  comprendidos  además  de  tos  per- 
sonajes nombrados  en  el  texto  los  señores  don  Pedro  Agüero,  don  Tic- 
-toriano  Arrieta,  don  Gaspar  de  Betanconrt  y  Oisneros,  7  don  Cristóbal 
Madan. 
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22  del  mismo  mes,  á  Mr.  Daniel  Webster,  que 
fué  nombrado  para  sucederle.  Pero  en  los 
diez  y  seis  meses  en  que  sirvieron  respectiva- 
mente sus  puestos,  hubo  sobrado  tiempo  para 
que  los  cubanos  recibiesen  algunos  serios  de- 
sengaños. 

En  la  "  Vida  y  Correspondencia^^  del  General 
Quitman  *  se  dice  que  habiendo  venido  a 
Washington  en  1849  el  G-eneral  López,  fué  á 
verlo  á  su  alojamiento  Mr.  John  C.  Calhoun,  y 
conferenció  con  él  largamente;  que  al  día  si- 
guiente, repitió  Mr.  Calhoun  la  visita,  arreglán- 
dose en  ella  que  los  dos  juntos  tuviesen  una 
entrevista  en  el  Capitolio,  en  uno  de  los  cuar- 
tos de  las  Comisiones,  con  cuatro  distinguidos 
Senadores;  que  la  conferencia  tuvo  lugar»  y  que 
en  ella  el  General  López  explicó  los  agravios 
de  Cuba  y  los  deseos  de  los  cubanos,  causando 
en  los  oyentes  una  profunda  impresión;  y  que 
tanto  allí,  como  en  todas  las  demás  ocasiones 
en  que  se  dio  audiencia  al  General  López, 
Mr.  Calhoun  se  mostró  ardiente  partidario  de 
la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos  de 
América,  añadiendo  sin  embargo,  que  como  eso 
no  se  podía  hacer  de  momento,  y  que  solo  debía 
pensarse  en  la  clase  de  auxilio  que  el  puebla 
americano  podría  prestar  legalmente  á  los  cu- 
banos, en  el  caso  de  que  estallase  en  Cuba  una 
insurrección. 

Dícese  en  la  misma  obra  que  después  de  es- 
tas conferencias  fué  Mr.  Calhoun  mucho  más 


*  ''Life  and  Gorrespondenoe^'  of  John  A..  Qnitman,  Major  General 
ü.  S.  Army  and  Gk)vemor  of  the  State  of  MissÍB8Íppi,  byJ.  F.  H.  Glai- 
borne,  New  York  1860. 
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tibio  en  su  espíritu  pro-cubano,  ''á  causa  de  la^ 
gravedad  del  conflicto  que  amenazaba  estallar 
entre  el  Norte  y  el  Sud  con  motivo  de  la  cues- 
tión de  la  esclavitud."  Mr.  Calhoun,  ''temía 
que  la  cuestión  cubana,  tan  llena  de  interés  y 
de  espíritu  caballeresco,  pudiese  desviar  de  aquel 
asunto,  la  atención  del  pueblo  americano,  ha- 
ciéndole dejar  á  un  lado  una  cuestión  interior 
para  ocuparse  de  otra  exterior."  * 

Encuéntrase  explicado  en  dicho  libro:  que  en 
la  primavera  de'  1850  el  general  López  vino  á 
visitar  privadamente  al  general  Quitman,  Go- 
bernador de  Mississippi,  en  la  ciudad  de  Jack- 
son,  que  es  la  capital  de  aquel  Estado;  que  ha- 
biendo sido  recibido  con  cordialidad,  López  de- 
claró que  el  pueblo  de  Cuba  estaba  preparada 
para  una  revolución,  y  que  él,  en  su  nombre, 
había  venido  á  los  Estados  Unidos  de  América^ 
á  solicitar  auxihos,  que  el  pueblo  americano  no 
podía  negar  á  sus  oprimidos  vecinos;  que  Ló- 
pez aseguró  estar  autorizado  para  hablar  de  es- 
te modo  en  virtud  de  ciertas  comunicaciones  y 
despachos  confidenciales  que  mostró  al  Grene- 
ral  Quitman,  procedentes  de  todos  puntos  de 
la  isla,  y  de  mucha  gente  de  importancia  en 
los  Estados  Unidos;  y  que  concluyó  manifes-^ 
tando  que  Cuba  tenía  que  ser  en  su  día  el  cen- 
tro de  un  grande  imperio,  pues  sería  centro  de 
la  producción  y  del  comercio  del  mundo,  si  se 
la  gobernaba  bajo  los  grandes  principios  del 
comercio  libre,  por  todo  lo  cual  Cuba  esperaba, 
que  el  G-eneral  Quitman  consentiría  en  poner- 
se al  frente  de  la  revolución,  y  conducirla  á  la^ 
victoria. 

^    *'Life  and  Gorrespondenoe"  etc.  etc.,  tomo  II,  p&g.  55. 
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Esta  ' 'tentadora  proposición,"  añade  el  bi6- 
^afo,  ''impresionó  profundamente  al  General 
<^uitman,"  que  era  "ambicioso,  y  á  quien  las 
gandes  ideas  de  revolución  y  progreso,  de 
cambios  efectuados  por  priucipios  liberales, 
-que  eran  los  suyos,  agradaban  en  extremo.  La 
proposición  de  López  lo  sumergió  en  una  lai^ 
y  ansiosa  meditación.  Nada  interrumpió  el  si- 
lencio que  reinó  en  aquellos  momentos.  López 
-se  paseaba  de  arriba  á  abajo  en  la  sala,  esperan- 
do una  respuesta.  Estaban  allí  juntos  unos  po- 
dios amigos  de  confianza  del  Greneral  Quitman: 
pero  ninguno  se  atrevió  á  moverse.  Después 
de  un  rato,  que  pareció  larguísimo,  Quitman 
rechazó  la  propuesta.  Dijo  que  reconocía  la 
justicia  de  Cuba,  y  el  derecho  que  tenía  á  pe- 
dir auxilio.  Pero  que  era  necesario  que  de  ella 
nGLÍsma  partiera  el  movimiento  revolucionario. 
En  el  momento  en  que  en  ella  se  dispai'ase  el 
primer  tiro,  y  se  derramase  la  primera  sangre, 
se  volvería  legítimo  correr  á  su  socorro,  bien 
-con  la  autorización  del  Grobierao,  ó  ^  bien  sin 
ella,  como  individuos  particulares.  Él  estaba 
dispuesto,  cuando  ese  evento  llegase,  á  hacer 
dimisión  de  su  puesto  de  Grobemador  del  Es- 
tado, una  hora  después  de  saberlo,  y  a  aceptar 
las  responsabiüdades  que  se  le  ofrecían.  * 

El  resultado  práctico  de  todo  esto  fué  que 
habiendo  preparado  la  Junta  una  expedición, 
y  estando  á  punto  de  realizarse  los  deseos  aca- 
riciados por  López  de  invadir  á  Cuba,  el  pro- 
yecto entero  vino  al  suelo  con  una  proclama 
del  Presidente  Taylor  que,  traducida  al  caste- 
llano, decía  lo  siguiente: 


"láfe  and  Gorrespondenoe"  etc.,  pág.  56  y  57. 
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"Hay  razón  para  creer  que  en  los  Estados- 
Unidos  se  está  preparando  una  expedición  para 
invadir  en  armas  la  isla  de  Cuba,  ó  alguna  de 
las  provincias  de  México.  Las  noticias  más- 
fidedignas  que  el  Ejecutivo  ha  podido  hasta 
ahora  obtener  sobre  ese  particular  inchnan  el 
ánimo  á  la  creencia  de  que  la  isla  de  Cuba  es- 
el  verdadero  punto  objetivo  de  la  dicha  empre- 
sa. El  Grobiemo  tiene  el  deber  de  que  se  ob- 
serve lafé  de  los  tratados,  "y  de  impedir  toda 
agresión  por  parte  de  los  ciudadanos  de  nues- 
tro país  contra  los  territorios  de  las  naciones- 
amigas.  He  creido,  por  lo  tanto,  que  es  propia 
y  necesario  expedir  la  presente  proclama,  á  fin 
de  advertir  á  todos  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  estén  asociados  en  uha  empre- 
sa de  esta  naturaleza,  tan  abiertamente  en  in- 
fracción de  nuestras  leyes  y  de  las  obhgaciones. 
que  por  tratado  nos  hemos  impuesto,  que  que- 
darán por  ellos  sujetos  á  las  severas  penas  que 
para  estos  casos  determinan  nuestras  propias 
leyes,  dictadas  por  nuestro  propio  Congreso,  y 
perderán  además  todo  derecho  á  la  protección 
de  su  país.  Las  referidas  personas  no  podrán 
esperar  que  este  G-obierno  intervenga,  en  nin- 
guna forma,  ni  de  ningún  modo,  en  favor  su- 
yo, sean  cuales  fueran  las  exi^remidades  á  que 
se  vean  reducidos  en  consecuencia  de  su  con- 
ducta. Una  empresa  que  tiene  por  objeto  in- 
vadir los  territorios  de  una  nación  amiga,-  ini- 
ciada y  preparada  dentro  de  los  límites  de  los 
Estados  Unidos,  es  una  cosa  en  alto  grado  cri- 
minal, pues  que  pone  en  peligro  la  paz  del  país,, 
y  compromete  el  honor  nacional.  Por  lo  tan- 
to, exhorto  á  todos  los  buenos  ciudadanos,  á 
que  teniendo  en  cuenta  lo  que  vale  nuestra  re- 
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putación  nacional,  el  respeto  qne  se  debe  á 
nuestras  propias  leyes,  y  al  derecho  de  gentes, 
y  lo  que  exige  el  deseo  de  que  se  conserven  las 
bendiciones  de  la  paz  y  la  felicidad  del  país, 
se  separen  del  antedicho  proyecto,  y  lo  re- 
piTieben  ó  impidan  por  todos  los  medios  que 
sean  lícitos.  Y  prevengo  á  todos  los  emplea- 
dos de  este  Grobierno,  ya  sean  del  orden  civil, 
ya  del  militar,  que  usen  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  asegurar  la  prisión, 
procesamiento  y  castigo  de  todos  y  cada  uno 
de  los  que,  como  se  ha  dicho,  estén  dehnquien- 
do  contra  las  leyes  que  nos  mandan  observar 
las  sagradas  obhgaciones  que  tenemos  con- 
traídas con  las  naciones  amigas. 

"Dado  bajo  mi  firma,  hoy  11  de  agosto  del 
año  del  señor  1849,  el  74  de  la  Independencia 
de  los  Estados  Unidos. 

Z.  TAYLOR. 

Por  mandado  del  Presidente, 

Bl  Secretario  de  Estado, 

J.  M.  Clayton." 

Fué  á  raíz  de  este  mandato  y  de  las  medidas 
que  tomó  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  América  para  ejecutarlo,  que  en  aquel  mis- 
mo mes  de  agosto  se  desbarató  la  expedición 
llamada  de  la  isla  Redonda,  volviendo  á  sus 
hogares  los  hombres,  más  de  doscientos  en 
número,  que  se  habían  reunido  allí,  á  esperar 
al  G-eneral  López,  que  debía  conducirlos  á 
Cuba. 

Poco  antes  se  había  desbaratado  del  mismo 
modo  la  otra  expedición  llamada  de  la  isla  del 
<3-ato.'* 

**    Paeden  verse  alganos  pormenores  de  estos,  bi^o  el  punto  de  vis- 
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Vino  enseguida  nna  nueva  tentativa  de  los 
<?ubanos.  Según  relata  don  Ambrosio  José 
González  en  los  escritos  antecitados,  él  y  el 
Greneral  López  fueron  á  New  Orleans,  donde 
conferenciaron  con  muchos  personajes  impor- 
tantes, y  lograron  organizar  una  nueva  expe- 
dición. Se  emitieron  bonos,  y  con  el  dinero 
que  pudo  realizarse  por  su  venta,  ó  de  otra  ma- 
nera, que  fué  cosa  de  cuarenta  mil  pesos,  se 
compró  el  vapor  Creóle^  se  fletaron  la  barca 
Georgiana  Lincumbily  y  el  bergantín  Susan 
Loud,  *  se  alistó  y  equipó  un  cuerpo  de  550 
hombres,  de  los  cuales  más  de  200  procedían 
de  Kentucky. 

Eludiendo  la  vigilancia  de  las  autoridades 
del  puerto,  salieron,  sin  diñcultad,  las  tres  na- 
ves, dirigiéndose,  cada  cual  por  su  rumbo,  al 
punto  de  reunión  en  que  se  había  convenido,  y 
era  la  isla  mexicana  de  Mujeres  ó  Contoy. 
Llegados  alK  f ehzmente,  efectuóse  el  transbor- 
do del  cargamento  de  armas  y  pertrechos,  etc., 
de  los  buques  de  vela  al  de  vapor,  pero  estan- 
do ya  dispuesto  todo  para  que  los  expediciona- 
rios se  embarcasen  todos  en  éste  y  siguiesen 
su  viaje  á  Cuba,  aconteció  que  cuarenta  y  dos 
de  ellos  rehusaron  hacerlo.  López  les  dijo  que 


ta  español,  en' el  capitulo  XI  del  tomo  1  de  la  obra  ''Las  insurrecciones 
en  Cuba''  de  don  Justo  Zaragoza.    Madrid,  1872. 

*  El  Auditor  de  Marina  de  la  Comandancia  General  del  Apostade- 
ro de  la  Habana,  ante  la  cual  se  instruyó  un  proceso  con  motivo  del 
apresamiento  de  la  Georgiana  y  el  Susan  Loud,  encontró  muy  chistoso 
que  este  último  nombre,  siendo  de  miyer  se  hubiese  dado  á  un  bergan- 
tín, por  cuya  razón  en  su  dictamen  al  hablar  de  ese  buque  lo  llama 
hermafrodita.  Otros,  á  su  vez,  podrían  haber  encontrado  chistoso  que 
tan  alto  Magistrado  ignorase  que  en  inglés  todo  barco  es  femenino. 
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no  quería  en  modo  alguno  mandar  á  gente  des- 
contenta, y  que  los  que  así  lo  deseasen  podían 
quedarse  allí,  ó  marcharse  a  New  Orleans  L 
bordo  de  la  G-eorgiana  y  el  Susan  Loud. 

Disminuido  en  este  número  el  cuerpo  expe- 
dicionario, pero  con  el  General  López  á  la  ca- 
beza, y  don  Ambrosio  José  González  como  se- 
gundo Jefe,  continuaron  viaje  para  Cuba.  No 
parece  que  estaba  bien  determinado  el  punto 
en  que  debía  efectuarse  el  desembarque.  Por 
lo  que  dice  el  señor  González  en  los  artículos 
citados,  el  punto  objetivo  de  la  empresa  había 
sido  desde  el  principio  la  ciudad  de  Matan- 
zas; pero  la  idea  se  abandonó  por  razón  de  las 
dificultades  que  oponían  al  proyecto  las  fortifi- 
caciones de  aquel  puerto.  Decidióse  entonces, 
no  se  sabe  por  qué  causa,  desembarcar  en  Cár- 
denas, sorprender  la  población,  aterrar  con  la 
rapidez  de  aquel  golpe  de  mano  al  Teniente  de 
Gobernador  y  las  fuerzas  que  tenía  á  sus  órde- 
nes, y  dar  tiempo  entretanto  á  que  la  gente  del 
país  viniese  á  unirse  en  aquel  punto  con  los  in  - 
vasores,  y  se  asegurase  así  el  primer  triunfo, 
en  la  gran  causa  de  la  independencia  de  Cuba. 

Bien  sabido  es  de  todos  que  el  Creóle^  no  te- 
niendo á  bordo  un  práctico  que  lo  encaminase 
sin  peligro  al  interior  del  puerto,  sufrió  varios 
percances  que  lo  detuvieron,  y  que  cuando  al 
fin  se  vencieron,  las  dificultades  experimenta- 
das con  este  motivo,  se  efectuó  el  desembarque 
en  las  altas  horas  de  la  madrugada  del  19  de 
mayo  de  1850.  Bien  sabido  es  también,  que  á 
pesar  del  valor  de  los  expedicionarios,  y  de  que 
les  fué  dable  hacer  prisionero  al  Teniente  de 
Gobernador,  don  Florencio  Ceruti,  quemar  la 
Casa  de  Gobierno,  y  dominar  las  fuerzas  espa- 
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ñolas  que  guarnecían  la  localidad,  ni  se  les 
agregó  nadie,  ni  hubo  modo  de  que  pudieran 
mantenerse  en  Cárdenas  ó  marchar  al  interior» 
Fué  indispensable  a  los  invasores,  reembarcar- 
se de  prisa,  y  correr  á  buscar  refugio  en  la  ve- 
cina costa  de  Florida. 

La  caza  que  dio  al  Creóle  el  vapor  de  guerra 
español  Pizarra^  y  el  escape  milagroso  del  pri- 
mero, cuando  ya  tenía  encima  al  segundo,  sin 
más  amparo  que  unos  islotes  americanos,  que 
logró  poner  por  medio,  es  uno  de  los  episodios 
más  di'amáticos  de  la  historia  de  aquellos  días. 

Los  arrepentidos  de  Contoy  no  tuvieron  la 
misma  suerte.  Deteniéndose  más  de  la  cuen- 
ta, bien  por  su  voluntad,  bien  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias,  en  la  isla  en  que  se  habían 
quedado,  dieron  tiempo  á  que  las  autoridades 
españolas,  informadas  por  pescadores  de  la  mis- 
ma nacionaüdad  que  los  habían  visto,  á  ellos  y 
á  los  dos  barcos,  despachasen  á  toda  prisa  en 
busca  suya  al  mismo  vapor  P^<^arro,  que  se  ha- 
llaba ya  de  regreso  de  su  frustrada  expedición. 
El  resultado  fué  que  todos  fueron  aprehendidos, 
y  que  el  Pizarra  entró  en  la  Habana  en  5  de  ju 
nio  de  1850,  en  medio  de  la  mayor  excitación 
de  los  ánimos,  conduciendo  prisioneros  á  los 
cuarenta  y  dos  expedicionarios,  y  trayendo 
consigo  á  la  Georgiana  y  el  Susan  Lovd,  sin 
bandera,  y  tripulados  por  respectivos  destaca- 
mentos de  su  propia  fuerza. 

Hallábanse  en  aquel  momento  en  la  Habana 
ó  en  sus  inmediatas  aguas  tres  buques  de  gue- 
rra americanos,  el  Albany^  el  Saranac,  y  el 
Germantonm^  á  que  se  agregó  en  breve  la  fra- 
gata Congress:  y  este  hecho,  aun  que  contra- 
pesado en  el  espíritu  español,   con   el  de  que 
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había  también  entonces,  en  el  puerto  ó  cerca 
de  él,  unos  diez  y  nueve  buques  de  guerra  es- 
pañoles, traía  los  espíritus  extiaordinariamente 
agitados. 

Informado  de  todo  lo  que  había  pasado  Mr. 
Clayton,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Tenidos  de  América,  envió  inmediatamente  ins- 
trucciones á  Mr.  Robert  B.  Campbell,  Cónsul 
americano  en  la  Habana,  para  exigir  que  se 
pusiese  en  libertad  á  los  prisioneros,  permi- 
tiéndoles regi'esar  á  su  país.  En  su  despacho 
ordenaba  Mr.  Cla3Í:on  á  su  subordinado  en  la 
Habana,  que  dijese  al  Conde  de  Alcoy,  Capitán 
General  de  Cuba,  que  enviando  á  sus  hogares 
á  los  presos,  les  daría,  si  eran  ellos  hombres  de 
honor,  el  peor  castigo  posible,  pues  encontra- 
rían por  donde  quiera  la  reprobación  de  todos 
los  hombres  de  bien  etc.,  etc.  "  Pero  hágale 
V.  ver," — añadió, — "  y  use  Y.  para  ello  el  len- 
guaje más  amistoso,  en  el  verdadero  espíritu 
de  nuestro  antiguo  tratado,  pero  firme  y  clara- 
mente, que  si  se  den^ama  una  gota  de  sangi'e 
americana,  en  estos  críticos  momentos,  puede 
eso  envolver  á  los  dos  países  en  una  gueiTa 
implacable." 

En  oti-o  despacho  de  Mr.  Claj^on  se  dijo  al 
mismo  Mr.  Campbell  que  *'el  águila  debe  prote- 
ger y  protegerá  á  los  presos  contra  todo  casti- 
go, que  no  sea  el  que  los  tribunales  de  su  pro- 
pia nación  puedan  ordenar  se  les  imponga.'' 

El  resultado  ftié  que  de  conf  oimidad  con  el 
dictamen  del  Auditor  de  Marina  se  sobreseyó  en 
la  causa  respecto  á  los  cuarenta  y  dos  prisione- 
ros, que  se  entregaron  por  lista  al  Comandante 
de  la  fragata  de  gueiTa  '"  Congi-ess,''  la  cual  los 
trajo  á  suelo  americano,  y  que  respecto  de  los 
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barcos  se  les  declarase  buena  presa,  confiscán- 
dolos y  mandándolos  vender  en  beneficio  del 
Estado.  * 

En  la  causa  formada  con  motivo  del  apresa- 
miento de  estos  barcos  y  de  los  expediciona- 
rios que  debían  embarcarse  en  ellos  de  regreso 
á  sus  hogares,  consta  que  entre  los  artículos 
encontrados  en  el  cargamento,  estaba  una  Bio- 
grafía del  General  don  Narciso  López,  que  ex- 
citó el  buen  humor  del  Auditor  de  Marina,  y 
varias  proclamas,  junto  con  otros  documen- 
tos manuscritos  é  impresos.  Entre  estos  fi- 
gura la  Constitución  Provisional  de  Cttba^  pre- 
cedida por  un  llamamiento  "  al  pueblo  de  Cu- 
ba "  firmado  "  Narciso  López,"  folleto  de  siete 
páginas  impresas,  que  se  verá  en  el  Apéndice 
segundo. 


*  Además  de  los  artículos  citados  del  señor  don  Ambrosio  José 
González,  puede  consultarse  con  provecho  sobre  este  asunto,  el  capítu- 
lo XX  del  **Historieal  Sketch  Book  and  Gíiide  to  New  Orleans  and 
environs,  íí'ew  York,  1850"— el  folleto  titulado  **The  History  ofthe 
late  expedition  to  Cuba,  by  one  of  the  participans,  Ií"ew  Orleans,  1850,*' 
el  capítulo  XI  tomo  I  de  las  Insurrecciones  de  Cuba,  de  don  Justo  Za- 
ragoza, Madrid  1872:— y  el  documento  oficial  americano  titulado  **Exe- 
cutive  Document  No.  86.  House  of  Bepresentatives.  33d  Congress,  Ist 
session,  en  la  parte  relativa  al  ''Caso  de  los  prisioneros  de  Oontoy,  que 
principia  en  la  página  324  y  acaba  en  la  878. 


CAPITULO  XV 


CAMPAÑA  ANTIREVOLUOIONARIA 
Y  ANTIANEXIONISTA  DE    DON    JOSÉ  ANTONIO   SACO- 

(1848-1853) 


Es  indispensable  ocuparse  en  este  punto, 
aunque  con  ello  se  perturbe  el  orden  cronológi- 
co volviendo  á  cosas  que  comienzan  en  1848, 
de  la  famosa  campaña  antirevolucionaria  y  an- 
tianexionista en  que  se  empeñó,  aunque  des- 
graciadamente sin  fruto,  el  que  ha  sido  sin  du- 
da el  más  ilustre  de  los  estadistas  cubanos. 

Fué  en  1?  de  noviembre  de  1848  cuando  don 
José  Antonio  Saco  se  decidió  á  publicar  en 
París,  donde  entonces  se  hallaba  el  célebre  fo- 
lleto que  había  escrito  con  el  título  de  "Ideas 
sobre  la  Incorporación  de  Cuba  en  los  Estados 
Unidos,"  donde  se  oponía  en  general  á  todo 
movimiento  revolucionario  en  la  isla,  por  con- 
siderarlo productivo  de  mayores  desgracias, — 
combatía  la  idea  de  la  anexión,  por  la  razón 
fundamental,  entre  otras,  de  que  en  el  estado 
en  que  entonces  se  hallaba  la  isla,  y  conside- 
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rado  el  número  de  sus  habitantes  blancos  na- 
<5Ídos  en  el  país,  era  cierta  á  su  juicio  la  desa- 
parición completa  de  cuanto  elemento  consti- 
tutivo de  la  nacionalidad  cubana  se  hallaba  en 
existencia, —  y  abogaba,  por  último,  en  favor 
de  una  campana  persistente  y  activa  para  ob- 
tener de  España  justicia. 

''El  día  en  que  me  lanzara  en  una  revolu- 
ción," dijo  Saco  en  el  epígrafe  de  su  folleto, 
*'no  sería  para  arruinar  á  mi  patria,  ni  deshon- 
rarme yo,  sino  para  asegurar  su  existencia  y  la 
feücidad  de  sus  hijos." 

"El  patriotismo  puro  ó  ilustrado,"  explicó 
luego  en  el  cuerpo  de  su  trabajo,  ''debe  consis- 
tir en  Cuba  en  no  desear  imposibles,  ni  en  pre- 
cipitar el  país  en  una  revolución  prematura, 
sino  en  sufrir  con  resignación  y  gi'andeza  de 
ánimo  los  ultrajes  de  la  fortuna,  ^procurando 
siempre  enderezar  á  buena  parte  los  destinos 
de  nuestra  patria.". 

Y  después  de  apercibir  á  España  que  si  no 
deseaba  ella  misma  precipitar  a  los  cubanos  á 
fijar  "su  vista  en  las  refulgentes  estrellas  de  la 
constelación  norteamericana,  diese  pruebas  de 
entendida  haciendo  brillar  sobre  Cuba  el  sol  de 
la  libertad,"  se  encaró  con  sus  paisanos,  mani- 
festándoles con  singular  sabiduría  que  para  sus 
empresas  nada  tenían  que  esperar  de  los  ame- 
ricanos, como  no  fuera  la  tarea  triste  de  pres- 
tarse á  hacerles  juego  en  su  propia  política,  y  di- 
rigiéndoles valientemente  las  siguientes  frases: 

"Atrévome  á  asegurar  que  mientras  sean  cu- 
banos los  que  dieren  la  cara,  quedándose  al  pa- 
ño los  norteamericanos,  toda  su  protección 
-consistirá  en  la  tolerancia  de  ciertos  actos,  que 
aunque  reprobados  por  el  Derecho  de  G-entes, 
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no   comprometan  la  paz  entre  ellos  y  España 

"Yo  quisiera  infundir  mis  ideas  á  todos  mis 
compatriotas;  quisiera  que  desconfiasen  de  to- 
das las  promesas  aunque  saliesen  de  la  boca  del 
mismo  Presidente;  y  quisiera  que  ninguno  se 
prestase  incautamente,  á  pesar  de  la  mejor  in- 
tención, a  ser  juguete  de  planes  é  intrigas,  que 
si  se  frustran  solo  perjudicarán  a  Cuba  y  á  sus 
hijos,  y  si  se  realizan  aprovecharán  á  los  que 
nada  pierden  ni  arriesgan." 

Bien  comprendió  Saco  que  no  era  popular 
en  aquel  momento  lo  que  su  deber  patriótico 
le  impelía  irresistiblemente  á  comunicar  á  los 
cubanos.  "Confieso,"  dijo,  añadiendo  que  lo 
hacía  con  toda  la  sinceridad  de  su  alma,  "que 
nunca   se  ha  visto  mi  pluma    tan    indecisa , 

como  al  escribir  este  papel consideraciones 

que  pesan  mucho  sobre  mi  corazón  me  impo- 
nen un  respetuoso  silencio ;   pero  cuando 

me  veo  en  presencia  de  un  .pehgro  que  puede 
amenazar  á  la  patria,  me  juzgaría  culpable,  si 
habiendo  hablado  en  ocasiones  menos  impor- 
tantes no  manifestase  en  esta  mis  ideas."  Era 
por  otra  parte  imposible  desconocer  que  "el 
extraordinario  engrandecimiento  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  plácida  libertad  de  que  gozan 
son  un  imán  poderoso  á  los  ojos  de  un  pueblo 
esclavizado." 

Está  escrito  en  la  Historia  de  aquellos  días 
cual  fué  el  escándalo  que  produjo  en  la  isla  y 
entre  los  cubanos  refugiados  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  la  aparición  de  este  folleto. 
Por  una  de  esas  aberraciones  singulares,  á  que 
en  momentos  dados  parece  estar  sujeta  el  al- 
iña humana,  la  prudencia  de  los  consejos  que 
en  él  se  daban  solo  sirvió  para  excitar  las  pa- 
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sienes,  y  determinar  que  el  hombre  que  hasta 
entonces  había  ocupado  el  primer  puesto  entre 
los  políticos  del  país,  y  era  el  ídolo  de  la  ju- 
ventud, se  convirtiese  súbitamente  en  un  ob- 
jeto digno  de  execración  y  desprecio.  No  hu- 
bo insulto  ni  improperio  que  pareciese  bastan- 
te fuerte  para  ser  lanzado  contra  el  ilustre  es- 
tadista, y  á  semejanza  de  lo  que  ahora  pasa,  y 
de  lo  que  ha  pasado  igualmente  casi  donde 
quiera  en  el  mundo,  se  confundió  el  patriotis- 
mo con  la  grita,  y  la  ilustración  con  el  desa- 
fuero. 

Al  sentimiento  de  repulsión  general  que  pro- 
dujo el  escrito  entre  las  masas  del  pueblo,  mu- 
chas veces  sin  que  lo  hubiesen  entendido,  ó  si- 
quiera leido,  hay  que  agregar  el  que  resultó  de 
cuatro  impugnaciones  que  contra  él  se  publica- 
ron contemporáneamente,  tres  en  New  York  y 
una  en  la  Habana,  todas  ellas  sin  ñrma  de  au- 
tor. 

La  primera  apareció  bajo  el  seudónimo  de 
''Freemind,"  la  segunda  bajo  el  de  "Un  Ami- 
go," la  tercera  bajo  el  de  "Un  Discípulo,"  que 
se  encubrió  además  con  las  iniciales  E.  D.  L.  T.; 
y  la  cuarta,  enteramente  anónima,  y  sin  más 
signo  de  identificación  posible  que  la  fecha  de 
29  de  abril  de  1849. 

De  todas  ellas  reunidas  se  hizo  cargo  el  emi- 
nente cubano  en  su  famosa  "Réphca"  *  publi- 
cada en  Madrid  en  1850,  no  sin  advertir  que 
aunque  escrita  en  septiembre  de  1849  había  de 
propósito  demorado  su  pubUcación  hasta  dejar 


*  Réplica  de  don  José  Antonio  Saco  á  los  anexionistas  que  Ao» 
impugnado  sus  ideas  sobre  la  incorporación  de  Cuba  en  los  Estados 
Unidos*    Madrid,  1850. 
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que  se  desvaneciera  la  impresión  producida  por 
la  invasión  de  Cárdenas. 

La  lectura  de  lo  que  en  él  se  dice  produciría 
gran  provecho  en  el  día. 

En  1851,  apareció  en  París  otro  folleto,  no 
menos  famoso  del  mismo  Saco,  publicado  tam- 
bién bajo  su  firma,  con  el  título  ^^La  situación 
política  de  Cuba  y  su  remedio,"  y  a  él  contes- 
taron con  bastante  encono  el  periódico  de  Ma- 
drid denominado  ^'El  Constitucional,"  y  el  pu- 
blicista español  don  José  Luis  Retortillo.  En 
réplica  á  estas  contestaciones  publicó  Saco  en 
1852,  un  nuevo  opúsculo,  impreso  igualmente 
en  París,  y  bajo  su  firma,  con  el  título  ^'La 
cuestión  de  Cuba"  ^  A  este^  trabajo  puso  su 
ilustre  autor  por  epígrafe:  '^Ó  España  concede  á 
Ciiha  derechos  políticos^  ó  Cuba  se  pierde  para 
España  y 


*  Cuestión  de  Cuhay  ó  sea  Contestación  al  ** Constitucional'*  de 
Madrid  y  á  don  José  Luis  Betortillo,  impugnadores  del  folleto  intitu- 
lado **La  situación  de  Cuba  y  su  remedio,  por  José  Antonio  Saco. 
París  1852. 


CAPITULO  XVI 


DE  LA  INVASIÓN  DE  CÁRDENAS  A  LA  EJECUCIÓN  EN 

LA  HABANA  DEL  GENERAL  LÓPEZ 

Y  ALGUNOS  DE  SUS  COMPAÑEROS. 


(1851) 


El  fracaso  de  la  expedición  de  Cárdenas  y  el 
pandísimo  peligro  en  que  estuvieron  de  perecer 
todos  los  que  de  ella  formaban  parte,  no  fue- 
ron bastantes  para  moderar  los  ardores  de  los 
revolucionarios,  ni  aún  siquiera  inducirlos  á 
cambiar  de  conducta. 

La  extraordinaria  lenidad  con  que  los  tribu- 
nales americanos  se  decidieron  á  tratar  a  los 
expedicionarios,  cuando  volvieron  éstos  á  en- 
contrarse en  el  suelo  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  engañó  á  los  cubanos,  manteniéndo- 
los en  la  creencia  de  que  las  declaraciones  de 
las  proclamas  presidenciales,  y  las  leyes  de 
neutralidad  del  pais,  eran  cosas  de  pura  forma, 
y  atrajo  gran  descrédito  al  Gobierno  de  Was- 
Mngton. 

En  la  vehemente  acusación  contra  este  G-o- 
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bierno,  fulminada  en  1872  ante  el  Tribunal  In- 
ternacional  de  Ginebra,  por  Sir  Alejandro  Cock- 
burn,  Magistrado  en  el  mismo  por  parte  de 
la  Gran  Bretaña,  donde  le  echó  en  cara  sus  re- 
petidos quebrantamientos  de  las  obligaciones 
de  neutralidad  internacional,  se  hace  mucha 
fuerza  en  que  ni  López  ni  los  suyos  fueron  cas- 
tigados, aunque  se  les  sometió  á  juicio  ante 
competentes  Tribunales  de  la  Federación.  * 

Por  las  extensas  explicaciones  que  sobre  el 
punto  ha  dado  el  General  don  Ambrosio  José 
González,  en  los  artículos  á  que  queda  hecha 
referencia,  aparece  que  á  la  llegada  del  Gene- 
ral López  y  sus  amigos  al  suelo  americano,  se 
les  formó  la  correspondiente  causa,  y  que  ésta 
se  vio  tres  veces  ante  el  Tribunal  federal  del 
Distrito  de  New  Orleans.  Ni  en  el  primer  jui- 
cio, que  se  celebró  en  diciembre  de  1850,  ni  en 
el  segundo  que  tuvo  lugar  en  febrero  de  1851, 
ni  en  el  tercero  que  se  efectuó  en  marzo  del 
mismo  año,  pudo  nunca  el  jurado  ponerse  de 
acuerdo.  En  el  primer  caso  hubo  cuatro  votos 
por  la  absolución  de  los  procesados  y  ocho  por 
su  condenación;,  en  el  segundo  hubo  empate: 
seis  votos  por  la-  primera  y  seis  por  la  segunda; 
y  en  el  tercero  fueron  once  los  votos  absoluto- 
rios contra  uno  condenatorio.  El  Gobierno 
entonces  abandonó  la  acusación. 

Para  Sir  Alejandro  Cockbum,  y  otros  perso- 
najes de  fuera  y  dentro  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  esos  procesos  de  López  y  sus  com- 
pañeros de  expedición  fueron  puramente  una 


*    Papers  relating  to  the  foreign  Belations  of  the  United  States,  in 
1872.    Parte  II,  Tomo  I,  página  299. 
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farsa.  Y  á  confirmar  esa  creencia  pudiera  con- 
tribuir en  mucho,  si  tal  contribución  se  nece- 
sitase, el  discurso  que  el  mismo  señor  Gonzá- 
lez atribuye  al  acusado  General  López,  pro- 
nunciado por  éste,  en  el  edificio  mismo  del 
Tribunal,  dando  gracias  a  los  que  habían  sido 
sus  fiadores,  y  en  que  usó  de  las  siguientes  pa- 
labras: ''Mi  delito  es  haber  tratado  de  libertar 
á  la  oprimida  Cuba.  Si  por  eso  he  de  ser  per- 
seguido, estoy  dispuesto  á  que  me  persigan 
cuando  quieran.  Hoy,  y  luego,  y  hasta  el  úl- 
timo momento  de  mi  vida,  soy  y  seré  siempre 
criminal  en  este  sentido". 

Fiel  a  este  propósito,  siguió  el  Greneral  don 
Narciso  López  en  compañía  de  sus'  amigos  cu- 
banos y  americanos,  en  su  trabajo  doble  de 
promover  un  levantamiento  en  Cuba,  y  prepa 
rar  una  expedición,  tan  potente  como  fuese  po- 
sible, para  invadir  la  isla  en  auxilio  de  aquel 
movimiento  interior.  Las  dos  cosas  se  necesi- 
taban, conforme  al  criterio  de  Mr.  Calhoun  y 
del  General  Quitman,  y  para  tratar  de  conse- 
guirlas trabajó  sin  descanso. 

Pronto  vino,  sin  embargo,  á  interponerse  de 
nuevo  el  Gobierno  de  Washington,  pues  el  Pre- 
sidente Fillmore,  siguiendo  las  huellas  de  su 
antecesor,  expidió  el  25  de  abril  de  1851  la 
siguiente  proclama: 

'^Po7'  cuanto^  hay  razón  para  creer  que  está 
á  punto  de  prepararse  en  los  Estados  Unidos^ 
una  expedición  militar  con  el  intento  de  inva- 
dir la  isla  de  Cuba,  que  es  una  colonia  de  Es- 
paña, con  cuya  nación  está  la  nuestra  en  paz; 
y  por  cuanto  según  parece  este  proyecto  ha  si- 
do y  es  instigado  é  intentado  por  extranjeros^ 
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-que  se  atreven  á  hacer  de  nuestro  suelo  el  tea- 
tro de  sus  criminales  y  hostiles  preparaciones 
<5ontra  una  potencia  amiga,  y  que  tratan  ade- 
más de  seducir  con  falsedades  y  engaños  á 
nuestros  propios  ciudadanos,  especialmente  jó- 
venes é  inexpertos,  empujándolos  á  entrar  en 
sus  reprobados  planes,  en  lo  que  cometen  un 
odioso  abuso  de  la  hospitalidad  que  se  les  ha 
dado,  correspondiendo  con  flagrante  ingratitud 
.al  beneficio  de  que  se  les  haya  dado  asilo  en 
este  país  contra  la  opresión  que  sufrían  en  el 
^uyo;  Y  por  cuanto^  estas  expediciones  no  pue- 
den considerarse  de  otro  modo  que  como  aven- 
turas de  latrocinio  y  saqueo,  y  tienen  que  me- 
recer la  reprobación  del  mundo  civilizado,  sien- 
do además  actos  contrarios  al  Derecho  de  Gren- 
tes,  y  á  nuestras  propias  leyes,  que  expresa- 
mente los  prohiben, He  resuelto,  por  tanto^ 

expedir  esta  proclama,  apercibiendo  á  todos 
-aquellos,  que  en  infracción  de  nuestras  leyes  y 
desprecio  de  nuestras  obligaciones  internacio- 
nales, se  unan  en  algún  modo  con  la  expresa- 
da empresa  ó  expedición,  que  incurrirán  por 
ello  en  las  severas  penas  dictadas  contra  esos 
delitos,  y  quedarán  sin  derecho  á  reclamar  la 
protección  de  este  Gobierno,  que  no  interven- 
<Íi'á  absolutamente  en  favor  de  ellos,  cuales- 
quiera que  sean  los  extremos  á  que  los  lleve 
su  ilegal  conducta.  Y,  en  ese  concepto,  exhor- 
to á  todos  los  buenos  ciudadanos,  á  que,  consi- 
derando nuestra  reputación  nacional,  el  respe- 
to que  se  debe  á  nuestras  leyes  y  á  los  precep- 
tos del  Derecho  de  Gentes,  lo  que  valen  los  be- 
neficios de  la  paz,  y  el  bien  y  la  felicidad  de 
nuestro  país,  desoigan  y  condenen  la  empresa 
de  que  aquí  se  trata,  y  la  impidan  por  todos  los 
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medios  legales.  Ordeno,  además,  á  todos  los- 
empleados  del  Q-obiemo,  así  civiles  como  mili- 
tares, que  se  esfuercen  por  todos  los  medios- 
que  estén  á  su  alcance,  para  Conseguir  la  pri- 
sión, encausamiento  y  castigo  de  todos  y  cada 
uno  de  estos  delincuentes,  conforme  al  Dere- 
cho del  país. 

"Dado  bajo  mi  firma  hoy  25  de  abril  del  año- 
del  Señor  1851,  el  75.  de  la  independencia  de: 
los  Estados  Unidos. 

MILLARD  FILLMORE. 

Por  mandato  del  Presidente; 

Él  Secretario  de  astado,  interino, 

W.  8.  Deeeick." 

A  raíz  de  esto,  siendo  Capitán  G-eneral  de  la. 
isla  de  Cuba  el  Teniente  Greneral  don  José  de 
la  Concha,  que  reemplazó  al  Conde  de  Alcoy 
en  el  otoño  de  1850,  estalló  en  Puerto  Prínci- 
pe y  después  en  Trinidad  el  movimiento  revo- 
lucionario, que  era  como  la  condición  sine  qua 
non  que  se  había  exigido  para  que  el  General 
Quitman  cayera  sobre  Cuba.  Se  había  forma- 
do allí  lo  que  se  llamó  "  La  Sociedad  liberta- 
dora de  Puerto  Príncipe,"  que  expidió  en  4  de 
julio  de  1851,  firmado  por  don  Joaquín  de 
Agüero  y  Agüero,  don  Francisco  Agüero  Es- 
trada y  don  Ubaldo  Arteaga  Pina,  el  ^^Manifies- 
to á  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba^  y  procla- 
mación de  sn  independencia^^  ^  que  llamó  tanto 
la  atención  en  aquellos  días.  Cuba  recordará  en 


*     Está  impreso  como  Apéndice  número  3  en  el  libro  *'Cuba  y  su». 
Gobierno,"  Londres  1853. 
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iodo  tiempo  con  tristeza  indecible,  como  de  todo 
^se  movimiento  que  de  la  capital  del  Cama- 
güey  se  extendió  á  Trinidad,  lo  único  que  se 
obtuvo  fué  el  fusilamiento  en  12  de  agosto  de 
1851  en  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe  de  don 
Joaquín  Agüero  y  Agüero,  don  Fernando  Zayas, 
don  José  Tomás  Bethencourty  don  Miguel  Bena- 
vides,  flor  y  nata  de  aquella  juventud  y  el  veri- 
ficado en  18  del  mismo  mes  y  nao  en  la  ciudad 
de  Trinidad  dedon  Isidoro  Armenteros,  don  Fer- 
nando Hernández  y  don  Femando  Aria,  no  me- 
nos nobles  víctimas  del  generoso  deseo  de  liber- 
tar á  su  país. 

ElGreneral  don  Ambrosio  José  González,  en  el 
segundo  de  sus  artículos  citados,  califica  de 
"  prematuro  "  este  levantamiento,  y  lo  llama  el 
primero  en  la  '^  serie  de  errores,  que,  paso  á 
paso,  llevaron  las  cosas  á  un  desastre  total " 
(the  series  of  errors  which^  link  by  link^  led 
to  the  final  disater).  Y  á  ser  cierto  lo  que  se 
dice  en  unos  apuntes  encontrados  entre  varios 
papeles  de  don  Juan  Clemente  Zenea,  el  mis- 
mo G-eneral  López  participaba  de  esta  creencia. 
Refiérese,  entre  otras  cosas,  en  el  escrito  de  Ze- 
nea que  en  aquel  tiempo  el  Greneral  López  estaba 
en  desacuerdo  con  don  Gaspar  Betancourt,  y 
otros  cubanos:  que  fué  de  New  York  de  donde 
se  mandó  decir  á  Agüero  que  se  lanzase;  y  que 
cuando  el  General  López,  que  se  hallaba  en  New 
Orleans,  supo  del  levantamiento,  exclamó  con 
profunda  melancoKa: — "  Me  parece  que  veo  lo 
que  va  á  suceder.  Esos  mozos  sin  experien- 
cia á  las  pocas  de  cambio  son  batidos  por  las 
fuerzas  españolas;  se  les  hace  prisioneros;  se 
les  juzga  sumariamente;  los  fusilan;  me  pre- 
sento yo;  y  agobiado  el  país  por  el  efecto  mo- 
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Tal  de  esas  ejecuciones,  no  encuentro  quien 
me  apoye  ni  responda  á  mi  llamamiento. " 
Pronto  se  vio  que  esta  profecía  quedó  cumpli- 
da al  pié  de  la  letra. 

A  despecho  de  la  proclama  del  Presidente 
Fillmore,  se  organizó  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  una  nueva  expedición  que  salió 
de  New  Orleans,  á  bordo  del  vapor  Pampero 
el  2  de  agosto  de  1851.  .  El  autor  de  la  Vida 
del  General  Quüman^  otras  veces  citada,  dice 
que  esto  se  hizo  "  á  despecho  de  la  feroz  pro- 
clama del  Presidente  Fillmore,  y  burlando  la 
vigilancia  real  ó  simulada  de  las  autoridades 
federales  de  la  localidad."  Entre  los  expedi- 
cionarios no  habla  más  cubanos  que  los  que 
formaban  el  giTipo  llamado  ''Regimiento  de 
patriotas  cubanos,"  mandado  por  el  Capitán 
don  Ildefonso  Oberto,  cuatro  Tenientes,  don 
Diego  Fernández,  don  Miguel  López,  don  José 
Antonio  Planas  y  don  Pedro  López.  Los  de- 
más estaban  distribuidos  en  cuatro  Regimien- 
tos: uno  alemán,  otro  húngaro,  cada  uno  de 
ellos  con  una  sola  compañía,  y  dos  americanos, 
uno  de  línea  con  seis  compañías,  mandado  por 
el  coronel  R.  L.  Downman,  y  otro  de  artillería, 
con  tres  compañías,  mandado  porWm.  L.  Crit- 
tenden. 

A  la  cabeza  de  todos,  como  Greneral  en  Je- 
fe iba  el  General  López,  y  como  su  Segundo, 
el  General  John  Pragay  natural  de  *  Hun- 
gría. 

Pertenece  á  la  historia  cómo  esta  expedición 


*  La  lista  de  todos  los  ofíciales  de  esta  expedioión  se  puede  ver  en 
las  páginas  83  y  siguientes  del  libro,  antes  citado,  lAfe  and  Correspon- 
dence  of  John  A.  QuUman, 
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que  desembarcó  en  Playitas,  unas  sesenta  mi- 
lias  al  Oeste  de  la  Habana,  el  12  de  agosto  de 
1851,  terminó  brevemente  en  el  mayor  de- 
sastre    Desembarcados  que  fueron  los  ex- 
pedicionarios, ordenó  López  que  el  Pampero 
volviese  á  los  Estados  Unidos,  en  busca  de  re- 
fuerzos, y  que  el  Coronel  Crittenden  se  queda- 
se en  la  costa,  con  cincuenta  hombres,  para 
custodiar  el  cargamento  de  pertrechos.  Con 
el  resto  de  las  fuerzas  se  internó  en  la  isla,  di- 
rigiéndose á  las  Pozas. 

Lo  que  pasó  en  las  memorables  jomadas  del 
13,  14  y  15  del  mismo  mes,  el  combate  del  17 
en  el  cafetal  Frías^  y  todo  lo  demás  que  acon- 
teció hasta  el  día  29  en  que,  el  G-eneral  López, 
rendido  de  fatiga,  descalzo  y  casi  exánime,  se 
entregó  en  Pinos  de  Rangel  al  Comandante  de 
una  de  las  partidas  perseguidoras,  *  es  bien 
sabido  por  desgracia.  López  fué  conducido  á 
la  Habana,  y  el  1?  de  septiembre  de  1851,  á  las 
siete  de  la  mañana,  pereció  en  el  cadalso. 

Crittenden  y  sus  compañeros  que  en  cuatro 
lanchas  se  habían  hecho  á  la  mar,  fueron  des- 
cubiertos en  el  Cayo  Leviza,  hechos  prisioneros 
y  conducidos  á  la  Habana,  donde  el  15  de 
agosto  fueron  todos  fusilados  en  masa,  en  las 
faldas  del  Castillo  de  Atares.  ••*  Dice  don 
Dionisio  Alcalá  Graliano,  en  su  libro  '^Cuba  en 
1858,"  impreso  en  Madrid, en  1852,  que  el  Ge- 
neral Concha  titubeó  mucho  antes  de  hacer 
ejecutar  aquella  carnicería,  y  que  estaba  á  pun- 


*    Don  José  Antonio  Castañeda,  muerto  en  la  Habana  de  un  balazo 
el  12  de  octubre  de  1854. 
*•*    La  lista  de  estas  víctimas  se  da  en  el  Apéndice  tercero. 
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to  de  ordenar  que  los  prisioneros  fuesen  diez- 
mados, cuando  ''una  casualidad  verdaderamente 
providencial"  trajo  á  su  presencia  á  uno  de  los 
Jefes  españoles  más  influyentes  en  aquel  tiem- 
po, el  cual  persuadió  al  Capitán  G-eneral  que 
era  mejor  matarlos  a  todos.  * 


Cuba  en  1858,  por  don  Dionisio  Alcalá  Galiano,  págs.  100  á  102. 


u 


CAPITULO   XVII 


UlKS  TUMULTOS  DE  NEW  ORLEANS,  CAYO  HUESO 

Y  MOBILA  EN  1851 


Cuando  se  recibió  en  New  Orleans  la  noticia 
del  fusilamiento  de  Crittenden  y  sus  compañe- 
ih:)S,  la  explosión  del  sentimiento  público  con- 
tra España  y  los  españoles  fué  extremadamen- 
te tumultuosa.  Una  reunión  pública  á  que 
todos  los  vecinos  de  la  ciudad  habían  sido  con- 
vocados, á  fin  de  expresar  su  indignación  con- 
tra los  actos  de  las  autoridades  españolas  en  la 
isla  de  Cuba,  degeneró  sin  dificultad  en  una 
asonada  de  considerables  proporciones,  en  que 
la  multitud,  después  de  recorrer  en  desordena- 
da procesión  las  principales  calles,  atacando  á 
cuanto  español  encontraba  al  paso,  saqueando 
las  tiendas  de  españoles  que  se  hallaban  en  el 
trayecto,  y  cometiendo  otros  excesos  de  la 
misma  naturaleza,  se  encaminó  al  Consulado 
de  España,  servido  entonces  por  don  Ignacio 
Laborde,  y  demolió  el  edificio  en  que  sus  ofici- 
nas se  hallaban  establecidas. 

Cuando  el  Ministro  de  España  se  quejó  de 


163 
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^stos  hechos,  Mr.  Webster,  Secretario  de  Es- 
tado, le  contestó  — ^noviembre  13  de  1851, — 
que  "el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  depre- 
caba ciertamente  cualquier  indignidad  perpe- 
trada en  su  territorio  contra  la  bandera  de  una 
nación  tan  antigua,  tan  respetable  y  de  tanto 
renombre  como  España",  y  que  "el  G-obiemo 
de  los  Estados  Unidos  proveería  para  el  señor 
Laborde  la  justa  indemnización  á  que  tenía  de- 
recho, para  cuyo  efecto  tan  pronto  como  se 
reuniese  el  Congreso  se  haría  la  correspondien- 
te recomendación". 

Un  motín  del  mismo  género  ocurrido  en  Ca- 
yo Hueso  en  aquellos  días  y  por  idéntico  moti- 
vo, fué  incluido  en  las  quejas  del  Ministro  de 
España  y  en  las  manifestaciones  de  Mr.  Webs- 
ter. 

Resulta,  sin  embargo,  que  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  no  se  dio  ninguna  prisa  en 
conceder  el  crédito  que  se  le  pidió  con  el  ob- 
jeto expresado.  Y  cuando  al  fin  lo  hizo,  dos 
años  después,  por  medio  de  la  resolución  con- 
junta aprobada  el  3  de  marzo  de  1853,  no  fué 
porque  se  considerase  bajo  ninguna  obligación 
de  hacerlo,  sino,  como  exphcó  recientemente 
Mr.  Blaine,  siendo  Secretario  de  Estado,  por 
el  deseo  de  "corresponder  ala  magnánima  con- 
ducta de  la  Reina  de  España  en  amnistiar  a 
todos  los  americanos  que  injustificablemente 
habían  invadido  la  isla".  " 

El  texto  de  la  resolución  es  como  sigue: 


*  Mr,  Blaine  al  Marqués  Imperiale,  abril  14  de  1891.  Correspon- 
•dence  in  relation  io  the  kilUng  ofprisoners  in  New  Orleans  on  march 
14,  1891.  pág.  44. 
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"Se  resuelve  etc.,- .  - .  Que  se  pida,  como  por 
la  presente  se  pide,  al  Piesidente  que  orde- 
ne una  investigación  de  las  pérdidas  sufridas 
por  el  Cónsul  de  España  y  otros  individuos  re- 
sidentes en  New  Orleans  y  Cayo  Hueso,  en  el 
año  de  1851,  y  que  eran  entonces  subditos  de 
la  Reina  de  España,  en  virtud  de  actos  de  vio- 
lencia cometidos  contra  ellas  por  personas  par- 
ticulares, al  recibirse  en  aquellos  puntos  la  no- 
ticia de  la  ejecución  de  ciertas  personas,  en  la 
Habana,  Cuba,  por  orden  de  las  autoridades  de 
aquella  isla;  y  que  el  importe  de  esas  pérdidas 
después  de  haber  sido  propiamente  determina- 
do, á  satisfacción  del  Presidente,  junto  con  el 
del  costo  razonable  de  la  investigación,  se  sa- 
tisfaga á  los  que  tengan  derecho  de  recibirlo, 
con  el  dinero  existente  en  la  Tesorería  que  no 
esté  ya  destinado  á  otro  objeto". 

Un  suceso  análogo,  ocurrido  en  Mobila,  des- 
crito in  extenso  por  un  testigo  presencial,  * 
pudo  haber  sido  más  serio.  Se  habla  perdido 
cerca  de  aquel  puerto,  en  aquellos  días,  en  un 
viaje  de  Puerto  Rico  á  la  Habana,  el  bergantín 
español  Femando  VH,  de  la  matrícula  de  la 
Coruña;  y  cincuenta  y  siete  de  los  náufragos, 
todos  ellos  españoles,  unos  pertenecientes  al 
Ejército,  y  otros  simples  particulares,  llegaron 
allí  de  arribada.  La  noticia  de  su  presencia  pro- 
dujo en  la  ciudad  un  desbordamiento  popular. 
Una  gran  muchedumbre  so  aglomeró,  frente  al 
Consulado  español,  donde  se  habían  refugiado 
los  náufragos,  y  trató  de  atacarlos.     En  un 


*    Don  Garlos  de  Sedaño   en  sn  obra  Cuba,    Estudios  políticos, 
Madrid,  1872.    (Capítulo  VII.) 
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certificado  expedido  por  aquel  Cónsul,  á  raíz 
de  los  hechos  (30  de  septiembre  de  1851),  se 
dice  que  el  objeto  que  se  proponía  aquella  gen- 
te, era  "aplicar  á  los  náufragos  la  ley  de 
Lynch,  azotarlos  y  luego  ahorcarlos,  en  ven- 
ganza de  los  fusilamientos  norte-americanos 
que  tuvieron  lugar  en  la  Habana". 

Afortunadamente  varios  vecinos  respetables 
de  la  ciudad  interpusieron  su  inñuencia  con 
suficiente  eficacia  para  contener  el  primer  im- 
pulso de  los  amotinados,  y  se  ganó  el  tiempo 
necesario  para  conducir,  como  se  pudo,  á  los 
náufragos,  á  bordo  de  una  embarcación  surta 
en  el  puerto,  que  apresuró  su  salida  y  dentro 
de  muy  pocas  horas  navegó  sin  peligro  en  las 
aguas  del  Golfo. 

Dice  con  razón  el  señor  Sedaño,  que  si  el  pro- 
pósito de  los  amotinados  de  Mobila  se  hubiese 
realizado,  habría  sido  imposible  para  España 
continuar  en  paz  con  los  Estados  Unidos. 


CAPITULO    XVIII. 


EL  PEOYEOTO  DE  LA  LLAMADA  "OONVENOIÓIT 
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TEIPABTITA. 


(1852) 


No  debe  pasarse  adelante  en  la  exposición 
de  los  sucesos  á  que  se  refiere  este  Estudio, 
sin  dedicar  la  atención  debida  al  importante 
paso,  que  á  poco  de  tener  lugar  los  hechos  des- 
critos en  el  antecedente  capítulo,  y  sin  duda 
alguna  á  moción  de  España,  dieron  en  1852, 
los  Grobiernos  de  Francia  y  la  Grran  Breta- 
ña, con  el  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
relativamente  á  la  isla  de  Cuba  y  sus  futuros 
destinos. 

En  instrucciones  fechadas  en  París  á  31  de 
marzo  de  1852,  dijo  Mr.  de  Turgot,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  la  RepúÍ3lica  Fran- 
cesa al  Conde  de  Sartiges,  Ministro  francés  en 
Washington,  que  "las  culpables  tentativas  he- 
chas en  estos  últimos  tiempos  contra  la  isla  de 
Cuba  por  bandas  de  aventureros  organizadas 
en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos,  con  el 
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fin  públicamente  declarado  de  arrebatar  del 
poder  de  España  aquella  antigua  posesión  suya, 
habían  ocupado  frecuentemente  la  atención  del 
Grobiemo  francés,  quien  las  lamentaba  tanto 
más  seriamente  cuanto  que  en  consecuencia  de 
ellas  podían  eventualmente  comprometerse  las 
relaciones  de  amistad  que  tan  felizmente  exis- 
ten entre  Francia  y  los  Estados  Unidos."  Aña- 
dió Mr.  de  Turgot  que  su  Grobiemo  había  ''en- 
viado órdenes  á  los  comandantes  de  las  fuerzas 
navales  francesas  en  el  Golfo  de  México  para 
que,  en  caso  necesario,  cooperasen  con  las  au- 
toridades españolas  en  la  defensa  de  la  isla  y 
en  el  mantenimiento  de  la  soberanía  española 
sobre  aquella  importante  colonia:"  que  el  Go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  hallándose  en  idén- 
tica situación,  había  hecho  lo  mismo:  y  que 
uno  y  otro  Gobierno  se  habían  comunicado  con 
el  de  Washington,  dando  testimonio  de  su  so- 
Hcitud  en  que  se  preste  el  debido  respeto  á  de- 
rechos consagrados  por  el  tiempo;  á  lo  cual  el 
Gobierno  americano  había  contestado,  mani- 
festando su  plena  desaprobación  de  aquellas 
empresas  "preparadas  en  su  territorio,  y  abri- 
gadas bajo  su  bandera,"  y  su  determinación  á 
no  ver  con  indiferencia  que  Cuba  saliese  de 
manos  de  España  para  caer  en  las  de  cualquie- 
ra otra  potencia  europea.  "Como  nosotros 
tampoco  podríamos  miiar  con  indiferencia  que 
aquella  importante  colonia  cayese  en  manos  de 
una  Potencia  marítima  diferente  de  España, 
tenemos  necesidad  de  preguntamos,  si  en  vista 
de  estos  hechos,  no  sería  posible  encontrar  al- 
gún modo  práctico  de  evitar  en  lo  futuro  la 
posibilidad  de  un  choque,  ó  de  compücaciones 
desagradables  entre  los  grandes  Estados  á  quie- 
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nes  únicamente  pueden  atribuirse  propósitos 
ambiciosos  con  respecto  á  Cuba,"  y  en  respues- 
ta á  esta  pregunta,  añade  que  había  ocurrido  á 
los  dos  Gabinetes,  es  decir,  al  de  París  y  al  de 
Londres,  proponer  á  los  Estados  Unidos  de 
América,  que  ó  bien  firmasen  con  Francia  y  la 
Gran  Bretaña  el  proyecto  de  convención,  que 
mandaban  ya  redactado  en  debida  forma,  ó 
bien  manifestasen  simplemente  su  conformi- 
dad con  el  pensamiento,  de  manera  que  si  no 
constaba  el  convenio  por  medio  de  un  tratado 
formal,  apareciese  celebrado  por  un  canje  de 
notas,  si  es  que  el  último  modo  se  prefería. 

Otro  despacho  redactado  en  idénticos  térmi- 
nos fué  enviado  en  8  de  abril  subsiguiente  por 
el  Conde  de  Malmesbury,  Secretario  de  Estado 
de  S.  M.  B.  en  el  despacho  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, á  Mr.  John  F.  Crampton,  Ministro 
de  8.  M.  B.  en  Washington,  acompañando  una 
traducción  al  inglés  del  proyecto  de  tratado  que 
Mr.  de  Turgot  había  redactado  en  su  propia 
lengua. 

Puestos  de  acuerdo  los  dos  diplomáticos, 
tuvieron  una  entrevista  con  Mr.  Webster,  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  la  que  esta  expresó  "franca  y  pre- 
cisamente su  opinión  y  sentimientos",  en  com- 
pleto acuerdo  con  la  opinión  y  sentimientos  de 
los  Gobiernos  francés  é  inglés  y  con  lo  que  el 
Presidente  Fillmore  había  manifestado  en  su 
proclama.  En  virtud  de  esto  cada  uno  de  ellos  le 
escribió  por  separado,  aunque  en  lenguaje  casi 
idéntico,  y  con  la  misma  fecha,  23  de  abril  de 
1852,  una  nota  en  la  que  le  sometían  el  proyecto 
de  convención,  enviado  por  sus  Gobiernos,  y 
que  traducido  al  castellano,  dice  como  sigue: 
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'^S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Grran 
Bretaña  é  Irlanda,  el  Príncipe  Presidente  de  la 
República  Francesa,  y  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  considerando  que  es 
útil,  para  afianzar  las  relaciones  amistosas  que 
existen  felizmente  entre  ellos,  que  se  manifies- 
ten fijamente  en  una  convención  sus  respecti- 
vas miras  é  intenciones  con  respecto  á  la  isla 
úe  Cuba,  han  nombrado  con  este  objeto  como 
Plenipotenciarios  suyos: 

^'S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  á 

''El  Príncipe  Presidente  de  la  República 
Francesa  á 

"El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  á . . . . 

''Los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
respectivamente  sus  plenos  poderes,  y  encon- 
trádolos  en  buena  y  debida  forma,  han  acorda- 
do y  convenido  lo  que  sigue: 

"Artículo  1 — Las  Altas  Partes  contratantes 
niegan  individual  y  colectivamente,  por  la  pre- 
sente convención,  abrigar  el  intento  de  obtener 
posesión  de  la  isla  de  Cuba,  así  ahora  como  en 
lo  futuro,  y  se  comprometen  respectivamente 
á  impedir  y  reprimir  por  cuantos  medios  estén ' 
á  su  alcance,  cualquiera  tentativa  que  á  ese 
efecto  se  haga.,  bien  por  alguna  Potencia,  bien 
por  individuos  particulares. 

"Las  Altas  Partes  contratantes  declaran  in- 
dividual y  colectivamente,  que  no  adquirirán 
ni  retendrán,  sea  para  ellas  tres  en  conjunto,  ó 
para  cualquiera  de  ellas  en  particular,  ninguna 
especie  de  dominación  sobre  la  isla,  y  que  no 
asumirán  ni  ejercerán  en  ella  autoridad  al- 
guna. 
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"Artículo  2. — ^La  presente  convención  será 
ratificada,  y  el  canje  de  las  ratificaciones  se 
efectuará  en  Washington,  tan  pronto  como  sea 

posible  dentro  de meses,  contados  desda 

esta  fecha. 

**En  fé  de  lo  cual  etc. 

"Fechado  en  Washington  á de ^ 

del  año  del  Señor  1852." 

Mr.  Webster  contestó  por  separado  a  los  dos 
diplomáticos,  diciéndoles  (abril  29  de  1852)  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca no  solo  había  expuesto  y  repetido  con  fre- 
cuencia, en  diferentes  tiempos  y  bajo  diferentes 
administraciones,  que  los  Estados  Unidos  no 
tenían  designio  alguno  con  respecto  á  Cuba,  si- 
no que,  habían  asegurado  á  España,  que  si  ella 
abandonaba  toda  idea  de  ceder  voluntariamen- 
te la  isla  á  otra  Potencia  de  Europa,  podía  des- 
cansar en  la  amistad  y  en  el  apoyo  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  ayudarla  en  la  defensa  y 
preservación  de  la  isla;"'  pero  que  á  pesar  de 
eso,  sometería  al  Presidente  el  proyecto  de 
convención,  que  sería  estudiado  debidamente. 
Agregó  que  era  su  deber  advertir,  que  "la  po- 
lítica imiforme  de  los  Estados  Unidos  ha  sida 
evitar  en  lo  posible  toda  alianza  ó  convenio  con 
otros  Estados,  y  mantenerse  Ubre  de  obliga- 
ciones internacionales,  excepto  en  caso  de  que 
se  hallen  afectados  directamente  sus  propioa 
intereses:"  y  que  por  tanto  la  cuestión  de  de- 
terminar hasta  qué  punto  era  preciso  hacer  una^ 
excepción  á  esta  regla  para  el  caso  de  Cuba,  ó 
hacerla  en  las  presentes  circunstancias,  por 
medio  de  un  ti-atado  con  Francia  y  la  Gran 
Bretaña,  era  cosa  que  necesitaba  estudiarse 
con  gran  madurez. 
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Pasó  mayo  y  pasó  junio  sin  que  se  supiese^ 
más  del  asunto;  y  en  8  de  julio,  volvieron  á  es- 
cribir á  Mr.  Webster,  los  Representantes  de^ 
Francia  y  la  Grran  Bretaña,  recordándole  la 
respuesta  ofrecida.  Las  dos  notas  son  largas 
y  explican,  cada  una  bajo  su  punto  de  vista, 
los  derechos  de  España,  los  peligros  de  la  si- 
tuación presente,  y  el  hecho  de  que  devolvien- 
do á  España,  por  medio  del  tratado  propuesto, 
su  tranquilidad  respecto  á  Cuba,  podría  el  Gro- 
biemo  español  disminuir  sin  peligro  los  gastos^ 
del  Ejército  y  Marina  de  la  isla,  y  atender  con 
mayor  comodidad  al  pago  de  la  Deuda  pública, 
que  estaba  en  mucha  parte  en  manos  de  ciuda- 
danos franceses  y  subditos  de  S.  M.  B. 

Nada  se  contestó  á  estas  notas,  y  pasaron 
los  meses  de  julio,  agosto,  septiembre  y  octu- 
bre sin  que  el  deseo  de  sus  autores  quedase  sa- 
tisfecho. El  fallecimiento  de  Mr.  Webster  que 
ocurrió  el  24  de  octubre  siguiente,  fué  causa 
de  nuevas  demoras;  y  en  fin  á  IV  de  diciembre, 
cupo  á  Mr.  Everett,  que  sucedió  á  Mr.  Webster, 
el  honor  de  redactar  el  despacho,  en  que  se  pu- 
so fin  á  este  negocio,  y  que  con  razón  se  con- 
sidera como  una  de  las  obras  más  acabadas  y 
perfectas  de  la  Cancillería  americana. 

Se  reconoce  en  este  despachó  el  derecho  que 
tienen  todos  los  pueblos  de  ensanchar  sus  do- 
minios, como  Francia  y  la  Gran  Bretaña  lo  ha- 
bían hecho  y  seguían  haciéndolo,  y  como  los- 
Estados  Unidos  lo  habían  hecho  también,  cuan- 
do adquirieron  la  Louisiana,  y  otros  territorios;, 
se  explica  la  razón  en  que  estriba  la  objeción  de^ 
los  Estados  Unidos  de  América  á  que  Cuba  cai- 
ga  directa  ó  indirectamente  bajo  la  dominación, 
de  la  Gran  Bretaña,  Francia,  ú  otra  Potencia  eu- 
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Topea;  se  observa  que  el  Senado  de  los  Estados 
Unidos  de  América  nunca  impartiría  su  aproba- 
<5ión  á  un  tratado  como  el  propuesto  por  los  Gro- 
biemos  de  Francia  y  la  Grran  Bretaña,  y  que  era 
dudoso  que  '4a  Constitución  federal  permitiese 
al  Presidente  y  al  Senado  imponer  para  siempre 
al  Gobierno  la  obligación  de  no  hacer,  en  nin- 
gún caso  y  bajo  ninguna  circunstancia,  lo  mis- 
mo que  había  hecho  tantas  veces  en -el  pasado;" 
y  se  dice  que  una  de  las  máximas  de  G-obierno, 
fundamentales  y  tradicionales  en  el  país,  ha- 
bía sido  siempre,  que  se  evitasen  alianzas  y 
compromisos  colectivos,  y  que,  en  este  caso, 
las  ventajas  que  se  derivarían  del  tratado  para 
las  Potencias  firmantes  resultarían  muy  desi- 
guales, por  virtud  de  la  situación  geográfica  de 
la  isla  de  Cuba.  "Si  una  isla  como  Cuba,  per- 
teneciente á  España,"  observó  Mr.  Everett, 
'"'estuviese  situada  en  la  boca  del  Támesis,  ó  en 
la  del  Sena,  y  viniesen  los  Estados  Unidos  á 
proponer  á  la  Gran  Bretaña  ó  á  Francia,  una 
-convención  como  la  que  esas  naciones  propo- 
nen ahora  á  los  Estados  Unidos,  no  se  podría 
ocultar  por  un  momento  á  los  respectivos  Go- 
biernos, que  la  renuncia  por  parte  del  de  Was- 
liington  de  toda  idea  de  apoderarse  de  aquella, 
tenía  que  ser  mucho  menos  seria  que  la  que  á 
ellos  se  les  pedía." 

Explica  también  la  nota  que  puede  llegar  un 
caso  en  que  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba  se 
xionvierta  para  los  Estados  Unidos  en  una  con- 
dición esencial  de  su  seguridad  propia.  Y  des- 
pués de  hablar  extensamente  de  los  cambios 
ocurridos  en  Europa  y  en  América,  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo,  y  de  expresar  serias  du- 
ndas respecto  á  la  posibilidad  de  que  España 
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conservase  para  siempre  á  Cuba  y  Puerto  Ri^ 
co,  presenta  como  último  argumento  el  conte- 
nido en  las  siguientes  frases:  "Ninguna  admi- 
nistración de  este  Gobierno,  por  grande  que= 
sea  el  apoyo  con  que  cuente  en  la  opinión  pú- 
blica, podrá  mantenerse  en  pié  un  solo  día  con- 
tra el  odio  universal  que  caería  sobre  ella,  si 
estipulase  con  las  grandes  Potencias  de  Euro- 
pa, que  en  ningún  tiempo  futuro  é  indepen-^ 
dientemente  de  todo  cambio  de  circunstancias^ 
ni  aún  por  an^eglos  amistosos  con  España,  ni 
por  legítimos  actos  de  guerra,  si  ésta  última  ca- 
lamidad llegase  por  desgracia  á  ocurrir,  ni  por 
consentimiento  de  los  habitantes  de  la  isla,  si 
ellos  á  ejemplo  de  los  demás  países  que  fueron, 
posesiones  de  España  en  este  continente  logra- 
sen hacerse  independientes,  ni  por  razón  de 
ningún  género,  aunque  sea  la  sumamente  im- 
periosa de  la  conservación  propia,  podrían  nun- 
ca los  Estados  Unidos  efectuar  la  adquisición 
de  Cuba." 

Fundado  en  todo  esto  manifestó  Mr.  Everett 
que  el  Presidente  "dechnaba  respetuosamente 
la  invitación  de  Francia  é  Inglaterra  á  ser  par- 
te con  ellos  en  la  propuesta  convención." 

La  correspondencia  relativa  á  este  asunto, 
que  en  su  principio  se  estimó  confidencial,  y 
fué  después  hecha  pública  y  trasmitida  al  Se- 
nado de  los  Estados  Unidos,  con  un  Mensaje 
del  Presidente  Fillmore,  de  enero  4  de  1853^ 
constituye  el  Documento  del  Ejecutivo,  núme- 
ro 13,  del  Senado,  Congreso  32?  sesión  segunda. 

En  septiembre  17  del  mismo  año  de  1853,  Mr. 
Everett  que  desde  el  4  de  marzo,  no  era  ya  sino- 
un  simple  ciudadano,  pues  con  el  advenimien- 
to al  poder  del  Presidente  Pierce,  había  pasa- 
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v'xtoiuliomio  sws  dominios  y  acrecentando  su 
I^mIovío  uor  imniio  de  nuevas  conquistas  en  to- 
\\o  ol  jílono,  vongan  á  pedir  á  los  Estados  Uni- 
dlos ^^\u\  so  i^oinprometan,  por  un  pacto  perpé- 
tuo,  a  no  consentir  nunca,  y  bajo  ninguna^ 
oinM\iistnncÍH,  en  que  se  les  agregue  una  isla 
y\\\\^  t^stá  á  sus  puertas,  y  que  domina  el  ingre- 
í*o  hI  iiitmnor  de  su  continente". 

m  (jiu^  sienta  interés  por  estas  materias  po- 
drÍH  completar  su  conocimiento  del  notable  in- 
r'ul(^nt(^  á  que  se  refiere  este  capítulo,  consul- 
tando un  artículo  publicado  en  abril  de  1854 
t^u  la  revista  denominada  S,outh  Quarterly  Be- 
rieWy  por  Mr.  William  N.  Trescot,  en  que  se  de-^ 
«envuelve  magistralmente  el  asunto. 


CAPÍTULO  XIX 


EL  MOVIMIENTO  EN  CUBA  DE  1851  Á  1855 


El  triste  desenlace  de  que  se  ha  dado  cuenta 
en  el  capítulo  XYI  no  fué  bastante,  ni  con  mu- 
cho, para  poner  término  á  las  esperanzas  de 
los  cubanos  de  que  promoviendo  en  su  patria 
un  movimiento  revolucionario,  franca  y  deci- 
didamente anexionista,  el  Grobierno  americano 
ayudaría  sus  esfuerzos,  asegurándose  de  ese 
modo  el  ansiado  derrocamiento  de  la  domina- 
ción española.  Pero  la  Historia  prueba  que 
aún  CD  el  mismo  quinquenio  de  que  se  trata, 
que  comienza  con  la  ejecución  de  don  Narciso 
López  en  1851  y  concluye  con  las  de  don  Ra- 
món Pintó  y  don  Francisco  Estrampes  en  22  y 
31  de  Marzo  de  1855,  marcado  así,  en  el  prin- 
cipio y  en  el  fin,  por  el  lúgubre  monumento  de 
un  cadalso,  que  las  autoridades  españolas  qui- 
sieron, aunque  en  vano,  rodear  de  ignominia, 
si  la  actividad  revolucionaria  acrecentó  sus 
energías,  no  obtuvo,  sin  embargo,  otra  cosa  en 
la  práctica,  que  la  acumulación  de  mucho  odio, 
de  propios  y  extraños,  sobre  las  cabezas  de  los 
gobernantes  españoles,  y,  por  una  extensión 
sumamente  natural,  sobre  España. 
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Sucedió  al  G-eneral  don  José  de  la  Concha 
en  Abril  16  de  1852,  el  Greneral  don  Valentín 
Cañedo,  que  aunque  no  estuvo  en  el  poder  sino 
unos  veinte  meses  mal  contados,  pues  fué  re- 
levado en  diciembre  3  de  1853,  por  el  G-eneral 
don  Juan  de  la  Pezuela,  tuvo  tiempo  sin  em- 
bargo para  aumentar  la  irritación  del  pueblo, 
fomentar  el  descontento,  derramar  sangre,  ha- 
cer sufrir  en  los  presidios  ó  en  el  destierro  á  mu- 
cha gente  buena,  que  no  tenía  más  delito  que 
el  de  erguirse  contra  la  injusticia  y  la  tiranía, 
y  ahondar  el  abismo  que  separó  en  la  isla  de 
Cuba  á  los  españoles  de  los  cubanos. 

A  este  funesto  período  corresponden  Is.  eje- 
cución de  don  Eduardo  Facciolo  (septiembre  1 
de  1852),  condenado  á  muerte  por  la  Comisión 
Militar  por  ser  dueño  de  la  imprenta  donde  se 
imprimió  clandestinamente  un  periódico  revo- 
lucionario, de  pequeñas  dimensiones,  que  se  ti- 
tuló La  Voz  del  Pueblo  Cubano^  y  del  que  no 
salieron  más  que  cuatro  números,  y  el  proceso 
contra  don  Luis  Eduardo  del  Cristo  y  otros 
muchos,  (en  1853)  por  dehto  de  sedición,  ó 
conspiración  contra  el  Gobierno,  de  que  resul- 
taron multitud  de  prisiones,  destierros,  conde- 
naciones á  presidio,  y  la  sentencia  de  muerte 
del  antes  nombrado  señor  del  Cristo,  y  don 
Juan  González,  la  que  no  fué  ejecutada,  porque 
en  el  momento  en  que  subían  los  condenados 
las  gradas  del  patíbulo,  (6  de  abril  de  1853)  se 
presentó  un  Ayudante  del  Capitán  General  con 
la  orden  de  suspensión. 

Como  el  pueblo  creyó  firmemente  que  este 
acto  de  clemencia  del  General  Cañedo,  obedecía 
á  órdenes  terminantes  de  España,  inspiradas, 
no  en  benevolencia  hacia  los  cubanos,  sino  en  el 
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temor  de  acabarse  de  enagenar  la  buena  vo- 
luntad de  la  Gran  Bretaña,  ya  seriamente  que- 
brantada, el  efecto  político  de  la  salvación  de 
aquellas  vidas  fué  de  poca  importancia. 

El  General  Pezuela  no  gobernó  la  isla  sino 
el  corto  espacio  de  nueve  meses,  desde  el  3  de 
diciempre  de  1853  hasta  el  21  de  septiembre  de 
1854.  Era  un  caballero  español  de  la  antigua 
escuela,  altivo,  generoso,  y  nada  dispuesto,  ni 
como  gobernante  ni  como  hombre,  á  consentir 
en  componendas  ó  transacciones  indecorosas, 
en  materias  en  que  el  honor  nacional,  ó  el 
suyo  individualmente ,  estaba  comprometido. 
Baste  esto  para  exphcar  su  oposición  á  la  tra- 
ta de  África,  y  la  persecución,  tal  vez  la  única 
efectiva,  desde  el  tratado  con  Inglaterra  Bas- 
te esto  también  para  exphcar  cómo  le  odiaron 
los  españoles  de  aquellos  días,  que  en  la  escla- 
vitud y  en  la  trata  fundaban  esencialmente 
su  dominación  absoluta,  pohtica  y  económica, 
en  los  asuntos  del  país. 

Prueba  del  poder  incontestable  de  aquel 
elemento,  que  tantos  daños  causó  luego  á  Cuba 
y  á  su  propia  nación,  fué  el  pronto  relevo  de 
aquel  Gobernante  que  tanto  le  desagradaba. 
El  desprecio  con  que  él  trataba  á  los  que  hasta 
entonces  habían  estado  acostumbrados  á  ser 
en  todos  respectos  "  el  poder  detras  del  trono", 
no  hizo  más  que  aumentarlo  odiosidad  que 
contra  él  sentían  los  españoles,  atrayéndole  pro- 
porcionalmente  admiración  y  simpatía  entre 
los  cubanos. 

Se  cuenta  que  habiéndosele  presentado  el 
mismo  delator,  á  quien  más  tarde  prestó  oido 
-el  General  Concha,  con  el  objeto  de  denun- 
<3iarle  la  conspiración  de  que  tenía  conocimien- 
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to,  y  entregarle  una  lista  de  las  personas  com- 
prometidas, se  manifestó  muy  indignado  el 
General  Pezuela  con  las  maquinaciones  de  los 
cubanos,  y  preguntó  al  denunciante  qué  pena 
merecían  tales  ingratos  y  traidores.  El  de- 
nimciante,  participando  de  la  indignación  del 
Capitán  General,  contestó  con  vehemencia  que 
solo  con  la  hoguera  encontrarían  su  merecido. 
— "Tiene  V.  razón",  exclamó  el  General,  **  voy 
á  quemar  á  esos  traidores,  á  quemarlos  á  to- 
dos sin  perdonar  uno  siquiera."  Y  acercando 
la  lista  á  la  llama  de  una  vela  que  estaba  cerca,- 
aguardó  á  que  el  papel,  que  no  leyó,  fuese  com- 
pletamente consumido. 

Bajo  el  mando  del  General  Pezuela  no  se 
derramó  una  gota  de  sangre,  ni  sufrió  nadie 
persecución,  por  causas  políticas,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  isla. 

Reemplazóle  en  el  mando  el  mismo  Tenien- 
te General  don  José  de  la  Concha,  que  había 
salido  en  1852  y  á  quien  los  españoles  de  aque- 
llos días  aparentaban  idolatrar.  Su  toma  de 
posesión,  por  segunda  vez,  de  la  Capitanía  Ge- 
neral de  la  isla,  tuvo  lugar  el  21  de  septiembre 
de  1854.  Como  permaneció  en  este  puesto 
hasta  el  24  de  noviembre  de  1859,  le  cupo  la 
desgracia  de  terminar  trágicamente  con  nue- 
vos derramamientos  de  sangre,  y  con  duros 
castigos  de  otro  género,  el  período  de  cinco 
años  á  que  se  refiere  este  capítulo. 

El  delator  que  tan  poco  respeto  había  mere- 
cido del  General  Pezuela  encontró  diferente 
acogida  en  el  General  Concha.  Consta  en  el 
proceso  que  se  formó  por  el  Fiscal  de  la  Co- 
misión Militar  Coronel  don  Pedro  Pablo  Cru- 
ces, contra  don  Ramón  Pintó,   don  Juan  Ca- 
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Hialso,  don  Nicolás  Pinelo,  y  muchas  otras  per- 
sonas de  importancia  en  la  isla  de  Cuba,  por  el 
delito  de  conspiración  contra  el  Grobierno,  que 
el  mencionado  delator,  que  vivía  en  la  casa  de 
don  Ramón  Pintó,  y  era  allí  como  una  especie 
de  fac  totum  y  hombre  de  confianza  de  la  fami- 
lia, comparecía  todas  las  tardes  ante  el  Jefe  de 
Policía  de  la  Habana,  y  daba  cuenta  detallada 
de  cuánto  se  decía  y  hacía  con  relación  á  la  po- 
Ktica  de  Cuba  en  la  mansión  de  sus  bienhe- 
<3hores. 

Cuando  se  tuvo  el  conocimiento  que  se  es- 
timó necesario  de  lo  que  estaba  pasando  en  la 
Habana,  Matanzas,  Trinidad  y  otras  ciudades, 
determinó  el  General  Concha  proceder  á  la 
prisión  de  los  principales  comprometidos,  que 
fueron  los  tres  señores  nombrados  y  unos  se- 
tenta más  de  diversos  puntos  de  la  isla,  y  pt^ 
blicar  un  manifiesto  (febrero  6  de  1855)  en  que 
anunciaba  el  descubrimiento  de  la  conspiración, 
añadiendo  que  tenía  en  su  poder  todas  las  prue- 
bas, y  que  se  haría  ejemplar  castigo. 

El  resultado  de  este  asunto  fué  la  condena- 
ción á  muerte  de  don  Ramón  Pintó,  que  pere- 
ció en  la  Habana  en  el  garrote,  en  la  mañana 
del  22  de  marzo  de  1855,  y  la  de  varios  años  de 
presidio,  ó  simple  deportación  á  los  demás  pro- 
cesados. 

No  cabe  duda  en  vista  de  las  pubhcaciones 
que  se  hicieron  más  tarde  por  la  Juixta  Cubana 
de  New  York,  y  por  otros  documentos  de  au- 
tenticidad completa  con  respecto  á  este  punto, 
<{ue  el  movimiento  revolucionario  que  entonces 
4se  frustró,  y  había  sido  uno  de  los  mejor  com- 
binados hasta  entonces  en  el  país,  salvo  la  im- 
prudencia de  hacerlo  todo  en  presencia  del  que 
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todo  lo  delató,  era  de  carácter  pura  y  decididr.- 
meute  anexionista,  y  contaba  para  su  éxito^ 
completo  con  una  expedición  que  el  General 
Quitman  había  prometido  organizar  y  llevar  a 
Cuba. 

Dióse  como  cosa  cierta  que  estando  estopara 
efectuarse,  en  abril  de  1855  fué  llamado  con 
\irgencia  á  Washington  el  General  Quitman  ó 
por  el  Presidente  ó  por  el  Secretario  de  Estado 
Mr*  Marcy,  y  que  después  de  haber  tenido  con 
ambos  una  larga  conferencia,  se  volvió  para  su 
casa  y  abandonó  completamente  su  idea. 

Graves  acusaciones  se  hicieron  entonces,  por 
los  revolucionarios  cubanos,  especialmente  por 
don  Domingo  de  Goicuria,  que  publicó  por 
aquel  tiempo  un  manifiesto  notable,  contra  la 
conducta  del  General  Quitman.  Justas  ó  in- 
justas, el  hecho  es  que  la  expedición  quedó 
frustrada  y  que  con  ella  vino  á  bajo  por  mucho 
tiempo  todo  serio  pensamiento  de  revolución 
contra  España.  Convencidos  los  cubanos  de 
que  apenas  era  posible  contar  para  nada,  sobre 
todo  en  provecho  de  Cuba,  con  el  auxilio  ex- 
tranjero, empezaron  á  encaminar  desde  enton- 
ces por  distintas  vías  sus  esfuerzos  patrióticos. 
Se  dejó  á  un  lado  la  revolución  como  medio 
de  obtener  justicia,  y  se  escogió  el  sistema, 
aconsejado  por  Saco,  de  solicitar  reformas  é  ir 
poco  á  poco  consiguiendo  por  vías  legales  la 
satisfacción  de  las  legítimas  aspiraciones  del 
país. 

También  le  cupo  la  desgracia  al  general  Con- 
cha de  haber  hecho  derramar  la  sangre  de  don 
Francisco  Estrampes,  condenado  á  la  última^ 
pena,  y  ejecutado  públicamente  en  la  Habana 
-^31  de  marzo  de  1855.    Se  le  había  juz- 
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gado  por  la  Comisión  Militar  por  atribuírsele 
haber  intentado  un  desembarco  de  armas  en 
Baracoa,  y  tratado  de  provocar  un  levanta- 
miento en  aquella  localidad. 


CAPITULO  XX 


LOS  MOVIMIENTOS  DEL  GOBIERNO  DE  WASHINGTON 

DE  1851  Á  1855 


Mientras  que  todas  estas  cosas  acaecían  en 
la  isla  de  Cuba  y  los  cubanos,  ó  solos,  ó  en 
unión  de  aquella  parte  del  pueblo  americano 
que  simpatizaba  abiertamente  con  sus  esfuer- 
zos, derramaban  su  sangre,  sacrificaban  sus  vi- 
das y  sus  fortunas,  y  comprometían  el  porve- 
nir de  sus  hijos,  todo  á  fin  de  conseguir  la  rea- 
lización de  un  ideal,  que  después  de  todo  se 
desvaneció  de  su  vista  como  por  arte  mágica, 
el  Grobierno  de  Washington,  ** tenaz  en  su  pro- 
pósito," no  precisamente  en  el  sentido  en  que 
Horacio  empleó  estas  palabras,  sino  en  otro 
distinto,  continuó  ocupándose  en  no  otra  cosa 
que  afirmar  y  robustecer,  hasta  por  medio  de 
amenazas,  la  etapa  á  que  se  había  llegado  en 
1848,  en  el  movimiento  de  suceder  á  España 
en  la  soberanía  de  Cuba  por  medio  de  una  com- 
pra ó  cesión. 

Antes  de  1848  se  había  contentado  el  Go- 
bierno de  Washington  con  fórmulas  y  declara- 
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<5Íones  generales,  relativas  á  lo  conveniente 
que  sería  para  la  Unión  la  adquisición  de  la  is- 
la, á  la  necesidad  de  que  esto  sucediese  algún 
día  por  virtud  de  la  ley  de  atracción  poKtica, 
y  por  ser  Cuba  condición  indispensable  para 
la  seguridad  de  los  Estados  Unidos,  y  hasta 
para  la  preservación  de  su  existencia.  Se  ha- 
t)ía  manifestado  la  determinación  irrevocable 
-de  resistir  á  todo  trance  cualquiera  operación 
por  la  cual  España  dejase  de  ejercer  su  sobe- 
ranía sobre  Cuba,  para  trasmitiiia  á  otra  po- 
tencia que  no  fuesen  los  Estados  Unidos.  Y 
se  había  Uegado  hasta  el  extremo  de  decir  fir- 
memente, y  de  la  manera  más  solemne,  que  Es- 
paña podía  contar  con  seguridad  con  todas  las 
fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados  Uni- 
dos para  resistir  cualquier  ataque,  de  cualquie- 
ra parte,  fron  whatever  quarter  (lo  que  incluye 
los  cubanos  mismos),  para  arrancar  de  sus 
manos  aquella  porción  de  su  territorio.  La 
ayudarían  á  defenderse  en  la  posesión  de  la  is- 
la: la  ayudarían  también  á  recobrarla,  si  por 
ventura,  en  consecuencia  del  ataque,  la  hubie- 
se perdido. 

Pero  en  el  año  de  1848  se  salió  del  terreno 
de  las  generalidades,  y  se  determinó  que  era 
preciso  comprar  la  isla.  Se  ha  visto  en  el  ca- 
pítulo XIII  de  este  Estudio,  como  el  Grobierno 
de  Washington  convencido  de  que  no  podía 
haber  tranquilidad  para  él  en  lo  que  respecta 
Á  su  política  nacional  por  el  lado  de  Cuba,  sino 
incluyéndola  en  su  territorio,  por  compra,  ó 
por  conquista,  escogió  el  primer  extremo  é  hi- 
zo de  él  uno  de  los  dogmas  más  acariciados  ó 
importantes  de  su  política  exterior.  Hasta  el 
mismo  Mr.  Cleveland,  con  toda  su  honradez  y 
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virilidad,  no  vaciló  en  decir,  como  Presidente- 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  su  últi- 
mo Mensaje  anual  al  Congreso,  que  "la  propo- 
sición de  comprar  la  isla  de  Cuba  era  digna  de- 
considerarse  si  hubiese  alguna  prueba  de  que 
España,  pensase  en  venderla." 

De  1848  al  quinquenio  á  que  se  refiere  este 
capítulo  el  pensamiento  creció  en  importancia, 
y  la  tentativa  de  Francia  y  la  Gran  Bretaña 
de  arrastrar  á  los  Estados  Unidos  de  América 
a  los  compromisos  de  la  propuesta  ''Conven- 
ción tripartita"  no  hizo  más  que  activar  los 
deseos  del  Gobierno  de  Washington  de  asegu- 
rar la  adquisición  de  la  isla. 

Cuanto  se  hiciese  en  Cuba,  ó  en  los  Estados^ 
Unidos,  ó  en  cualquiera  otra  parte,  que  estor- 
base el  desenvolvimiento  natural  de  este  plan 
del  Grobierno,  tenía  que  ser  mirado  con  desa- 
grado. Podría  tal  vez  utilizársele,  dentro  de^ 
ciertos  límites  como  medio  ó  argumento  de 
coacción;  pero  en  todo  lo  demás  tenía  que  ser. 
como  lo  fué,  condenado.  Y  de  aquí  arranca 
la  divergencia,  que  muchos  han  creído  mons- 
truosa, entre  las  corrientes  de  la  manifestación 
popular  en  los  Estados  Unidos  y  la  acción  del 
Grobierno. 

En  el  pueblo  siempre  hubo  abundancia  de 
simpatía  y  entusiasmo.  Aparte  del  oropel  de 
la  demagogia,  y  de  los  engaños  de  los  hombres^ 
políticos,  tan  farisaicos  en  los  Estados  Unidos^ 
de  América  como  donde  quiera,  hubo  siempre 
el  oro  puro  de  la  afección  popular,  de  la  efu- 
sión generosa  del  que  todo  lo  arriesga,  inclu-^ 
yendo  la  vida,  por  favorecer  la  causa  de  la 
libertad.  Por  parte  del  Gobierno,  por  el  contra- 
rio, todo  fué  reserva,  ftialdad,  silencio  y  repre- 
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sión  severa,  no  con  castigos,  ni  irritante  vio- 
lencia, pero  con  mano  firmísima,  de  los  senti- 
mientos del  pueblo. 

Suceder  á  España  en  la  soberanía  de  Cuba 
era  el  punto  objetivo  del  Gobierno  de  Was- 
hington. Conseguirlo  por  medio  de  la  compra 
que  desde  1848  se  había  propuesto  era  el  fin  y 
objeto  de  las  negociaciones  entabladas.  A  es- 
to y  no  a  otra  cosa  habían  de  dirigirse  los  es- 
fuerzos de  la  diplomacia  y  la  política,  y  todo 
lo  que  no  anduviese  por  aquel  camino,  fuese 
cual  fuese  su  importancia  intrínseca,  no  era 
más  que  colateral  y  secundario.  Si  era  desfa- 
vorable al  pensamiento,  ó  á  su  realización 
pronta,  se  le  dejó  á  un  lado  severamente.  Si 
era  favorable,  en  el  conjunto,  ó  en  algún  deta- 
lle, se  le  atendió  y  cultivó  hasta  donde  fué  pre- 
ciso, y  se  le  utilizó  en  cuanto  pudo  utilizarse, 
pero  ni  un  paso  más  allá,  ni  más  acá. 

Bajo  las  Ubérrimas  instituciones  del  país,  la 
agitación  y  el  trabajo  activo  contra  una  Poten- 
cia amiga,  cualquiera  que  sea,  pueden  ser,  co- 
mo se  dice,  permisibles.  Se  ha  visto  tin  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  (Mr. 
Webster  en  1852)  abandonar  su  poltrona  para 
venir  á  arengar  en  una  reunión  pública  en  fa- 
vor de  una  revolución  contra  una  Potencia  con 
quien  los  Estados  Unidos  se  hallaban  en  paz.* 
Pero  esa  agitación  y  trabajo  activo  no  pue- 
den pasar  de  ciertos  límites  y  cuando  se  llega, 
á  ellos  tiene  la  ley  que  intervenir- 


*  En  el  banqaete  dado  á  Kossnth  en  enero  7  de  1852,  Mr  "Webster 
se  halló  presente  y  pronunció  un  disonrso  abogando  por  ''Hungarian 
Independence,  Hnngarían  self-govemment,  and  Hnngarian  Control  ot 
Hnn^arian  destinies". 
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Entre  los  diversos  pasos  del  movimiento  ofi- 
-cial  en  este  período,  ocupa  tal  vez  el  primer  lu- 
^ar  la  trasmisión  al  Congreso,  en  diciembre  23 
de  1851,  de  los  docmnentos  relativos  a  la  pri- 
sión, procesamiento  y  condenación  á  presidio 
por  la  Comisión  Militar  de  la  isla  de  Cnba  de 
Mr.  John  S.  Thrasher,  que  fué  luego  indultado 
por  España.*  La  pública  discusión  de  este  asun- 
to en  que  el  General  Concha  por  su  parte  y  el 
Grobierno  de  Madrid  por  la  suya  defendieron 
<íosas  insostenibles,  **  ayudó  mucho  á  fomen- 
tar entre  el  pueblo  americano,  el  sentimiento 
-de  malquerencia  á  España,  que  los  cubanos  ex- 
plotaron, como  era  natural,  cuanto  les  fué  po- 
:sible,  en  provecho  de  su  causa. 

Vino  luego  en  julio  de  1853  el  otro  Mensaje 
<iel  mismo  Presidente  Fillmore  á  la  Cámara  de 
Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, trasmitiéndole  una  documentación,  esme- 
radamente escogida,  "declaratoria  de  la  políti- 
ca del  Grobierno  de  los  Estados  Unidos  en  re- 
lación á  la  isla  de  Cuba".  Esta  colección,  que 
todo  cubano  ha  debido  siempre  poseer  y  estu- 
diar, que  empieza  con  una  nota  de  22  de  febre- 
ro de  1822  y  acaba  con  la  respuesta  de  Mr. 
Saunders,  diciembre  14  de  1848,  explicando  el 
resultado  que  había  tenido  la  primera  proposi- 


*  Executive  Document  Num.  10,  Honse  Bepresentatives ,  32nd 
Oongress,  Ist  Sessión,  A  eete  docnmento  siguió  otro  suplementario, 
•enero  2  de  1852,  que  es  el  marcado  con  el  número  14  de  la  misma  serie. 

***    Alli  mantuvo  por  ejemplo,  el  General  Concha  que  los  procedí 
mientes  ante  la  Comisión  Militar  empleados  contra  un  ciudadano  de 
ios  Estados  unidos  no  eran  en  infracción  del  tratado  de  1795,  porque 
<6S08  procedimientos,  aunque  excepcionales,  eran  sin  embargo  los  ordi- 
narios en  Cuba,  tratándose  de  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado. 
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ción  de  compra  de  la  isla,  fué  leída  con  ansie- 
dad, en  todo  el  ámbito  de  los  Estados  Unidos- 
de  América,  y  mantuvo  por  entonces  la  cues- 
tión de  Cuba  en  situación  prominentísima,  en_ 
la  atención  del  pueblo.  * 

Vinieron  luego  las  diversas  reclamaciones  y 
quejas  contra  actos,  en  ocasiones  de  despotis- 
mo inaudito,  de  las  autoridades  españolas  en 
la  isla  de  Cuba,  que  constituyen  los  ruidosos- 
casos  del  vapor  Grescent  Gity^  el  vapor  Ohio^  la 
goleta  Manchester^  la  barca  Jasper^  el  vapor 
Black  Warrior^  y  otros  no  menos  célebres,  de 
que  se  dio  cuenta  al  Congreso,  imprimiéndose^ 
todo  oficialmente  en  un  volumen  de  no  menos- 
que  378  páginas,  á  que  se  dio  por  título:  "In- 
forme relativo  á  las  violaciones  por  parte  de 
España  de  los  derechos  de  los  ciudadanos- 
americanos".  *^ 

Y  para  completarlo  todo  vinieron  las  famo- 
sas ''Conferencias  de  Ostende",  de  9,  10  y  11 
de  octubre  de  1854,  y  de  Aix-La-Chapelle,  des- 
de el  12  hasta  el  18  del  mismo  mes  y  año,  entre 
Mr.  Fierre  Soulé,  Ministro  americano  en  Ma- 
drid, Mr.  James  Buchanan,  Ministro  america- 
no en  Londres  y  Mr.  J.  Y.  Masón,  Ministra 
americano  en  París,  que  ocuparon  por  mucho- 
tiempo  la  atención  universal,  y  forman  el  asun- 
to del  importante  hbro  oficial,  que  se  mandó 
imprimir  en  3  de  marzo  de  1855,  ***  y  á  que  se 


*    Executive  Document,  Nww.  121,  House  of  Bepresentatives,  32nd 
Congress,  Ist  Session. 
**    Executive  Document  Num.  86,   Mouse  of  Bepresentatives  33d 

Congress,  Ist  Session. 
***    Executive  Document  Núm.  ^%  Rouse  of  Bepresentatives  33á 

Congress t  2iid  Session. 
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puso  el  siguiente  título:  "Mensaje  del  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  trasmitiendo  una  co- 
rrespondencia relativa  á  diversos  asuntos  que 
perturban  las  relaciones  amistosas  entre  este 
Grobierno  y  el  de  España,  y  también  un  infor- 
me respecto  á  los  objetos  de  la  reunión  tenida 
én  Ostende  por  los  Ministros  americanos". 

El  primer  documento  de  esta  notable  publi- 
cación, que  tiene  152  páginas,  es  una  nota  de 
Mr.  Marcy,  Secretario  de  Estado,  á  Mr.  Sou- 
lé,  Ministro  americano  en  Madrid,  fecha  23  de 
julio  de  1853,  destinada  esencialmente  á  dis- 
culpar á  los  Estados  Unidos  de  todo  cargo  de 
connivencia  con  los  enemigos  de  la  domina- 
ción de  España  en  Cuba,  y  á  encargarle  suma 
vigilancia  con  respecto  a  cualquiera  inteligen- 
cia entre  España,  Francia  é  Inglaterra  con  res- 
pecto á  este  asunto.  Junto  con  esto,  se  ocupó 
también  Mr .  Marcy  de  la  "necesidad  para 
los  Estados  Unidos  de  América  de  que  España 
concediese  á  los  Capitanes  Generales  de  Cuba 
la  plenitud  de  facultades  diplomáticas  necesa- 
rias para  tratar  con  ellos  directamente". 

Entre  esta  nota  y  los  últimos  despachos  que 
contiene  el  libro,  que  son  de  enero  de  1855,  y 
se  refieren  á  la  dimisión  de  Mr.  Soulé  y  al  pro- 
yecto de  establecer  una  Comisión  de  arbitraje 
para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  que  esta- 
ban pendientes  entre  España  y  los  Estados 
Unidos,  se  encuentran  muchos  documentos  de 
gran  valor,  declarativos  de  importantes  pun- 
tos, sobre  que  es  bueno  llamar  la  atención. 

"Cuba  cualquiera  que  sea  su  situación  polí- 
tica", se  dice  en  uno  de  ellos,  "bien  sea  perma- 
neciendo como  dependencia  de  otro  Gobierno, 
bien  sea  constituida  en  Estado  soberano,  es 
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por  necesidad  nuestra  vecina.  Ella  se  encuen- 
tra casi  á  la  vista  de  nuestras  costas.  Nuestros 
buques  mercantes  al  conducir  sus  cargamentos 
de  uno  á  otro  de  nuestros  principales  puertos 
tienen  que  navegar  muchas  veces  á  lo  largo  de 
sus  costas.  El  tráfico  con  ella  es  inevitable. 
Encontrándose,  por  lo  tanto,  con  nosotros  en 
tan  estrecha  relación  geográfica,  es  imperativo 
para  nosotros  exigir  de  ella,  cualquiera  que  sea 
su  condición  y  estado,  la  observancia  de  todas 
las  reglas  de  buena  amistad.  Es  preciso  que, 
por  sus  propios  actos  no  dé  motivo  alguno  de 
inquietud  á  los  Estados  Unidos,  ni  sirva  tam- 
poco de  instrumento  á  otros  pueblos  para  pro- 
ducirla". (Mr.  Marcy  á  Mr.  Buchanan,  julio  2 
de  1853). 

"La  conexión  natural  de  Cuba  es  con  los  Es- 
tados Unidos.  Bajo  nuestro  sistema  de  Go- 
bierno, esa  conexión  aseguraría  al  pueblo  de  la 
isla  el  beneficio  de  nuestras  instituciones  polí- 
ticas, y  si  se  les  dejase  libres  de  expresar  sus 
deseos  es  de  presumir  que  desearían  ser  com- 
prendidos en  la  Unión  americana. 

"Si  se  presenta  una  ocasión  oportuna,  el 
Presidente  le  manda  á  V.^que  renueve  la  ten- 
tativa de  comprar  la  isla.  Él  sabe  bien  que  esta 
negociación  es  delicada  y  dificil,  y,  por  lo  tan- 
to, deja  á  Y.  en  toda  libertad  de  conducirla  co- 
mo en  su  discreción  estime  más  acertado Si 

el  orgullo  de  España  se  irrita  ante  la  proposi- 
ción de  vender  la  isla  á  una  Potencia  extraña, 
puede  ser  que  se  la  induzca  á  que  consienta  en 
su  independencia,  y  en  que  sean  los  Estados 
Unidos  los  que  contribuyan  esencialmente  á 

^se  resultado" (Mr.  Marcy  á  Mr.  Soulé, 

^bril  3  de  1854.) 
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"Hemos  llegado  á  convencemos  firmemente- 
de  que  un  esfuerzo  inmediato  y  enérgico  debe 
hacerse  ahora  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  para  comprar  de  España  la  isla  de  Cu- 
ba, á  cualquier  precio  que  no  exceda  de 

millones  (el  número  quedó  en  blanco.)  La 
proposición  debe  hacerse,  á  juicio  nuestro,  por 
la  vía  diplomática  ordinaria,  de  manera  que 
pueda  darse  cuenta  de  ella  en  las  próximas^ 
Cortes  Constituyentes Creemos  firme- 
mente, que  en  el  progreso  de  los  acontecimien- 
tos humanos  ha  llegado  ya  el  momento  en  que 
los  intereses  de  España  están  tan  seriamente 
envueltos  en  esa  venta  como  los  de  los  Estados 
Unidos,  y  que  la  operación  resultará  igualmen- 
te honrosa  para  las  dos  naciones.  .  -Los  Esta- 
dos Unidos  deben,  si  pueden,  comprar  á  Cuba 
lo  más  pronto  posible Cuba  se  ha  con- 
vertido en  un  pehgro  incesante  para  nosotros^ 
y  es  causa  de  que  vivamos  en  continua  alar- 
ma y  permanente  ansiedad.  Si  España,  sor- 
da á  la  voz  de  su  propio  interés,  y  siguien- 
do solo  los  impulsos  de  un  obstinado  orgu- 
llo y  falso  y  mal  entendido  sentimiento  de 
honor ,  se  niega  á  vender  á  Cuba  á  los  Es- 
tados Unidos,  ¿qué  habrá  de  hacerse  enton- 
ces por  el  Gobierno  americanof  La  propia 
conservación  es  la  primera  ley  de  la  naturaleza 
para  los  Estados  lo  mismo  que  para  los  hom- 
bres particulares.  Todas  las  naciones  han  obe- 
decido á  ese  principio,  cuando  llegó  el  caso  de^ 
apUcarlo.  A  veces  se  apeló  á  él  para  cometer 
una  grande  injusticia,  como  en  la  repartición 
de  Polonia,  y  en  otras  ocasiones  de  que  da 
cuenta  la  Historia:  pero  no  porque  se  haya  abu- 
sado del  piincipio  deja  éste  de  conservar  su  au-^ 
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toridad.  Los  Estados  Unidos  nunca  han  ad- 
quirido un  pié  de  territorio  sino  por  compra.- . 
Nuestra  pasada  historia  nos  prohibe  adquirir  á 
Cuba  sin  el  consentimiento  de  España,  excep- 
to en  caso  de  que  á  ello  nos  veamos  compeli- 
dos  por  la  gran  ley  de  la  propia  conservación. .  - 
Si  después  de  haber  ofrecido  á  España  por  la 
isla  de  Cuba  un  precio  superior  á  lo  que  ella 
vale,  resulta  que  nuestra  oferta  es  rechazada^ 
el  momento  habrá  llegado  de  considerar,  si  Cu- 
ba española  pone  ó  no  en  pehgro  nuestra  paz 
interior  y  la  existencia  de  nuestra  amada 
Unión.  Si  la  respuesta  es  afirmativa  estare- 
mos justificados,  dentro  de  toda  consideración 
de  derecho  divino  y  humano,  en  arrancarla  del 
poder  de  España,  si  tenemos  modo  de  hacerlo. 
Procederíamos  bajo  el  mismo  principio  que 
autoriza  el  derrumbe  de  la  casa  del  vecino, 
cuando  está  incendiada  y  no  hay  modo  de  im- 
pedir que  las  llamas  se  comuniquen  á  la  nues- 
tra ...  Faltaríamos  á  nuestros  deberes,  y  re- 
sultaríamos indignos  descendientes  de  nuestros 
valientes  antepasados,  cometiendo  también  un 
acto  de  indigna  traición  á  nuestros  descendien- 
tes, si  permitiéramos  que  Cuba  se  af  ricanizase  y 
llegase  á  ser  un  segundo  Santo  Domingo" .... 
(Informe  de  Mr.  Buchanan,  Mr.  Masón  y  Mr. 
Soulé,  fechado  en  Aix-La-Chapelle,  octubre  18 
de  1854,  dando  cuenta  de  las  conferencias  en- 
tre ellos  en  Ostende  y  en  la  ciudad  citada.) 

''El  Presidente  desea  que  V.  no  pierda  de 
vista  este  importante  objeto  de  su  misión,  y 
que  tan  pronto  como  se  presente  una  oportuni- 
dad favorable,  entre  Y.  en  negociaciones  para 
llevarlo  á  cabo.  No  es  un  secreto  para  Espa- 
ña, así  me  parece,  que  los  Estados  Unidos  de- 
is 
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sean  obtener  la  cesión  de  la  isla,  y  que  V.  tiene 

autorización  para  tratar  del  asunto Al 

empezar  de  nuevo  las  negociaciones  (respecto 
de  las  quejas  y  reclamaciones  americanas)  de- 
berá V.  hacer  presente  á  ese  Gobierno,  de  un 
modo  respetuoso,  pero  firme,  que  el  Presidente 
está  determinado  á  que  todos  los  asuntos  pen- 
dientes entre  España  y  los  Estados  Unidos 
sean  pronto  y  definitivamente  resueltos.  Él 
desea  que  esto  se  haga  por  negociación,  y  le  se- 
ría extremadamente  sensible,  si  el  trabajo  de 
conseguirlo  por  medios  pacíficos  resultase  in- 
fructuoso, y  en  cumphmiento  de  su  deber  se 
viese  compelido  á  recomendar  el  uso  de  medi- 
das coactivas,  para  vindicar  nuestros  derechos 
nacionales  y  reparar  los  daños  causados  á  nues- 
tros ciudadanos."  (Mr.  Marcy  á  Mr  Soulé,  no- 
viembre 13  de  1854.) 


CAPÍTULO  XXI 


PEEÍ ODO  DE  1855  Á  1860 


La  declaración  hecha  en  las  Cortes  de  Espa- 
ña el  18  de  diciembre  de  1854,  por  el  Ministro 
de  Estado  de  S.  M.  C.  y  acogida  con  estrepito- 
sos aplausos,  de  que  "desprenderse  de  Cuba 
era  desprenderse  del  honor  nacional"  (Mr.  Sou- 
lé  á  Mr.  Marcy,  diciembre  23  de  1854),  no  puso 
fin  á  las  pretensiones  americanas  con  respecto 
á  la  adquisición  de  la  isla.  Lo  más  que  hizo 
fué  aplazarlas,  pero  el  aplazamiento  no  fué 
largo. 

Una  ojeada  sobre  los  actos  oficiales  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  relación  con 
este  asunto  demostrará  que  no  hubo  cambio, 
ni  en  la  fijeza  de  las  miras  que  por  tan  largo 
tiempo  habían  constituido  el  punto  objetivo  de 
la  política  cubana  del  Gobierno  de  Washington, 
ni  en  la  naturaleza  de  los  medios  escogitados 
para  llevarla  á  cabo. 

No  más  tarde  que  en  31  de  diciembre  de  1855, 
^1  Presidente  Mr.  Pierce,  en  su  Mensaje  anual 
al  Congreso,  manifestó  que  las  relaciones  con 
España  eran  íoí?at;ía  pacíficas  (peaceful  relations 
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are  still  maintained,)  y  que  él   (el  Presidente^ 
no  abandonaba  la  esperanza  de  concluir  con. 
aquella  nación  algún  arreglo  de  carácter  gene- 
ral, que  pusiese  fin  á  las  dificultades  que  eran, 
en  Cuba  de  tan  frecuente  ocurrencia,  ó  las  hi- 
ciese más  raras,  ó  más  fáciles  de  remediar. 

Dos  años  después,  Mr.  Buchanan,  que  suce- 
dió á  Mr.  Pierce  en  la  Presidencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  y  que  fué  el  mismo 
personaje  que  tan  conspicuamente  figuró  en  la. 
Conferencia  de  Ostende,  manifestó  al  Con- 
greso, en  su  primer  Mensaje  anual,  diciembre 
8  de  1857,  que  ''con  todas  las  Potencias  de  Eu- 
ropa, excepto  España^  nuestras  relaciones  son 
tan  pacíficas  como  pueden  desearse,"  y  que  le 
era  muy  sensible  anunciar  que  nada  se  había 
podido  adelantar  hasta  entonces,  ni  en  el  arre- 
rio  de  numerosas  reclamaciones  de  ciudadanos 
le  los  Estados  Unidos  contra  el  Q-obierno  es- 
pañol, ni  en  impedir  nuevas  dificultades,  aña- 
diendo que  era  en  alto  grado  lamentable  el  to- 
no general  de  la  actitud  que  España  había 
asumido  en  sus  relaciones  con  el  Q-obierno  de 
Washington.  ''Es  mi  propósito,"  dijo,  "enviar 
á  España  un  nuevo  Ministro,  con  instrucciones 
especiales  respecto  á  todas  las  cuestiones  que 
se  hallan  pendientes  entre  los  dos  Gobiernos, 
y  con  la  determinación  de  conseguir  un  pronto 
y  amigable  arreglo,  si  semejante  cosa  es  po- 
sible." 

Un  año  más  tarde,  diciembre  6  de  1858,  el 
mismo  Presidente  Mr.  Buchanan,  en  su  segun- 
do Mensaje  anual  al  Congreso,  se  expresó  co- 
mo sigue: 

"Nuestras  relaciones  con  España  continúan 
en  un  estado  muy  poco  satisfactorio Em- 
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•pleados  españoles  sujetos  á  la  inmediata  auto- 
ridad del  Capitán  General  de  Cuba  han  insul- 
tado nuestra  bandera  nacional,  y  en  multitud 
de  casos  inferido  agravio  á  nuestros  ciudada- 
nos, en  sus  personas  ó  en  sus  intereses To- 
dos nuestros  esfuerzos  para  remediar  estos 
males  han  sido  infructuosos.  Los  frecuentes 
cambios  que  han  tenido  lugar  en  el  Ministerio 
español  han  servido  de  pretexto  para  excusar 
las  demoras,  obhgándonos  á  aguardar  varias 
veces  á  que  el  nuevo  Ministro,  con  quien  tene- 
mos que  entendemos,  haya  encontrado  tiempo 
para  examinar  los  casos  é  investigar  la  justicia 

de  nuestras  demandas La  verdad  es  que 

Cuba,  en  su  presente  condición  de  Colonia,  es 
una  fuente  constante  de  irritación  é  inquietu- 
des para  el  pueblo  americano. 

". .  -En  varias  ocasiones  los  Estados  Unidos 
han  tratado  de  adquirir  á  Cuba  por  medio  de 
una  honrosa  negociación.  ...  De  este  modo  y 
no  de  otro  queremos  adquirir  la  isla,  aún  en 
caso  de  que  pudiésemos  hacerlo.  Ese  método 
es  el  que  nos  está  indicado  por  razón  de  nues- 
tro carácter  nacional.  Todo  el  territorio  que 
tenemos  adquirido  desde  el  establecimiento  del 
Gobierno  ha  sido  por  medio  de  legítimas  com- 
pras negociadas  con  Francia,  España  y  Méxi- 
co, y  en  el  caso  de  Texas,  por  el  acto  libre  y 
voluntario  de  un  Estado  independiente  que  de- 
iierminó  asociar  sus  destinos  con  los  nuestros. 

"Y  en  este  plan  insistiremos  siempre,  á  no 
,ser  que  circunstancias  de  que  no  hay  necesidad 
de  ocupamos  ahora,  hagan  imperativo  para  no- 
sotros, por  la  necesidad  de  la  propia  conserva- 
-ción,  desviamos  de  él.  Cuba  por  su  posición 
[geográfica,  domina  las  bocas  del  Mississippi,  y 
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el  comercio  inmenso,  siempre  creciente,  asf 
interior  como  exterior,  del  valle  desaguado  por 
aquel  noble  río,  ó  sea  de  la  mitad  de  los  Esta- 
dos soberanos  que  forman  nuestra  Unión,  Y 
mientras  aquella  isla  esté  sujeta  á  la  domina- 
ción de  una  Potencia  extranjera  y  distante,  ese 
comercio  de  tan  vital  importancia  para  esos 
Estados,  se  encontrará  expuesto,  en  caso  de 
una  guerra,  al  peligro  de  ser  destruido,  como 
hoy,  en  tiempo  de  paz,  lo  está  al  de  verse  suje- 
to á  perpetuas  dificultades.  Nuestras  relacio- 
nes con  España,  que  deben  ser  del  carácter  más 
amistoso,  corren  constante  riesgo  de  ser  per- 
turbadas seriamente,  mientras  el  Gobierno  co- 
lonial existente  en  la  isla  de  Cuba  no  cambie 
de  naturaleza.  La  posesión  de  dicha  isla  que 
para  los  Estados  Unidos  sería  de  tan  vasta  im- 
portancia, no  es  para  España,  comparativa- 
mente hablando,  de  valor  alguno.  La  situa- 
ción que  existe  con  respecto  á  este  particular 
es  la  misma  que  existía  cuando  el  gran  Napo- 
león cedió  á  los  Estados  Unidos  la  Louisiana. 
Más  celoso  que  aquel  grande  hombre  no  hubo 
nadie  en  el  empeño  de  mantener  intactos  el  ho- 
nor nacional  y  los  intereses  de  la  Francia;  y 
nadie  ha  habido  en  el  mundo  que  le  haya  echa- 
do en  cara  que  aceptase  en  cambio  del  traspa- 
so la  correspondiente  indemnización  pecunia- 
ria. La  publicidad  que  se  ha  dado  á  nuestras 
negociaciones  sobre  este  punto,  y  la  importan- 
cia de  la  suma  que  será  necesario  desembolsar 
para  su  consumación,  me  hacen  considerar  con- 
veniente, antes  de  emprender  un  nuevo  esfuer- 
zo, someter  todo  el  asunto  á  la  consideración 
del  Congreso.  Se  necesita,  y  hasta  puede  ser 
indispensable  para  el  éxito,  que  se  me  faciüten. 
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recursos  en  cantidad  suficiente  para  permitir- 
me hacer  un  pago  adelantado  al  G-obiemo  de 
España,  al  tiempo  de  firmarse  el  tratado,  sin 
esperar  á  la  ratificación  por  el  Senado.  Sigo 
en  esto  el  ejemplo  de  Mr.  JefEerson,  antes  de  la 
compra  de  la  Louisiana,  y  de  Mr.  Polk,  cuando 
tenía  á  la  mira  la  adquisición  de  territorio  del 
lado  de  México.  Lo  dejo  todo  en  manos  del 
Congreso,  y  le  recomiendo  se  sirva  atenderlo 
con  cuidadosa  consideración." 

En  18  de  enero  de  1859  el  Senado  pasó  una 
resolución  por  la  que  se  suplicaba  al  Presiden- 
te remitiese  á  aquel  Cuerpo  toda  la  correspon- 
dencia entre  los  Estados  Unidos  y  España,  que 
no  estuviese  ya  en  poder  del  Congreso,  relati- 
va á  la  compra  de  la  isla  de  Cuba:  y  Mr.  Bu- 
chañan,  en  comunicación  fechada  el  21  del  mis- 
mo mes,  después  de  manifestar  que  respecto 
de  este  asunto  no  había  habido  corresponden- 
cia posterior  á  la  que  ya  estaba  remitida  al  Con- 
greso, repitió  algunas  de  las  frases  de  su  últi- 
mo Mensaje,  y  mantuvo  que  era  de  alta  impor- 
tancia, si  no  absolutamente  indispensable,  que 
antes  de  hacer  de  nuevo  una  proposición  de 
compra,  recibiese  esta  la  sanción  del  Congreso. 

Tres  días  después  de  esta  comunicación  del 
Presidente  Buchanan — 24  de  enero  de  1859 — 
se  presentaron  respectivamente  en  el  Senado 
y  en  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  los  dos  célebres  Infor- 
mes, número  351,  de  la  Comisión  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado,  y  número  134  de  la  Co- 
misión de  Negocios  Extranjeros  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Congreso  35?,  sesión  2?^, 
recomendando  el  pase  de  una  Ley  aprobatoria 
del  proyecto  de  compra,  y  poniendo  á  la  dispo- 
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sición  del  Presidente  los  medios  necesarios  pa- 
ra efectuarla. 

Pocos  documentos  hay  de  mayor  interés 
para  el  estudio  de  las  cosas  de  Cuba  que  los 
dos  Informes  de  que  se  trata. 

El  correspondiente  al  Senado  que  iba  acom- 
pañado con  un  Proyecto  de  Ley  "concediendo 
un  crédito  para  facilitar  la  adquisición  de  la 
isla  de  Cuba  por  negociación,"  fué  presentado 
por  Mr.  Slidell,  Senador  por  Louisiana,  y  apo- 
yado por  los  demás  miembros  de  la  Comisión  * 
excepto  Mr.  Seward,  de  New  York  y  Mr.  Foot, 
de  Vermont,  que  presentaron  por  escrito  lo  que 
denominaron  "Views  of  the  Minority,"  que  se 
reducían  en  último  resultado  á  aplazar  toda 
acción  en  el  asunto  para  la  siguiente  sesión 
del  Congreso. 

Fué  tal  la  avidez  con  que  se  leyó  este  im- 
portante Informe,  que  el  Senado  se  vio  en  la 
necesidad  de  ordenar  una  segunda  edición  del 
mismo  de  cinco  mil  ejemplares. 

"La  Comisión  no  estima  necesario,"  así  em- 
pieza el  Informe,  "entrar  en  consideración  al- 
guna respecto  á  la  importancia  que  tiene  para 
los  Estados  Unidos  la  adquisición  de  Cuba. 
Proceder  de  otra  manera  sería  trabajo  de  tanta 
supererogación  como  el  de  demostrar  un  pro- 
blema elemental  de  Matemáticas,  ó  uno  de 
aquellos  axiomas  de  Ética  ó  de  Filosofía  que 
han  sido  universalmente  reconocidos  en  todos 


*  La  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado  de  los  Estados 
Unidos  de  América  se  oomponfa  entonces  de  los  siguientes  personajes: 
^r.  Masón,  de  Virginia,  Presidente,  y  Mr.  Donglas,  de  Illioois,  Mr. 
Slidell,  de  Louisiana^  Mr.  Polk,  de  Missonri,  Mr.  Críttenden,  de  Ken- 
tuckjT,  Mr.  Seward,  de  New  York,  y  Mr,  Poot  de  Vermont.  „ 
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los  siglos.  La  definitiva  adquisición  de  Cuba 
puede  ser  considerada  como  un  propósito  fijo 
de  los  Estados  Unidos,  un  propósito  resultante 
de  necesidades  políticas  y  geográficas  que  han 
«ido  reconocidas  por  todos  los  partidos  y  por 
todas  las  administraciones  y  con  respecto  al 
<5ual  se  lia  expresado  la  voz  popular  con  una 
unanimidad  superior  á  la  mostrada  en  ningún 
otro  asunto  de  política  nacional  de  que  hasta 
-ahora  se  haya  ocupado  la  mente  púl)lica." 

Después  de  este  preámbulo,  en  que  nada  hay 
de  ambiguo,  se  entra  en  una  breve,  pero  inte- 
Tesantísima,  revista  de  las  opiniones  expresa- 
das sobre  este  asunto  desde  Mr.  Jeff erson  has- 
i)a  Mr.  Marcy,  vindicando  para  los  Estados 
Unidos  de  América  el  derecho  de  crecer,  que 
no  se  disputa  á  la  Gran  Bretaña,  Francia,  Ru- 
sia, ú  otra  Potencia,  y  se  llega  á  las  siguientes 
conclusiones: 

"Como  España  no  puede  mantener  por  mu- 
tího  tiempo  su  dominación  sobre  esta  distante 
<5olonia,  hay  que  considerar  que  para  Cuba  so- 
lo existen  tres  posibles  alternativas.  La  pri- 
mera de  ellas  es  la  de  ser  poseída  por  algunas 
•de  las  grandes  Potencias  europeas.  Ya  tene- 
mos declarado  que  esto  es  incompatible  con 
nuestra  seguridad,  y  hemos  anunciado  al  mun- 
do que  nos  opondremos  con  todas  nuestras 
fuerzas  á  cualquiera  tentativa  que  quiera  ha- 
cerse en  ese  sentido.  Cuando  hicimos  por 
primera  vez  esta  declaración  éramos  compa- 
rativamente débiles.  La  lucha  hubiera  sido 
desigual  y  terrible;  pero  estábamos  preparados 
á  entrar  en  ella,  costase  lo  que  costare.  De 
-entonces  acá  hemos  hecho  repetidas  veces  la 
misma  manifestación.    Hoy  tenemos  una  po- 
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blación  tres  veces  más  grande  que  la  que  tenía-^ 
mos  en  aquella  época;  y  nuestros  recursos  fi- 
nancieros,  como  todos  los  otros,  así  defensivos^ 
como  ofensivos,  han  crecido  en  proporción  mu- 
cho mayor  todavía.  Sería  ahora  imposible 
para  nosotros  evadir  un  conflicto  en  que  antes, 
en  condiciones  desfavorables,  estábamos  dis- 
puestos á  entrar. 

''La  segunda  alternativa  es  la  independencia 
de  la  isla.  *  Pero  esta  independencia  no  podría 
ser  sino  nominal.  Nunca  podría  mantenerse 
de  hecho.  Cuba  tendría  que  caer  necesaria- 
mente, al  ñn  y  al  cabo,  bajo  el  protectorado,  ó 
franco,  ó  disfrazado,  de  alguna  otra  Potencia. 
Si  fuera  el  nuestro,  la  anexión  le  seguiría  tan 
ciertamente,  como  ciertamente  sigue  la  som- 
bra á  la  substancia.  Un  protectorado  europeo 
no  podría  tolerarse 

"La  tercera  y  última  alternativa  es  la  anexión 
á  los  Estados  Unidos.  ¿Cómo  y  cuando  ha  de 
hacerse  ésta?  ¿Será  por  conquista,  ó  será  por 
negociación?  La  conquista,  aún  en  caso  de 
que  no  hubiera  peligi'o  de  una  intervención 
hostil  contra  nosotros  por  parte  de  alguna  otra 
Potencia  europea,  tentóa  que  ser  costosa.  Y 
si  la  referida  intervención  se  efectuase,  es  la 
probable  que  el  mundo  entero  civilizado  se  ve- 
ría envuelto  en  la  guerra,  y  que  nuestro  co-^ 
mercio  exterior  se  interrumpiría  seríamente^ 
si  del  todo  no  se  perdiese.  El  gasto  sería  en- 
tonces inmensamente  mayor  que  el  monto  de 
la  suma  más  grande  que  hemos  pensado  nunca 
en  ofrecer  por  Cuba.  Además  es  muy  po- 
sible que  de  todo  sobreviniese  un  levantamien- 
to  de  negros  de  la  isla,  con  gran  detrimento^ 
si  no  la  total  destrucción^  de  lá  industria  en 
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que  cifra  el  país  su  riqueza.  La  compra,  lle- 
vada á  cabo  por  una  negociación  pacífica,  pa- 
rece, pues,  el  mejor  medio  y  el  único  practica- 
ble. 

''En  la  opinión  del  Comité  la  negociación  no 
puede  iniciarse  con  esperanza  alguna  razona- 
ble de  que  tenga  éxito,  sin  suministrar  al  Pre- 
sidente los  medios  que  él  indica  en  el  Mensaje 
anual,  y  de  que  le  provee  el  Proyecto  de  ley 
que  acompaña  á  este  Informe." 

Es  de  notar  que  en  este  trabajo,  donde  se 
entra  en  detallados  estudios  sobre  el  comercio, 
población,  rentas  y  gastos  etc.,  etc.,  de  la  isla 
de  Cuba,  se  da  siempre  por  sentado,  que  al  ser 
ésta  incorporada  en  los  Estados  Unidos  por 
medio  de  la  compra,  lo  sería  bajo  una  base  de 
perfecta  igualdad  con  los  demás  Estados.  La 
Comisión  se  deleitó  con  la  expectativa  del  be- 
neficio que  recibirían  por  igual  los  Estados 
Unidos  y  la  isla  de  Cuba  por  la  remoción  de  to- 
do derecho  de  aduana  en  la  importación  de  sus 
respectivos  artículos;  y  cuando  habló  de  los 
cubanos  aseguró,  con  no  poca  discrepancia  de 
lo  que  hoy  sostienen  el  Presidente  McKinley 
y  sus  amigos,  que  ''tomados  en  conjunto,  con 
una  clase,  son  tan  refinados,  é  instruidos  y  es- 
tán tan  bien  preparados  para  el  gobierno  pro- 
pio como  pueden  serlo  y  estarlo  cualesquiera- 
otros  hombres  de  cualquiera  otra  nación  que 
no  hayan  respirado  al  nacer  en  una  atmósfera 
de  libertad."  * 


*  There  is  a  nnmeroiis  white  peasantry,  brav^e,  robnst,  sober  and 
honest,  cot  yet  perhaps  preparad  intelUgently  to  disobarge  all  tbe  du-^ 
ties  of  tbe  citizen  of  a  free  Repablio:  bnt  wbiob,  from  its  organnation 
pbysical  and  mental,  is  capable  of  being  elevated  by  culture  to  the- 
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Hoy  se  teme  que  el  cubano  y  el  puerto-ri- 
<lueño  pueda  venir  al  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  América  ó  influir  alK  con  sus  luces 
en  la  política  de  la  Unión,  y  aún  sin  ir  tan  le- 
jos, que  por  su  voto  pueda,  sin  salir  de  su  tie- 
rra natal,  incKnar  dicha  poKtica  en  uno  ú  otro 
sentido.  Con  aplomo  característico  se  ha  di- 
cho y  repetido  en  estos  días  que  el  pueblo  ame- 
ricano no  puede  nunca  consentir  que  el  resul- 
tado de  la  elección  presidencial,  por  ejemplo, 
-esté  en  suspenso  hasta  que  se  reciban  los  "re- 
tums"  de  los  países  que  la  suerte  de  las  armas 
puso  en  manos  de  los  Estados  Unidos.  Pero 
los  hombres  de  Estado  del  Congreso  35?  pen- 
saban de  un  modo  diferente,  pues  que  en  el 
Informe  de  que  se  trata  se  encuentra  un  pasaje 
en  que  se  habla  de  la  multitud  de  cubanos  que 
visitan  anualmente  los  Estados  Unidos,  y  se 
educan  en  las  escuelas  y  Colegios  de  la  Unión, 
-donde  adquieren  la  lengua  inglesa  y  se  prepa- 
ran debidamente  para  desempeñar  en  un  día 
no  lejano,  un  papel  distinguido  así  en  su  pro- 
pia Asamblea  local  legislativa,  como  en  los  Con- 
sejos de  la  Unión.  * 

El  informe  de  la  Cámara  de  Representantes, 
-que  en  muchos  conceptos  fué  más  lejos  que  el 
-del  Senado,  pero  que  en  el  fondo  llegaba  á  con- 
clusiones idénticas,  pues  puso  desde  luego  á 


same  level  with  the  edncated  Cubans,  who  as  a  class,  are  as  reñned, 
well  informed,  and  fítted  for  self-govemment  as  men  of  any  class  of 
any  nation  can  be  who  have  not  inhaled  with  their  breath  the  atmos- 
phere  of  freedom  '* 

*  *'Handreds  of  their  yonth  in  onr  schools  and  colleges  are  adquir- 
•ing  onr  langnage  and  ñtting  themselyes  hereafter,  it  is  to  be  hoped  at 
no  distant  day,  to  play  a  distingnished  part  in  their  own  legislative 
nhalls,  or  in  the  Counsels  of  tke  Nation." 
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disposición  del  Presidente  hasta  la  suma  d^ 
treinta  millones  de  pesos,  que  le  permitiese  ha-- 
cer.  á  España  un  pago  de  contado,  fué  presen 
tado  por  Mr,  Branch,  de  la  Carolina  del  Norte,, 
sin  disenso,  á  lo  que  parece,  de  ninguno  de  Ios- 
miembros  de  la  Comisión.  * 

Después  de  una  reseña  histórica  de  las  ad- 
quisiciones de  territorio  hechas  hasta  aquet 
momento  por  los  Estados  Unidos  de  América, 
y  de  manifestar  que  España,  Francia,  Texas  y 
México  "voluntariamente  nos  han  colocado  te- 
rritorialmente  en  tal  posición  que  el  GoKo  de- 
México es  para  nosotros  casi  no  otra  cosa  que- 
un  mar  interior",  pregunta  el  Informe,  ¿cómo, 
después  de  haber  hecho  todo  esto,  por  su  vo- 
luntad y  mediante  el  pa^o  de  un  buen  precio^ 
podrían  las  dichas  naciones  oponerse  ''á  nuevas^ 
concesiones  que  la  experiencia  ha  demostrado 
ser  indispensables  para  nuestra  paz  v  seguri- 
dad?" 

'*Es  digno  de  observarse",  agrega,  "que  en- 
tre todas  las  naciones  con  quienes  hemos  sido- 
cohndantes  ,  España  es  la  que  siempre  ha^ 
mostrado  mayor  repugnancia  en  hacer  con 
nosotros  amistosamente,  cualquier  arreglo  te- 
rritorial. Su  orgullo,  á  lo  que  parece  no  se^^ 
siente  herido,  sino  cuando  se  trata  de  hacer- 
una  cesión  en  favor  nuestro.  La  Louisiana  y 
la  Florida  fueron  transferidas  y  vueltas  a  trans- 


*  Esta  se  componía  de  los  sigaientes  miembros:  Mr.  George  W. 
Hopkin?,  de  Virginia,  Presidente,  y  Mr.  James  B.  Olay,  de  Kentncky, 
Mr.  Anson  Burlingame,  de  Massachusetts,  Mr.  William  Barnsdale,  de 
Mississippi.  Mr.  Daniel  B.  Sickles,  de  New  York,  Mr.  David  Kitchie, 
de  Pennsylvania,  Mr.  William  G.  Reyce,  de  Vermont,  y  Mr.  Lanrence- 
B.  O'Branchy  de  la  Carolina  del  Norte,  Vocales. 
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f  erir  varias  veces  entre  España,  Francia  é  In- 
glaterra, de  tal  modo  que  es  casi  tan  difícil  se- 
guir su  historia,  como  lo  sería  señalar  las.  fe- 
chas de  las  diversas  transferencias  de  una  cosa 
mueble;  y  sin  embargo  cuando  la  Florida  se 
hizo  indispensable  para  la  seguridad  de  los  Es- 
tados Unidos  y  propusimos  que  se  nos  vendie- 
4se,  el  orgullo  español  se  rebeló  en  el  acto  con- 
tra nosotros". 

Una  magnífica  pintura  del  valor  del  comer- 
cio del  Golfo,  y  del  desarrollo  que  este  ha  de 
recibir  por  la  comunicación  interoceánica,  sir- 
ve de  propia  introducción  á  este  pasaje:  '*Na- 
da  puede  haber  más  irritante  para  una  nación 
independiente  y  animada  de  viril  espíritu,  ó 
mejor  calculado  para  precipitar  conflictos,  que 
^1  ver  tan  vastos  y  deücados  intereses. . .  casi 
á  la  merced  de  fortificaciones  extranjeras,  y 
sujetos  á  la  buena  voluntad  de  las  armadas  de 
otro  país.  De  aquí  es  que  nuestras  relaciones 
<íon  España  tengan  que  ser  constantemente  de 
un  carácter  semi-hostil,  y  que  nuestro  Minis- 
tro en  Madrid  pueda  apenas  ocuparse  de  otra 
cosa  que  de  pelear  con  el  Gobierno  cerca  del 
<jual  está  acreditado  por  los  ultrajes  inauditos 
y  las  ofensas  de  todo  género  de  que  nuestros 
conciudadanos  son  víctimas  en  Cuba,  cuyas 
autoridades  superiores  tienen  poder  ampho  pa- 
ra el  mal,  pero  no  facultad  de  ningún  género 
para  ponerle  remedio." 

"De  todas  maneras" — dice  en  otra  parte  el 
Informe — "la  posición  geográfica  de  la  isla  de 
Cuba  es  bastante  para  convertir  á  ésta  en  una 
fuente  constante  de  molestia  é  irritación  para 
nosotros,  mientras  permanezca  poseída  por  una 
Potencia  extranjera.    Ella  será  causa  en  todo 
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iiempo  de  que  nuestras  relaciones  amistosas 
<jon  el  poseedor  de  la  isla  se  vean  constante- 
mente amenazadas." 

Se  hace  también  en  este  notabilísimo  docu- 
mento un  detenido  estudio  de  las  ventajas  que 
la  adquisición  de  Cuba  producirá  para  esta  y 
para  los  Estados  Unidos,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  los  intereses  agrícolas,  manufactureros  y 
comerciales,  incluyendo  la  navegación,  y  se 
concluye  elogiando  la  sabiduría  de  la  recomen- 
dación del  Presidente,  y  aconsejando  se  le  pro- 
vea ampliamente  de  los  recursos  necesarios  pa- 
Ta  poner  en  práctica  sus  ideas. 

Es  sumamente  interesante  en  estos  días,  en 
que  se  niegan  á  Puerto  Rico  y  los  puertorri- 
queños los  privilegios  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  y  hasta  el  carácter  de  ciuda- 
danos americanos,  y  en  que  se  ha  sometido  á 
Cuba  á  un  aprendizaje  del  arte  de  gobernarse 
ú  sí  misma,  ver  en  este  Informe  la  condenación 
más  terminante  de  tan  vejatoria  arbitrariedad. 
Con  ello  se  demuestra,  mejor  tal  vez  que  con 
cualquier  otro  argumento,  cuál  es  la  diferencia 
radical  que  en  todo  tiempo  ha  existido  en  el 
tratamiento  de  la  cuestión  de  Cuba,  entre  los 
demócratas  y  los  repubücanos. 

"Nuestro  Gobierno  es  dependiente,"  explica 
el  Informe,  "del  consentimiento  de  los  gober- 
nados." La  base  en  que  descansa  es  y  tiene 
que  ser  el  afecto  de  los  ciudadanos.  Si  el  bra- 
zo del  poder  se  hace  sentir  en  alguna  parte  es 
solo  para  reprimir  el  vicio,  y  mantener  el 

orden Haud  invitís  es,  y  debe  ser  nuestra 

máxima  al  extender  nuestras  instituciones  á 
sociedades  organizadas.  No  se  avendría  con 
nuestras  prácticas  introducir  en  la  Unión,  so- 
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bre  bases  adversas  á  nuestra  constitución,  nin- 
gún territorio  ocupado  ya  por  un  pueblo  civili- 
zado; y  por  ello  es  necesario  inquirir  antes  que 
todo  si  el  pueblo  de  Cuba  desearía  ó  no  la  ane- 
xión de  su  isla  á  los  Estados  Unidos. 

Después  de  exponer  las  diversas  razones  que 
en  concepto  de  la  Comisión  informante  habría 
para  creer  que  la  respuesta  fuese  afirmativa,  se 
dice,  que  para  el  pueblo  blanco  de  la  isla  de 
Cuba  la  cuestión  se  encuentra  reducida  á  esco- 
ger entre  ''ser  una  colonia  gobernada  por  leye» 
en  cuya  confección  no  han  tenido  voz  ni  voto, 
y  cuya  ejecución  está  confiada  á  una  clase  de 
hombres  que  no  se  encuentra  en  simpatía  con 
la  gente  del  país,"  y  ser  un  elemento  constitu- 
tivo, "igual  a  todos  los  otros  en  una  Confede- 
ración de  Estados,  gobernándose  así  mismo  en 
todos  sus  negocios  locales,  tomando  parte  por 
medio  de.  sus  Senadores  y  Representantes  en  el 
Congreso  en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  ünión^ 
Federal^  gozando  de  la  protección  de  ésta^  y  par- 
ticipando de  síis  glorias.  Bajo  el  sistema  libe- 
ral de  comercio  que  prevalece  en  nuestra  Unión, 
y  que  ha  desarrollado  de  una  manera  tan  ma- 
ravillosa la  industria  y  la  riqueza  del  país,  los 
ciudadanos  de  Cuba  podrían  con  razón  esperar 
que  su  riqueza,  su  civilización  y  su  poderío  lle- 
guen á  una  altura,  que  jamás  fué  alcanzada 
por  pueblo  alguno  bajo  un  Gobierno  despótico. 
Suponer  que  los  cubanos  no  son  sensibles  á  es- 
ta ventaja  sería  atríbuirles,  contra  todas  las  in-^ 
dicaciones  que  existen  en  sentido  opuesto,  un 
entendimiento  sumamente  obtuso.  Imaginar- 
se por  un  momento,  que  dadas  estas  circuns- 
tancias, no  han  de  apresurarse  á  aprovechar  la 
oportunidad  de  convertirse  en  un  Estado  de  la 
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Unión,  sería  lo  mismo  que  negar  que  haya  en 
ellos  la  misma  clase  de  impulsos  y  aspiracio- 
nes que  se  encuentran  invariablemente  en  el  co- 
razón de  los  demás  miembros  de  la  fanñlia  hu- 


mana." 


Cuál  fué  el  efecto  que  produjeron  en  Cuba^ 
y  en  España,  y  en  el  resto  del  mundo,  las  de- 
claraciones de  estos  dos  informes,  en  perfecto 
acuerdo  con  las  miras  del  Presidente  y  con  el 
sentimiento  popular,  no  necesita  explicarse. 
Puede  tal  vez  asegurarse  que  á  no  haber  sido 
por  la  tempestad  que  ya  rugía  con  gravedad 
extrema,  en  el  interior  del  país,  haciendo  inmi- 
nentísimas la  crisis  que  al  fin  estalló  con  furia 
inusitada  dos  años  después,  los  destinos  de  la 
isla  de  Cuba,  para  bien  ó  para  mal,  se  hubieran 
definitivamente  decidido  en  aquel  momento. 

Nada  se  hizo,  sin  embargo,  en  el  resto  del 
año,  y  cuando  al  fin  de  éste,  diciembre  19  de 
1859,  mandó  al  Congreso  el  Presidente  Bucha- 
nan  su  penúltimo  Mensaje  anual,  sus  palabras 
se  limitaron  á  exponer  lo  siguiente: 

"En  mi  anterior  Mensaje  anual  di  cuenta  al 
Congreso  del  Estado  no  satisfactorio  en  que  se 
encontraban  nuestras  relaciones  con  España. 
Siento  decir  ahora  que  esa  situación  no  ha  me- 
jorado materialmente.  -  -  -  No  necesito  repe- 
tir los  argumentos,  que  presenté  en  la  ocasión 
antedicha  en  apoyo  del  pensamiento  de  adquirir 
la  isla  de  Cuba  por  medio  de  una  compra  le- 
gítima. Mi  opinión  en  este  particular  no  ha 
cambiado  en  nada.  Por  ello  es  que  invito  nue- 
vamente la  atención  del  Congreso  hacia  este 
importante  asunto.  Sin  un  expreso  reconoci- 
miento por  parte  suya  de  esta  política,  será  ca- 
si imposible  para  mí  emprender,  con  esperanza 
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razonable  de  éxito,  ninguna  negociación  en  es- 
te sentido." 

El  último  Mensaje  anual  del  mismo  Presi- 
dente, enviado  al  Congreso  el  3  de  diciembre 
de  1860,  contiene  este  párrafo: 

'^Reitero  la  recomendación  que  hice  en  mi 
Mensaje  anual  de  diciembre  de  1858,  y  que  re- 
petí en  el  de  diciembre  de  1859,  en  favor  de 
comprar  á  España  la  isla  de  Cuba.  Creo  fir- 
memente que  la  adquisición  de  esa  isla  contri 
buirá  esencialmente  al  bienestar  futuro  de  los 
dos  paises . . . .  Yo  no  insistiría,  como  lo  hago 
ahora  en  la  recomendación  de  que  se  lleve  á 
cabo  ese  pensamiento,  si  me  fuera  permitido 
creer  que  con  una  transferencia  de  esa  especie, 
hecha  por  España  a  los  Estados  Unidos,  bajo 
condiciones  altamente  favorables  para  la  pri- 
mera, se  mancilla  en  alguna  manera  el  honor 
nacional  de  aquella  antigua  y  orguUosa  monar- 
quía. Ciertamente  nadie  La  habido  en  el  mun- 
do que  acusase  al  primer  Napoleón  de  haber 
faltado  á  lo  que  se  debía  al  honor  nacional  de 
Francia,  por  la  cesión  de  la  Louisiana,  median- 
te una  compensación  satisfactoria,  así  en  dine- 
ro, como  en  ventajas  comerciales". 


CAPITULO  XXII 


DE  1860  Á  1868 


Durante  los  ocho  años  que  comprende  el  pe- 
ríodo á  que  se  refiere  este  capítulo,  el  movi- 
miento en  favor  de  la  anexión  de  Cuba  á  los 
Estados  Unidos  de  América  permaneció,  si  así 
puede  decirse,  en  suspenso. 

Para  el  Grobierno  de  Washington,  y  en  ge- 
neral para  todo  el  pueblb  americano,  las  difi- 
cultades de  la  guerra  civil  en  que  el  país  se  vio 
sumido  desde  abril  de  1861  hasta  abril  de  1865, 
y  las  que  produjo  después  de  la  paz  el  asesina- 
to del  Presidente  Lincoln  y  el  tempestuoso  pe- 
ríodo de  la  administración  de  Andrew  Johnson, 
fueron  más  que  suficientes  para  atraer  por 
completo  la  más  cuidadosa  atención,  mientras 
que  para  el  pueblo  de  Cuba  empezaron  á  albo- 
rear horizontes,  que  á  no  ser  por  los  errores  de 
España,  ó  porque  la  ley  providencial  se  oponía 
á  ello,  prometían  satisfactoria  solución  espa- 
ñola á  sus  legítimas  aspiraciones. 

El  ánimo  se  pasma  al  contemplar  la  magni- 
tud del  conflicto  que  costó  á  los  Estados  del 
Norte  más  de  quinientos  mil  de  sus  hijos,  en- 
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tre  muertos  y  heridos,  y  que  los  obligó  á  echar^ 
sobre  sus  hombros  una  deuda  de  2,750  millo- 
nes de  pesos,  y  que  impuso  sacrificios  no  me- 
nos enormes  á  los  heroicos  secesionistas.  Hom- 
bre tan  avisado  y  perspicaz,  como  Gladstone, 
llegó  á  decir  (noviembre  7  de  1862)  que  la  se- 
paración definitiva  de  los  Estados  del  Sur  de 
los  del  Norte  era  "tan  cierta  como  puede  serlo 
cualquiera  acontecimiento  futuro".  ^  Y  si  la 
voluntad  de  Dios  no  hubiera  sido  que,  á  pesar 
de  la  bravura  y  las  muchas  virtudes  de  los  hi- 
jos del  Sud,  y  de  la  intrínseca  justicia  de  los 
principios  de  propia  soberanía  que  con  tanto 
ardor  defendieron  contra  las  tendencias  cen- 
trahzadoras  é  imperialistas  de  los  hombres  del 
Norte,  se  extinguiese  para  siempre  la  esclavi- 
tud de  los  negros,  nadie  puede  decir  con  fun- 
damento plausible  que  la  predicción  de  Mr. 
Griadstone  fué  en  modo  alguno  aventurada. 

No  es  menos  de  asombrar  tampoco  aunque 
en  otro  sentido  distinto,  cómo  pudo  salvarse 
el  país,  durante  los  tres  años  que  ocupó  la 
Presidencia  Mr.  Johnson,  y  que  fueron  testi- 
gos del  más  antagonismo  decidido  entre  el  po  • 
der  Ejecutivo  y  el  Legislativo  de  la  Unión. 
Muchas  veces  se  ha  dicho  que  lo  que  hay  me- 
jor en  esta  es  su  propia  máquina,  la  cual  mar- 
cha sola  y  marcha  bien  á  pesar  de  los  hombres 
que  la  manejan;  y  lo  que  pasó  en  aquel  tiempo. 


*  **We  may  anticípate  with  certainty  the  success  of  the  Southern 
States,  so  far  as  regard  their  separation  from  the  North.  I  cannot  bnt 
believe  that  even  is  as  certain  as  any  event  yet  fu  ture  and  contingeut 
can  be." 

(Discurso  citado  por  los  Estados  Unidos  en  su  Alegato  contra  la  Gran: 
Bretaña  en  el  Tribunal  de  Ginebra  en  1871. ) 
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-donde  ocurrieron  los  numerosos  conflictos  que 
al  fin  y  al  cabo  culminaron  en  el  encausamien- 
to  del  Presidente,  podría  ampliamente  justifi- 
car aquella  opinión. 

Fué  en  aquel  período  cuando  lejos  de  proce- 
derse  por  los  Estados  Unidos  de  América  á 
acrecentar  su  territorio  invadiendo  el  de  las 
vecinas  naciones  de  América,  se  verificó  el  fe- 
nómeno contrario,  ó  sea  el  de  ver  á  las  nacio- 
nes de  Europa  aprovecharse  de  la  embarazosa 
situación  en  que  entonces  se  hallaban  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  para  tratar  de  impe- 
dir sus  planes,  quebrantar  los  principios  que 
se  conocen  con  el  nombré  de  ^'doctrina  de  Mon- 
roe,"  y  apoderarse  de  territorios  colocados  en 
el  Nuevo  Mundo.  Sirva  de  ejemplo  la  inter- 
vención en  México  y  el  establecimiento  en 
aquel  país  del  imperio  de  Maximiliano;  la  rein- 
corporación á  la  Corona  de  España  de  la  Re- 
pública de  Santo  Domingo,  merced  á  los  es- 
fuerzos de  su  Presidente  Santana,  ayudado 
entre  otros  por  ese  mismo  Máximo  Grómez  que 
después  se  ha  ingerido  con  tanto  éxito,  apa- 
rente al  menos,  en  los  negocios  de  Cuba;  la 
ocupación  de  las  islas  Chinchas  por  España,  de 
1864  á  1866;  el  bombardeo  de  Valparaíso,  en 
Chile,  por  una  escuadra  española,  en  Marzo  de 
1866;  y  otros  hechos  más  ó  menos  notables, 
del  mismo  género.  Se  creía  caido  el  árbol,  y 
^e  apresuraron  todos  á  hacer  de  él  tanta  leña  co- 
mo permitieron  las  circunstancias. 

En  Cuba,  el  advenimiento  al  mando  del  Ge- 
neral don  Francisco  Serrano,  que  desembarcó 
-en  la  Habana  el  24  de  noviembre  de  1859,  ha- 
bía inaugurado  un  período,  que  se  podría  deno- 
minar de  conciliación  y  armonía,   destinado  á 
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hacer  desaparecer,  si  era  posible,  las  diferen- 
cias con  España.  Casado  como  estaba  cort 
una  distinguidísima  cubana  de  grande  ilustra- 
ción y  belleza,  á  quien  amaba  entrañablemente,, 
y  acostumbrado  á  vivir  siempre  en  las  esferas 
más  elevadas  de  la  civilización  y  el  refinamien- 
to, no  pudo  avenirse  en  modo  alguno  con  la^ 
situación  en  que  se  encontró.  El  despotismo- 
que  reinaba  en  Cuba  le  repugnó  profundamen- 
te. Y  así  fué  que  de  su  tiempo  partió  el  mo- 
vimiento cubano  que  se  llamó  ''reformista," 
que  fué  luego  secundado  con  tanto  empeño 
por  el  ilustre  Greneral  don  Domingo  Dulce,  que 
le  sucedió  en  el  mando  el  10  de  diciembre  de 
1862.  Ese  movimiento  culminó  en  el  Real  De- 
creto de  25  de  noviembre  de  1865,  abriendo  en 
Madrid  una  "Información"  sobre  las  bases  en 
que  debían  fundarse  las  leyes  especiales  pro- 
metidas á  Cuba  por  la  Constitución  de  Espa- 
ña, sobre  la  manera  de  reglamentar  el  trabajo 
de  la  población  de  color  y  asiática  de  la  isla  y^ 
los  medios  de  facilitar  la  inmigración  más  con- 
veniente, sobre  los  tratados  de  navegación  y 
comercio  que  fuera  conveniente  celebrar  con 
otras  naciones,  y  sobre  las  reformas  que  para 
llevar  estos  á  cabo  fuese  necesario  hacer  en  el 
sistema  arancelario  y  en  el  régimen  de  la&^ 
aduanas  cubanas. 

Este  movimiento  "reformista"  que  fué  acogi- 
do por  el  país  con  considerable  entusiasmo  sir- 
vió para  demostrar  al  mundo,  entre  otras  cosas- 
importantes,  las  dos  siguientes:  19  que  el  pue- 
blo cubano,  ansioso  con  justicia  de  libertad  y 
progreso,  se  contentaba  con  conseguir  la  una> 
y  el  otro  bajo  la  sombra  del  pabellón  de  la  ma- 
dre patria:  y  29  que  la  madre  patria,  por  des- 
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confianzas  injustificables,  chasqueó  las  espe- 
ranzas de  los  cubanos,  vulnerando  sus  senti- 
mientos de  dignidad  y  decoro  hasta  lo  más 
profundo. 

Elegidos  por  Cuba  fueron  á  Madrid,  además 
de  algunos  españoles,  los  cubanos  don  Manuel 
de  Armas,  don  José  Miguel  Ángulo  y  Heredia, 
don  José  Antonio  Saco,  don  Manuel  Ortega,, 
don  Calixto  Bernal,  el  Conde  de  Pozos  Dulces^ 
don  Antonio  Fernández  Bramosio,  el  Conde 
de  Vallellano,  don  José  Morales  Lemus,  don 
Nicolás  M.  de  Azcárate,  don  Agustín  Camejo 
y  don  Antonio  Rodríguez  Ojea. 

Estos  caballeros,  representantes  de  lo  que 
entonces  había  más  granado  en  la  sociedad  cu- 
bana, expresaron  francamente  su  pensamiento 
en  contestación  á  inteiTOgatorios  que  les  pre- 
sentó el  Grobierno  sobre  cuestiones  que  se  cla- 
sificaron bajo  los  rubros  de  económicas,  socia- 
les y  políticas,  dando  el  nombre  de  '^sociales" 
á  los  referentes  al  sistema  de  esclavitud,  y  á  la 
organización  del  trabajo  en  Cuba.  En  honor 
suj^o  ha  de  decirse  que  abogaron  por  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  la  inmigración  blanca,  la 
abolición  de  las  aduanas,  el  establecimiento  de 
un  impuesto  directo  que  sustituyese  á  todos 
los  otros  tan  multiplicados,  como  onerosos  que 
existían  en  el  país,  y  un  régimen  de  gobierno 
autonómico  para  la  isla.  * 


*  Lad  bases  de  este  Grobiemo  faeron:  la  cesación  del  estado  excep- 
cional en  que  estaba  Cuba  desde  1821,  y  mas  propiamente  desde  1837/ 
dejando  de  existir  por  lo  tanto  las  facnltades  discrecionales  y  omnímo- 
das del  Capitán  General;  la  extensión  á  la  isla  de  todas  las  garantías 
oonstitacionales  existentes  y  sancionadas  en  España;  la  separación  del 
mando  en  lo  político  y  en  lo  militar,  encomendando  el  primero  á  na 
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Las  pretensiones  de  los  ComisioRados  cuba- 
nos fueron  sustancialmente  apoyadas  por  in- 
formes memorabiKsimos  presentados  al  Go- 
bierno, en  aquellos  días,  en  contestación  á  las 
mismas  preguntas,  por  el  General  Serrano,  el 
General  Dulce,  y  algunos  otros  personajes  no 
menos  altos  en  las  esferas  del  Gobierno  de  Es- 
paña. 

Desgraciadamente  para  ésta,  y  por  culpa  su- 
ya, la  "^Información"  solo  tuvo  por  resultado 
práctico  exasperar  el  ánimo  de  los  cubanos.  El 
Gobierno  no  hizo  caso  de  ninguna  de  las  reco- 
mendaciones de  los  Comisionados;  pero  se  va- 
lió délos  datos  estadísticos  que  al  responder  al 
Interrogatorio  económico  se  le  habían  presen- 
tado, y  por  medio  de  un  Real  Decreto  expedi- 
do el  12  de  febrero  de  1867,  estableció  un  im- 
puesto directo  onerosísimo,  sobre  las  rentas  K- 
quidas  de  la  propiedad  rústica  y  urbana,  y  so- 
bre las  utilidades  del  comercio,  industria,  pro- 
fesiones etc.  etc.,  dejando,  sin  embargo  vigen- 
tes en  su  mayor  parte  los  demás  impuestos  cu- 
ya supresión  se  había  solicitado. 

Según  los  estados  que  preparó  y  firmó  en  14 
de  febrero  de  1867  don  José  Morales  Lemus,  y 
que  se  acompañaron  á  la  soKcitud  de  los  Co- 
misionados de  que  se  suspendiera  la  ejecución 


Oobemador  Superior  y  el  segundo  á  nn  Capitán  Creneral,  ambos  de 
nombramiento  Real;  el  establecimiento  de  nna  Asamblea  legislativa 
local,  denominada  Dipatación  insolar  para  los  asuntos  propios  y  peon- 
liares  del  país;  la  representación  de  Cuba  en  las  Cortes  del  Reino  bi^o 
1«8  mismas  bases  establecidas  para  España  é  islas  adyacente»;  la  divi- 
sión de  Cuba  en  seis  provincias;  y  la  reorganización  de  los  Ayunta- 
mientos haciéndolos  todos  electivos,  y  facilitando  su  creación  en  Ias 
localidades  donde  no  existían. 
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<lel  Real  Decreto  antedicho, — solicitud  que  fué 
denegada — la  isla  de  Cuba  se  vio  obligada  a  pa- 
gar anualmente: 

Por  los  impuestos  que  se  deja- 
Ton  vigentes $  24.997,003 

Por  el  nuevo  impuesto  sobre  la 
propiedad „    6.150,000 

Por  el  nuevo  impuesto  sobre  el 
comercio,  industria,  etc „    9.225,000 

Total:    $  40.372,003 

que  comparados  con  la  suma  total  de  lo  paga- 
do en  el  año  económico  anterior,  de  1866  á 
1867,  ascendente  á  $32,852,233,  mostraban  un 
exceso  de  $7.580,928. 

Los  cubanos  desalentados  hasta  el  extremo, 
viendo  que  sus  esfuerzos  más  nobles  habían  ve- 
nido á  resultar  simplemente  en  un  recargo  de 
contribuciones,  sin  sombra  de  concesiones  po- 
líticas, ó  económicas  de  ningún  género,  creyén- 
dose engañados  y  burlados  indignamente,  se 
precipitaron  como  era  de  esperarse  de  su  tem- 
peramento ardoroso  y  de  la  gravedad  de  las 
eircunstancias,  en  un  camino  de  plena  reacción 
<3ontra  España.  Las  antiguas  heridas,  más  ó 
menos  cicatrizadas  por  la  conducta  generosa 
4e  los  Generales  Serrano  y  Dulce,  volvieron  á 
abrirse,  enconándose  amargamente,  y  más  de 
im  hombre,  entre  aquellos  mismos  que  habían 
Tiecho  mayor  esfuerzo  para  ayudar  la  concilia- 
<5Í6n  entre  Cuba  y  la  madre  patria,  se  sintió  en 
la  necesidad  de  ocultar  el  rostro,  lleno  de  con- 
fusión y  vergüenza,  por  haber  creído  en  un 
momento  de  noble  impulso  que  de  España  pu- 
diese nunca  venir  justicia  para  Cuba. 
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Este  sentimiento  de  profunda  iiTitación  y 
despecho  llegó  á  su  colmo  poco  después,  cuan- 
do el  Gobierno  de  Madi-id  nombró  de  nueva 
para  el  mando  superior  de  la  isla  al  Teniente 
General  don  Francisco  Lersundi;  que  en  el  breve 
período  de  los  cinco  meses  y  tres  días  que  había 
gobernado  en  Cuba,  desde  mayo  30  hasta  no- 
viembre 3  de  1866,  se  había  dado  á  conocer  en- 
tre los  cubanos  como  representante  genuino  y 
ardoroso  de  la  política  de  represión  severísima 
y  brutal  despotismo  inaugurado  por  Tacón  en 
1834.     Su  nombramiento  por  segunda  vez,  so- 
bre todo  en  las  circunstancias  porque  entonces 
atravesaba  el  país,  se  consideró  como  un  insulto. 
Llegó  Lersundi  esta  vez  á  la  Habana  el  21 
de  diciembre  de  1867.  Quince  días  después  ha- 
bía ya  establecido  una   Comisión  Militar,  con 
jurisdicción  privativa  para  conocer  de  casi  to- 
dos los  delitos  conocidos,  y  sus  Fiscales,  que 
llegaron  á  ser  como  doscientos  en  número,  lo  in- 
vadieron todo  sembrando  tensor  y  espanto  en 
el  país.     Puso  también  en  planta  el  sistema  de 
transportar  gubernativamente  y  con  procedi- 
mientos sumarísimos  á  la  isla  de  Pinos  y  á  la- 
de  Fernando  Póo  á  los  que  se  consideraban  por 
él,  6  sus  agentes  y  subalternos,  como  ''sospe- 
chosos," ó  ''perjudiciales."   *    Acabáronse  en- 


*  El  autor  de  este  Estudio  ha  visto  un  expediente  gubernativo 
q[ae  ae  formó  contra  uno  de  estos  '^sospechosos"  enviados  á  Fernando 
P6o.  Consistía  ese  expediente  de  tres  piezas  distintas:  (1)  el  auto  de 
ivooeder,  (2)  un  informe  del  Alcaide  de  la  Cárcel  dando  cuenta  de  las 
^fMTAfts  ocasiones  en  que  el  individuo  en  cuestión  había  estado  preso, 
j  (3)  de  un  oficio  del  funcionario  instructor  al  Gobernador  Superior 
Olyil,  en  que  decía  que  habiendo  ido  á  la  Cárcel  para  tomar  su  instruc- 
tiva al  preso,  no  pudo  hacerlo  porque  ya  se  lo  habían  llevado,  y  estaba, 
jiftyegando  para  Femando  Póo. 
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tonces  las  manifestaciones  políticas  de  todo  gé- 
nero. Se  restringió  severamente  la  libertad  de 
la  palabra.  Se  trató  de  corromper  de  todos  mo- 
dos la  moral  del  pueblo.  Y  se  hizo  en  fin  cuan- 
to se  pudo,  como  si  hubiese  sido  de  propósito, 
para  precipitar  la  revolución. 

Ésta  estalló  por  fin  el  10  de  octubre  de  1868, 
en  los  campos  de  Yara,  acaudillada  por  don 
Cáelos  Manuel  de  Céspedes,  distinguido  abo- 
gado natural  de  Bayamo. 

Cuenta  don  Justo  Zaragoza  ^  que  el  Go- 
bierno de  Madrid  encargó  á  Lersundi,  poco  des- 
pués de  su  llegada  á  la  Habana  que  estudiase 
a  manera  de  negociar  un  empréstito  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América  ofreciendo  en  garan- 
tía las  propiedades  y  las  Rentas  del  Estado  de 
la  isla  de  Cuba.  Si  esto  fué  así,  nada  sería  me- 
jor para  probar  la  ceguedad  de  España  en  su 
política  con  Cuba  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  pues  que  de  la  contratación  de  ese 
empréstito  á  la  venta  de  la  isla  no  había  más 
que  un  paso.  Refiere  el  señor  Zaragoza  que 
así  lo  entendió  Lersundi,  que  prefirió  hacer  la 
negociación  en  la  Gran  Bretaña. 


*    Las  Insurrecciones  en  Cuba,  por  don  Jnsto  Zaragoza,   Madrid^ 
1873.     Tomo  II,  Capítulo  V,  pág.  199. 


CAPITULO  XXIII. 


LA  GUERRA  DE  LOS  DIEZ  ANOS 


(1868-1878.) 


El  grito  de  guerra  contra  España  revivió  ca- 
:8Í  instantáneamente  el  pensamiento  de  la  ane- 
xión de  Cuba  á  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. Para  los  antiguos  revolucionarios  cubanos 
residentes  en  New  York,  Philadelphia  y  otras 
-ciudades  de  la  Unión,  que  se  aprestaron  ense- 
^ida  á  coadyuvar  al  movimiento,  poniendo  al 
servicio  de  la  revolución  cubana  su  experien- 
-cia  y  sus  recursos  de  todo  género,  el  camino  se 
encontraba  trillado.  Para  los  revolucionarios 
nuevos,  y  principalmente  los  que  se  hallaban  en 
la  Habana,  y  conspiraban  con  gran  riesgo  y 
dificultades  á  fin  de  ayudar  á  Céspedes  y  de- 
sembarazarse de  España,  la  intervención  ame- 
ricana, para  asegurar  en  primer  término  el 
triunfo  de  la  independencia,  y  después  el  in- 
greso de  la  isla  en  la  Unión,  bajo  las  bases  que 
desde  1859  se  habían  definido  tan  claramente, 
-era,  como  podría  decirse  sin  exageración,  la 
imayor  y  más  acariciada  de  las  esperanzas.  Ra- 
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zones  hay  para  creer  que  á  pesar  del  merecido 
encono  que  los  habitantes  de  la  parte  occiden- 
tal y  más  rica  de  la  isla  sentían ,  no  menos  que 
los  del  resto  del  país,  contra  la  injusticia  y  Ios- 
insultos  de  España,  la  revolución  no  hubiera^ 
hallado  entre  ellos  el  decidido  apoyo  que  en- 
contró, si  no  hubiera  mediado  la  promesa  que- 
se  les  hizo  verbalmente  por  personajes  ameri- 
canos que  llegaron  en  aquel  tiempo  á  la  Haba- 
na, y  se  dijeron  enviados  confidenciales  del 
Gobierno  de  Washington,  de  que  si  los  insur- 
gentes conseguían  sostenerse  siquiera  sesenta 
días,  se  les  reconocerían  los  derechos  de  beü- 
gerantes,  procediéndose  con  ellos  como  se  ha- 
bía procedido  en  su  tiempo  con  los  insurgen- 
tes de  la  América  continental.  Cual  si  se  hu- 
biese deseado  mantenerlos  en  tan  infundada  y^ 
engañadora  ilusión,  se  deslumhró  á  los  inex- 
pertos cubanos  con  la  introducción  en  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  de  América  de  las- 
cuatro  resoluciones  siguientes: 

1?  La  de  Mr.  W.  E.  Robinson,  uno  de  los- 
representantes  de  New  York,  presentada  en  la 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  el  11  de  enero  de  1869  (no- 
venta y  tres  días  después  del  pronunciamiento 
de  Yara)  ''proveyendo  para  la  independencia  de 
la  isla  de  Cuba  y  su  anexión  á  los  Estados 
Unidos." 

2?  La  del  mismo  Mr.  Robinson,  presentada 
en  el  mismo  cuerpo  el  22  de  febrero  siguiente, 
ordenando  "el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  la  isla  de  Cuba." 

3?^  La  de  Mr.  Shelby  M.  Cullom,  uno  de  los 
representantes  de  Illinois,  presentada  en  el 
mismo  cuerpo  el  26  de  febrero  de  1869,  en  que 
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se  declaraba  "que  el  Congreso  y  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  de  América  no  son  indife- 
rentes á  la  lucha  en  que  está  empeñada  la  isla 
<ie  Cuba  para  obtener  su  natural  independen- 
cia, de  cuyo  beneficio  legítimo  se  la  ha  por  lar- 
go tiempo  privado,  merced  al  influjo  y  poder 
de  una  nación  monárquica  europea,  y  á  la  exis- 
tencia en  su  seno  de  la  esclavitud  africana,  pe- 
ro que  ahora  parece  que  va  á  lograr  conquistarse 
con  provecho  de  los  intereses  americanos  y  de 
la  libertad  universal." 

Y  4?  La  presentada  por  Mr.  John  Sherman, 
Senador  por  Ohio,  en  el  Senado  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  el  27  de  febrero  de  1869, 
en  que  se  ''autorizaba  al  Presidente  para  reco- 
nocer la  independencia  de  Cuba,  tan  pronto 
como  en  concepto  suyo  exista  en  aquella  isla 
un  Gobierno  de  fado  establecido  por  los  cuba- 
nos". 

El  pueblo  de  Cuba  no  se  dio  mucha  cuenta 
de  que  todo  esto  dicho  y  hecho  -en  los  últimos 
días  de  un  Congreso  y  una  administración  que 
el  4  de  marzo  siguiente,  es  decir,  dentro  de 
brevísimos  días,  tenían  que  terminar,  era  sim- 
plemente una  farsa.  Pero  el  secreto  de  la 
fuerza  de  los  poKticos  de  profesión  está  preci- 
samente en  que  los  pueblos  todos,  desde  el  más 
cultivado  hasta  el  más  ignorante,  gustan  de 
dejarse  engañar,  y  aplauden  con  mayor  entu- 
siasmo al  que  de  ellos  se  burla  con  más  descaro. 

Consta  de  un  modo  positivo  que  el  3  de  ene- 
ro de  1869,  Céspedes,  que  entonces  se  daba  el 
el  título  de  "Capitán  G-eneral  del  Ejército  Li- 
bertador de  Cuba,  y  Encargado  de  su  G-obier- 
no  provisional",  escribió  una  carta  á  don  José 
Valiente,  Agente  de  la  revolución  en  New 


223 

York,  recomendándole  qué  trabajase  con  empe- 
ño en  conseguir  que  el  Grobierno  de  Washington 
se  decidiese  á  llevar  á  cabo  la  anexión  de  la  is- 
la. Consta  también  que  algo  más  tarde,  cuan- 
do ya  estaba  instalado  el  General  Grrant  en  la 
Presidencia  de  la  Unión,  le  escribió  Céspedes 
directamente,  explicándole  la  situación  de  Cu- 
ba, y  esforzándose  en  demostrar  las  ventajas 
que  para  Cuba  y  para  los  Estados  Unidos  de 
América  resultarían  de  la  anexión. 

No  podrá  decirse  con  perfecta  seguridad,  á 
la  distancia  á  que  ya  estamos  de  aquellos  suce- 
sos, si  para  empeñar  su  política  en  esta  direc- 
ción, desde  una  época  tan  temprana,  obedecie- 
ron Céspedes  y  sus  amigos  á  inspiraciones  pro- 
pias,  como  las   que  animaron   á  los   antiguos 
anexionistas,  ó  si  á  ello  se  vieron   compelidos 
por  la  necesidad  de  las  circunstancias.     Cuál 
debió  haber  sido  el  desaliento  del  ilustre  caudi- 
llo al  ver  que  veinte  y  tres  días  después  de 
aquel   famoso  10  de  octubre  de  1868,  en  que 
echó  el  todo  por  el  todo,  ya  había  en  la  isla  tres 
Gobiernos  cubanos,  sin  otra  cosa  de   común, 
ni  aún  el  símbolo  material  de  la  bandera,  que 
su  antagonismo  contra  España:  uno  el  suyo 
propio  ,    que  dominaba  en  el  Departamento 
Oriental,   otro  en  el  Departamento   Central 
ejercido  por  lo  que  se  llamó  el  "Comité  revolu- 
cionario del  Camagüey",  y  otro  en  el  tenítorio 
de  Las  Villas  donde  era  una  '*  Junta"  la  que 
ejercía  la  autoridad  suprema,  es  más  para  ima- 
ginarse que  para  describirse  con  exactitud.    Y 
cuando  se  siguen  paso  á  paso  los  esfuerzos  que 
hizo  para  conseguir  en  momentos  tan  críticos 
como  aquellos  la  unificación  de  los  cubanos,  y 
se  vé  que  hasta  el  10  de  abril  de  1869  no  pudo 
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oonsoiíiiirse  otra  cosa*  que  la  constitución  de  una 
lít-'públiea  federal,  compuesta  de  cuatro  Esta- 
di>s  soberanos,  á  saber.  Oriente,  Camagüey^ 
liHs  Villas,  y  Occidente,  con  una  Cámara  6 
'"Oongi-eso"  y  un  Presidente  y  un  General  en 
Jefe,  elegidos  los  dos  por  este  Cuerpo,*  poca 
dificultad  se  encontrará  para  explicar  la  escasa^ 
fé  que  desde  el  principio  se  tuvo,  por  los  mis- 
mos caudillos  del  movimiento,  en  la  posibili- 
dad de  que  Cuba  entregada  enteramente  á  si 
misma  pudiese  disfrutar  de  reposo. 

Poco  después  de  la  constitución  de  la  Repú- 
blica bajo  las  bases  citadas,**  se  estableció  en 
New  York  la  "Junta  Central  Republicana  de 
Cuba  y  Puerto  Rico"  bajo  la  Presidencia  de 
don  José  Morales  Lemus,  que  tenía  también  el 
carácter  de  ''Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  Repiiblica  de  Cuba 
en  los  Estados  Unidos  de  América,"  y  desde 
entonces  volvió  á  presenciarse,  casi  sin  vaiia- 
ciones  el  mismo  espectáculo  que  se  había  dado 
al  mundo  en  el  período  transcurrido  de  1850  á 
1856.  Por  parte  de  los  cubanos  emigi'ados  y 
de  sus  amigos  americanos,  agitación  constante 
por  la  prensa,  y  la  palabra  hablada  de  orado- 
res tribunicios,  en  las  reuniones  públicas,  y  en 
los  salones  del  Congreso,  y  hasta  en  las  iglesias, 
con  el  objeto  todo  de  crear  más  ó  menos  arti- 
ficialmente una  fuerte  opinión  popular;  reunión 
de  fondos  por  suscripciones  públicas,  por  la 
venta  de  bonos  expedidos  en  nombre  de  la  Re- 


*  Fué  Presidente  el  mismo  don  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  y  Ge- 
neral en  Jefe  el  General  don  Mannel  Qnesada. 

**  Véase  en  el  Apéndice  cuarto  el  texto  íntegro  de  esta  Constita- 
oión  llamada  *'de  Guáimaro'',  por  el  lugar  en  que  se  promulgó. 
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pública  de  Cuba,  y  por  cuantos  otros  medios 
podían  concebirse,  para  comprar  armas  y  per- 
trechos en  los  Estados  Unidos  de  América  y 
llevarlos  á  Cuba  para  ayudar  a  los  insurgentes; 
preparación  de  expediciones,  en  mayor  ó  me- 
nor escala,  que  debían  salir  de  este  país  para 
invadir  á  Cuba  en  auxilio  de  los  revoluciona- 
rios; compra  y  armamento  de  buques,  bien  con 
el  objeto  de  conducir  expediciones,   ó  de  hacer 
daño  al  comercio  español  en  cahdad  de  corsa- 
rios, etc.  etc;  y  por  parte  del  Q-obierno  de  los 
Estados  Unidos  un  sistema  más  ó  menos  de- 
sembozado de  estira  y  afloja,   que  sin  ayudar 
materialmente  á  los  insurrectos  tuviese  á  Es- 
paña siempre  en  jaque:  tolerancia  de  toda  cla- 
se de  actos  y  preparaciones  hostiles  contra  Es- 
paña, seguidas  casi  siempre  de  aquella  inter- 
vención necesaria  para  hacer  fo'acasar,  á  veces 
con  pérdidas  enormes,  los  planes  de  los  revo- 
lucionarios, pero  sin  castigar,  ni  siquiera  per- 
seguir, sino  meramente  pro  forma  á  los  que  ha- 
bían convertido,  con  infracción  de  las  leyes,  el 
territorio  americano  en  base  de  operaciones  mi- 
Htares  contra  España;  manifestaciones  oficiales 
contra  España  y  sus  métodos  de  guerra,  en  va- 
rios casos  severas  y  hasta  amenazantes,  con  las 
que  se  contentaban  más  ó  menos  las  impacien- 
cias del  pueblo  americano  y  del  cubano,  y  se 
irritaba  á  España;  y  en  el  fondo  de  todo,  como 
se  manifestó  después  bien  claramente,  el  mis- 
mo antiguo  pensamiento   de   apoderarse  de  la 
isla,  modificado  solo  por  lo  que  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos  y  los  dogmas  proclamados 
por  el  partido  político  que  estaba  en  el  poder, 
exigían  de  momento. 
Antes  de  1860  la  conservación  de  la  esclavi- 

15 
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tud  en  la  isla  de  Cuba,  ó  á  lo  menos  el  deseo 
de  que  no  fuese  abolida  de  una  manera  que 
produjese  perturbación  en  los  Estados  del  Sud 
de  la  Unión,  que  eran  todos  esclavistas,  había 
entrado  como  elemento  importante  en  los  pla- 
nes y  proyectos  americanos.  Pero  después  de 
1860,  cuando  el  partido  abolicionista,  merced 
á  la  división  de  los  demócratas,*  logró  por 
primera  vez  apoderarse  del  mando,  la  situación 
de  las  cosas  cambió  completamente;  y  la  escla- 
vitud de  los  negros  que  hasta  entonces  había 
apidado  más  ó  menos  directamente  al  pensa- 
miento de  la  adquisición  de  Cuba,  se  convirtió 
en  un  obstáculo.  Los  abolicionistas  no  iban  á 
echarse  encima,  sin  hacer  lo  posible  para  aU- 
gerar  los  resultados,  las  dificultades  de  la  ad- 
quisición de  un  territorio,  lleno  de  esclavos,  y 
<íuya  riqueza  y  prosperidad  material  dependía 
por  el  momento  de  aquella  triste  institución. 

Así  es  que  todo  el  plan  de  la  política  del  Ge- 
neral Grrant  y  de  su  Secretario  de  Estado  Mr. 
Hamilton  Fish,  consistió  en  lo  esencial,  en  con- 
seguir de  España  la  emancipación  de  los  escla- 
vos de  Cuba,  y  simultáneamente ,  ó  en  un 
segundo  movimiento,  obtener  de  la  misma  na- 
ción que  permitiese  á  los  cubanos  .comprar  su 
independencia  por  una  suma  de  dinero. 

Al  lado  de  estos  dos  puntos  esenciales  esta- 
ban á  las  manos  otros  recursos  y  otros  medios. 


*  Habo  entonces  tres  grnpoB  de  demócratas:  los  demócratas  regu- 
lares cayo  candidato  era  Mr.  J.  0.  Breckenridge;  los  que  se  llamaban 
de  la  Unión  Constitucional  cnyo  candidato  era  Mr.  John  Bell;  y  los 
demócratas  independientes  cayo  candidato  era  Mr.  S.  A.  Doaglas.  El 
resultado  fué  que  Mr.  Lincoln,  cao  didato  republicano,  se  llevó  la 
elección. 
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-con  los  que  el  Q-eneral  Grant  se  prometía  apre- 
miar á  España  y  forzarla  á  desprenderse  de  Cu- 
ba. Mr.  Fish  declaró  oficialmente  más  de  una 
vez  que  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba 
haría  casi  nulo  el  interés  de  España  en  conser- 
varla. Y  el  G^eneral  Q-rant  explicó  también  que 
su  grande  empeño  en  conseguir  la  anexión  á  los 
Estados  Unidos  de  América  de  la  República 
dominicana,  dependía  entre  otras  cosas,  de  su 
convicción  de  que  por  este  medio  se  resolvería 
definitivamente  el  problema  de  Cuba,  puesto 
que  todos  los  elementos  de  trabajo  y  capital, 
productores  de  riqueza  en  la  grande  Antilla, 
se  trasladarían  á  Santo  Domingo,  en  el  momen- 
to en  que  esta  fuese  una  posesión  americana, 
obteniéndose  así  un  doble  resultado:  primero^ 
la  ruina  de  Cuba  y  por  lo  tanto  su  grande  aba- 
ratamiento; segundo^  la  prosperidad  del  nuevo 
territorio  agregado  á  la  Unión. 

Un  apóstol  del  partido  republicano,  el  Ho- 
norable William  I).  Kelly,  de  Pennsylvania , 
abogó  en  la  Cámara  de  Representantes  •  de  los 
Estados  Unidos  de  América  el  27  de  Enero  de 
1871,  en  favor  de  la  adquisición  de  Santo  Do- 
mingo, porque  con  ello  se  conseguía  "la  trasla- 
-ción  á  aquella  isla  de  todos  los  capitales  em- 
pleados en  Cuba,  la  despoblación  de  ésta,  y  su 
depauperación  hasta  el  extremo  de  privarla  de 
toda  posibilidad  de  sostener  al  Ejército  espa- 
ñol, y  de  contribuir  al  mantenimiento  de  la 
monarquía  española." 

En  29  de  junio  de  1869,  habiendo  recibido  en 
su  casa  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Fish,  á  don 
José  Morales  Lemus,  Enviado  de  los  insurgen- 
tes cubanos,  le  manifestó  sin  ambajes  que  era 
imposible  conceder  á  estos  los  derechos  de  be- 
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ligerantes,  pero  que  el  Gobierno  de  los  Estados^ 
Unidos  de  América  había  determinado  interpo- 
ner su  mediación  con  objeto  de  conseguir  la  in- 
dependencia de  Cuba  por  medio  de  una  nego- 
ciación con  España,  sobre  unas  bases  que  es- 
peraba serían  de  su  gusto;  y  mostrándole  un 
papel,  que  ya  estaba  puesto  en  limpio  y  prepa- 
rado definitivamente,  le  pidió  que  lo  leyese  y 
firmase. 

Este  papel  traducido  al  castellano  decía  así: 
''Es  la  intención  del  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos  ofrecer  al  Q-abinete  de  Ma- 
drid los  buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos 
para  poner  término  á  la  guerra  civil  que  está 
asolando  la  isla  de  Cuba,  sobre  las  bases  si- 
guientes: 

1  España  reconocerá  la  independencia  de  la 
isla  de  Cuba. 

2  Cuba  pagará  á  España,  en  la  forma  y  pla- 
zos que  se  acuerden  una  suma  equivalente  al 
completo  y  definitivo  abandono  por  parte  de  la 
última  de  todos  sus  derechos  sobre  la  isla,  inclu- 
yendo las  propiedades  públicas  de  toda  especie.- 
Si  Cuba  no  pudiese  pagar  toda  la  suma  al  con- 
tado, los  plazos  y  sus  intereses  se  asegurarán 
con  los  productos  de  las  Aduanas,  en  el  modo- 
y  forma  que  se  acordará  entre  las  partes. 

3  La  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba. 

4.  Un  armisticio  durante  las  negociaciones". 

Don  Enrique  Piñeyro,  que  era  entonces  el  Se- 
cretario de  la  Legación  cubana,  relata  deteni- 
damente en  el  interesante  libro,  titulado  Mo- 
rales Lemus  y  la  Revolucióyi  de  Cuba^  que  pu- 
blicó en  New  York  en  1871,  cuanto  pasó  en 
aquella  conferencia,  y  como  fué  que  su  Jefe,, 
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después  de  haber  hecho  á  Mr.  Fish  todas  las 
-observaciones  que  estimó  del  caso,  suscribió  el 
-documento,  con  el  carácter  de  ** Agente  autori- 
jzado  del  Partido  Revolucionario  de  la  isla  de 
Ouba",  en  cuya  calidad  se  le  reconocía.  Tam- 
l^ien  firmó  otro  papel  en  que  se  señalaba  como 
máximun  déla  indemnización  que  debía  pagarse 
á  España  la  cantidad  de  cien  millones  de  pesos. 

Es  bien  sabido  en  qué  paró  todo  esto.  El 
General  Sickles,  que  había  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Madrid,  para 
llevar  á  cabo  esta  negociación,  llegó  á  su  desti- 
no el  21  de  juho  de  1869,  y  fué  recibido  el  29. 
Tres  días  después  (agosto  19)  pudo  decir  por 
cable  á  su  G^obiemo:  -"He  comunicado  á  Prim 
informalmente  bases  del  convenio.  Me  apre- 
mió mucho  para  que  le  dijese  cuánto  darían 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Le  contesté  que  no  te- 
nía instrucciones  respecto  de  eso;  pero  que  yo 
me  figuraba  que  la  suma  seria  ciento  veinte  y 
cinco  millones.  Prim  dijo  que  España  haria 
con  los  Estados  Unidos  los  arreglos  prelimina- 
res necesarios,  y  concederia  autonomía  á  Cuba 
y  Puerto  Rico,  mediante  el  pago  del  debido 
equivalente,  (concede  autonomy  to  Cuba  and 
Porto  Rico  for  satisfactory  eqtiivalent)  tan  pron- 
to como  cesasen  las  hostilidades.  Prometió 
dar  cuenta  de  todo  esta  misma  noche  al  Con- 
sejo de  Ministros". 

Y  antes  de  que  pasasen  dos  meses,  — es  de- 
cir, el  28  de  septiembre  de  1869 —  ese  mismo 
General  Sickles,  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Madrid  retiró  formalmente  el  ofreci- 
miento de  los  buenos  oficios  de  su  Gobierno, 
-quedándose  las  cosas  en  la  misma  situación  en 
<que  hasta  entonces  habían  estado. 
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Consiguió.se  sin  embargo  una  gran  ventaj;;^ 
porque  España,  procediendo  con  gran  acierto, 
determinó  aVxjlir  la  esclavitud,  removiendo  con 
ello  tmo  de  los  elementos  más  serios  que  abo- 
gaban entonces  contra  ella.  La  ley  dictada  á 
ese  efecto,  que  en  honor  de  su  autor  fué  lla- 
mada **La  Ley  Moret",  y  fué  promulgada  el  4 
de  julio  de  1870,  inauguró  un  sistema  de  eman- 
cipación gradual,  por  el  cual  á  principios  de 
18ÍS6,  no  quedaron  en  la  isla  de  Cuba  sino 
26,000  esclavos,  los  que  el  año  siguiente  de 
1887  adquirieron  la  libertad. 

El  aparente  favor  concedido  á  los  cubanos 
por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica desapareció  muy  en  breve.  En  12  de  octu- 
bre de  1871  el  Presidente  Grant  yendo  un  poco 
más  lejos  que  sus  predecesores,  Mr.  Taylor 
y  Mr.  Fillmore,  expidió  la  siguiente  proclama: 

"Por  cuanto  en  diferentes  ocasiones,  v  den- 
tro  del  territorio  y  jurisdicción  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  algunas  personas  inclina- 
das al  mal  han  acometido  ó  preparado,  empre- 
sas ó  expediciones  militares  contra  territorios 
ó  dominios  pertenecientes  á  Potencias,  con 
quienes  los  Estados  Unidos  están  en  paz,  ya 
sea  organizando  cuerpos  que  pretenden  tener 
poderes  de  gobierno  sobre  alguna  parte  del  te- 
rritorio ó  dominios  de  las  dichas  Potencias,  ya 
sea  entrando  á  servir  en  dichos  cuerpos  como 
miembros  de  ellos,  ya  reconociendo  ó  levantan- 
do fondos  con  el  objeto,  real  ó  alegado,  de  lle- 
var á  cabo  las  referidas  empresas  ó  expe- 
diciones, ya  alistando  soldados  y  organizan- 
do fuerzas  armadas  para  usarse  contra  las 
referidas  Potencias,  y  ya,  en  fin,  equipando^ 
preparando  y  armando  buques  para  el  ti-ans- 
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porte  de  las  citadas  fuerzas  al  lugar  de  las  hos- 
tilidades: 

^'Y  por  cuanto  se  ha  alegado,  y  hay  razón 
para  temer  que  así  sea,  que  las  referidas  mal 
inclinadas  personas  han  infringido  también,  en 
diferentes  ocasiones  y  dentro  del  territorio  y 
jurisdicción  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, las  leyes  de  esta  nación,  ya  sea  aceptando  y 
ejerciendo  empleos  militares  y  navales  á  fin  de 
servir  por  tierra  y  por  mar  contra  Potencias 
con  quien  los  Estados  Unidos  están  en  paz,  ya 
sea  ahstándose  ó  ahstando  á  otros,  para  hacer 
guerra  á  esas  Potencias,  ya  preparando  y  ar- 
mando buques  que  hayan  de  emplearse  en  co- 
meter hostiüdades  contra  ellas,  ó  ya  haciendo 
nombramientos  y  despachando  patentes,  den- 
tro del  territorio  y  jurisdicción  de  los  Estados 
Unidos;  para  que  dichos  buques  sean  usados 
con  el  objeto  indicado: 

''Y  por  cnanto  todos  estos  actos  atentato- 
rios contra  las  leyes  de  los  Estados  Unidos^ 
que  rigen  en  este  asunto,  se  han  cometido 
también  en  desprecio  y  desconocimiento  de  las 
obligaciones  y  deberes  hacia  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  que  se  encuentra  todo  el 
que  reside  ó  se  halla  accidentalmente  en  su 
territorio,  y  han  atraído  sobre  sus  autores  la 
condenación  de  todos  los  ciudadanos  honrados^ 
y  observantes  fieles  de  las  leyes: 

"Por  tanto,  yo,  Ulises  S.  Grant,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  declaro,  y 
proclamo,  por  la  presente,  que  todas  las  perso- 
nas que  de  aquí  en  adelante  sean  halladas  en 
los  Estados  Unidos  de  América  infringiendo  las 
Leyes  de  los  mismos,  en  alguna  de  las  maneras 
explicadas,  ú  otras  análogas,   en  desprecio  de 
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la  soberanía  de  la  nación,  por  cuyo  motivo  es- 
tán sujetas  á  recibir  castigo,  serán  perseguidas 
con  todo  rigor,  sin  que  les  sea  posible  esperar 
clemencia  de  parte  del  Ejecutivo,  para  salvar- 
se de  las  consecuencias  de  su  delito,  caso  de 
ser  sentenciadas.  Y  amonesto  y  exhorto  á  to- 
das las  autoridades  de  este  Gobierno,  así  civi- 
les como  militares  ó  navales,  para  que  usen 
cuantos  medios  estén  en  su  poder  para  que 
sean  presos,  juzgados  y  castigados  todos  y  ca- 
da uno  de  los  citados  delincuentes,  infractores 
de  las  leyes  que  nos  imponen  obligaciones  sa- 
gradas para  con  todas  las  Potencias  amigas. 

"En  testimonio  de  lo  cual,  sello  la  presente 
con  el  sello  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, y  la  firmo  en  Washington  á  12  de  octubre  de 
1870,  el  95.  de  la  Independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

U.  S.  GEANT. 

Por  orden  del  Presidente, 

Hamilton  Fish^ 

Secretario  de  Estado." 

Uno  de  los  efectos  de  esta  proclama,  como 
lo  dijo  Mr.  Fish  al  General  Sickles  en  su  nota 
de  25  de  noviembre  de  1870,  fué  el  desbanda- 
miento  de  la  Junta  Cubana.  La  actitud  del 
Gobierno  americano,  para  con  el  cual  la  in- 
fluencia de  España  parecía  ser  omnipotente,  de- 
salentó profundamente  á  los  cubanos,  y  así  fué 
<}ue  mucho  antes  de  que  concluyese  la  guerra, 
más  por  agotamiento  de  las  fuerzas  de  la  revo- 
lución que  por  otra  causa,  aun  aquellos  mis- 
mos que  habían  sido  más  prominentes  en  la 
dirección  del  movimiento  revolucionario  se  re- 
tiraron á  sus  casas,  llenos  de  disgusto  y  pro- 
fcmdamente  chasqueados.     Los  más  de  entre 
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-ellos,  aunque  ardientes  anexionistas,  perdieron 
la  esperanza  de  que  el  Gobierno  americano  les 
Ayudase.  Otros  vieron  muy  claro,  ó  creyeron 
verlo,  que  los  Estados  Unidos  de  América,  sin 
embargo  de  desear  muy  de  veras  apoderarse 
de  Cuba,  no  se  daban  ninguna  prisa,  y  espera- 
raban  con  paciencia  el  momento  propicio,  en 
que  por  la  absoluta  demolición  de  la  isla  les 
fuese  más  fácil  adquirirla. 

La  completa  desorganización  que  se  siguió 
^n  Cuba  á  la  deposición  del  Presidente  Céspe- 
des, y  á  su  muerte  trágica,  acabó  de  dar  al 
traste  con  todo  pensamiento  serio,  en  relación 
<5on  los  Estados  Unidos  de  América,  por  parte 
d©  los  cubanos. 

Don  Gonzalo  de  Quesada,  que  tanto  ha  figu- 
rado después  en  los  asuntos  de  la  isla  de  Cuba, 
<}omo  ardiente  revolucionario  y  antianexionis- 
ta,  ha  dicho  en  su  opúsculo  biográfico  de  don 
Ignacio  Mora,  lo  que  sigue: 

"Ignacio  Mora  fué  anexionista  como  la  mayor 
parte  de  los  camagüeyanos  al  principio  de  la 

fuerra.  De  entonces  son  estas  frases,  de  cuan- 
o  pensaban  los  cubanos  en  el  reconocimien- 
to de  la  beligerancia  y  en  la  simpatía  del  G^o- 
T3Íerno  americano:  ''Si  Cuba  ha  prosperado 
más  que  otros  Estados  de  la  América  española 
es  porque  Cuba  está  más  americanizada  que 
^Uos,  porque  participa  más  de  las  ideas,  de  la 
educación,  del  movimiento,  de  la  actividad  y 
ejemplo  del  pueblo  americano."  Y  he  aquí 
porqué  el  pueblo  de  Cuba  se  quiere  ingertar  en 
la  frondosa  encina  que  desde  la  cumbre  de  los 
Alleghanies  hasta  las  playas  de  los  dos  Océanos 
sombrea  la  tierra  libre  de  los  Estados  Unidos; 
y  de  aquí  por  que  el  pueblo  Ubre  de  Cuba,  usan- 
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do  de  uno  de  los  derechos  de  la  libertad  ha  pe- 
dido á  su  primera  Asamblea  Constituyente, 
apoyado  en  catorce  mil  firmas,  la  anexión  al 
pueblo  libre  de  la  América  del  Norte." 

"Las  ilusiones, — agrega  el  señor  Quesada — 
pronto  se  desvanecieron,  y  Mora  junto  con 
sus  compatriotas  se  convenció  de  que  nada  ha- 
bía dé  esperarse  sino  del  esfuerzo  propio.  En 
el  número  2  del  año  segundo  de  El  Mambí,  de- 
11  de  enero  de  1871,  exclama  con  amargin^a  al 
hacer  el  relato  de  los  acontecimientos  del  año 
anterior:  "Mientras  tanto,  Cuba,  la  heroica 
Cuba,  prosigue  en  la  obra  de  su  regeneración 
y  de  su  independencia.  Olvidada  de  la  Amé- 
rica, calumniada  del  Primer  Magistrado  de  la 
República  de  los  Estados  Unidos,  ella  ha  sa- 
bido conquistar  su  poderío  y  sostener  el  terre- 
no conquistado  con  valor  y  abnegación." 

"En  ninguno  de  los  otros  números,  ni  en  sn 
riquísimo  Diario  de  memorias  se  encuentra  alu- 
sión posterior  á  lo  que  para  tantos  cubanos  fué 
desengaño  doloroso  a  la  vez  que  útil  enseñanza. '*^ 

La  actitud  de  los  Estados  Unidos  de  Améri 
rica  y  más  que  todo  la  desorganización  de  los 
revolucionarios  cubanos,  así  dentro  como  fue- 
ra de  Cuba,  pintada  la  primera  con  los  más  vi- 
vos colores  en  el  folleto  titulado:  Convenio  del 
Zanjón.  Relato  de  los  últimos  sucesos  de  Cuha^ 
por  Máximo  Gómez,  Kingston,  Jamaica,  1878, 
y  atestiguada  la  segunda  en  multitud  de  pu- 
blicaciones de  aquellos  tiempos,  condujeron 
por  sus  pasos  contados  á  la  completa  extinción 
del  movimiento  revolucionario.  La  restaura- 
ción de  Don  Alfonso  XII  al  trono  de  sus  mayo- 
res facilitó  que  así  se  hiciera,  y  cupo  al  Gene- 
ral español  don  Arsenio  Martínez  Campos  la 
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satisfacción  singular  de  poner  fin  á  la  guerra^ 
por  medio  de  un  convenio,  que  por  el  nombre 
de  la  localidad  en  que  fué  concluida,  el  10  de 
febrero  de  1878,  se  denominó  "del  Zanjón." 

Por  él  se  concedieron  á  la  isla  las  mismas 
condiciones  políticas,  orgánicas  y  administra- 
tivas de  que  disfrutaba  Puerto  Rico;  se  es- 
tipuló el  absoluto  olvido  de  lo  pasado  con  am- 
pUa  y  absoluta  amnistía  para  todos,  inclusos 
los  desertores  del  ejército  español;  se  dio  liber- 
tad á  los  colonos  asiáticos  y  á  los  esclavos  que 
se  hallaban  en  las  filas  de  la  insurrección;  se^ 
eximió  del  servicio  de  guerra  á  todo  el  que 
aceptaba  la  capitulación;  se  ayudó  á  salir  de  la 
isla  á  todo  el  que  no  quisiese  aceptar  el  conve- 
nio; y  se  arreglaron  los  medios  para  que  este 
arreglo  fuese  general  en  la  isla,  y  se  efectuase 
la  entrega  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra. 

Nadie  quedó  tal  vez  tan  sorprendido  y  chas- 
queado de  esta  solución  pacífica  como  la  Co- 
misión de  Relaciones  exteriores  del  Senado  de 
los  Estados  Unidos  de  América  que  en  aque- 
llos mismos  días  había  arreglado  dar  audiencia 
al  General  don  Julio  Sanguily  y  otros  revolu- 
cionarios cubanos,  y  el  Secretario  de  Estado 
Mr.  Evarts.  Este  último  caballero  manifestó 
más  de  una  vez  su  despecho,  increpando  á  los 
reclamantes  que  acudían  á  pedirle  auxilio  en 
los  casos  pendientes,  y  preguntándoles  ¿por  qué 
habían  hecho  los  cubanos  la  paz  con  Espa- 
ña? Esta,  mostrándose  una  vez  más  superior 
en  diplomacia  y  habilidad  á  los  Estados  Uni- 
dos y  á  los  cubanos,  consiguió  burlarse  de  los^ 
unos  y  los  otros  asegurando  su  dominio  en. 
Cuba  por  veinte  años  más. 


CAPÍTULO  XXIV 


TENTATIVAS  AMERICANAS  POSTERIORES  AL  FRACASO 

:EN  1869    DE    LA    MISIÓN    CONFIADA    AL    GENERAL 

SICKLES  Y  Á  LA  PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE 

GRANT  DE  OCTUBRE  12  DE  1870. 


Ni  el  fracaso  en  1869  de  la  negociación  con- 
:fiada  al  General  Sickles,  respecto  á  asegurar  el 
Teconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba 
mediante  una  indemnización  pecuniaria,  que 
<íiertamente  no  podía  pagarse,  de  momento  al 
menos,  sino  por  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
<5a,  ni  la  actitud  tomada  por  el  Presidente 
Orant  respecto  á  los  revolucionarios  cubanos 
después  de  la  publicación  de  su  proclama  de 
octubre  12  de  1870,  ni  el  favor  excepcional  y 
siempre  creciente  que  llegó  á  disfrutar  en 
Washington,  en  los  círculos  sociales  y  políticos 
<ie  mayor  altura  é  influencia,  el  Gobierno  es- 
pañol, sobre  todo  desde  el  día  en  que  con  ha- 
bilidad característica  conñó  éste  la  dirección 
de  todos  sus  negocios  en  este  país  al  hábil  abo- 
bado de  New  York,  Mr.  Sidney  Webster,  que 
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á  la  cualidad  de  hijo  político  del  Secretario  de- 
Estado  Mr.  Fisli,  reunía  la  de  ser  persona  gra- 
ta y  predilecta  de  aquel  alto  funcionario  y  sa 
distinguida  consorte,  ñieron  suficientes,  ni  con 
mucho,  para  hacer  que  se  borrase  de  la  lista  de- 
las  aspiraciones  del  Gobierno  de  Washington- 
la  de  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba. 

Por  mucha  que  fuera  la  habihdad  de  Espa- 
ña para  atenuar,  como  sucedió  muchas  veces,, 
la  gravedad  de  las  crisis,  ó  salvarlas  del  todo,, 
ni  el  Q-obiemo  de  aquella  nación,  ni  aún  el  de^ 
Washington,  podían  hacer  que  desapareciera^ 
por  completo  el  pensamiento  de  la  anexión,  é 
impedir  que  este  último,  cuando  menos  se  pen- 
sase en  ello,  se  levantara  erguido,  en  una  ú  otra 
forma,  pero  ostentando  siempre  su  enérgica  y 
potente  vitalidad. 

En  el  despacho  que  Mr.  Fish,  Secretario  de^ 
Estado,  escribió  al  Ministro  americano  en  Ma- 
drid, Mr.  Cushing,  en  febrero  6  de  1874,  se  di- 
ce claramente  que  "el  Presidente  ni  desea  la 
anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos,  ni  me- 
dita en  ella;"  pero  que  "la  política  de  los  Esta- 
dos Unidos,  con  respecto  á  Cuba,  en  el  tiempa 
en  que  estamos,  tiene  que  ser  puramente  ex- 
pectante, aún  que  sin  convicciones  fijas  y  posi- 
tivas respecto  a  sus  deberes  cuando  el  momen- 
to ó  la  ocasión  de  obrar  lleguen  á  presentarse."' 

En  otro  punto  del  despacho  se  exphca  igual- 
mente que  la  determinación  de  la  actitud  de  los 
Estados  Unidos  cuando  llegara  este  caso,  era. 
cosa  seria  y  difícil,  en  que  habría  que  tener  en 
cuenta  muchos  y  muy  complexos  factores  en 
la  pohtica  interior  y  exterior  del  país;  pero  que^ 
nadie  podía  prever  como  ni  cuando,  en  virtud 
de  lo  que  pasase  en  Cuba,  ó  en  España,  se  ve- 
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i-ía  forzado  el  Gobierno  de  Washington  á  bus- 
car al  problema  una  solución  definitiva. 

A  esta  política  expectante  no  se  oponía  en 
modo  alguno,  antes  bien  entraba  en  ella  natu- 
ralmente, que  se  apoyase,  más  ó  menos  oficial 
y  directamente,  cualquier  proyecto  que  tendie- 
se á  aumentar  en  la  isla  de  Cuba  el  poder  y  la 
infiuencia  de  los  Estados  Unidos.  Un  proyec- 
to de  esa  clase,  en  cuyo  éxito  se  confió  mucho 
en  su  época,  fué  el  del  empréstito  que  se  ofre- 
ció al  Gobierno  de  España  por  un  Sindicato 
americano,  en  el  mes  de  marzo  de  1871,  que 
aunque  no  quedó  en  nada  merece  ser  conside- 
rado. 

Mr.  Edward  Belknap,  á  quien  el  antedicho 
Sindicato  había  enviado  á  Madrid  con  amplias 
instrucciones  para  llevar  á  buen  éxito  la  nego- 
ciación y  con  recursos  suficientes  para  com- 
prar la  aquiescencia  ó  buena  voluntad  de  los 
periódicos  si  resultaba  necesario  "formar  opi- 
nión" respecto  del  asunto,  presentó  su  propo- 
sición por  escrito  al  Ministro  de  Hacienda  en 
Madrid  en  los  siguientes  términos: 

"Primero.  Los  señores  ...  se  comprometen 
á  negociar  para  España  un  empréstito  de  cien- 
to cincuenta  millones  de  pesos,  á  pagar  en  vein- 
te años,  y  redimible  á  voluntad  de  la  misma 
nación  después  de  que  transcurran  cinco  años 
de  la  consumación  del  negocio,  con  intereses  al 
tipo  de  cinco  por  ciento  al  año,  pagaderos  por 
semestres.  Tanto  el  principal  como  los  intere- 
ses se  pagarán  en  la  ciudad  de  New  York. 

"Secundo.  El  pago  del  principal  y  los  inte- 
reses se  hará  en  oro,  y  será  garantizado  por  los 
distados  Unidos. 

"Tercero.    En  consideración  de  esta  garan- 
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tía,y  para  mayor  seguridad  del  cumplimiento 
fiel  de  las  diferentes  estipulaciones  del  presente 
convenio,  España  hipotecará  en  favor  de  los  Es- 
tados Unidos.  (Shall  pledge  to  the  United  Sta- 
tes:) 

'^(1)  Todosi  sus  derechos  de  soberanía  sobre 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

"(2)  Todas  las  tierras  del  Estado,  las  for- 
talezas, los  edificios  del  Q-obierno,  los  telégra- 
fos y  toda  la  propiedad  inmueble,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  perteneciente  al  Estado,  en  las 
dos  islas  antedichas. 

"(3)  Todos  los  derechos  de  importación  y 
exportación,  y  todas  las  rentas  derivadas  de 
impuestos  interiores,  en  las  mismas  islas. 

"Cuarto.  Además  de  los  intereses  á  razón 
de  cinco  por  ciento  de  que  ya  se  ha  hecho  mé- 
rito, España  pagará  anualmente  para  la  amor- 
tización del  capital,  la  cantidad  de  tres  millo- 
nes de  pesos,  que  es  equivalente  á  un  dos  por 
<}iento  sobre  la  suma  total,  cuya  suma  se  remi- 
tirá á  la  Tesorería  de  los  Estados  Unidos,  que 
dispondrá  de  ella  en  calidad  de  fideicomisario 
(trustee)  para  los  efectos  de  la  expresada  amor- 
tización. 

"Quinto.  La  amortización  y  los  intereses  se 
pagarán  puntualmente,  á  su  vencimiento,  en 
a  ciudad  de  New  York. 

"Sexto.  Mientras  no  se  efectúe  el  completo 
pago  del  principal  é  intereses  del  presente  em- 
préstito, estarán  exentas  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  de  satisfacer  á  España  más  impues- 
to ó  contribución  que  la  requerida  para  llenar 
aquel  objeto. 

"Octavo.  España  concederá  á  las  islas  de 
•Cuba  y  Puerto  Rico,  con  la  garantía  de  los  Es- 
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tados  Unidos,  un  Gobierno  autonómico  colo- 
nial. En  esta  autonomía  irán  comprendidas: 
la  abolición  de  la  esclavitud;  el  derecho  de  las 
dos  islas  de  gobernarse  á  sí  mismas  por  medio 
de  sus  respectivos  Cuerpos  legislativos;  el  de 
nombrar  todos  los  empleados  civiles,  tanto  en 
el  departamento  ejecutivo,  como  en  el  legisla- 
tivo, ó  judicial  y  rentístico  del  gobierno  de  ca- 
da una  de  ellas;  el  de  celebrar  reuniones  públi- 
cas; la  libertad  de  la  prensa;  la  responsabilidad 
de  los  empleados  de  todas  clases,  civiles  y  mili- 
tares, exigible  ante  los  tribunales  civiles,  por 
cualesquiera  actos  ilegales  que  hubieran  cometi- 
do; absoluta  libertad  para  la  agricultura  y  la 
industria,  suprimiéndose  y  aboliéndose  todas 
las  trabas  que  existen;  y  la  abolición  de  los  de- 
rechos diferenciales  de  cualquier  género  sobre 
los  cereales  y  sus  productos,  el  vino,  el  aceite,, 
las  frutas  y  todas  las  substancias  alimenticias, 
cuyos  artículos  todos  pagarán  al  importarse  en 
Cuba  y  Puerto  Rico  idénticos  derechos  de 
Aduanas,  sea  cual  fuera  el  país  de  donde  pro- 
cedan. 

*'Octavo.  España  renunciará  el  derecho  de 
nombrar  los  empleados  del  orden  civü  de  las 
islas,  reteniendo  el  de  nombrar  para  cada  una 
de  ellas  un  Grobemador  Superior  Civil. 

"Noveno.  Quedarán  abolidos  los  puestos  de 
Capitán  Greneral  de  cada  isla,  y  las  fuerzas  mi- 
litares que  en  ellas  tenga  España,  quedarán  su- 
jetas á  la  autoridad  civil,  excepto  en  caso  de 
guerra,  ó  de  que  se  oft^ezca  tal  grado  de  resis- 
tencia á  las  autoridades  civiles,  que  se  haga 
necesario  recurrir  á  otros  agentes  para  poder 
dominarla. 

* 'Décimo.     En  caso  de  que  se  dejen  de  pagar 
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los  intereses,  ó  la  parte  principal  qne  debe  sa- 
tisfacerse anualmente,  ó  el  todo  del  principal, 
cuando  esté  vencido,  todo  lo  cual  debe  hacerse 
en  la  ciudad  de  New  York,  según  queda  dicho, 
se  entenderá  por  ese  mero  hecho  que  España 
pierde,  y  cede  y  traspasa  en  absoluto  en  favor 
de  los  Estados  Unidos  todos  sus  derechos  de 
soberanía  en  las  referidas  islas,  y  su  dominio 
en  las  propiedades  del  Estado  que  allí  existan, 
quedando  en  consecuencia  autorizado  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  á  la  expiración 
de  un  plazo  de  tres  meses  á  contar  desde  el  día 
en  que  debieron  hacerse  los  pagos, — si  dentro 
de  ese  mismo  período  no  se  efectuaran — á  to- 
mar posesión  de  ambas  islas  y  de  las  propie- 
dades públicas  que  en  ellas  existan,  y  á  re- 
girlas y  á  gobernarlas  de  conformidad  con  la 
Constitución  y  las  Leyes  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  en  ese  caso  los  Estados  Unidos  asu- 
mirán la  responsabilidad  de  España  y  pagarán 
debidamente  los  intereses  y  principal  de  este 
empréstito.  Todos  los  derechos  de  España 
en  las  referidas  dos  islas  quedarán  extingui- 
dos. 

"Undécimo.  La  negociación  de  este  emprés- 
tito y  el  manejo  de  todas  las  operaciones  nece- 
sarias para  realizarlo  quedan  á  cargo  de  los  se- 
ñores   que  tendrán  derecho  de  cargar  una 

comisión  de  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  no- 
minal de  los  bonos,  y  esta  Comisión  cubrirá  to- 
dos los  gastos  y  desembolsos  de  toda  clase,  y  la 
completa  renunciación  de  todos  los  servicios 
prestados  para  llevar  á  cabo  el  negocio. 

"Los  señores- . . .  colocarán  en  Londres,  Pa- 
rís, ó  Madrid,  como  lo  desee  el  Grobiemo  de  Es- 
paña, y  al  tipo  corriente  del  cambio,  los  fondos 
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procedentes  de  la  negociación  de  este  emprés- 
tito. 

"Madrid  marzo  5  de  1875, 

Excmo.  Señor, 

Edward  Bélhnap 

Al  Excmo.  Sr.  Don  Segismundo  Moret,  Mi- 
nistro de  Hacienda." 

El  24  de  abril  siguiente  recibió  el  señor  Belk- 
nap  la  siguiente  respuesta: 

"Ministerio  de  Hacienda 

Partí  oular. 

Sr.  Don  Edward  Belknap. 

Muy  Señor  mío: 

"Enterado  de  la  proposición  que  V.  me  ha  he- 
cho, y  creyendo  yo  que  la  gravedad  é  impor- 
tancia del  proyecto  exigen  que  el  Representan- 
te de  los  Estados  Unidos  tenga  conocimiento 
de  ellas  y  pueda  acreditar  con  su  palabra  la  se- 
guridad que  en  él  se  contiene,  tengo  el  honor 
de  manifestarle  que  considero  indispensable 
para  dar  algún  paso  en  este  sentido  tener  antes 
la  seguridad,  que  la  intervención  de  dicho  se- 
ñor solo  puede  dar  á  este  asunto. 

Una  vez  hecho  esto,  tendré  mucho  gusto  en 
hablar  á  mis  compañeros  de  Gabinete  á  fin  de 
que  tratemos  tan  interesante  como  dehcado 
asunto. 

"Soy  de  V.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

S.  MoreV 
Abril  24  de  1871. 


CAPITULO  XXV 


DE  1878  Á  1888 


Los  cubanos  que  al  terminarse  la  guerra  pal- 
paron bien  todos  los  males  que  esta  había  pro- 
ducido, se  dedicaron  acto  continuo,  con  lauda- 
ble ardor  patriótico,  a  la  doble  tarea  de  conse- 
guir con  cuanta  prontitud  fuese  posible  la 
reconstrucción  de  la  riqueza  material  del  país, 
donde  quiera  que  se  había  destruido,  y  la  ob- 
tención por  medios  legales,  mediante  una  cam- 
paña activísima  pero  constitucional  y  pacífica, 
^e  las  libertades  políticas  y  las  reformas  socia- 
les y  económicas  que  imperiosamente  se  nece- 
sitaban. 

Echóse  un  velo  sobre  los  pasados  agravios,  y 
se  inauguró  en  la  Historia  de  Cuba  uno  de  sus 
más  gloriosos  períodos. 

Verdad  es  que  á  mediados  de  1879,  ocurrió 
en  la  parte  oriental  de  la  isla,  un  movimiento 
revolucionario,  que  amenazó  extenderse  hacia 
el  Oeste,  encontrando  secuaces  hasta  en  el  te- 
rritorio de  las  Tillas.  Pero  este  movimiento,  á 
que  se  dio  el  nombre  de  "la  guerra  chiquita," 
así  por  su  corta  duración,  como  por  su  falta  de 
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consistencia,  acaudillado,  casi  en  su  totalidad, 
por  jefes  negros  que  habían  servido  en  la  pa- 
sada guerra  y  para  los  que  escasamente  podía 
haber  cabida  en  la  nueva  situación  social  que 
el  pacto  del  Zanjón  había  creado,  fué  sofocado 
sin  dificultad. 

Fuera  de  esto,  nadie  pensó  nunca  en  la  gran- 
de Antilla,  durante  los  diez  años  á  que  se  refie- 
re este  capítulo,  sino  en  reedificar  lo  destruido, 
y  aprovechar  prudentemente  las  oportunida- 
des que  la  ocasión  brindaba  para  satisfacer, 
hasta  donde  se  pudiera,  el  justo  y  natural  deseo 
de  los  cubanos  de  gobernarse  á  sí  mismos  y  ase- 
gurar su  felicidad.  Es  innecesario  manifestar 
que  dentro  de  un  movimiento  de  este  género, 
no  era  lógico  pensar  ni  en  la  anexión  de  Cuba 
á  los  Estados  Unidos  de  América,  ni  en  nada 
que  directa  ó  indirectamente  pudiese  estimarse 
anti-español. 

Pero  como  se  verá  oportunamente,  el  esfuer- 
zo del  patriotismo  cubano  no  fué  bastante 
á  remover  la  desconfianza  que  desde  1825  fué 
siempre  como  el  alma  y  el  fundamento  esencial 
de  la  política  española  en  la  isla  de  Cuba;  y  como 
las  causas  de  división  y  descontento  entre  Cu- 
ba y  España  eran  radicales  y  permanentes,  el 
resultado  práctico  de  la  labor  inmensa  á  que  se 
dio  cima  en  este  período  no  vino  á  ser  en  re- 
sumen otra  cosa  que  un  aplazamiento,  sin  du- 
da provechoso,  de  la  crisis  que  al  fin  y  al  cabo 
tenía  necesariamente  que  presentarse. 

A  poco  de  celebrarse  el  convenio  se  consti- 
tuyeron en  Cuba  las  dos  agrupaciones  políti- 
cas, cuya  lucha  llena  el  período  de  que  se  está 
tratando,  y  que  se  denominaron  respectiva- 
mente,  *'el  partido  liberal  cubano,"  llamado 
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poco  después  "autonomista,"  y  "el  partido  de 
la  Unión  Constitucional."  El  primero  cuyo 
programa  se  dio  al  público  el  1?  de  agosto  de 
1878,  *  era  heredero  legítimo  en  Knea  recta, 
del  antiguo  partido  liberal  cubano,  que  en  los 
tiempos  de  Serrano  y  Dulce  se  llamó  también 
"reformista."  El  segundo,  cuyo  programa  que- 
dó definitivamente  aprobado  entre  sus  miem- 
bros en  20  de  noviembre  de  1878,  no  fué  más 
que  la  resurrección,  hasta  donde  era  posible, 
dentro  de  las  formas  de  Gobierno  existente, 
del  antiguo  credo  de  Tacón  y  Lersundi,  sin 
apenas  consentir  en  otra  cosa  para  Cuba  que 
lo  que  llamaban  "asimilación  á  la  Península", 
ó  sea  la  aphcación  á  la  isla  de  las  mismas  leyes 
y  los  mismos  procedimientos  de  gobierno  que 
regían  en  aquella.  El  primero  fué  un  parti- 
do de  progreso,  que  aspiraba  al  gobierno  pro- 
pio bajo  la  bandera  de  España:  ^'^  y  el  segundo 
era  un  partido  refractario  á  toda  concesión  po- 
lítica, desconfiado  y  suspicaz  en  el  más  alto 
grado,  pero  inñuyente  por  desgracia,  en  más 
de  un  caso  de  una  manera  decisiva,  en  la  de- 


*    Véase  el  Apéndice  quinto. 

**  Es  curioso  observar  que  el  primero  tal  vez,  que  usó  la  palabra  con 
•que  se  designó  este  partido,  palabra  que  tan  mala  impresión  causaba  á 
los  españoles,  inspirándoles  el  mayor  recelo,  fué  cabalmente  aquel  de 
ellos  de  quien  lógicamente  se  podía  suponer  que  simbolizaba  las  ideas 
más  contrapue<>tas  á  todo  pensamiento  de  gobierno  popular  y  liberalis- 
mo. Cuando  Don  Carlos  de  Borbon,  pretendiente  á  la  Corona  de  Es- 
paña, escribió  desde  París  á  don  Miguel  de  Aldama,  octubre  31  de  1868, 
participándole  que  lo  había  nombrado  "Gobernador  Civil  de  la  isla  de 
Cuba",  y  que  Cuba  y  Puerto  Kico  formarían  el  ''Virreinato  de  las  Anti- 
llas'S  con  el  General  Lersundi  á  la  cabeza,  le  explicó  qde  las  dos  bases 
fundamentales  de  su  política  serían  la  abolición  de  la  esclavitud  y  <<la 
administración  autonómica  más  convennhite  al  buen  orden  y  régimen 
4el  Virreinato". 
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terminac-ión  de  los  rumbos  que  había  de  seguir 
en  su  política  con  la  isla  de  Cuba,  el  Gobierno 
de  IMadrid.  Era  tan  grande  sin  embargo,  el 
caudal  de  injusticia  que  llevaba  en  su  seno  esta 
última  agrupación  fK)lítica,  qne  su  desintegra- 
ción se  hizo  indispensable.  Pero  como  este 
cisma  no  llegó  á  consumarse  sino  unos  quince 
años  más  tarde  (octubre  30  de  1893),  el  prove- 
cho que  de  él  hnbieran  podido  recibir,  como 
más  tarde  lo  recibieron,  los  autonomistas  cu- 
banos, fué  perdido  enteramente  en  aquel  en- 
tonces. La  inteligente  y  vigorosísima  campa- 
na en  que  se  empeñaron  en  Madrid  los  patriotas 
cubanos  fué  proseguida  sin  descanso  durante 
los  once  años  de  que  se  trata,  sin  que  nadie 
entre  los  españoles  peninsulares,  excepto  algu- 
na que  otra  individualidad  aislada,  déjase  de 
hacerle  oposición. 

Cuales  fueron  los  resultados  de  este  movi- 
miento, escrito  está  con  letras  de  oro  en  la  His- 
toria de  Cuba.  La  esclavitud  de  los  negros 
quedó  extinguida  por  completo.  Cuba  volvió 
á  ser  una  provincia  española,  igual  á  todas  las 
demás  de  España,  poniéndose  en  observancia 
en  ella  en  7  de  abril  de  1881  la  Constitución  de 
la  Monarquía.  Se  aplicaron  igualmente  á  la 
isla  los  mismos  Códigos  Civil  y  de  Enjuicia- 
miento Civil  que  regían  en  España,  y  el  Códi- 
go de  Comercio,  el  Penal  y  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal.  Se  obligó  á  España  á  nego- 
ciar con  los  Estados  Unidos  de  América,  el 
tratado  que  se  llamó  de  reciprocidad  comercial, 
firmado  en  Madrid,  el  18  de  noviembre  de 
1884,  por  don  Salvador  de  Albacete,  Plenipo- 
tenciario por  la  parte  de  España,  y  Mr.  John 
W.  Foster,  Plenipotenciario  por  la  parte  de  los- 
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Estados  Unidos  de  América,  que  no  llegó  á  pro- 
ducir resultado,  porque  el  Senado  de  la  última 
nación  se  negó  á  concederle  su  aprobación 
constitucional,  y  en  el  que  se  proveyó  lo  nece- 
sario, como  dice  su  encabezamiento,  para  hacer 
más  íntimo  y  más  favorable  el  tráfico  entre  Cuba 
y  Puerto  Rico  y  la  Unión  americana.  Y  con 
mayor  ó  menor  lucha  y  dificultad,  se  recaba- 
ron también  otras  reformas,  que  pudieron  ser 
de  poca  urgencia  y  hasta  de  problemática  utili- 
dad, pero  que  demostraron  plenamente  el  es- 
píritu de  progreso  que  presidía  en  los  ánimos 
de  los  que  se  esforzaron  en  obtenerlas. 

La  producción  de  azúcar  de  la  isla  que  en  el 
año  1878  llegó  á  solo  530,600  toneladas,  subió 
en  1879  á  680,700,  y  en  1886  á  705,400.  Y  en 
la  misma  proporción,  si  no  en  otra  todavía  más 
grande,  se  efectuó  el  crecimiento  de  las  demás 
producciones,  aumentándose  en  virtud  de  ello 
los  intereses  conservadores,  y  sustrayéndose 
fuerzas  á  los  que  se  propusieran  perturbar  la 
paz. 

Como  se  verá  en  su  lugar  propio  la  generosi- 
dad de  estos  esfuerzos  no  fué  bastante  á  elimi- 
nar del  problema  de  Cuba  dos  factores  de  vital 
importancia,  á  saber:  las  necesidades  de  la  ley 
económica,  y  la  desconfianza  de  los  españoles. 

Por  el  primero  de  estos  dos  factores  se  llegó 
en  breve  á  la  demostración,  tan  patente  que  era 
imposible  dejar  de  verla,  de  que  Cuba,  de  grado 
ó  por  fuerza,  queriendo  ó  no  queriendo,  depen- 
día en  absoluto,  en  lo  económico,  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  y  que  en  manos  de  es- 
tos se  encontraba,  levantarla  á  una  condición 
de  riqueza  y  prosperidad  envidiables,  ó  hundir- 
la en  la  miseria. 
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Por  el  segundo  se  esterilizaron  los  esfuerzos 
mejor  combinados,  desvaneciendo  la  esperanza 
de  que  junto  con  la  reconstrucción  material  del 
país  pudiese  nunca  conseguirse  lo  que  algimos 
lian  llamado  reconstrucción  moral.  Personaje 
tan  avisado  como  el  Marqués  de  Polavieja,  no 
vaciló  en  escribir  que  el  Partido  Autonomista 
"persigue  la  independencia  por  la  evolución, 
más  está  siempre  dispuesto  á  secundar  la  revo- 
lución," no  pidiendo  para  ello  otra  cosa  que 
"seguridades  de  triunfo."  El  mismo  personaje, 
en  carta  escrita  al  General  don  Ramón  Blanco, 
en  4  de  junio  de  1879,  afirmó  hablando  de  los 
autonomistas  que  "hoy  nos  agradecen  poder 
empezar  á  levantar  sus  fortunas,  y  tiempo  nos 
queda,  si  sabemos  aprovecharlo,  para  preparar 
la  retirada  antes  de  que  sean  suficientemente 
ricos  para  que  sean  ingi^atos.  Por  lo  demás, 
puede  V.  reirse  de  su  españolismo  y  demás  za- 
randajas que  hoy  nos  cuentan." 

El  mismo  ^Marqués  declaraba  entonces  que  á 
lo  más  que  España  podía  aspirar  era  á  "perma- 
necer en  la  isla  solo  el  tiempo  que  en  ella  ra- 
cionalmente podemos  estar,*' tomando,  "las  me- 
didas convenientes  para  no  ser  arrojados  violen- 
tamente, con  perjuicio  de  nuestros  intereses  y 
mengua  de  nuestra  honra,  antes  de  la  hora  en 
que  amigablemente  debamos  abandonarla."  * 

Bajo  la  inspiración  de  sentimientos  de  este 
género  no  era  posible  la  cordiahdad  necesaria 
para  hacer  provechoso  para  España  el  movi- 
miento de  que  se  trata. 


Polavieja.    Mi  Política  en  Cuba.     Madrid,  1898. 


CAPÍTULO  XXVI 


EFECTO  PBODUCIDO  POB  LA  ELECCIÓN   DEL 
PEESIDENTE    HAREISON. 

(1889-1890) 


Con  la  inauguración  de  Mr.  Benjamin  Har- 
rison  para  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  el  4  de  marzo  de  1889,  y  el  nom- 
bramiento, hecho  por  él  acto  seguido,  de  Mr. 
James  Gr.  Blaine,  para  Secretario  de  Estado  de 
los  mismos,  se  entra  en  un  período  de  conside- 
rable interés  para  los  cubanos,  en  que  se  dio 
por  muchos  por  resuelto  en  la  práctica  el  pro- 
blema de  su  país  nativo,  y  en  que  la  incorpora- 
ción de  Cuba  en  la  grande  y  potente  Unión, 
quisiéralo  ó  no  España,  pareció  inmediata. 

Y  no  fué  ciertamente  porque  por  parte  de 
Mr.  flarrison,  ó  de  Mr.  Blaine,  se  hubiese  di- 
cho nunca  cosa  alguna  que  autorizase  semejan- 
te creencia,  sino  porque  el  pueblo,  procediendo 
como  frecuentemente  sucede  por  meras  impre- 
siones, encontró  oportuno  considerar  á  Mr. 
Blaine,  cuyo  americanismo  intensísimo  era  tan 
notorio,  como  hombre  bien  dispuesto  á  embar- 
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carse  enseguida  en  toda  clase  de  aventuras^ 
por  arriesgadas  que  fuesen,  siendo  una  de  ellas^ 
la  de  apoderarse  de  Cuba,  de  grado  ó  por 
fuerza. 

Lo  poco  que  había  hecho,  ó  mejor  dicho  in- 
tentado, cuando  en  1881  había  sido  Secretario- 
de  Estado  de  su  amigo  el  Presidente  Grarfield,  * 
tendiendo  en  cierto  modo  á  ingerirse,  en  be- 
neficio de  la  paz,  en  el  conflicto  entre  Chile 
por  un  lado,  y  Bolivia  y  el  Perú  por  el  otro, 
dio  ocasión  abundante  para  que  su  nombre  se 
mezclase  con  la  causa  de  Cuba,  y  se  le  trajese 
y  llevase  sin  compasión,  como  símbolo  de  es- 
peranza para  los  unos,  y  motivo  de  graves 
aprensiones  para  los  otros. 

La  verdad  es,  sin  embargo,  que  bajo  el  Pre- 
sidente Grarfield,  Mr.  Blaine  se  hubiera  vista 
imposibilitado  de  apoderarse  de  Cuba,  aunque 
tales  hubiesen  sido  sus  intenciones.  Mr.  Gar- 
field  había  dicho  en  un  discurso,  en  la  Cámara 
de  Representantes,  en  1876,  "Soy  contrario  á 
la  anexión  de  territorios  situados  al  Sud  de  nos- 
otros, habitados  por  pueblos  que  pertenecen  á. 
la  raza  latina,  debilitada  esta  por  su  mezcla  con 
la  raza  india.  No  quiero  en  modo  alguno  que 
esa  gente  deteriorada  venga  á  formar  parte  de 


*  Mr.  James  A.  Garfield,  tomó  posesión  de  la  presidencia  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  el  4  de  marzo  de  1881.  El  2  de  julio  siguien- 
te, nn  asesino  vulgar,  que  por  su  conducta  demostró  no  estar  en  su 
juicio,  disparó  contra  él  un  pistoletazo,  causándole  una  herida  que  le 
mantuvo  postrado  entre  la  vida  y  la  muerte  hasta  el  19  de  septiembre 
del  mismo  año,  en  que  entregó  su  alma  al  Creador.  En  esos  ochenta 
días  de  martirio,  el  Grobiemo  de  los  Estados  Unidos  de  América  estuvo 
pr&oticamente  sin  cabeza.  El  asesino,  Charles  J.  Guiteau,  preso  en  el 
acto,  fué  sometido  á  juicio,  condenado  á  muerte  y  ahorcado  en  Wash» 
ington  el  30  de  junio  de  1882.  . 
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nuestra  población.  Si  me  ofrecen  á  Cuha^  dán- 
dome además  .  cien  millones  de  pesos  en  oro^  mer 
negaré  á  admitir  la  isla  y  el  dinero.  (If  Cuba 
was  offered  with  a  hundred  million  dollars  in 
gold,  I  would  decline  the  island  and  the  gold.) 
Sea  como  fuere,  el  hecho  de  que  entonces,  al 
comenzar  el  segundo  siglo  de  la  existencia  de 
la  Unión,  había  de  reunirse  en  Washington^ 
aunque  convocada  por  la  administración  ante- 
rior, una  Conferencia  Internacional  America- 
na, en  que  representantes  acreditados  de  las 
naciones  independientes  del  Nuevo  Mundo  iban 
á  tratar  de  cuanto  estimasen  conducente  al 
bienestar  general  de  América,  *  prometiendo- 
así  renovar  los  tiempos  y  las  escenas  del  Con- 
greso de  Panamá  de  1826,  y  hacer  cosas  de  gran 
trascendencia,  reanimó  vivamente  las  esperan- 
zas de  los  enemigos  de  la  dominación  de  Espa- 
ña en  la  isla  de  Cuba,  y  aumentó  proporcional- 
mente  las  inquietudes  de  España.  ^* 


*  La  Conferencia  Internacional  cuya  convocación  fué  autorizada 
por  ley  de  24  de  mayo  de  1888,  celebró  su  primera  sesión  en  "Washing- 
ton, el  2  de  octubre  de  1889.  Estuvieron  representadas  en  ella,  la- 
Ilación  Argentina,  Brasil,  Solivia,  Colombia,  Costa  Kica,  Chile,  Ecua-^ 
dor,  Los  Estados  Unidos  de  América,  Guatemala,  Haití,  Honduras, 
México,  Nicaragua,  Paraguay,  Perú,  Salvador,  Uruguay  y  Venezuela. 
Su  clausura  se  efectuó  el  19  de  abril  de  1890. 

Fué  su  Presidente  Mr.  James  Gr.  Blaine;  y  sus  Secretarios  por  la  par- 
te de  los  Estados  Unidos  de  América,  Mr.  Eemsen  H.  Witehouse,  j 
por  la  parte  hispano-americana,  primero  el  señor  don  Fidel  G.  Pierra^ 
natural  de  Cuba,  que  renunció  el  14  de  febrero  de  1890,  y  desde  aquella» 
fecha  hasta  el  ñn,  el  señor  doctor  don  J'osé  Ignacio  Rodríguez,  también 
cubano  de  nacimiento,  que  auxilió  además  á  la  Conferencia  en  calidad 
de  Secretario  de  la  Comisión  de  Derecho  Internacional,  y  de  la  Extra- 
dición, y  también  como  Intérprete. 

**    Bien  lo  demuestran  las  cartas  oficiales  de  10  y  de  20  de  febrero 
de  1891,  del  Gobernador  General  de  Cuba,  General  Polavieja,  al  señor 
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Entre  los  anexionistas,  el  año  antes  de  la  ve- 
nida de  Mr.  Blaine  al  poder,  casi  se  había  da- 
do por  perdida  la  causa.  Veterano  tan  ilustra- 
do, y  partidario  tan  ardiente  de  aquella  solu- 
ción, como  el  distinguido  cubano  don  Juan 
Bellido  de  Luna,  había  llegado  hasta  el  extre- 
mo de  imprimir  en  un  folleto,  notable  como 
todo  lo  por  él  escrito,  estas  significativas  pala- 
bras: "Pero  pongamos  aquí  el  punto  final  al 
problema  de  la  anexión,  que  por  ahora  no  ofre- 
^e  la  más  remota  posibilidad  de  llevarse  á  cábo^ 
j  fijemos  nuestra  atención  en  alcanzar  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  cuyo  problema  creemos 
más  realizable,  bien  sea  por  medio  de  la  revo- 
lución armada,  bien  por  un  procedimiento  pa- 
cífico, justo,  radical  y  equitativo,  que  será  el 
iema  de  otro  opúsculo  que  pubhcaremos  en 
l^reve."  * 

Pero  á  renglón  seguido,  y  á  despecho  de  la 
conclusión  á  que  había  llegado,  no  sin  senti- 
miento penoso,  aquel  distinguido  escritor,  de 
<iue  "el  problema  de  la  anexión  de  Cuba  á  los 
listados  Unidos  se  encuentra  hoy  (1888)  sicut 
srat  in  principio^  nada  entre  dos  platos,  lo  mis- 
mo exactamente  que  si  se  hubiese  tratado  de 
la  cuadratura  del  círculo,  ó  de  la  piedra  filoso- 
fal", se  vé  que  en  todas  partes,  desde  1889  has- 
ta después  de  comenzada  la  revolución  de  1895, 
aquella  idea  que  parecía  tan  relegada  al  olvido 


Fabié  Ministro  de  Ultramar,  y  al  General  Azcárraga,  Ministro  de  la 
-Onerra,  respectivamente,  copiadas  en  parte,   de  página  148  á  páu:ina 

163  del  libro  titulado  Mi  Política  en  Cuba,  por  el  Marqués  de  Polavie- 
Ja,  que  se  ha  citado  otras  veces. 

*    *'La  Anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos" ^  por  Juan  Bellido 
-de  Luna.    New  York  1888. 
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y  tan  desprovista  de  vitalidad,  surge  de  nuevo 
ante  los  ojos  del  patriotismo  cubano  y  ameri- 
cano, y  se  convierte  en  tema  favorito  de  sus^ 
meditaciones. 

Verdad  es  que  en  muchos  casos  la  populari- 
dad se  puede  llamar  negativa,  pues  que  entre^ 
las  publicaciones  que  sobre  este  asunto  se  hi- 
cieron, las  que  causaron  más  ruido,  por  regla, 
general,  fueron  en  oposición  al  pensamiento. 
No  hubo  diario  español  ni  en  Cuba,  ni  en  los 
Estados  Unidos  de  América  que,  como  era  de 
suponer  no  atacase  la  idea  con  empeño.  En- 
tre los  periódicos  cubanos,  no  faltó  quien  se 
expresase  en  el  mismo  sentido.  Aquel  ardien- 
te revolucionario  cubano,  señor  don  Enrique- 
Trujillo,  que  jamás  cedió  un  momento  en  su 
antagonismo  al  Gobierno  de  España,  Director 
primero  de  El  Avisador  Hispano  Americano  y 
después  de  El  Porvenir^  periódicos  los  dos  de^ 
New  York,  — y  los  distinguidos  redactores 
del  diario  de  Cienfuegos,  en  la  isla  de  Cuba^ 
que  se  denominaba  La  Verdad —  agotaron  sus 
esfuerzos  contra  una  solución  política  que  les 
parecía  haber  llegado  á  un  grado  tan  extrema 
de  popularidad  que  necesitaba  combatirse  . 
Con  su  habitual  vehemencia  la  atacó  el  señor 
Trujillo,  en  sus  dos  periódicos  citados,  y  en  el 
folleto  que  publicó  en  1890,  donde  reunió  en, 
colección  ordenada  sus  diferentes  artículos  so- 
bre el  asunto,  *  esforzándose  en  imbuir  en  sua 
paisanos,  la  creencia,  que  á  su  juicio  constituía, 
el  supremo  vicio  del  proyecto,  de  que  este  '^na 


*  <<E.  Tmjillo.  La  Anexión  de  Cuba,  Artícnlos  publicados  en 
M  Avisador  Hispano  Americano  y  en  M  Porvenir'*.  Ifueya  York 
1890. 
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"brotó  del  corazón  sino  de  la  cabeza",  como  si 
-en  puntos  de  política  y  en  todo  lo  relativo  al 
gobierno  de  los  hombres,  en  que  todo  lo  que 
se  necesita,  como  decía  Cicerón,  es  fuerza  y 
habilidad,  *  pudiese  hacerse  nada  excepto  des- 
truir, dejando  á  los  impulsos  dominar  la  razón. 

Los  redactores  de  La  Verdad  reprodujeron 
en  varios  números  (agosto  de  1890)  los  escritos 
-del  señor  Trujillo,  agregándoles  comentarios, 
fehces  y  oportunos  en  más  de  un  caso. 

Pero  á  pesar  de  todo,  y  cual  si  se  sintiese  im- 
pelido por  una  fuerza  irresistible,  cuyo  origen 
ó  punto  de  partida  inmediato  no  podía  dis- 
cernirse con  claridad,  el  movimiento  anexio- 
nista se  propagó  sin  cesar;  y  es  un  hecho,  de 
que  el  autor  de  este  Estudio  puede  dar  fé,  por 
tener  de  él  conocimiento  personal,  que  mu- 
chos en  Cuba  y  fuera  de  Cuba  escribieron  en 
ese  tiempo  á  Mr.  Blaine,  sobre  el  asunto,  po- 
niendo á  prueba  algunas  veces  su  discreción,  y 
su  cortesía. 

Es  también  indudable  que  á  la  propagación 
de  la  idea  contribuyó  mucho  el  hábil  uso  que 
para  ello  se  hizo  en  Cuba  de  las  hbertades  cons- 
titucionales de  que  entonces  disfrutaba  la  isla, 
y  el  hecho  de  que  merced  á  ellas  pudo  tratarse 
el  asunto  francamente  y  sin  ambajes  hasta  en 
reuniones  púbhcas  convocadas  con  ese  objeto. 
Se  atribuye  al  General  español  don  Arsenio 
Martínez  Campos,  personaje  á  quien  Cuba  de- 
be gran  tributo  de  respeto  y  admiración,  una 
frase  que  explica  bien  su  sorpresa  al  ver  por 


*    H(Be  distribuitur  in  vim  et  dolum:  quorum  aut  alterum  separa- 
4iin,  and  utrumque  sumenus  conjuncHm,    '-Bhbtor.''  III.    2. 
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«US  propios  ojos  que  en  Cuba  "no  era  delito" 
hacer  propaganda  para  sacar  la  isla  del  poder 
de  España,  y  ponerla  en  manos  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Alguien  también,  en  Es- 
paña, yendo  más  lejos  que  el  ilustre  caudillo 
que  acaba  de  nombrarse,  propuso  modificar  el 
Cíódigo  Penal  vigente  en  Cuba,  á  fin  de  privar 
de  legalidad  en  lo  futuro  á  toda  discusión  de 
esta  clase,  é  imponerle  castigo* 

Nada  podrá  servir  tanto  para  pintar  cual  se 
debe  la  situación  de  cosas  que  existía  entonces 
en  Cuba,  como  el  editorial  de  El  Pais^  nobilísi- 
mo órgano,  en  la  Habana,  del  partido  autono- 
mista cubano,  publicado  el  7  de  enero  de  1890, 
que  se  copia  á  continuación. 

Dice  así: 

"LA  ANEXIÓN. 

I. 

"Que  la  idea  anexionista  va  ganando  terreno 
en  esta  Isla  es  un  hecho  que  nadie  puede  ne- 
gar. Podrá  ser  objeto  de  indignación  y  cen- 
sura, pero  la  verdad  se  impone  á  todos.  La 
propaganda  tiene  sus  raices  en  los  desaciertos 
de  nuestro  Gobierno,  siempre  mal  inspirado; 
en  la  decadencia  de  nuestra  riqueza  por  la  falta 
de  estímulos  y  exceso  de  tributos;  en  la  cen- 
trahzación,  que  cohibe  la  expontaneidad  local 
y  dispone  de  nuestra  suerte  y  fortuna  sin 
nuestra  cooperación;  en  los  encontrados  senti- 
mientos y  opuestos  intereses  que  la  domina- 
ción colonial  ha  creado,  quebrantando  la  uni- 
dad moral  y  económica  de  nuestra  sociedad  y 
dando  margen  á  la  mutua  desconfianza  y  al 
general  descontento;  en  que  ya  flaquea  la  es- 
peranza en  mejores  días,  pues  tiénense  por  in- 


256 

curables  los  vicios  de  nuestra  administración 
nacidos  de  causas  remotas  y  próximas  llama- 
das  á  perpetuarse;  en  los  temores  de  diverso 
género  por  las  graves  mudanzas  que  puedan 
sobrevenir  en  la  situación  política  de  la  Metró- 
poli y  que  habrían  de  trascender  á  la  colonia, 
alarmando  á  los  conservadores,  si  aquellas  fue- 
ran radicales,  é  irritando  á  los  autonomistas, 
si  reaccionarias;  finalmente,  en  la  comparación 
entre  un  gran  pueblo  vecino,  libre  cual  ningu- 
no, de  inmensos  recursos,  de  pasmosa  prospe- 
ridad y  del  cual  depende  nuestra  existencia  en 
el  orden  económico,  y  un  país  empobrecido 
moral  y  materialmente  bajo  el  peso  de  sus  des- 
dichas y  de  opresivas  cargas  fiscales,  sin  por- 
"'  verir  cierto,  á  merced  de  lo  imprevisto,  mal 
gobernado  y  hondamente  dividido.  ¿Cabe  pro- 
paganda que  supere  á  esta  en  energía  y  eficacia? 
Veamos  los  argumentos  que  los  anexionistas 
aducen  y  que  oportunamente  combatiremos. 

**La  anexión  á  los  Estados  Unidos  está  en 
la  fuerza  de  las  cosas.  "El  destino  manifiesto" 
no  es  una  frase;  es  la  acción  irresistible  que 
un  pueblo  poderoso  está  llamado  á  ejercer  en  sus 
movimientos  de  natural  expansión.  No  hay 
medio  humano  para  contrarrestarla.  Los  he- 
chos están  condenados  á  seguir  la  fatal  corrien- 
te. El  plazo  será  más  ó  menos  largo,  más  al 
cabo  la  anexión  se  consumará,  por  medios  que 
hoy  desconocemos;  pero  que  no  faltarán.  Ad- 
mitido por  todos,  ya  de  grado,  ya  por  fuerza, 
lo  inevitable  del  esperado  ó  temido  desenlace, 
se  encontrará  el  procedimiento  más  adecuado, 
según  las  circunstancias,  para  encamar  en  la 
realidad  la  idea  fiotante  hoy  y  afianzada  ma- 
ñana en  los  ánimos.     El  ingenio  humano  es 
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fecundo  en  recursos  cuando  lo  estimula  el  in- 
terés 6  lo  apremia  la  necesidad.  No  hay  pro- 
blema que  una  vez  planteado  en  la  historia  de 
los  pueblos  no  haya  sido  resuelto  de  conformi- 
dad con  las  tendencias  de  antemano  conocidas. 
Las  fuerzas  convergentes,  quiérase  ó  nó,  han 
de  unirse  por  modo  ineludible  para  formar  la 
resultante,  esto  es,  un  nuevo  modo  de  ser  ya 
preparado  por  las  ideas,  por  los  intereses,  por 
las  relaciones  de  lugar  y  tiempo. 

"¿Por  qué  no  anticiparse  á  los  sucesos?  La 
transición  se  haría  sin  violencia;  en  las  mejo- 
res condiciones  posibles,  libre  de  la  presión  de 
los  acontecimientos. 

'^La  anexión,  añaden  sus  partidarios,  no  es 
una  solución  de  fuerza,  como  lo  sería  la  inde- 
pendencia; es  una  solución  pacífica,  reñexiva 
llevada  á  cabo  por  procedimientos  extricta- 
mente  legales.  La  Constitución  de  la  Monar- 
quía española  no  la  condena;  antes  bien,  la 
autoriza.  El  artículo  55  dice  así:  "El  Rey  ne- 
cesita estar  autorizado  por  una  ley  especial: 
Primero.  Para  enagenar^  ceder  6  permutar  cual- 
quier parte  del  territorio  español."  No  se  ha- 
ble, pues,  de  derramar  la  última  gota  de  san- 
gre generosa  ni  de  gastar  la  última  peseta  en 
la  defensa  de  la  integridad  nacional.  No  se 
trata  de  eso.  Ahí  está  el  texto  constitucional: 
el  Rey,  autorizado  por  una  ley  especial,  puede 
enagenar,  ceder  ó  permutar  cualquiera  par- 
te del  territorio  nacional.  Las  declamaciones 
pierden,  por  tanto,  toda  su  fuerza.  Pudiérase 
decir  que  son  anti-constitucionales.  Si  es  lícita, 
en  la  forma  indicada,  la  anexión  ¿cómo  no  ha 
de  serlo  también  su  propaganda?  ¿Cuál  es,  en 
los  pueblos  de  gobierno  parlamentario,  el  ver- 

17 
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dadero  origen  de  las  leyes?  La  opinión  públi- 
ca; y  como  á  las  Cortes  está  permitido  votar 
mía  ley  para  enagenar,  ceder  ó  permutar  cual- 
quiera parte  del  territorio  español,  es  cosa  cla- 
ra que  también  ha  de  estar  permitido  á  los 
ciudadanos  españoles  defender  y  sustentar  la 
idea  anexionista  hasta  conseguir  que  prevalez- 
ca ante  la  opinión  y  triunfe,  de  consiguiente, 
en  el  seno  del  Parlamento.  De  esa  suerte  se 
alcanzará  el  objeto  apetecido  sin  conmociones 
revolucionarias  ni  conflictos  internacionales; 
bastará  la  agitación  pacífica,  á  la  sombra  de  la 

l^y- 

''Según  los  anexionistas  la  autonomía  colonial 
es  una  doctrina  excelente  en  el  terreno  de  los 
principios;  pero  con  relación  á  las  Antillas  es- 
pañolas, y  considerada  como  sistema  de  gobier- 
no y  administración,  es  inasequible  y  cuando 
nó,  impracticable.  Creen  ellos  que  dadas  las 
tradiciones  de  la  colonización  española  y  los  in- 
tereses que  con  la  posesión  de  las  provincias 
de  Ultramar  se  han  creado  ó  esperan  crearse 
para  sus  granjerias  los  partidos  peninsulares, 
cosa  imposible  ó  punto  menos  es  que  los  go- 
biernos, conservadores  ó  hberales,  se  presten 
al  planteamiento  de  un  régimen  contrario  de 
todo  en  todo  á  las  miras  de  dominación  y  lu- 
cro; pero  aún  suponiendo  que  así  no  fuera  y 
dando  de  barato  que  en  España  hubiera  el  gra- 
do de  cultura  política  que  tan  trascendental  re- 
forma exige,  el  nuevo  sistema  de  instituciones 
locales  no  funcionaría  quieta  y  pacíficamente. 
Los  llamados  integristas  se  constituirían  en 
conjuración  permanente  para  crear  dificultades 
sin  cuento  ó  emplearían  el  amaño  y  hasta  la 
violencia  para  hacerse  dueños  de  la  Diputación 
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insular  como  lo  son  hoy  de  los  Ayuntamientos 
j  Diputaciones  provinciales.  Las  cuestiones 
de  orden  público  se  suscitarían  á  cada  paso  y 
menudearían  los  conflictos  entre  los  represen- 
tantes de  la  colonia  y  el  representante  de  la 
Metrópoli,  cuyo  gobierno  no  habría  de  proce- 
der ciertamente  con  buena  voluntad,  antes  al 
contrario,  procuraría  desacreditar  y  minar  el 
nuevo  orden  de  cosas.  Los  actos  autoritarios 
se  sucederían  alternando  con  las  maquinacio- 
nes de  la  intriga,  hasta  hacer  de  todo  punto 
imposible  la  marcha  de  la  administración  colo- 
nial. Los  integristas  jamás  se  resignarían  a 
que  el  gobierno  local  pasara  á  manos  de  los  cu- 
banos, siempre  dominados  por  ellos;  y  la  Me- 
trópoli, llena  de  recelos  y  lamentando  de  con- 
tinuo la  explotación  perdida,  se  apoyaría  en  el 
elemento  peninsular  para  restaurar  por  la  fuer- 
za el  antiguo  régimen,  lo  cual  sería,  sin  duda  ^ 
alguna,  un  llamamiento  á  la  revolución.  Una 
dolorosa  experiencia  nos  enseña  que  el  factor 
principal  en  el  problema  de  la  Autonomía  no 
-es  tanto  el  gobierno  de  la  Metrópoli  como  el 
elemento  peninsular  de  esta  isla,  con  el  cual  no 
romperá  el  primero  en  tiempo  alguno,  puesto 
que  lo  teme  y  también  lo  considera,  errónea- 
mente, es  verdad,  pero  es  el  hecho,  como  el  sos- 
ten de  la  dominación  española  en  América.  Se 
enajenaría  la  voluntad  de  los  integristas  si  con- 
cediera reformas  por  ellos  reprobadas  y  ante 
semejante  pehgro  siempre  retrocederá.  Apar- 
te de  todo  esto,  la  Autonomía  no  será  más  que 
un  compás  de  espera,  un  mero  aplazamiento, 
porque  al  cabo  la  anexión  se  impondría  por 
modo  ineludible  para  bien  de  todos,  porque  en 
lo  económico  sería  la  prosperidad;  en  lo  social. 


260 

la  concordia;  y  en  lo  político,  la  igualdad  y  la 
libertad.  Todos  los  problemas  que  hoy  nos 
agitan  quedarían  para  siempre  resueltos  satis- 
factoriamente. 

^'Dejamos  la  refutación  para  otro  artículo." 

Poco  antes  de  la  publicación  de  este  artícu- 
lo, se  habían  escuchado  en  el  mundo  las  cortas 
frases  que  el  Presidente  Harrison,  en  su  pri- 
mer Mensaje  anual  de  diciembre  3  de  1889,  de- 
dicó á  España  y  sus  posesiones  del  Nuevo  Mun- 
do. No  podía  verse  en  ellas  un  sentimiento  de 
hostilidad,  pero  sí  bastante  irritación  y  dis- 
gusto. 

Todo  lo  que  dijo  el  Presidente  fué  que  "la 
importancia  del  comercio  de  Cuba  y  Puerto 
Rico  con  los  Estados  Unidos,  su  mercado  prin- 
cipal y  más  próximo,  justifican  la  esperanza  de 
que  las  relaciones  existentes  se  ensanchen  be- 
neficiosamente," y  que  "los  impedimentos  que 
á  ello  se  oponen,  consistentes  en  la  variación 
de  los  derechos  que  gravan  la  navegación,  y  en 
el  tratamiento  vejaminoso,  á  que  en  muchas 
ocasiones  se  somete  á  nuestros  buques,  por  sim- 
ples razones  técnicas,  deben  ser  removidos." 

A  esto  se  agregó  con  no  menor  laconismo, 
que  "el  progreso  hacia  un  ajuste  de  las  relacio- 
nes entre  los  Estados  Unidos  y  España,  no  es 
tan  rápido  como  pudiera  desearse." 

Poco  en  verdad  significaba  todo  esto,  pero 
la  interpretación  que  se  le  dio,  entre  los  ene 
migos  de  España  principalmente,  fué  en  extre- 
mo ominosa.  Se  entendió  que  las  palabras  de 
Mr.  Harrison  manifestaban  suficientemente 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica estaba  á  punto  de  perder  la  paciencia  y 
que  el  momento  de  acalcar  de  una  vez  con  toda. 
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<5uestión  con  España  se  acercaba  á  paso  agi- 
gantado. 

Contribuyó  también  á  que  se  acentuase  este 
pensamiento  el  hecho  de  que  Mr.  Wilkinson: 
Cali,  Senador  por  Florida,  introdujese  en  el 
Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el 
día  11  del  mismo  mes  de  diciembre  de  1889, — 
ocho  días  después  de  la  fecha  del  Mensaje  Pre- 
sidencial— ^una  resolución  relativa  a  conseguir 
por  negociación  diplomática  con  España  la  in- 
dependencia de  la  isla  de  Cuba.  Se  unieron  las 
dos  cosas  en  la  imaginación  de  la  gente,  y  por 
absurdo  que  fuese  el  pensamiento  de  que  una 
administración  repubhcana  se  sirviese  de  Mr. 
Cali,  demócrata,  para  inaugurar  un  movimien- 
to de  esa  naturaleza,  se  decidieron  muchos  á 
darle  crédito,  y  ver  en  él  una  jugada  de  Mr, 
Blaine. 

La  verdad  es  que  el  mismo  Mr.  Cali  era  ino- 
cente de  la  paternidad  de  aquel  documento. 
Este  había  sido  escrito  por  un  cubano,  que  de- 
seoso de  obtener  una  declaración  con  respecto 
á  Cuba  de  parte  de  la  Conferencia  Internacio- 
nal Americana,  en  que  se  siguiesen  las  huellas 
del  Congreso  de  Panamá  de  1826,  consideró 
oportuno  hacer  algo,  con  formas  conservadoras 
y  moderadas,  en  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  que  sirviesen  de  anteceden- 
te ó  pauta  á  los  Delegados.  Se  escogió  á  Mr. 
Cali,  aunque  el  autor  del  proyecto  no  tenía  con 
él  las  relaciones  de  intimidad  necesarias  para 
pedirle  que  lo  prohijase,  porque  se  creyó  con 
razón  que  estando  en  el  interés  de  aquel  señor 
acrecentar  su  popularidad  entre  los  cubanos  de 
Florida,  no  se  negaría  á  prestar  este  servicio,  y 
porque,  por  otra  parte,  el  patriota  cubano,  Grene^ 
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ral  don  Ambrosio  José  González,  empleado  en- 
tonces en  la  Conferencia,  y  amigo  personal  de 
Mr.  Cali,  se  encargó  con  gusto  de  poner  en 
manos  suyas  este  importante  asunto. 

La  resolución  decía  como  sigue: 

^^  Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Camarade 
Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica: 

**Que  se  suplique  al  Presidente,  autorizándo- 
lo al  efecto  para  ello,  que  abra  negociaciones 
con  el  Gobierno  de  España  á  fin  de  inducir  á 
dicho  Gobierno  á  que  consienta  en  el  estable- 
cimiento en  la  isla  de  Cuba  de  una  República  li- 
bre é  independiente,  á  condición  de  que  Cuba 
le  pague  una  suma  equivalente  al  valor  de  las 
propiedades  del  Estado,  y  al  abandono  de  su 
soberanía  sobre  la  isla,  y  le  asegure  por  trata- 
do las  ventajas  comerciales  que  se  estimen 
justas." 

En  la  Conferencia  Internacional  Americana, 
donde  abundaba,  como  era  natural,  el  deseo 
de  que  en  el  Nuevo  Mundo  dejase  de  haber  co- 
lonias europeas,  y  donde  se  intentaron,  aun- 
que sin  éxito,  algunas  manifestaciones  de  ca- 
rácter político,  como  por  ejemplo  las  que  se 
propusieron  cuando  cayó  la  monarquía  en  eí 
Brasil, — las  de  condenación  de  todo  movimien- 
to de  conquista  en  América,  haciendo  forzoso 
el  arbitraje  internacional  en  toda  cuestión 
americana,  redactadas  por  las  delegaciones  de 
la  Nación  Argentina  y  del  Brasil — y  la  relativa 
á  la  cuestión  de  la  Guayana  entre  Venezuela  y 
la  Gran  Bretaña  que  redactó  y  defendió  en  bri- 
llantísimos discursos  el  señor  don  Nicanor  Bo- 
let  Peraza,  Delegado  de  Venezuela, — no  pudo 
conseguirse  otra  cosa  que  el  aplauso  univer- 
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sal  tributado  al  señor  don  Salvador  de  Men- 
doca,  Delegado  por  el  Brasil,  cuando  en  su  dis- 
curso de  18  de  abril  de  1890  manifestó  lo  que 
sigue: 

"Ninguna  prueba  podría  darse  tan  convin- 
cente del  espíritu  de  fraternidad  americana,  co- 
mo las  deliberaciones  de  estos  diez  y  ocho  Es- 
tados ,  poblados  por  razas  distintas,  hablando 
cuatro  lenguas  diferentes  y  representando  tan 
variados  intereses,  unidos  todos,  sin  embargo, 
por  el  fuerte  vínculo  que  resulta  de  la  similari- 
dad  de  sus  instituciones  republicanas.  No  pue- 
de negarse  que  la  Causa  suprema  de  los  desti- 
nos humanos,  llámese  Causa  providencial,  ó 
Ley  Histórica,  principió  por  acompañar  esta 
reunión  de  nuestros  pueblos,  ideada  para  dar 
forma  á  pensamientos  de  civihzación  y  buena 
voluntad,  con  el  favor  indudable  de  la  desapa- 
rición, sin  derramamiento  de  sangre,  de  la  úl- 
tima monarquía  que  quedaba  en  el  territorio 
del  Nuevo  Mundo. 

"¡Plegué  al  mismo  Poder  Supremo  acceder 
al  ruego  de  que  en  los  albores  del  siglo  próxi- 
mo, separado  del  nuestro  no  más  que  por  diez 
años,  no  se  vea  posesión  alguna  europea  sobre 
el  libre  suelo  de  América,  y  que  las  colonias 
que  la  conquista  encadenó  al  terreno  en  este 
lado  del  Atlántico,  se  encuentren  ya  elevadas  á 
la  posición  de  Estados  soberanos!" 

La  resolución  de  Mr.  Cali  no  produjo  efecto 
alguno.  Se  la  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Relaciones  exteriores,  que  dio  un  informe  ad- 
verso, acordándose  en  virtud  de  ello,  que  que- 
dase, como  se  dice  en  el  lenguaje  técnico  par^ 
lamentarlo,  "indefinidamente  propuesto." 


CAPÍTULO  XXYII 


EL  LLAMADO  MOVIMIENTO  ECONÓMICO 

EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 

(1891) 


Era  cosa  bien  conocida  en  Cuba  y  fuera  de 
ella,  que  por  la  evolución  natural  de  los  acon- 
tecimientos, y  como  resultado  de  los  errores 
arancelarios  del  Gobierno  de  España,  todos  los 
lazos  comerciales  y  económicos  que  existían 
entre  la  isla  y  la  madre  patria  habían  llegado  á 
disolverse  completamente.  Poco  á  poco  se  ha- 
bía ido  viendo,  sin  que  nadie  pudiesiB  remediar- 
lo, que  económicamente,  había  dejado  Cuba  de 
ser  una  dependencia  de  España,  y  se  había  con- 
vertido del  modo  más  completo  y  absoluto  po- 
sible en  una  dependencia  americana. 

El  hecho  era  patente,  y  los  muchos  y  muy 
luminosos  escritos  que  oficial  y  extraoficial- 
mente  habían  sido  dados  á  la  luz  púbhca  por 
Mr.  R.  O.  Williams,  Cónsul  General  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  en  la  Habana,  y  uno 
de  los  hombres  más  competentes  que  ha  habi- 
do nunca  en  el  servicio  consular  de  su  país,  lo 
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Tiabían  explicado  y  demostrado  hasta  en  sus  más 
íntimos  detalles.  Cuba  había  perdido  para  sus 
principales  producciones  el  mercado  de  Espa- 
ña, y  los  de  las  demás  naciones  de  Europa,  y 
había  tenido  por  necesidad  que  aceptar  como 
único  el  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
donde,  sin  embargo,  tenía  que  vencer  la  com- 
petencia, á  veces  formidable ,  de  productos 
similares,  tanto  americanos  como  extranje- 
ros. 

Hay  un  informe  del  expresado  Mr.  Williams, 
fechado  el  28  de  diciembre  de  1886,  que  está 
impreso  en  el  volumen  correspondiente  de  los 
United  States  Consular  Repors^  y  que  traduci- 
do al  castellano,  en  hoja  suelta,  circuló  consi- 
derablemente, en  que  después  de  considerar  del 
modo  debido  la  estadística  de  las  importacio- 
nes en  los  Estados  Unidos  de  América  del  azú- 
car de  Cuba,  y  la  de  la  producción  del  azúcar 
de  remolacha  en  los  diversos  países  de  Europa, 
se  llega  á  las  siguientes  conclusiones: 

Primera.  Que  con  excepción  del  muy  limi- 
tado mercado  de  azúcar  de  la  península  espa- 
ñola, Cuba  tiene  completamente  cerrados  todos 
los  mercados  europeos  para  su  azúcar,  y  que  la 
Gran  Bretaña,  Francia,  Alemania,  Austria, 
Hungría,  Italia,  Rusia,  Bélgica,  Holanda,  Di- 
namarca, Suecia  y  Noruega  han  dejado  de  con- 
sumir el  azúcar  de  Cuba. 

Segunda.  Que  prácticamente  la  isla  depende 
jpor  completo  del  mercado  de  los  Estados  Unidos 
para  vender  su  producción  de  azúcar  de  caña. 
Y  también  que  la  existencia  de  los  ingenios,  la 
de  los  ferro- carriles  que  transportan  los  frutos 
á  los  diferentes  puertos  donde  deben  ser  embar- 
<íados;  la  del  comercio  de  exportación  é  impor- 
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tación,  la  de  multitud  de  industrias  menores^ 
la  de  las  ocupaciones  todas  representadas  por 
los  trabajos  agrícolas  y  mecánicos,  los  almace- 
nes de  depósitos,  los  muelles,  las  lanchas,  lo& 
estivadores,  los  comerciantes,  los  banqueros,, 
los  corredores,  los  dependientes,  los  propieta- 
rios de  fincas,  las  tiendas  y  establecimientos: 
de  todas  clases, . .  -  dependen  directamente  del 
mercado  de  los  Estados  Unidos  a  donde  se  di- 
rige el  94  por  ciento  de  los  productos  cubanos. 
El  restante  seis  por  ciento,  de  que  España  con- 
sume la  mayor  parte,  se  distribuye  en  los  de- 
más países. 

Todo  esto  sucedía,  explicó  Mr.  Williams,, 
porque  "la  azúcar  es  la  base  principal  econó- 
mica de  todos  los  intereses  enumerados",  6 
porque,  conio  se  ha  dicho  siempre  en  la  isla  de 
Cuba,  aún  entre  los  menos  versados  en  estas 
materias,  todo  depende  allí  del  azúcar,  y  cuan- 
do esta  se  produce  en  grandes  cantidades,  y  se- 
vende  bien,  todo  el  mundo  se  siente  en  la  hol- 
gura, desde  el  hacendado  propietario  de  la  fin- 
ca en  que  se  elabora  aquel  producto,  hasta  el 
simple  jornalero  que  gana  su  vida  empleándo- 
se en  cualquier  trabajo,  mientras  que,  por  el 
contrario,  prevalecerá  la  miseria  en  todos  los 
círculos,  cuando  la  producción  es  corta,  ó  los 
precios  no  son  renumerativos. 

Esta  bien  comprobada  situación  trajo  consi- 
go lo  que  se  conoce  en  la  Historia  de  Cuba  con 
el  nombre  de  "movimiento  económico",  que 
tenía  por  objeto  recabar  de  España  (1)  la  ne- 

Íjociación  de  un  buen  tratado  de  comercio  con 
os  Estados  Unidos  de  América,  que  sustituye- 
se al  rechazado  de  1884,  que  pusiese  á  los  azú~ 
cares  de  Cuba  al  abrigo  de  cualquier  futuro 
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peligro  en  el  mercado  americano,  y  que  facili- 
tando la  ventajosa  exportación  del  tabaco  de^ 
la  isla,  asegurase  también  otros  beneficios:  y 
(2)  la  adopción  de  reformas  en  el  sistema  de 
impuestos,  y  en  la  legislación  aduanera  de  la 
isla,  regulando  sobre  nuevas  y  mejores  bases- 
las  relaciones  comerciales  entre  Cuba  y  la  ma- 
dre patria. 

Era,  pues,  este  movimiento,  en  que  tomaron 
parte  activa  los  elementos  más  cotiservadores- 
de  Cuba,  así  entre  los  españoles  como  entre 
los  cubanos,  la  representación  de  una  idea  ver- 
daderamente patriótica,  que  solo  tenía  por  ob- 
jeto la  salvación  de  la  riqueza  de  la  isla.  Pera 
no  lo  entendieron  así,  por  su  desgracia,  las  au- 
toridades españolas.  Escribiendo  sobre  esto 
el  General  Polavieja,  que  era  entonces  Gober-^ 
nador  General  de  Cuba,  á  don  Francisco  Silve- 
la,  Ministro  de  la  Gobernación  en  Madrid  ^ 
— carta  de  10  de  abril  de  1891 —  le  decía  entre 
otras  cosas  lo  siguiente:  "No  son  los  problemas 
económicos  de  Cuba  lo  que  en  esa  Corte  se 
cree,  á  saber:  una  aspiración  justa  y  legítima 
de  estas  gentes,  independientes  en  un  todo  de 
las  aspiraciones  de  los  dos  únicos  partidos  de 
verdad  que  aquí  existen:  el  que  quiere  conser- 
var á  Cuba  para  España,  y  el  que  pretende  sin 
perdonar  medios  la  independencia  de  la  isla- 
Aquí,  en  todo,  lo  fundamental  es  lo  político,  y 
lo  económico  el  pretexto  para  alcanzar  los  me- 
dios de  la  política.  Toda  la  agitación  presente 
no  es  en  el  fondo  más  que  el  deseo  de  producir 
presupuestos  bajos  indotados  que  no  nos  per- 
mitan ejercer  el  dominio  en  Cuba.  No  tiene 
otro  objeto,  como  más  adelante  demostraré,  el 
hill  McKinley,  ni  persigue  otros  fines  la  cam- 
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paña  que  están  haciendo  los  autonomistas  j 
separatistas".  * 

Es  el  hecho  que  en  22  de  juUo  de  1891  se 
dio  al  público,  en  la  Habana,  lo  que  se  llamó 
"El  Manifiesto  Económico,"  documento  que 
<5omo  dijeron  Las  Novedades^  de  New  York 
(agosto  7  de  1891),  era  terso  y  pulcro  en  la 
acción,  extenso  en  sus  dimensiones  y  muy 
-ámpho  en  sus  extremos,"  y  daba  cuenta  de  to- 
do lo  hecho  .hasta  entonces  por  los  encargados 
de  hacer  aquella  especie  de  propaganda,  pin- 
gando además  la  situación  del  país  bajo  ese  as- 
pecto con  colores  muy  vivos. 

"No  nos  forjamos  ilusiones,"  dice  el  Mani- 
festó, "y  tenemos  cabal  conciencia  de  la  situa- 
ción de  nuestras  industrias  principales.  Sa- 
l3emos  que  la  fabricación  del  azúcar  dejó  de  ser 
hace  muchos  años  artículo  colonial,  como  se 
decía  antes,  para  convertirse  en  producto  in- 
dustrial de  todas  las  zonas  y  todos  los  chmas, 
que  vive  hoy  sometido  á  las  ineludibles  leyes 
de  la  competencia  universal.  Cuba,  que  hasta 
ahora  era  el  país  que  más  azúcar  producía, 
ocupa  hoy  el  cuarto  lugar;  y  no  se  ha  detenido 
^n  Europa,  sino  que  por  el  contrario,  continúa 
con  paso  acelerado,  el  desarrollo  de  la  potente 
industria  que  ha  llegado  á  convertir  un  tubér- 
culo insípido  en  rival  victorioso  de  la  caña. 
Después  de  haber  logrado  y  consolidado  su 
predominio  en  los  grandes  centros  consumido- 
res del  antiguo  mundo,  el  industrial  europeo 
ha  trasladado  á  los  Estados  Unidos  el  teatro  de 
la  lucha  hasta  el  punto  de  que  ya  llegaron  el 


El  Marqués  de  Polavieja,  Mi  PolUica  en  Cuba,  etc.    Página  127. 
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pasado  año  cerca  de  300,000  toneladas  á  Ios- 
puertos  norte-americanos,  cuando  poco  ha  no 
importaban  un  grano  de  azúcar.  Tiene,  ade- 
más la  vecina  República  el  propósito  de  pro- 
ducir en  su  propio  territorio  azúcar,  no  solo 
para  el  consumo,  sino  también  para  la  expor- 
tación; le  sobran  tierras  y  climas  adecuados 
para  ello;  instituciones  y  leyes  sabiamente  cal- 
culadas estimulan  el  fomento  de  la  proyectada^ 
industria;  y  ya  se  leen  con  frecuencia  en  los^ 
periódicos  especiales,  noticias  circunstanciadas- 
de  instituciones  fabriles  y  campos  de  cultiva 
para  entrar  briosamente  en  la  liza;  terrible  con- 
tingente que  nos  amenaza  con  la  pérdida  de^ 
nuestro  último  é  irreemplazable  mercado,  si  no 
buscamos  solución  al  mal  que  nos  amenaza/' 

"La  industria  del  tabaco  que  tanta  vida  y  mo- 
vimiento ha  venido  dando  á  esta  capital  y  pue- 
blos comarcanos,  está  herida  de  muerte . . .  Hoy 
reinan  el  malestar  y  el  descontento  en  hogares^ 
antes  seguros  de  trabajo  bien  remunerado,  y 
la  perspectiva  es  aún  más  desconsoladora.  Lu- 
cha en  casi  toda  Europa  nuestra  industria  ta- 
baquera con  el  estanco,  y  en  América  con  exhor- 
bitantes  derechos  fiscales " 

"¿Á  qué  hacer  mención  de  otras  industriase 
La  crianza  de  ganados,  los  cultivos  menores,  y 
las  industrias  fabriles  que  deberían  tener  ali- 
ciente y  estímulo  en  nuestro  consumo  local,  a- 
f)enas  pueden  sobrellevar  las  exacciones  que^ 
as  persiguen,  ó  la  pómpetencia  que  les  depara, 
un  Arancel  que  grava  tanto  ó  más  á  las  mate- 
rias primas  que  á  los  productos  fabricados". 

"La  vida  urbaa^á  se  hace  así  cada  día  más 
difícil:  la  casi  totalidad  de. nuestros  pueblos  sa 
hallan  en  la  más  lastimosa  decadencia,  como  la 
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atestigua  el  hecho,  apenas  creíble,  pero  muy 
frecuente,  en  poblaciones  importantes  de  Cu- 
l)a,  de  la  demolición  de  casas  para  libertarse  de 
las  cargas  fiscales,  amén  de  su  enorme  depre- 


ciación", 


"Tal  es  la  situación  que  á  todos  nos  abruma: 
ella  nos  ha  compelido  á  buscar  en  la  unión 
fuerzas  para  reclamar  siquiera  que  la  legisla- 
•ción  comercial  y  financiera  del  país  se  ajuste  á 
«US  necesidades  y  recursos". 

En  otra  parte  de  este  importante  Manifies- 
to se  dice  que  la  renta  anual  de  los  habitantes 
•de  la  isla  estaba  estimada  en  80  millones  de 
pesos,  y  que  los  impuestos  generales  y  locales 
ascendían  á  33  millones.  "Según  estos  datos'', 
agrega,  "la  proporción  de  nuestros  impuestos 
oon  nuestras  rentas  pasa  del  41  por  ciento". 

Y  eii  un  libro  que  se  publicó  en  la  Habana  en 
1890,  con  el  título  de  "Cuba  por  fuera",  por  el 
distinguido  periodista  peninsular  don  Tesifon- 
i;e  García  Gallego,  que  hablaba  con  conoci- 
miento personal  de  las  cosas,  se  había  hecho 
tal  pintura  de  la  situación  de  los  pueblos  de 
Cuba,  que  lo  expuesto  por  los  autores  del  "Ma- 
nifiesto Económico"  pudiera  considerarse  pá- 
lido. 

"Guanabacoa,  antigua  residencia  veranie- 
:ga, más  limpia  que  la  plata,  orgullosa  has- 
ta hace  poco  de  si  misma,  llora  hoy  la  desdicha 

de  su  soledad, Matanzas,  ciudad  airosa, 

alegre,  antes  rica  y  fastuosa,  alK  está ca- 
bizbaja y  entristecida  por  su  decadencia  mons- 
truosa,     Sagua  la  Grande,  que  caminaba 

rápidamente  á  la  opulencia,  plugo  al  cielo  que 

un  ciclón  la  arruinase, Remedios  fué  villa 

rica  y  próspera:  hoy  está  arruinada  por  triste 
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condición  del  destino, Trinidad,  la  conoci- 
mos decadente,  al  extremo  de  que  su  despobla- 
ción amenaza  hacerla  desaparecer,  en  plazo 
muy  breve,  del  mapa  de  Cuba * 

Para  formarse  idea  de  lo  que  fué  la  cegue- 
dad de  los  gobernantes  españoles  en  aquel  en- 
tonces bastará  transcribir  las  siguientes  frases 
del  Greneral  Polavieja,  tomadas  de  su  carta  an- 
tes citada  á  don  Francisco  Silvela,  de  10  de 
abril  de  1891: 

^'Hoy  á  la  Liga  Económica,  que  pretendió 
echar  toda  la  isla  sobre  nosotros,  la  tengo  limi- 
tada en  su  esfera  de  acción  á  esta  capital^  donde 
LA  COMBATO  DENTKO  DE  SU  SENO,  ayudado  por 
los  elementos  que  me  he  ganado,  después  de 
haber  conseguido  que  no  tenga  eco  su  propa- 
ganda en  las  demás  provincias.  Si  en  esa 
(Corte)  se  me  oye,  y  se  me  atiende  y  lo  poco 
que  pido  se  me  concede,  me  atrevo  á  asegurar 
al  Grobiemo  de  S.  M.  que  habrá  partido  espa- 
ñol -  -  - .  dando  fin  á  la  agitación  malsana  que 
hoy  reina  en  nuestro  campo,  y  por  medio  de  la 
cual  pretende  el  elemento  enemigo  de  España 
hacer  la  independencia  de  Cuba  con  los  espa- 
ñoles".** 

Como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente  esta 
política  que  contrariaba  una  necesidad  natural 
del  país  solo  sirvió  para  que  el  Grobiemo  de 
Washington,  por  medio  de  una  jugada  maes- 
tra, se  hiciese  dueño  de  los  destinos  de  Cuba, 
y  adquiriera  el  poder  de  desembarazarse,  cuando 
<iuisiese  hacerlo,  así  de  la  soberanía  de  España 


«# 


Cuba  por  fuera.    Capítulo  **  Viajes",  de  página  85  á  página  89. 
Mi  política  en  Cuba,  etc.    Página  126. 
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en  la  isla  de  Cuba,  como  del  fantasma  misma 
de  la  independencia  de  los  cubanos. 

Un  resultado  del  movimiento  económico  fué 
la  consumación  del  cisma  del  partido  español  y 
la  creación  del  llamado  ^'Reformista",  cuyo 
programa  publicado  el  30  de  octubre  de  1893- 
puede  verse  en  el  Apéndice  sexto. 


CAPITULO  xxvni. 


EL  MOVIMIENTO  ECONÓMICO  POE  EL  LADO 

AMERICANO 

( 1891-1894 ) 


Los  republicanos  habían  prometido  al  país 
en  la  campaña  presidencial  de  1888  que  si  se 
les  confiaba  el  poder  reducirían  las  rentas  pú- 
blicas; y  para  cumplir  esta  promesa  prepararon 
el  Arancel  de  Aduanas  que  ha  pasado  á  la  His- 
toria, aunque  sin  razón,  y  merced  á  la  que  pa- 
rece eterna  ley  de  sic  vos  non  vohis,  con  el  nom- 
bre de  "McKinley  Bill."  El  intenso  proteccio- 
nismo de  los  autores  de  esta  medida  los  indujo 
á  recargar  con  derechos  multitud  de  artículos, 
de  donde  resultó  que  al  concluirse  el  trabajo, 
se  vio  claro  que  en  vez  de  disminuir  las  rentas 
se  las  había  aumentado.  Y  entonces,  con  ob- 
jeto de  mantenerse  fieles  á  sus  compromisos, 
y  visto  que  los  derechos  que  se  imponían  á  los 
azúcares  importaban  cosa  de  55  ó  60  millones 
de  pesos  por  año,  determinaron  eliminarlos, 
con  lo  cual  disminuyeron  en  efecto,  aunque  no 

18 
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mucho,  la  totalidad  de  las  rentas  públicas,  y  pu- 
dieron además  alucinar  al  pueblo,  hablándole 
de  que  tendrían  azúcar  barata,  y  de  que  todo  el 
mundo  podría  endulzar  su  té  y  su  café  etc.,  etc. 
Mr.  Blaine  protestó  contra  la  remoción  de 
estos  derechos,  á  menos  que  los  países  azuca- 
reros conviniesen  en  hacer  concesiones  equi- 
valentes en  favor  de  los  productos  agrícolas  y 
fabriles  de  los  Estados  Unidos.  La  Cámara 
de  Representantes  guiada  entonces  por  Mr. 
McKinley,  de  Ohio;  Mr.  Burrows,  de  Michigan; 
Mr  Bayne,  de  Pennsylvania;  Mr.  Dingley,  de 
Maine;  Mr.  McKenna,  de  California;  Mr.  Pay- 
ne,  de  New  York;  Mr.  La  FoUette,  de  Wisonsin 
y  Mr.  Gear,  de  lowa;  miembros  republicanos 
de  la  Comisión  de  medios  y  arbitrios  (Ways 
and  Means,)  determinó  no  hacer  caso  de  la 
protesta,  y  retuvo  el  azúcar  entre  los  artículos 
libres.  Pero  Mr.  Blaine  acudió  entonces  al 
Senado,  y  defendió  su  punto  de  vista  ante  la 
Comisión  de  Presupuestos  de  aquel  Cuerpo, 
con  vehemencia  bastante  grande  para  haber 
hecho  histórico  aquel  suceso.  '*En  retorno 
del  azúcar  libre*',  decía  Mr.  Blaine,  "debemos 
asegurar  libertad  de  derechos  para  60  ó  70  mi- 
llones de  nuestros  propios  productos.  La  li- 
bertad de  derechos  para  el  azúcar  traída  á  los 
Estados  Unidos  debe  significar  hbertad  de  de- 
rechos para  nuestros  cereales  y  nuestras  pro- 
ducciones industriales  introducidas  en  los  paí- 
ses azucareros.  * 


"  Es  sumamente  interesante  consultar  hoy  el  folleto  titulado 
Shall  the  duty  on  sugar  be  tbrown  awaj,  or  shall  it  be  nsed  to  extend 
the  sale  of  onr  prodoots  in  foreigu  maiketsf ",  qne  cirenló  profasamente 
como  dooamento  de  campaña,  onando  My.  Blaine  solicitó  la  Plresiden- 
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De  ahí  vino  lo  que  se  liam6  la  "Enmienda 
Aldrich,"  por  el  nombre  del  Senador  qne  lá 
propuso  y  defendió, — Mr.  N.  W.  AMrich,  de 
Rhode  Island — por  la  que  el  Presidente  quedó 
autorizado  á  suspender  lo  dispuesto  por  el 
Arancel  en  cuanto  á  libertad  de  derechos,  ó 
imponer  los  que  se  señalaron,  donde  quiera 
que  los  países  beneficiados  por  las  disposicio- 
nes Hberales  de  los  Estados  Unidos  no  corres- 
pondieran á  ellas  con  la  debida  reciprocidad. 
Esta  enmienda  prevaleció  en  las  dos  Cámaras, 
y  el  triunfo  de  Mr.  Blaine  fué  por  tanto  com- 
pleto. 

Fué  en  virtud  de  esto  que  se  celebró,  entre 
otros,  el  '^arreglo  comercial"  entre  los  Estados 
Unidos  y  España,  que  proclamó  el  Presidente 
Harrison  en  31  de  julio  de  1891,  y  que  estuvo 
vigente  hasta  el  1?  de  agosto  de  1894,  en  que 
empezó  á  regir  el  nuevo  Arancel,  donde  se  re- 
vocó la  libertad  de  introducción  de  los  azúca- 
res cubanos,  sujetándolos  á  un  derecho  de  im- 
portación, y  donde  se  hicieron  otros  cambios 
que  echaron  por  tierra  lo  convenido. 

Se  vio  entonces  claramente  que  el  bienestar 
de  Cuba  dependía  de  la  voluntad  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

Con  el  arreglo  de  reciprocidad,  es  decir,  con 
la  suspensión  respecto  á  Cuba  de  los  efectos 
del  Arancel  vigente,  subió  entonces  de  momen- 
to la  producción   de  azúcar.    Había  ésta  sido 


oia.  Allí  e8t&  la  historia  de  todo  lo  que  se  menoiona  en  el  texto,  la 
carta  de  Mr.  Blaioe  al  Presidente,  fecha  10  de  junio  de  1890,  sobre  la 
recomendación  de  reciprocidad  hecha  por  la  Conferencia  Internacional 
Americana,  y  otras  cartas  de  Mr.  Blaine  á  Mr.  Gony,  á  la  Asociación 
de  Harineros,  y  á  Mr.  WilKam  P.  Ftye,et«.yeto. 
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en  1890  de  725,200  toneladas,  y  en  1891  süMó 
á  869,100,  en  1892  á  981,200,  en  1893  á  961,900, 
y  en  1894  á  1,018,750. 

Se  vio  entonces  claramente  que  el  beneficio 
resultante  de  todo  esto  no  venía  de  España,, 
puesto  que  ésta  por  razones  obvias  no  había  en- 
trado en  el  arreglo  sino  a  la  fuerza  y  compelí- 
da  por  la  pura  necesidad.  Las  concesiones  he- 
chas por  ella  á  los  Estados  Unidos  en  cambio 
del  beneficio  acordado  á  Cuba  disminuían  con- 
siderablemente su  renta  de  aduana,  y  la  ponía 
en  dificultades  graves  para  atender  á  la  costo- 
sa administración  de  la  isla  y  á  las  cargas  que 
sobre  ésta  se  habían  echado. 

Se  vio  entonces  que  con  una  palabra  de  los^ 
Estados  Unidos  de  América,  con  solo  poner  en 
observancia  un  Arancel  nuevo,  que  no  contuvie- 
se la  cláusula  Aldrich,  ó  que  directamente  anu- 
lase los  arreglos  comerciales  hechos  por  el  Eje- 
cutivo,— arreglos  que  jamás  se  hicieron  en  la 
forma  de  un  tratado,  y  no  recibieron  por  tanto 
la  sanción  del  Senado — toda  esa  prosperidad 
de  que  Cuba  disfrutaba,  por  primera  vez  des- 
pués de  tantos  años,  podía  venirse  al  suelo. 

Razón  tuvo  entonces  el  Marqués  de  Polavie- 
ja  para  decir  á  su  Gobierno  en  una  de  sus  co- 
municaciones oficiales  que  todo  esto  "tendía  á 
imponer  á  Cuba  la  servidumbre  económica,  pa- 
ra que  de  ésta  pase  sin  esfuerzo,  de  una  mane- 
ra natural  é  irremediable,  á  la  poKtica."  *  Po- 
día haber  dicho  más.  Podía  en  verdad  haber 
asegurado  que  lo  que  él  mismo  llama  "su  pesa- 
dilla," es  decir,  las  intenciones  del  Gobierno  de 


Mi  Política  en  Chiba,  eto.    Pigitia  156. 
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Washington  de  apoderarse  de  Cuba,  se  había 
consumado,  Mr.  Blaine  había  dado  jaque  ma- 
te, sin  derramar  una  gota  de  sangre,  y  hacien- 
do prosperar  á  Cuba  en  vez  de  arruinarla,  á  la 
dominación  de  España  en  la  Grande  Antilla. 


CAPITULO  XXIX 


OKEACION  DENTEO  DEL  TEKKITOEIO  DE 
LOS  ESTADOS  UNIDOS   DE  AMÉEICA   DEL    PAETIDQ 
"  EEVOLUCIONAEIO  CUBANO." 

(1892) 

En  la  primavera  de  1892,  y  en  medio  de  la 
paz  y  prosperidad  general  que  reinaban  en  la 
isla  de  Cuba,  donde  nadie  pensaba  en  otra  cosa 
que  en  levantar  el  país  á  su  antigua  riqueza,  y 
ensanchar  por  medios  constitucionales  y  pací- 
ficos las  libertades  políticas  y  económicas  que 
se  habían  alcanzado,  apareció  de  repente,  como 
por  encanto,  cual  elemento  discordante  y  den- 
tro del  suelo  libre  de  los  Estados  Unidos  de 
■América,  la  organización  política,  á  que  se 
dio  el  nombre  de  "Partido  Revolucionario  Cu- 
bano," y  que  la  Providencia,  en  sus  inescruta- 
bles designios,  escogió  como  instrumento,  bien 
en  contra  de  las  miras  de  su  fundador,  para 
que  la  cuestión  de  Cuba  se  resolviese  definiti- 
vamente, dejando  aquella  isla  de  ser  española 
pero  convirtiéndose  de  un  momento  á  otro  en 
posesión  americana. 
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Cuando  se  organizó  este  partido,  con  Esta- 
tutos secretos,  pero  sobre  ^'Bases,"  que  se  pu- 
blicaron desde  el  mes  de  marzo  de  1892,  *  na- 
die  le  concedió  por  un  instante  la  menor  via- 
bilidad. 

Todos  creyeron  que  aquel  movimiento  im- 
provisado, en  que  no  figuraban  sino  algunos 
emigrados  cubanos,  los  más  de  ellos  de  la  clase 
obrera,  blancos  y  negros,  de  Cayo  Hueso,  Tam- 
pa,  New  York,  Phüadelphia  y  alguna  otra 
ciudad  de  la  Unión,  que  aparentemente  no  con- 
taban, ni  con  dinero,  ni  con  los  demás  elemen- 
tos que  para  empresa  de  esta  clase  se  han  creí- 
do siempre  indispensables,  estaba  destinado  á 
fracasar  miserablemente.  Y  el  elemento  per- 
son  alísimo,  dictatorial  ó  intolerante,  que  se  re- 
veló en  él  desde  el  principio,  le  enagenó  sim- 
patías aún  entre  muchos  de  los  más  antiguos  y 
bien  probados  revolucionarios  cubanos.  Uno 
de  ellos,  el  señor  don  Enrique  Trujillo,  Dii^ec- 
tor  de  Él  Porvenir^  de  New  York,  se  puso  fren-^ 
te  de  él,  con  su  fervor  acostumbrado,  comba- 
tiéndolo sin  descanso.  Artículo  tras  artículo, 
que  reunió  después  en  im  folleto,  **  salieron 
de  su  pluma,  para  atacar  la  organización  del 
"Partido,"  en  lo  que  tenía  de  anti-democrático, 
y  demostrar  también  lo  insensato  de  la  idea  de 
importar  en  Cuba  una  revolución,  que  allí  na- 
die deseaba  por  el  momento. 


«* 


Véase  el  Apéndice  séptímo. 

E»  Trujillo.    El  Partido  revoludanario  Cubano  y  El  Porvenin 
Artioulos  puMieados  en  El  Porvenir,    New  York,  1892. 

Otro  importante  trabajo  del  Sr.  TngiUo  fué  el  folleto  impreso  en  el 
mismo  año  de  1892  con  el  títnlo  de  E,  TrujiUo,  Proyecto  de  una  Con- 
vención Cubana  en  el  extranjero.  Artículos  publicados  en  "El  Porve- 
nir".  New  York,  1892. 
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Lo  Único  que  logró,  sin  embargo,  aqnel  ar- 
diente tribuno  fué  una  especie  de  excomunión 
mayor.  Por  resolución  del  29  de  abril  de  1892, 
declaró  el  Cuerpo  de  Consejo  del  Partido  en 
cuestión,  que  "vista  la  actitud  resueltamente 
hostil  y  perturbadora  que  sobre  el  actual  mo- 
vimiento de  unificación  revolucionaria  antilla- 
na ha  adoptado  El  Porvenir^  periódico  que  has- 
ta ahora  ha  pasado  y  quiere  continuar  pasando 
por  sostenedor  del  dogma  patriótico  de  la  i'e- 
dención  de  las  Antillas ....  es  este  periódico, 
más  que  disidente,  rebelde,  dentro  de  la  colec- 
tividad, y  en  tal  concepto  queda  desautorizado 
públicamente  por  este  Cuerpo  de  Consejo,  que 
espera  que  todos  los  demás  centros  directores 
del  Partido  Revolucionario  tomen  este  acuer- 
bo  en  consideración  y  resuelvan  como  les  acon- 
seje su  ilustración  y  patriotismo." 

Era  el  alma  y  el  todo  de  este  Partido,  que  así 
asumía  la  autoridad  suprema,  y  declaraba  re- 
belde al  que  manifestaba  una  opinión  distinta 
de  las  que  por  él  se  defendían,  el  cubano  don  José 
Martí,  hombre  entonces  comparativamente  jo- 
ven, en  quien  se  reunían  abundantemente  mu- 
jchas  de  las  condiciones  necesarias  para  un 
íipostolado  de  esta  clase.  Favorecido  por  el 
<iielo  con  una  inteligencia  clara  y  con  una  ima- 
ginación fervidísima,  pero  indisciplinadas  la 
una  y  la  otra  hasta  aquel  extremo  que  se  vio 
icon  frecuencia  entre  muchos  de  los  revolucio- 
narios franceses  de  1789  y  1793,  aparecía  mu- 
chas veces,  á  los  ojos  de  los  que  no  eran  sus 
discípulos,  ó  que  no  estaban  fascinados  por  la 
influencia  magnética  que  entre  su  círculo  in- 
jnediato  ejercía  con  tanto  poder,  como  si  fuese 
víctima  de  un  desequilibrio  mental.     Su  píi-la- 
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labra  era  f acUísima,  sonora  y  abundante,  de  ca- 
lor febril  que  la  hacía  arrastradora  entre  cier- 
tos grupos,  pero  incorrecta,  y  llena  de  extráñe- 
las monstruosas,  semejante  en  ocasiones  á  un 
torrente  que  se  despeña  hecho  pedazos,  y  espu- 
mante y  alborotado,  entre  multitud  de  rocas  y 
obstáculos  abruptos  de  toda  clase.  Su  activi- 
dad era  incansable,  y  nada  había  que  lo  arre- 
drase, ni  en  punto  á  magnitud,  ni  en  punto  á 
dificultad,  cuando  se  trataba  de  acometer  algún 
trabajo,  que  redundase  en  beneficio  de  los  idea- 
les á  que  se  había  consagrado.  A  los  cubanos 
que  tenía  cerca  de  sí,  especialmente  á  los  po- 
bres y  más  ignorantes,  los  ayudaba  en  sus  ne- 
cesidades, y  les  daba  clases  por  las  noches,  en- 
señándoles gratuitamente  á  leer,  á  escribir,  etc., 
etc.:  y  á  todos  y  de  todos  modos,  en  cuanto  es- 
taba á  su  alcance,  les  predicaba  el  odio  á  Espa- 
ña, el  odio  á  los  cubanos  autonomistas,  á  quie- 
nes increpaba  diciendo  ^'no  es  la  caja  solo  la 
que  hay  que  defender,  ni  es  la  patria  una  cuen- 
ta corriente,  ni  con  poner  en  paz  el  débito  y  el 
crédito,  ni  con  capitanear  de  palaciegos  unas 
cuantas  docenas  de  criollos,  se  acalla  el  ansia 
de  conquistar  un  régimen  de  dignidad  y  de  jus- 
ticia, en  que  en  el  palacio  del  derecho,  sin  em- 
pujar de  atrás  ni  de  adelante  sean  capitanes 
todos":  *  el  odio  al  hombre  rico,  cultivado  y 
conservador,  introduciendo  así  en  el  problema 
de  Cuba  un  elemento  que  hasta  entonces  había 
sido  desconocido,  pues  todos  los  movimientos 
-del  país  habían  partido  siempre  de  las  clases 


*    Patria,  Número  del  26  de  mano  de  1892,  artículo  titulado  Auto^ 
-nomismo  é  independencia. 
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altas  y  acomodadas  *:  y  el  odio  á  los  Estado» 
Unidos  de  América,  á  quienes  acusaba  de  egoís- 
tas, y  á  quienes  miraba  como  el  tipo  de  una  ra- 
za insolente,  con  quien  la  que  dominaba  en  los^ 
demás  países  de  la  América  continental,  tenía 
que  luchar  sin  descanso. 

La  emancipación  de  Cuba  del  poder  de  Es- 
paña y  su  ingreso,  como  República  soberana, 
en  la  familia  de  las  que  se  levantan  en  los  paí- 
ses que  á  España  deben  su  origen,  dividía  su 
atención  con  casi  igual  preferencia  que  la  des- 
trucción de  la  supremacía  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  los  negocios  del  Nuevo 
Mundo,  el  deseo  de  que  con  ellos  no  hubiera 
ni  aún  comercio,  ni  apelación  de  otro  genera 
que  la  de  simple  cortesía,  y  la  aspiración  de  que 
lo  que  él  llamaba  ''la  raza  Latina  de  América"  se 
levantase  eíguida  contra  "el  hombre  del  Nor- 
te," y  se  mantuviese  siempre  en  actitud  si  na 
hostil,  al  menos  defensiva. 

Cuando  no  era  más  que  un  niño,  escasamen- 
te salido  del  colegio,  las  autoridades  españolas^ 
de  Cuba  lo  habían  sometido  á  terribles  suñi- 
mientos  ó  indignidades.  Lo  prendieron  en  la 
Habana  en  el  otoño  de  1869,  bajo  el  cargo  de 
encontrarse  comprometido  en  la  revolución,  y 
lo  condenaron  á  presidio,  pena  que  fué  para  él 
mucho  más  severa  de  lo  que  hubiera  sido  para 
otros,  y  tal  vez  hasta  para  él  mismo  en  tiempos 


*  Habiéndose  dicho  á  Martí  qne  el  suelo  de  Caba  no  estaba  enton-- 
6e8  preparado  para  qne  la  reroliicióti  se  arraígase,  oonteetó  que  61  no 
trabajaba  con  el  snelo  sino  con  el  (tnbsnelo, 

Observándole  otro  qne  había  imprudencia  en  emprender  nna  revoln- 
oión,  principalmente  con  la  gente  de  color,  contestó  qne  él  echaba  á 
los  negros  en  el  movimiento,  convencido  de  que  Espafia  misma  echaría 
en  él  á  los  blancos. 
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más  distantes  del  principio  de  la  guerra,  así  por 
su  constitución  delicada  y  sus  hábitos  de  estu- 
dio, como  por  la  excitación  de  las  pasiones  que 
había  entonces  entre  los  españoles.  Así  fué  que 
los  esfuerzos  de  los  amigos  que  tenía  en  la  Sa- 
bana, que  no  eran  muchos,  porque  la  mayor 
parte  de  ellos,  ó  estaban  también  presos,  ó  ha- 
bían sido  expatriados,  se  encaminaron  princi- 
palmente á  que  se  le  sacase  de  la  isla,  y  se  le 
trasladase  á  Esjmña,  donde  llegar  y  obtener  la 
libertad  absoluta  eran  casi  la  misma  cosa. 

Hallábase  en  Madrid  en  1873,  cuando  en 
consecuencia  de  la  abdicación  de  don  Amadea 
de  Saboya,  se  estableció  en  España  la  Repúbli- 
ca. Y  como  el  momento  le  pareció  oportuna 
para  exponer  las  quejas  de  Cuba  y  solicitar  del 
nuevo  régimen  la  emancipación  de  su  patria, 
pubhcó  allí  un  folleto  que  llamó  mucho  la 
atención,  y  que  es  ciertamente  uno  de  sus  me- 
jores escritos,  en  que  abogaba  por  que  España 
desistiese  de  su  guerra  en  Cuba  y  consintiese 
en  la  independencia  de  los  cubanos.  *  "Hom- 
bre de  buena  voluntad,"  decía,  "saludo  á  la 
República  que  triunfa;  la  saludo  hoy  como  la 
maldeciré  mañana  cuando  una  República  aho- 
gue á  otra  República,  cuando  un  pueblo,  libre 
al  fin,  comprima  las  libertades  de  otro  pueblo, 
cuando  una  nación,  que  se  explica  lo  que  es, 
subyugue  y  someta  á  otra  nación  que  le  ha  de 
probar  que  quiere  serlo." 

Dominó  desde  entonces  en  Martí  la  convic- 
ción inquebrantable  de  que  era  imposible  toda. 


*    José  Martí,   La  Bepúhlica  Española  ante  la  revolución  cubanas 
Febrero,  1873.    Madrid,  1873. 
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unión  entre  españoles  y  cubanos.  "La  sima,'' 
<ieeía,  "que  dividía  á  España  y  Cuba  se  ha  lle- 
nado por  la  voluntad  de  Eispaña,  de  cadáveres. 
No  vive  sobre  cadáveres  amor  y  concordia'' .  - . 
"**Por  distintas  necesidades  apremiados,  dota- 
dos de  opuestísimos  caracteres,  rodeados  de 
distintos  países,  hondamente  divididos  por 
-crueldades  pasadas,  sin  razón  para  amar  á  la 
Península,  sin  voluntad  alguna  en  Cuba  para 
pertenecer  á  ella,  excitados  por  los  dolores  que 
-sobre  Cuba  ha  acumulado  España,  ¿no  es  locu- 
ra pretender  que  se  fundan  en  uno  solo  dos 
pueblos  por  naturaleza,  por  costumbres,  por 
necesidades,  por  tradiciones,  por  falta  de  amor 
«eparados,  unidos  solo  por  recuerdos  de  luto  y 
<ie  dolor? 

Junto  con  estos  sentimientos  cuya  febril 
-exageración  no  puede  ocultarse,  apareció  tam- 
T>ién  desde  entonces  aquel  otro,  eminentemen- 
i;e  socialista  y  anárquico,  que  ya  ha  sido  indi- 
ciado, y  que  más  tarde  dominó  en  el  fondo,  en 
la  revolución  que  se  debió  á  sus  esfuerzos.  "La 
prosperidad  en  Cuba,"  dice  el  folleto,  "permi- 
tía la  riqueza,"  pero  era  "á  trueque  de  la  infa- 
mia." "Los  cubanos  ricos,"  lejos  de  tener 
conciencia  de  los  males  de  la  patria,  bendijeran 
su  miseria.  "Si  la  conserv^ación  de  Cuba  para 
España  ha  de  ser,  y  no  podrá  conservarse  sino 

siéndolo,  violación  del  derecho, mancilla 

4e  la  honra,  indigno  será  quien  quiera  conser- 
var la  riqueza  cubana  á  toda  costa;  indigno 
«era  quien  deje  pensar  á  las  naciones  que  sa- 
carifica su  honra  á  su  riqueza." 

En  los  diez  y  nueve  años  transcurridos  dé 
1873  á  1892,  no  se  cambiaron,  ni  se  moderaron 
-en  nada,  las  ideas  de  Martí.     Por  el  contrario^ 
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se  acentuaron  más  y  más  cada  día,  hasta  que  al 
fin  en  la  madurez  de  los  acontecimientos,  según 
él  la  entendió,  llegó  el  momento  de  crisis  á  que 
se  refiere  este  capítulo. 

Para  ayudar  á  los  fines  del  Partido  Revolu- 
cionario Cubano  fundó  Martí  en  New  York  el 
periódico  á  que  dio  el  nombre  de  Patria  que  se 
publicaba  todos  los  sábados  y  en  que  escribía 
considerablemente. 

Titulóse  "Delegado"  del  Partido,  y  con  ese 
carácter  unipersonal  dirigió  todos  los  trabajos,, 
auxiliándose  del  que  entonces  era  muy  joven- 
don  Gonzalo  de  Quesada,  á  quien  nombró  Se-^ 
cretario  de  la  Delegación. 

Había  entonces  entre  estos  dos  personajes,, 
que  tan  conspicuamente  han  figurado  entre  las- 
causas  determinantes  de  la  presente  situación 
de  Cuba,  no  simplemente  la  relación  usual  en- 
tre el  Maestro  y  el  discípulo  amado,  sino  una. 
afinidad  de  pensamientos  y  de  inclinación  na^ 
tural,  que  los  hacía  aparecer  como  hechos  ex- 
presamente el  uno  para  el  otro. 

Cuando  Quesada  publicó  en  1892  su  librito- 
titulado  Mi  Primera  Ofrenda^  Martí  le  escri- 
bió una  carta  que  va  impresa  á  la  cabeza  de 
aquel  opúsculo,  donde  se  dice:  "El  Canadá  fran- 
cés, ni  inglés  quiere  ser,  ni  norte-americano: 
quiere  ser  francés.  Los  mexicanos  de  Califor- 
nia, después  de  50  años  de  vida  con  los  Esta- 
dos Unidos;  quieren  ser  mexicanos.  V.,  le- 
vantado desde  la  raíz  en  los  Colegios  del  Norte 
donde  lo  preferían,  y  en  sus  sociedades  donde 
lo  alababan,  y  con  lo  más  puro  de  un  pueblo,, 
que  es  su  juventud,  conoce  en  sí  lo  imposible 
del  acomodo,  lo  fútil  y  funesto  del  acomodo,  y" 
es  cubano."  .  .. 
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''¡Ojalá,"  decía  Quesada  por  su  parte,  en  este 
mismo  libro,  como  para  corresponder  á  lo  que 
«u  maestro  le  había  escrito,  (artículo  Francisco 
laEita)  ''que  tuviéramos  hoy  una  juventud 
como  aquella,  que  consideraba  la  anexión  un 
engañOj  y  la  paz  mientras  no  hayamos  alcanza- 
do nuestra  independencia,  como  la  sumisión  á 
un  enemigo  vil  y  despreciable.'*'^ 

En  un  discurso,  el  10  de  octubre  de  1890, 
que  forma  parte  del  hbrito,  se  había  expresado 
el  mismo  Quesada,  en  estos  términos:  "Ese 
pueblo  (el  cubano)  tiene  los  elementos  necesa- 
rios para  constituir  una  nacionalidad una 

nacionalidad  y  no  un  Estado  más,  que  venga  á 
engrandecer  á  los  que  no  nos  ayudaron  ni  siquie- 
ra con  su  simpatía  en  la  hora  de  prueba.  Cul- 
pables serán  mil  veces  los  que  proclamen  otra 
bandera  que  la  de  la  estrella  solitaria  sobre  la 
osamenta  de  nuestros  héroes  y  la  sangre  de 
nuestros  mártü'es." 

Refiriéndose  á  los  autonomistas  cubanos  di- 
jo que  formaban  "un  partido  criminal,  cuyo 
menor  delito  es  haber  renegado  de  la  epopeya 
«ubhme  de  1868:"  y  agregó  que  aunque  bajo  la 
bandera  cubana  "caben  todos,  el  negro,  el  mu- 
lato, el  blanco," y  hasta  el  español  que  en 

nuestra  tierra  ha  hecho  su  hogar," los  que 

no  caben  son  los  cubanos  traidores,  los  aristó- 

<5ratas  de  nuevo  cuño, para  los  que  "son 

palabras  huecas  y  viejas,  honor,  dignidad,  his- 
toria, idioma,  patria  y  hbertad." 

Curioso  es  observar  que  un  partido  que  co- 
menzó declarándose  tan  abiertamente  anti-ane- 
xionista  hubiese  sido  el  destinado  á  entregar  á 
Ouba,  atada  de  pies  y  manos,  á  los  Estados 
Unidos  de  América. 


CAPITULO   XXX 


LA  REVOLUCIÓN  DE  1895. 


Las  esperanzas  de  Martí  se  vieron  al  fin  rea- 
lizadas el  24  de  febrero  de  1895,  cuando  estalló 
en  Cuba  la  última  revolución  separatista. 

Al  dar  cuenta  á  su  Gobierno  de  este  grave 
suceso,  acompañando  copia  del  Bando  del  Go- 
bernador General  que  ponía  la  isla  bajo  el  im- 
perio de  la  llamada  Ley  de  Orden  Público  de  23 
de  abril  de  1870,  el  Cónsul  General  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  (despacho  de  26  de  fe- 
brero de  1895)  manifestó:  "que  el  movimiento 
insurreccional  que  ha  dado  origen  á  las  medidas 
del  Capitán  General  parece  hmitado  á  un  nú- 
mero muy  corto  de  personas,  como  se  ha  demos- 
trado por  la  pronta  acción  de  los  tres  partidos 
políticos  que  existen  en  la  isla,  que  compren- 
den la  mayor  parte  de  la  población  de  ésta,  y 
representan  realmente  la  totalidad  de  los  inte- 
reses agrícolas,  industriales  y  comerciales,  y 
además  las  clases  profesionales,  aunque  no 
puede  negarse  que  la  pobreza  que  se  sufre, 
producida  por  efecto  del  erróneo  sistema  eco- 
nómico que  hace  tiempo  está  aquí  establecido, 
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ha  traído  un  grande  descontento  entre  las  cla- 
ses trabajadoras,  desde  que  las  principales  pro- 
ducciones de  la  isla  que  son  exportables,  como 
el  azúcar  y  el  tabaco,  han  bajado  de  precio. 
El  efecto  que  esto  ha  producido  en  los  jorna- 
les, haciéndolos  menores  y  precarios,  se  ha 
agravado  por  el  hecho  de  que  las  provisiones 
más  importantes  y  la  ropa  han  subido  mucho 
en  precio,  colocándose  fuera  de  toda  propor- 
ción con  el  valor  del  trabajo".  * 

El  General  Martínez  Campos  exphcó  en  uno 
de  sus  discursos  en  el  Senado  español,  que  la 
revolución  de  1895  se  había  debido  en  Cuba  al 
hambre  que  se  sentía  en  el  pueblo.  '^Más  de 
cincuenta  mil  hombres",  dijo  "habían  quedado 
en  Las  Yillas  y  en  Matanzas,  al  comenzar  la 
guerra,  sin  un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  la 
boca,  y  sin  recursos  de  ninguna  especie.  La 
zafra  anterior  escasamente  había  rendido  lo 
necesario  para  cubrir  los  gastos,  y  los  trabajos 
todos  se  habían  suspendido.  Siendo  Cuba  un 
país  en  que  no  hay  hábitos  de  ahorro,  ni  asocia- 
ciones cooperativas,  ni  nada  que  pudiera  aliviar 
la  situación,  la  ociosidad  forzosa  en  que  se  en- 
cuentran aquellos  hombres  se  convierte  en 
una  aflicción  seria,  que  imparte  á  la  rebelión, 
especialmente  en  este  momento,  en  que  nada 
se  hace  en  las  estancias  y  predios  pequeños, 
por  haberse  abandonando  allí  todos  los  traba- 
jos, un  aspecto  realmente  pavoroso".  ** 

La  situación  así  descrita  había  sido  debida 
esejicialmente  á  la  terminación  del  arreglo  de 


'  *    Docnmento  número  224  de  la  Cámara  de  Representantes,  Congre- 
so 54^,  Sesión  1?,  páginas  13  á  15. 
**   El  Pais,  petiódioo  de  la  Habana,  número  del  28  de  jnlio  de  18^6. 
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reciprocidad  que  en  tiempo  de  Mr.  Blaine  se 
había  celebrado.  La  nueva  Ley  Arancelaria, 
que  empezó  á  regir,  — aunque  sin  la  firma  del 
Presidente,  pues  Mr,  Cleveland  no  quiso  apro- 
barla, ni  tampoco  desaprobarla, —  desde  el  1? 
de  agosto  de  1894,  echó  por  tierra  aquel  arre- 
glo, que  tan  beneficioso  había  sido  para  Cuba, 
encareció  los  aumentos  y  otros  artículos  de 
primera  necesidad  que  hasta  entonces  habían 
estado  entrando  hbres,  y  que  ahora  volvían  á 
caer  bajo  la  férula  del  Arancel  de  España,  y  se 
hallaban  fuertemente  gravados,  *  y  castigó  con 
fuertes  derechos  al  azúcar  y  al  tabaco,  colocan- 
do á  uno  y  otro  de  estos  productos  en  situa- 
ción altamente  desventajosa. 

Consiguió  Martí  que  los  antiguos  caudillos 
revolucionarios,  Máximo  Gómez  que  se  encon- 
traba en  Santo  Domingo,  su  patria, .  y  Anto- 
nio Maceo,  que  estaba  en  Costa  Rica,  empe- 
ñado ventajosamente  en  una  empresa  de  colo- 
nización, secundasen  sus  miras  y  consintiesen 
en  ponerse  á  la  cabeza  de  la  revolución.  El  nú- 
mero de  Patria  del  8  de  marzo  de  1899,  en  un 
artículo  titulado  ''Maceo  en  Cuba,"  da  cuenta 
del  arribo  de  este  Jefe,  y  del  viaje  que  él  y  sus 
veinte  y  un  compañeros  habían  hecho  desde 
Puerto  Limón,  en  Costa  Rica,  hasta  la  playa 


*  Bajo  el  arreglo  comercial  entraban  en  Cuba  libres  de  derechos, 
entre  otros  articnlos,  las  carnes  saladas  de  puerco  y  de  vaca,  el  jamón» 
las  carnes  conservadas  en  latas,  en  manteca,  ó  extraído  el  aire,  laman- 
teca  de  puerco,  el  pescado  vivo,  ó  salado,  ó  seco,  ó  ahumado,  y  las 
frutas  y  verduras  de  toda  clase.  La  harina  de  trigo  era  admitida  oon 
solo  el  derecho  de  un  peso  por  barril  de  cien  kilogramos.  Todo  se  en- 
careció de  repente  á  tal  extremo  con  la  cesación  del  arreglo,  que  mu- 
chos artículos  que  se  encontraban  al  alcance  del  más  pobre,  se  oonvir- 
tieron  en  artículos  costosos  y  tal  ves  de  ligo. 
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de  Duaba,  cerca  de  la  extremidad  oriental  de 
la  isla.  *  El  del  15  de  abril  siguiente  anunció 
que  por  telégrafo  se  había  sabido  la  llegada  de 
Gómez  y  Martí  al  suelo  cubano.  Martí,  que  ha- 
bía dicho,  "tendría  triste  concepto  de  mi  mis- 
mo, si  yo  me  quedare  aquí  cuando  mis  herma- 
nos en  Cuba  están  derramando  su  sangre  por 
la  causa  que  yo  he  predicado,"  y  "los  irreflexi- 
vos que  calumnian  gratuitamente  no  tendrán 
ocasión  de  decir  que  yo  lancé  mi  pueblo  al  sa- 
crificio y  me  quedé  fuera  del  alcance  de  las  ba- 
las enemigas,"  **  había  ido  á  reunirse  con  Gó- 
mez en  Santo  Domingo,  de  donde  partieron 
juntos  para  Haití,  y  de  allí  para  Cuba.  Iban 
acompañados  por  cincuenta  hombres  bien  ar- 
mados y  equipados,  y  efectuaron  su  desembar- 
co en  un  punto  de  la  costa  del  norte,  no  distan- 
te de  Holguín. 

Poco  después  (mayo  2  de  1895),  encontrán- 
dose los  dos  en  Guantánamo,  firmaron  juntos, 
Martí  como  "Delegado"  y  Gómez  como  "Ge- 
neral en  Jefe,"  una  carta  extensísima  al  Herald^ 
de  New  York,  especie  de  manifiesto  exphcati- 
vo  de  "los  altos  fines  y  de  los  métodos  cultos 
de  la  guerra  de  independencia  de  Cuba,"  en  que 
estaban  empeñados,  cuyo  documento  se  pubh- 
có,  traducido  al  inglés,  en  aquel  periódico,  y  en, 
su  original  castellano,  en  el  número  de  Patria 
del  3  de  junio. 


*  Entre  estos  21  compañeros  de  Maceo  figuraron  adem&s  de  sn 
hermano  José  Maceo,  Flor  Crombet,  y  Agustín  Cebreoo,  todos,  como 
él,  de  raza  africana.  La  lista  entera  está  publicada  en  el  número  de 
Patria  que  se  cita  en  el  texto. 

**    Patria^  número  del  25  de  abril  de  1895,   artículo  titulado  In- 
mortal. 
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Estaba,  sin  embargo,  en  las  inscrutables  mi- 
ras  de  la  Providencia  que  el  autor  de  todo 
aquel  movimiento,  el  que  desde  1892  no  había 
reposado  un  solo  instante,  trabajando  infatiga- 
ble por  organizado  y  llevarlo  á  cabo,  no  pudie- 
se sino  verlo  iniciado.  Hubo  un  encuentro  en 
la  tarde  del  20  de  mayo  de  1895,  entre  un  cuer- 
po de  tropas  españolas  y  el  de  fuerzas  insurrec- 
tas en  que  se  hallaba  Martí,  y  allí  acabó  su 
existencia.  Según  el  parte  oficial  español,  fe- 
chado el  día  siguiente,  el  cadáver  de  Martí  fué 
* 'recogido  é  identificado"  después  del  combate. 
Los  cubanos  de  New  York  negaron  por  algún 
tiempo  la  autenticidad  de  la  noticia,  pero  al  fin 
tuvieron  que  confesarla.  Patria  §e  pubhcó 
enlutada  el  25  de  junio  de  1895,  dedicando  en 
su  totahdad  sus  tres  primeras  páginas  á  la  jus- 
ta conmemoración  del  generoso  apóstol  que  sa- 
crificó su  vida  por  la  emancipación  de  su  país. 

El  lugar  en  que  tuvo  efecto  tan  infausto  su- 
ceso se  dice,  por  el  parte  oficial,  haber  sido  en- 
tre Bijas  y  Dos  Rios,  en  la  orilla  derecha  del 
TÍO  Contramaestre,  uno  de  los  afluentes  del  Cau- 
to, hallándose  en  camino  los  insurrectos  hacia 
Las  Tunas  y  Puerto  Príncipe. 

Entre  ''los  métodos  cultos  de  la  guerra"  em- 
prendida entonces  en  la  isla  de  Cuba  figuró  el 
de  arruinar  el  país. 

Fechado  en  Najasa,  Camagüey,  á  julio  1?  de 
1895,  dirigió  el  General  Gómez  á  los  ''señores 
hacendados  y  dueños  de  fincas  ganaderas"  la 
comunicación  siguiente: 

"En  armonía  con  los  grandes  intereses  de  la 
revolución  por  la  independencia  del  país,  y  por 
la  que  nos  encontramos  en  armas: 

"Considerando  que  toda  explotación  de  pro- 
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ductos,  cualesquiera  que  ellos  sean,  sirve  de 
ayuda  y  recurso  al  Gobierno  que  combatimos. 

"Este  Cuartel  G-eneral  dispone,  como  dispo- 
sición general  para  toda  la  isla,  que  queda  ter- 
minantemente prohibida  en  absoluto  la  intro- 
ducción de  frutos  de  comercio  en  las  poblacio- 
nes ocupadas  por  el  enemigo,  así  como  carnes 
y  ganados  en  pié. 

"Las  fincas  azucareras  quedarán  paralizadas 
en  su  labor,  y  en  la  que  intentare  hacer  la  za- 
fra, á  pesar  de  esta  disposición,  serán  incendia- 
das sus  cañas  y  demolidas  sus  fábricas. 

"Los  individuos  que  atropellando  esta  dispo- 
sición trataren  de  sacar  lucro  de  la  situación 
actual,  demostrarán  desde  luego  poco  respeto 
á  los  fueros  de  la  revolución  redentora,  y  en  su 
consecuencia  serán  considerados  como  desafec- 
tos, tratados  como  traidores,  y  juzgadas  como 
tales  en  caso  de  ser  apercibidos." 

El  6  de  noviembre  siguiente  el  mismo  Gene- 
ral en  Jefe  expidió  en  Santo  Espíritu  la  si- 
guiente circular: 

"Animado  del  mismo  espíritu  de  inquebranta- 
ble resolución  en  defensa  de  los  fueros  de  la  re- 
volución redentora  de  este  pueblo  de  colonos, 
vejado  y  despreciado  por  España,  y  en  armonía 
con  lo  dispuesto  sobre  la  materia  en  circular 
de  1?  de  juüo,  he  venido  en  disponer  lo  siguiente: 

"Artículo  1? — Serán  totalmente  destruidos 
los  ingenios,  incendiadas  sus  cañas  y  dependen- 
cias de  batey,  y  destruidas  sus  vías  férreas. 

"Artículo  2? — Será  considerado  traidor  á  la 
patria  el  obrero  que  preste  la  fuerza  de  su  bra- 
zo á  esas  fábricas  de  azúcar,  fuente  de  recursos 
que  debemos  cegar  á  nuestros  enemigos. 

"Artículo  39 — Todo  el  que  fuese  cogido  in- 


203 

:fraganti,  ó  resultare  probada  su  infracción  al 
Artículo  2?,  será  pasado  por  las  armas. 

* 'Cumpla  se  por  todos  los  Jefes  de  operacio- 
nes del  Ejército  Libertador,  dispuesto  á  enar- 
bolar triunfante,  aunque  sea  sobre  escombros  y 
cenizas,  la  bandera  de  la  República  de  Cuba. 

''En  cuanto  a  la  manera  de  hacer  la  guerra, 
cúmplanse  las  instrucciones  que  privadamente 
tengo  dadas. 

"El  honor  de  nuestras  armas  y  el  reconocido 
valor  y  patriotismo  de  V.  hacen  esperar  el 
exacto  cumplimento  de  lo  ordenado." 

Cinco  días  después  (noviembre  11  de  1895) 
otra  circular  del  General  en  Jefe  decía  lo  que 
sigue: 

"A  los  hombres  honrados  víctimas  de  la  tea: 

"La  dolorosa  medida  dictada  por  la  revolu- 
ción redentora  de  esta  tierra  empapada  en  san- 
gre inocente  desde  Hatuey  hasta  nuestros  días 
por  España  despiadada  y  cruel,  os  va  á  sumir 
en  la  miseria. 

"Como  General  en  Jefe  del  Ejército  Liber- 
tador es  mi  deber  conducirlo  al  triunfo  sin 
que  me  detenga  ni  arredren  medios,  poniendo 
á  Cuba  #n  el  más  breve  plazo  en  posesión  de 
su  acariciado  ideal.  DecHno,  pues,  la  respon- 
sabiüdad  de  tanta  ruina  en  las  que  la  ven  im- 
pasibles, y  nos  obligan  á  esos  extremos,  que, 
después,  necios  é  hipócritas,  condenan. 

"Tras  tantos  años  de  súplicas,  humillaciones, 
desprecios,  expatriaciones  y  cadalsos,  cuando 
este  pueblo  por  su  libérrima  voluntad  se  ha  al- 
zado en  armas,  no  cabe  otra  solución  sino 
triunfar.  No  importan  los  medios  que  se  em- 
pleen para  ello. 

"Este  pueblo  no  puede  vacilar  entre  la  rique- 


294 

za  española  y  la  libertad  cubana.  Y  su  mayor- 
crimen  sería  ensangrentar  el  país  sin  realizar  su 
propósito,  por  escrúpulos  y  temores  pueriles^ 
que  no  hermanan  con  el  carácter  de  los  hom- 
bres que  nos  encontramos  en  el  campo,  desa- 
fiando el  furor  de  uno  de  los  ejércitos  más  bra- 
vos del  mundo,  pero  en  esta  guerra,  sin  entu- 
siasmo, ni  fé,  sin  pan,  ni  prez. 

"La  guerra  no  comenzó  el  24  de  febrero:  la 
guerra  va  á  comenzar  ahora. 

"Se  tenía  que  organizar.  Poner  en  reposo 
y  encauzar  el  espíritu  de  la  revolución,  exal- 
tado siempre  en  sus  comienzos  por  entusiastas 
alocados.  La  contienda  debía  de  comenzar  obe- 
deciendo á  un  plan  y  método,  más  ó  menos  es- 
tudiado, pero  que  respondiese  á  la  peculiaridad 
de  esta  guerra. 

"Eso  está  hecho  ya. 

"Ahora,  que  envíe  España  sus  soldados  á  re- 
machar las  cadenas  de  la  esclava,  que  el  hijo 
de  la  tierra  está  en  el  campo  armado  del  arma 
Hbertadora. 

"La  lucha  será  terrible,  pero  el  éxito  coro- 
nará la  resolución  y  esfuerzo  de  los  oprimi- 
dos. * 

La  muerte  de  Martí  puso  al  partido  Revolu- 
cionario Cubano  bajo  la  dirección  de  un  nue- 
vo "Delegado."  Patria  en  su  número  del  13 
de  julio  de  1895  anunció  que  para  este  pues- 
to había  sido  elegido  por  el  voto  unánime 
de  las  emigraciones  que  constituían  el  parti- 
do, el  honrado  y  bien  conocido  patriota  don 
Tomás  Estrada  y  Palma,  que  había  sido  el  cuar- 


*    Los  tres  docamentos  citados  en  el  texto  se  han  copiado  del  nú- 
mero de  Patria  de  enero  14  de  1896. 
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to  en  la  lista  de  los  Presidentes  de  la  Repúbli- 
ca de  Cuba,  de  1869  á  1878.  * 

Del  interesante  folleto  publicado  en  New 
York  en  1898,  por  el  ilustrado  cubano  don  Fi- 
del Gt.  Fierra,  con  el  titulo  de  La  Delegación 
Cubana  en  los  Estados  Unidos^  sus  gestiones 
económicas  y  diplomáticas  y  sus  relaciones  con 
los  emigrados^  aparece  que  habiéndose  tratado 
en  agosto  de  1895  de  contratar  un  empréstito 
para  comprar  armas  y  municiones  que  enviar 
á  Cuba,  y  además  un  crucero,  se  tropezó  con 
la  dificultad  de  que  "en  Cuba  no  existía  aún 
ningún  Gobierno,"  por  lo  cual  se  determinó 
"enviar  allá  una  breve  exposición  de  los  moti- 
vos" que  había  para  contraer  dicho  empréstito 
y  la  necesidad  de  que  hubiere  un  Gobierno 
que  autorizase  su  contratación.  El  señor  Fie- 
rra explicó  que  á  ruego  del  señor  Estrada  y 
Falma  él  mismo  se  encargó  de  redactar  la  di- 
cha exposición,  "aunque  muy  á  la  ligera  para 
aprovechar  la  inmediata  salida  de  un  correo." 
Este  importante  documento  lleva  fecha  29  de' 
agosto  de  1895  y  aparece  como  Apéndice  nú- 
mero 1  en  el  folleto  del  señor  FieiTa. 

El  resultado  fué,  como  era  natural,  que  se 
constituyese  en  Cuba  el  deseado  Gobierno., 
proclamándose  en  16  de  septiembre  de  1895, 
en  Jimaguayú,  la  llamada  "Constitución  del 
Gobierno  Frovisional  de  la  República  de  Cu- 
ba," **  y  ehgiéndose  el  28  siguiente,  el  Fresi- 


*  £1  primero  faé  don  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  depuesto.  El  se- 
gundo don  Salvador  Cisneros  y  Betancourt,  que  fué  también  depuesto. 
El  tercero  don  Juan  B.  Spotumo,  que  sirvió  interinamente.  El  cuar- 
to don  Tomás  Estrada  y  Palma,  hecho  prisionero  por  los  españolea 
en  1877. 

**    Véase  Apéndice  octavo. 
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dente  y  Vice-Presidente,  no  de  la  República, 
sino  de  su  "Consejo  de  G-obierno,"  los  Secreta- 
rios y  Snb-Secretarios  de  Guerra,  Hacienda, 
Interior,  y  Relaciones  Exteriores,  el  General 
en  Jefe  del  Ejército,  el  Lugarteniente  General 
del  mismo,  y  el  "Agente  Diplomático  en  el  ex- 
tranjero." Este  último  nombramiento  recayó 
en  don  Tomás  Estrada  y  Palma,  que  en  7  de 
enero  de  1896,  estando  en  Washington,  escri- 
bió al  Journal  de  New  York  con  el  carác- 
ter de  "Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Cuba  en  los  Estados  Unidos,"  dicién- 
dole  que  había  venido  "con  el  fin  de  pedir  á 
los  Estados  Unidos  que  reconozcan  la  beüge- 
rancia  de  Cuba  libre,"  y  "para  dar  al  pueblo 
americano  datos  acerca  de  nuestra  causa  y  á 
demostrar  que  tenemos  todos  los  requisitos 
necesarios  para  obtener  este  justo  derecho.  * 

Según  relata  el  señor  Pierra  en  el  instructi- 
vo folleto  antedicho,  había  en  New  York  un 
sindicato  americano  dispuesto  á  negociar  el 
empréstito,  cuyas  proposiciones  eran  tan  mons- 
truosas, que  cuando  se  discutió  el  proyecto,  en 
una  reunión  de  cubanos  convocada  al  efecto 
por  el  señor  Estrada  y  Palma,  el  distinguido 
abogado  don  Néstor  Ponce  de  León,  que  era 
uno  de  los  presentes,  opinó  que  se  le  devolvie- 
se á  sus  autores,  después  de  sacar  una  copia, 
á  la  que  se  pusiese  un  buen  marco,  á  fin  de 
conservarlo  como  "monumento  de  la  avaricia 
de  los  Shylocks  americanos." 

Si  Cuba  llega  algún  día  á  constituirse  en 


*  Dos  años  más  tarde  se  promulgó  otra  "Gonstituoión  de  la  Bepú- 
blica  de  Cubn/'  fechada  en  La  Yaya  á  29  de  octubre  de  1877,  que  pue- 
de verse  en  el  Apéndice  noveno. 
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Hepública  independiente,  podrá  entonces  sa- 
berse positivamente  cuál  fué  el  resultado  de 
esta  negociación,  y  de  las  que  la  siguieron,  y 
cuál  será  el  bulto  de  las  obligaciones  á  que 
tendrá  que  hacer  frente,  contraidas  en  su  nom- 
bre por  los  directores  en  New  York  y  en  Cuba 
de  la  revolución  de  1895,  ya  en  la  forma  de 
bonos,  ya  en  la  de  todo  género  de  concesiones. 
También  se  verá  entonces  hasta  qué  punto 
esta  revolución,  que  torturando  muchos  he- 
chos sustanciales,  se  ha  hecho  pasar  indebida- 
mente como  una  continuación  de  la  de  1868, 
habrá  de  ser  responsable  por  los  compromisos 
de  aquella. 

El  método  adoptado  en  esta  ocasión  para 
el  manejo  en  los  Estados  Unidos  de  la  causa 
revolucionaria  cubana  fué  el  mismo  que  en  an- 
teriores ocasiones  se  había  seguido;  y  volvió 
á  haber  reuniones  púbhcas,  y  emisión  de  bo- 
nos, recolección  de  fondos  por  suscripciones 
privadas  y  otros  medios,  y  agitación  en  los  pe- 
riódicos etc.,  etc.  Pero  á  diferencia  de  lo  que 
siempre  había  pasado  anteriormente,  y  por 
virtud  de  circunstancias  especiales,  el  movi- 
miento fué  fructuoso,  si  no  en  otra  cosa,  por 
lo  menos  en  determinar  y  precipitar  la  caida 
del  poder  español  en  las  Antillas,  y  en  hacer 
de  la  isla,  no  una  nación  aparte,  sino  una  po- 
sesión ó  colonia  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 


CAPITULO  XXXI 


EL  TKATAMIENTO  DE  LA  CUESTIÓN  DE  CUBA  POR. 

EL  PRESIDENTE   CLEVELAND. 

(1895-1897) 


Desde  el  primer  momento  en  que  Mr.  Cleve- 
land se  ocupó  oficialmente  de  la  revolución  de 
Cuba,  que  fué  en  su  Mensaje  anual  de  2  de  di- 
ciembre de  1895,  se  vio  claro  cuál  había  de  ser 
su  política.  No  era  Mr.  Cleveland  el  hombre 
adecuado  para  sentir  simpatías  por  un  movi- 
miento de  aquel  género,  impulsado  hasta  en- 
tonces exclusivamente  por  los  elementos  que 
Martí  comprendía  bajo  la  denominación  de 
"subsuelo,"  capitaneada  por  un  guerrillero  ex- 
tranjero y  por  un  hombre  más  ó  menos  inculta 
de  raza  africana  y  cuyas  manifestaciones  inte- 
lectuales, hasta  aquel  momento,  habían  consis- 
tido en  las  tres  vandálicas  proclamas  de  1?  de 
julio  y  6  y  11  de  noviembre  de  1895  que  se  han 
transcrito  textualmente  en  el  antecedente  ca- 
pítulo. Y  como  era  de  esperarse,  aún  sin  eso^ 
de  la  inquebrantable  honradez  política  y  del 
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valor  moral  á  toda  prueba,  que  adornaban  á. 
aquel  ilustre  Presidente,  su  tratamiento  del  ca- 
so se  mostró  desde  el  principio  tan  en  estricta 
armonía  con  la  verdad  de  los  hechos  y  con  los 
principios  de  justicia  y  legalidad,  como  indife- 
rente á  la  grita  de  los  demagogos  y  á  la  deman- 
da apasionada  de  la  engañada  multitud. 

El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  se  toma 
el  trabajo  de  elegirse  un  Presidente,  para  que 
éste  en  vez  de  dirigir  los  negocios,  deje  que 
otros  los  dirijan,  ó  para  que  coquetee  con  los 
políticos  de  profesión  y  lo  haga  todo  cuestión 
de  votos,  explotando  en  provecho  propio,  ó  en 
provecho  del  partido  que  lo  llevó  al  poder,  y 
contra  sus  convicciones  íntimas,  los  sentimien- 
tos generosos  que  abundan  en  las  masas,  aun- 
que se  hallen  pervertidos  y  extraviados  por  un 
sistema  de  constante  y  voluntaria  falsificación 
de  la  verdad.  Ese  Primer  Magistrado  es  esco- 
gido para  que  con  mano  firme  conduzca  y  en- 
camine á  buen  puerto  la  nave  del  Estado,  sea 
cual  fuere  la  tormenta  que  la  rodee,  y  para  que 
cumpla  en  el  espíritu  y  en  la  letra,  y  siempre 
de  buena  fé,  como  se  le  hace  jurar,  lo  que  dis- 
ponen la  Constitución  y  las  leyes.  Si  tal  no  es 
el  oficio  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  le  es  lícito  cuando  llegan  las  cir- 
cunstancias difíciles  lavarse  las  manos  coma 
Pilatos,  y  dejar  que  la  multitud  haga  y  desha- 
ga, Mr.  Cleveland,  no  lo  entendió  de  esa  mane- 
ra. En  Dios  y  en  su  conciencia  fijó  sus  ojos 
solamente,  las  dos  veces  que  sus  conciudada- 
nos lo  llevaron  á  la  Casa  Blanca. 

"Cuba  está  otra  vez,"  dijo  el  Mensaje,  '^gra- 
vemente perturbada.  Una  insurrección,  que^ 
en  algunos  respectos  parece  más  activa  que  la^ 
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que  le  precedió  de  1868  á  1878,  existe  ahora  en 
una  gran  parte  del  interior  de  la  parte  oriental 
4e  la  isla,  amenazando  extenderse  hasta  algu- 
nas de  las  poblaciones  de  la  costa.  Además  de 
impedir  y  trastornar  el  comercio  de  la  isla,  en 
el  que  nuestro  puebla  tiene  la  principal  parte, 
^se  conflicto  armado  ha  traido  consigo,  por  lo 
que  á  nosotros  nos  toca,  que  se  levante  en  el 
país  un  sentimiento  de  simpatía  en  favor  de 
los  insurrectos,  y  que  muchos  se  sientan  inci- 
tados por  espíritu  de  aventura  á  prestarle  apo- 
yo. De  aquí  ha  sido  que  el  Gobierno  haya  te- 
nido necesidad  de  hacer  esfuerzos  serios  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  nuestras  leyes  de 
neutraUdad,  y  no  permitir  que  se  abuse  del  te- 
Tritorio  de  los  Estados  Unidos  para  convertirlo 
-en  una  base  de  operaciones,  de  donde  puedan 
sacarse  con  ventaja  auxihos  eficaces  para  los 
-que  se  encuentren  en  armas  contra  España. 

"Cualquiera  que  sea  la  simpatía  tradicional 
4e  nuestros  conciudadanos,  como  individuos 
privados,  en  favor  de  un  pueblo  que  parece  es- 
tar luchando  por  conseguir  la  posesión  de  una 
suma  mayor  de  autonomía  y  libertad, — sentida 
todavía  con  mayor  viveza  por  el  hecho  de  que 
se  trata  de  un  pueblo  que  es  vecino  nuestro  tan 
inmediato, — hay  que  considerar,  sin  embargo, 
<iue  es  deber  nuestro,  claro  é  ineludible,  cum- 
plir de  buena  fé  las  obügaciones,  reconocidas 
por  todos,  del  Derecho  Internacional  El  cum- 
plimiento de  este  deber  no  debe  hacerse  más 
difícil  de  lo  que  puede  ser  en  si  mismo,  agre- 
gándole el  desconocimiento,  por  parte  de  nues- 
tros conciudadanos,  de  las  obügaciones  que  con 
su  propio  país  tienen  contraídas,  las  que  segu- 
ramente les  impide  quebrantar  como  indivi- 
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dúos  la  neutralidad  que  la  nación  de  que  ello^ 
son  miembros  debe  observar  en  todo  tiempo  en 
sus  relaciones  con  los  demás  Estados  sobera- 
nos con  quienes  se  encuentra  en  amistad.  Y 
aunque  ni  el  calor  de  la  simpatía  del  pueblo  pa- 
ra con  los  insurrectos  cubanos,  ni  el  perjuicia 
material  que  sufrimos  por  virtud  de  esfuerzos^ 
fútiles  para  restablecer  la  paz  y  el  orden,  ni  la. 
impresión  de  horror  que  nuestra  humana  sen- 
sibihdad  experimenta  al  contemplar  las  cruel-^ 
dades  que  parecen  caracterizar  tan  especial- 
mente esta  guerra  feroz  y  sanguinaria,  han 
podido  quebrantar  en  nada  la  determinación. 
del  Gobierno  de  cumplir  honradamente  con  to- 
das sus  obligaciones  internacionales,  es  sin 
embargo  de  desearse  altamente,  por  razones  de^ 
todo  género,  que  tenga  pronto  término  la  de-^ 
vastación  proaucida  por  la  lucha,  que  la  tran- 
quilidad y  el  orden  vuelvan  otra  vez  á  prevale- 
cer en  la  afligida  isla,  y  que  aparezcan  allí  da 
nuevo,  y  florezcan  y  prosperen,  la  actividad  y 
el  lucro  de  la  industria  y  de  las  artes  y  ocupa- 
ciones pacíficas." 

Tan  levantado  lenguaje  no  podía  ser,  como- 
era  natural,  del  agrado  de  los  cubanos  que  tra- 
bajaban en  los  Estados  Unidos  de  América  pa- 
ra llevar  á  cabo  lo  que  el  Presidente  condena- 
ba, ni  menos  de  sus  amigos  americanos,  altos  ó 
bajos,  honrados  ó  perversos,  que  se  encontra- 
ban empeñados  en  el  mismo  esfuerzo.  Y  como- 
la  invasión  de  las  provincias  occidentales  de- 
Cuba  por  las  fuerzas  de  los  insurrectos,  poco- 
después  de  la  fecha  del  Mensaje  de  Mr.  Cleve- 
land, aumentó  á  un  grado  increíble  la  popula- 
ridad de  la  revolución  cubana,  haciendo,  coma 
dice  el  señor  Fierra,  que  "Gómez  y  Maceo  su- 
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l^ieran  de  un  salto  al  pináculo  de  la  fama"  *  hu- 
bo pronto  motivo  para  que  la  cuestión  de 
Cuba  se  convirtiese  en  cuestión  política  ameri- 
cana, induciendo  á  republicanos  y  demócra- 
tas, en  el  año  memorable  de  1896,  que  fué  año 
de  elección  presidencial,  á  disputarse  a  porfía 
^1  provecho  y  el  honor  de  sacarla  en  triunfo. 

Durante  los  dos  años  de  existencia  del  Con- 
greso quincuagésimo  cuarto,  que  empezó  el 
mismo  2  de  diciembre  de  1895  en  que  Mr.  Cle- 
veland envió  el  Mensaje  antes  citado,  ni  los 
republicanos  (salvo  pocas  y  honrosas  excepcio- 
nes) ni  muchos  de  los  demócratas,  parecieron 
ocuparse  de  otra  cosa,  con  respecto  á  la  cues- 
tión de  Cuba,  que  en  hacer  oposición  á  la  polí- 
tica del  Presidente  y  estorbar  y  desbaratar  sus 
proyectos. 

Buena  prueba  dio  de  ello  Mr.  James  Donald 
Cameron,  Senador  por  el  Estado  de  Pennsylva- 
nia,  que  en  época  tan  temprana  como  el  10  de 
febrero  de  1896  propuso  en  el  Senado  una  re- 
solución conjunta,  que  recomendaba  la  eficaz 
interposición  de  "los  buenos  oficios  de  los  Es- 
tados Unidos  para  con  el  Gobierno  de  España 
á  fin  de  que  este  último  reconociese  la  indepen- 
dencia de  Cuba".  ** 


*    La  Delegación  cubana  en  loa  Estados  Unidos,  eto,  Capítulo  IV. 
Las  gestiones  diplomáticas. 

**  El  texto  de  esta  proposición  singular  era  el  siguiente:  ''Resolu- 
ción conjunta  relativa  á  la  terminación  de  la  guerra  en  Cuba/' — Por 
-cuanto  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  su  último  Mensaje  anual 
&  este  Cuerpo  dijo,  que  **m  el  calor  de  la  simpatía  del  pueblo  para  con 
los  insurrectos  cubanos,  ni  el  perjuicio  material  que  suMmos  por  virtud 
de  esfuerzos  fútiles  para  restablecer  la  paz  y  el  orden,  ni  la  impresión  de 
horror  que  nuestra  humana  sensibilidad  experimenta  al  contemplar  las 
crueldades  que  parecen  caracterizar  especialmente  esta  guerra  feroz  y 
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A  esta  extraña  proposición,  siguieron  otras 
poco  más  ó  menos  del  mismo  carácter,  si  no 
peores  todavía,  de  qne  debidamente  se  dará 
cuenta;  pero  ni  ellas,  ni  la  discusión  que  origi- 
naron ,  ni  lo  que  dijeron  los  periódicos,  ni 
nada  de  lo  que  se  hizo  para  separar  á  Mr.  Cle- 
veland de  la  Mnea  de  conducta  que  se  había 
trazado,  obtuvieron  el  menor  resultado.  Hubo 
un  momento,  como  se  verá  más  tarde,  en  que 
fué  preciso  al  Presidente  ponerse  en  guardia 
para  mantener,  como  al  fin  la  mantuvo,  su  in- 
dependencia constitucional. 

Aparece  de  una  nota  que  en  4  de  abril  de 
^e  1896  escribió  Mr.  Bichar  Olney,  Secretario 
de  Estado,  *  á  don  Enrique  Dupuy  de  Lome, 
Ministro  de  España  en  Washington,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América 
ofreció  al  de  España  sus  buenos  oficios,  para 
interponerlos  cuándo  y  cómo  se  estimase  opor- 
tuno, no  para  separarse  de  la  tradición  ameri- 


sanguinaria,  han  podido  quebrantar  en  nada  la  determinación  del  Go- 
bierno de  cumplir  honradamente  con  todas  sus  obligaciones  internacio- 
nales, —es  sin  embargo  de  desearse  altamente,  por  razones  de  todo  gé- 
nero, qne  tenga  pronto  término  la  desvastación  producida  por  la  lucha, 
que  la  tranquilidad  y  el  orden  vuelvan  otra  vez  á  prevalecer  en  la  afii* 
gida  isla,  y  que  aparezcan  allí  de  nuevo  y  florezcan  y  prosperen  la  ac- 
tividad y  el  lucro  de  la  industria  y  de  las  artes  y  ocupaciones  pacífi- 
cas".— Y  por  cuanto  él  también  declara  que  la  presente  revuelta  es 
más  activa  que  la  que  hubo  en  1868  á  1878,  y  no  hay,  á  lo  que  parece, 
otro  medio  de  asegurar  una  paz  permanente,  sino  por  el  reconocimien- 
to en  favor  de  Cuba  de  su  derecho  á  gobernarse  por  sí  misma: 

**8e  resuelve  etc.  Qne  se  recomienda  la  eficaz  interposición  de  loe 
buenos  oficios  de  los  Estados  unidos  para  con  el  Gobierno  de  España 
á  fin  de  que  éste  reconozca  la  independencia  de  Ouba'\ 

*  Mr.  Bichar  Olney  entró  á  servir  el  puesto  de  Secretario  dé  Esta- 
do el  10  de  junio  de  1895.  Fué  nombrado  para  él,  al  fallecimiento  de 
Mr.  W.  Q.  Gresham. 
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cana,  y  arrancar  de  la  nación  española  nn  te- 
rritorio que  ellos  se  habían  comprometido  a 
ayudarla  á  defender,  si  se  le  atacaba,  y  á  recupe- 
rar, si  lo  había  perdido,  sino  para  conseguir  "la 
inmediata  pacificación  de  la  isla,  conforme  á 
un  plan  que  dejando  á  España  sus  derechos  de 
soberanía,  asegurase  á  los  cubanos  todos  los 
derechos  de  gobierno  propio  que  pudieran  ra- 
zonablemente pedirse". 

Como  esta  nota,  que  por  la  más  extraña  "in- 
advertencia", no  fué  conocida  ni  del  Congreso, 
ni  del  público  sino  dos  años  después  de  haber- 
se escrito,  y  cuando  ya  no  podía  producir  efec- 
to alguno  en  el  pueblo  americano,  salvo  el  his- 
tórico, *  ha  parecido  conveniente,  á  pesar  de 
su  extensión,  reproducirla  íntegra. 

Dice  así: 

"Departamento  de  Estado, 

Washington,  abril  4  de  1896. 

Muy  señor  mío: 

"Con  razón,  tal  vez,  podría  decirse,  que  yo 
había  faltado  a  lo  que  debo  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  y  procedido  al  mismo  tiempo 
con  censurable  falta  de  lealtad  respecto  al  de 
España,  si  difiriese  por  más  tiempo  una  expre- 
sión oficial  de  la  ansiedad  que  al  Presidente  le 


*  Se  comnnioó  al  Oongreso  esta  nota,  no  oon  los  doonmentos  di- 
plomáticos de  1896,  sino  oon  los  del  año  sigoiente  de  1H97.  Por  eso 
está  impresa  en  el  volumen  de  estos  últimos,  donde  ocnpa  bajo  el  tí- 
tnlo  de  < 'Pacificación  de  Onba",  de  página  540  á  páf^na  544.  Una  ad- 
vertencia al  pié  de  la  primera  de  estas  páginas  explica  qne  la  omisión 
fnó  debida  á  ana  inadvertencia.  En  España  se  publicó,  traducido  al 
castellano  en  el  Libro  Rojo  relativo  á  Cuba  de  1898. 
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inspira  la  actual  situación  de  Cuba,  y  del  vehe- 
mente deseo  que  experimenta  de  que  se  llegue 
á  una  pronta  y  permanente  pacificación  de  di- 
cha Isla.  Cualquier  plan  que  dé  razonable  se- 
guridad de  ese  resultado  y  que  no  sea  incom- 
patible con  los  justos  derechos  y  legítimas  as- 
piraciones de  todas  las  partes  interesadas,  será 
ayudado  por  él  eficazmente,  con  cuantos  me- 
dios la  Constitución  y  las  leyes  de  este  país  po- 
nen á  su  alcance- 

"Hace  ya  nueve  ó  diez  meses  que  discutimos 
V.  y  yo,  por  la  primera  vez,  la  naturaleza  y  de- 
sarrollo de  la  insurrección.  Para  explicar  su 
rápido  aumento  y  progreso,  que  hasta  aquel 
momento  casi  no  había  encontrado  oposición, 
me  habló  V.  de  la  estación  de  las  lluvias,  que 
desde  mayo  ó  junio  hasta  noviembre  imposi- 
bihta  el  curso  regular  de  las  operaciones  mili- 
tares. Y  como  España  estaba  derramando  so- 
bre Cuba  tan  grande  número  de  soldados,  el 
parecer  de  V.,  de  que  cuando  pudieran  ser  es- 
tos empleados  en  una  campaña  activa,  la  insu- 
rrección quedaría  vencida  casi  en  el  mismo  ins- 
tante, parecía  racional  y  probable.  Creía  V.^ 
y  lo  creía  sinceramente,  que  en  este  punto,  la 
presente  insurrección  ofrecería  un  marcadísimo 
contraste  con  la  que  empezó  en  1868,  pues  que 
esta  última,  por  haber  sido  resistida  débilmen- 
te, y  con  fuerzas  comparativamente  pequeñas, 
pudo  prolongar  su  vida  por  más  de  diez  años. 

"Es  imposible  negar  hoy  qué  esas  esperanzas 
que  abrigaba  V.  en  el  verano  y  en  el  otoño  de 
1895,  y  que  compartían  con  V.,  no  solamente 
todos  los  españoles,  sino  también  muchos  ob- 
servadores desinteresados,  han  sido  por  com- 
pleto defraudadas. 

20 
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"Los  insurrectos  parecen  dominar  hoy  una 
parte  de  la  isla,  mayor  que  las  que  habían  do- 
minado en  todas  las  ocasiones  anteriores;  y  los 
hombres  que  están  en  armas  estimados  hace 
un  año  en  10  ó  20,000,  son  hoy,  según  se  con- 
fiesa, dos  ó  tres  veces  más.  Y  á  la  vez  que  han 
aumentado  en  número,  han  mejorado  en  disci- 
pUna  y  acrecentado  su  abastecimiento  de  ar- 
mas modernas.  El  mero  hecho  de  que  hayan 
podido  sostenerse  hasta  ahora,  les  da  confianza 
ante  sus  propios  ojos,  y  les  imparte  prestigio 
en  el  mundo  entero.  En  resumen,  no  se  pue- 
de con  justicia  contradecir  el  hecho  de  que  la 
insurrección,  en  lugar  de  haber  sido  dominada, 
es  hoy  más  formidable  que  nunca,  y  que  entra 
en  el  segundo  año  de  su  existencia,  con  espe- 
ranzas de  éxito  decididamente  mejor  fundadas. 

''No  es  del  caso,  para  los  propósitos  de  esta 
nota,  discutir  el  punto,  que  por  tanto  debe  con- 
siderarse sin  importancia,  de  si  han  llegado  ó 
no  los  insurrectos  á  una  situación  que  les  dé  de- 
recho á  ser  reconocidos  como  beligerantes.  Si 
no  lo  han  sido,  es  porque  todavía  no  tienen  un 
Gobierno  civil  debidamente  establecido  y  orga- 
nizado, con  residencia  conocida,  que  adminis- 
tre un  territorio  deteiminado,  que  domine  y 
dirija  sus  fuerzas  armadas  en  campaña,  y  que 
no  solo  llene  las  funciones  de  un  Gobierno  re- 
gular dentro  de  sus  propios  límites,  sino  sea  ca- 
paz, en  la  esfera  interaacional,  de  ejercitar  los 
derechos  y  cumplir  los  deberes,  que  necesaria- 
mente incumben  á  todos  los  miembros  de  la 
familia  de  las  naciones. 

''Pero  el  hecho  de  que  esa  sea  hoy  la  situa- 
ción política  de  los  insurrectos,  no  destruye  el 
de  que  su  oposición  á  la  autoridad  de  España 
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<jOTitinúe  siendo  no  menos  pronunciada  y  efi- 
caz, y  de  que  el  derrocamiento  de  dicha  auto- 
ridad en  una  gran  parte  de  la  Isla  sea  verdade- 
ro y  patente.  Cuando,  en  1877,  cayó  prisione- 
ro el  Presidente  de  la  titulada  República  cubana 
y  la  Cámara  de  esta  fue  sorprendida  en  las 
montañas,  y  dispersada,  pereciendo  su  Presiden- 
te y  otros  funcionarios  importantes,  se  creyó  por 
muchos  que  la  insurrección  habia  recibido  el 
golpe  de  muerte,  y  podía  considerarse  termina- 
da. El  órgano  principal  de  los  insurrectos  dio 
á  esto,  sin  embargo,  la  siguiente  respuesta: 
'^La  organización  del  Ejército  libertador  es  tal, 
que  una  brigada,  un  regimiento,  un  batallón, 
una  compañía  ó  una  partida  de  veinticinco 
hombres,  puede  operar  independientemente 
contra  el  enemigo  en  cualquier  departamento, 
sin  necesidad  de  instrucciones,  salvas  las  de  los 
oficiales  que  los  manden;  poi^que  no  tienen 
más  que  un  propósito  y  ese  lo  saben  de  memo- 
ria lo  mismo  el  General  que  el  soldado,  lo  mis- 
mo el  negro  que  el  blanco  ó  el  chino,  es  decir, 
hacer  la  guerra  al  enemigo  en  todo  tiempo,  en 
todo  lugar  y  por  todos  los  medios,  con  el  fusil, 
con  el  machete  y  con  la  tea  incendiaria.  Para 
hacer  esto,  que  es  el  deber  de  todo  soldado  cu- 
bano, no  hace  falta  la  dirección  de  un  Gobier- 
no ó  de  una  Cámara;  la  orden  de  un  subalterno 
-que  sirve  bajo  el  General  en  Jefe,  es  suficiente. 
Tanto  es  así,  que  el  Gobierno  y  la  Cámara  han 
sido,  en  realidad,  un  lujo  superfino  para  la  re- 
volución. 

''Esa  situación  de  1877,  tan  vivamente  des- 
crita, se  encuentra  hoy  reproducida.  Aun  con- 
cediendo que  solo  se  trata  de  una  simple  insu- 
rrección, y  nada  más,  es  ella  en  tan  grande  esca- 
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la,  se  halla  difundida  en  tan  extensa  región  jr 
está  tan  favorecida  por  las  condiciones  físicas^ 
del  clima,  del  suelo  y  del  país,  que  subvierte  la 
autoridad  de  España,  y  prácticamente  suspen- 
de en  una  gran  parte  de  la  Isla,  la  funciones 
de  su  gobierno.  España  todavía  domina  en  los^ 
puertos  de  mar  y  en  la  mayor  parte,  si  no  la> 
totalidad,  de  las  grandes  ciudades  del  interior. 
Pero  una  vasta  área  del  territorio  de  la  Isla  es- 
tá de  becbo  bajo  el  dominio  de  partidas  nóma- 
das de  insurrectos,  que,  si  boy  son  desalojados 
de  un  sitio  por  una  fuerza  superior,  vuelven 
mañana  á  ocuparlo,  apareciendo  de  nuevo  así 
que  esa  fuerza  continúa  su  camino  á  otra  lo- 
calidad. Las  consecuencias  de  este  estado  de 
cosas  no  se  pueden  disfrazar.  Excepto  en  las 
ciudades,  que  todavía  permanecen  bajo  el  do- 
minio de  España,  la  anarquía,  el  menosprecio 
de  la  Ley  y  el  terrorismo  imperan  por  todas 
partes.  Los  insurrectos  comprenden  que  la 
destrucción  de  los  campos  de  caña  y  de  las  fá- 
bricas y  maquinaria  de  los  ingenios  ayudan  su 
causa  de  dos  modos.  Por  una  parte  disminu- 
yen los  recursos  de  España;  y  por  la  otra,  em- 
pujan á  sus  filas  á  los  trabajadores  que  se  que- 
dan sin  empleo. 

"El  resultado  es  que  hay  una  guerra  siste- 
mática contra  las  industrias  de  la  Isla  y  con- 
tra todos  los  medios  de  ejercerlas;  y  que  mien- 
tras la  producción  normal  de  la  isla  se  ba 
calculado  en  cosa  de  ocbenta  ó  cien  millones 
de  pesos,  la  del  presente  año,  según  autorida- 
des competentes,  no  excederá  de  veinte. 

"Por  mala  que  sea  esta  situación,  en  el  pre- 
sente año,  será  mucbo  peor  en  el  próximo,  y 
en  los  demás  que  sigan,  mientras  continúe  con 


309 

^da  la  insurrección.  Algunos  hacendados  han 
hecho  esta  zafra,  pero  no  podrán  hacer  otra. 
Algunos  han  cultivado  sus  campos  y  hecho 
funcionar  sus  ingenios,  arrostrando  el  pehgro 
de  perderlo  todo;  pero  no  tendrán  ni  el  valor, 
ni  los  medios  de  volver  á  hacerlo  cuando  las 
condiciones  sean  aún  más  difíciles.  Es  no  so- 
lo un  hecho  que  no  se  emplean  nuevos  capita- 
les en  la  Isla,  sino  también,  y  esto  para  nadie 
es  un  secreto,  que  el  capital  existente  en  ella, 
trata  de  sahr  muy  de  prisa,  asustado  por  la 
completa  falta  de  confianza  en  el  porvenir. 
¿Y  cómo  podría  ser  de  otra  manera?  ¿Qué 
hombre  prudente,  dadas  las  condiciones  exis- 
tentes, puede  augurar  para  la  Isla  otra  cosa 
que  su  completa  desvastación,  el  completo  ani- 
quilamiento de  sus  industrias,  y  el  empobreci- 
miento de  todos  aquellos  de  sus  habitantes, 
que  imprudentes,  ó  infortunados,  no  salen 
oportunamente  de  ella?  Si  la  última  insurrec- 
ción duró  diez  años,  y  no  fué  subyugada,  sino 
merced  á  la  influencia  de  ciertas  reformas  que 
fueron  prometidas,  ¿en  qué  se  funda  la  espe- 
ranza de  que  la  presente  dure  menos  tiempo, 
á  no  ser  que  termine  por  el  aniquilamiento  de 
la  misma  España?  Aleccionada  por  la  expe- 
riencia, España  intentó  prudentemente  que  su 
lucha  contra  la  presente  insurrección  fuera 
corta,  enérgica,  y  decisiva,  y  á  fin  de  aplastar- 
la en  sus  comienzos,  concentró  en  la  isla  gran- 
des y  bien  organizados  ejércitos,  infinitamente 
superiores  en  número,  disciplina  y  equipo  á 
todo  lo  que  los  insurrectos  pudieran  oponerle. 
Dichos  ejércitos  fueron  puestos  por  ella  bajo 
la  dirección  de  su  más  hábil  General,  que  á  la 
^ez  era  su  más  famoso  hombre  de  Estado,  cu- 
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yo  solo  nombre  daría  seguridad  á  los  insurrec- 
tos, así  de  la  pericia  militar  con  que  se  les 
combatiría,  como  del  ánimo  liberal  y  prudente, 
con  que  sus  justas  demandas,  en  satisfacción 
de  los  agravios  que  tuvieran,  serían  recibidas. 
Pero  los  esfuerzos  de  Martínez  Campos  pare- 
cen haber  fracasado  por  completo,  y  su  suce- 
sor, un  hombre  á  quien,  justa  ó  injustamente, 
se  representa  como  afecto  á  aumentar  la  amar- 
gura é  intensidad  de  los  rigores  de  la  lucha,  re- 
cibe ahora  nuevos  refuerzos.  Debe  temerse, 
por  lo  tanto,  que  si  la  insurrección  presente 
ha  de  ser  más  corta  en  duracipn  que  la  pasada, 
se  deba  ello,  más  pronto,  ó  más  tarde,  á  que 
España  se  encuentre  en  la  imposibihdad  de  con- 
tinuar la  lucha,  y  tenga  que  abandonar  la  Isla 
á  la  heterogénea  combinación  de  elementos  y 
razas  como  actualmente  se  encuentran  en  ar- 
mas contra  ella.  Esa  terminación  del  conflicto 
no  puede  ser  mirada,  aun  por  el  más  fiel  ami- 
go de  Cuba  y  por  el  más  entusiasta  abogado 
del  gobierno  popular,  sino  con  los  más  graves 
recelos.  Hay  poderosísimas  razones  para  te- 
mer que  si  España  se  retirase  de  la  Isla  desa- 
parecería enseguida  el  único  vínculo  de  unión 
que  existe  entre  las  diferentes  facciones  de  los 
insurrectos,  que  sobrevendría  una  guerra  de 
razas,  tanto  más  sanguinaria,  cuanto  son 
mayores  la  disciphna  y  experiencia  adquiri- 
das durante  la  insurrección,  y  que  aun  en  el 
caso  de  que  temporalmente  hubiese  paz,  no  se 
lograría  eso  sino  á  merced  del  establecimiento 
de  una  República  blanca  y  otra  negra,  que 
aunque  al  principio  convinieran  en  dividirse  la 
Isla  entre  ellas,  serían  enemigas  desde  el  pri- 
mer día  y  no  descansarían  hasta  que  una  de 
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las  dos  hubiera  sido  subyugada  por  la  otra. 

''La  situación  así  descrita  es  de  la  mayor  im- 
portancia para  el  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos. Este  se  interesa,  naturalmente,  en  toda 
lucha,  donde  quiera  que  tenga  efecto,  tendente 
á  conquistar  instituciones  políticas  más  libe- 
rales; pero  con  mucha  razón,  en  la  que,  por  de- 
cirlo así,  tiene  lugar  casi  á  la  vista  de  sus  cos- 
tas. Como  pueblo  civilizado  y  cristiano,  se 
interesa  en  que  pronto  termine  una  lucha  civil, 
caracterizada  por  excepcional  dureza,  y  por 
excesos  excepcionales  de  los  dos  combatientes. 
Se  interesa  en  que  cese  cuanto  antes  la  inte- 
rrupción de  las  importantes  relaciones  comer- 
ciales, que  han  sido,  y  deben  continuar  siendo, 
ventajosísimas  para  ambos  países.  Se  intere- 
sa en  evitar  la  absoluta  destrucción  de  la  pro- 
piedad en  la  Isla,  llevada  á  cabo  sin  diferenciar 
al  enemigo  del  neutral,  y  que  está  acabando 
con  capitales  americanos  de  gran  valor,  y  em- 
pobreciendo á  gran  números  de  sus  ciudada- 
nos. En  todos  esos  terrenos  y  en  todos  esos 
aspectos,  el  interés  de  los  Estados  Unidos  en  la 
situación  de  Cuba,  cede  sólo  en  importancia  al 
interés  de  España,  y  ha  inducido  á  personas 
prudentes  y  honradas  á  insistir  en  que  una 
intervención  para  terminar  este  conflicto  es  el 
deber  inmediato  é  imperativo  de  los  Estados 
Unidos. 

"No  me  propongo  considerar  ahora  si  las 
condiciones  actuales  justificarían  ó  no  la  refe- 
rida intervención,  ni  tampoco  cuanto  tiempo 
habrán  de  soportarse  los  males  expuestos,  pa- 
ra que  aquella  sea  justificada.  Pero  hay  que 
dar  por  sentado,  que  los  Estados  Unidos  no 
pueden  contemplar  con  complacencia  la  posi- 
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"bilidad  de  otros  diez  años  de  insurrección  en 
Cuba,  con  todos  sus  dañosos  y  lamentables  in- 
cidentes.. 

''El  objeto  de  la  presente  comunicación  no 
es,  sin  embargo,  ni  discutir  la  intervención,  ni 
proponerla,  ni  preparar  el  camino  para  ella. 
Su  propósito  es  exactamente  lo  contrario,  pues 
tiende  á  sugerir,  que  se  adopte  algún  medio  de 
dar  solución  á  los  actuales  disturbios,  que  im- 
pida pensar  en  intervención  por  hacerla  inne- 
cesaria. Lo  que  los  Estados  Unidos  desean, 
si  puede  indicarse  el  modo,  es  cooperar  con 
España  para  la  inmediata  pacificación  de  la  Is- 
la, conforme  á  un  plan  que,  dejando  á  España 
sus  derechos  de  soberanía,  asegure  al  mismo 
tiempo  para  el  pueblo  de  la  Isla,  el  goce  de  to- 
dos los  derechos  y  poderes  de  Gobierno  propio 
local  que  pueda  razonablemente  pedir.  Para 
obtener  esto,  los  Estados  Unidos  ofrecen  usar 
y  usarán  sus  buenos  oficios  en  el  tiempo  y  ma- 
nera que  se  considere  mas  conveniente.  Esta 
mediación  de  su  parte  no  debe  rechazarse  por 
nadie,  porque  nadie  puede  desconocer  sus  in- 
tenciones, ó  desconfiar  de  ellas.  España  no  lo 
puede,  porque  nuestro  respeto  por  su  sobera- 
nía y  nuestra  decisión  de  no  hacer  nada  para 
que  esta  se  perjudique,  se  ha  demostrado  por 
muchos  años,  con  gran  costo  y  á  despecho  de 
muchas  tentaciones.  Tampoco  lo  pueden  los 
insurrectos,  porque  cualquiera  cosa  á  que  asin- 
tiese este  Gobierno  y  no  satisfaciese  las  justas 
demandas  y  aspiraciones  del  pueblo  de  Cuba, 
excitaría  indignación  universal  en  nuestro  pue- 
blo. Resta  solo  indicar,  que  si  algo  puede  ha- 
cerse en  el  sentido  indicado,  debe  hacerse  pron- 
to y  por  iniciativa  de  España. 
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"Cuanto  más  se  prolongue  esta  lucha,  más 
amargo  y  más  irreconciliable  será  el  antagonis- 
mo creado  por  ella,  corriéndose  además  el  peli- 
gro de  que  si  las  concesiones  son  tardías,  se  les 
atribuya  á  debilidad,  ó  á  temor,  y  se  hagan  por 
lo  tanto,  infinitamente  menos  aceptables  y  per- 
suasivas de  lo  que  serían  cuando  el  resultado 
^stá  todavía  pendiente  en  la  balanza,  y  cuando 
con  justicia  podrían  atribuirse,  en  algún  grado 
al  menos,  á  un  mero  sentimiento  de  rectitud  y 
de  justicia. 

"Hasta  aquí  España  ha  hecho  frente  á  la  in- 
surrección espada  en  mano  y  no  ha  dado  señal 
alguna  de  que  su  triunfo  sería  seguido  por  otra 
cosa  que  el  restablecimiento  del  antiguo  régi- 
men. ¿No  sería  prudente  modificar  esa  políti- 
ca, y  acompañar  el  uso  de  la  fuerza  miütar  con 
una  declaración  auténtica  de  los  cambios  orgá- 
nicos que  se  medita  introducir  en  el  Gobierno 
de  la  Isla,  con  objeto  de  remover  todo  motivo 
de  justa  queja? 

"Es  á  España  á  quien  toca  considerar  y  de- 
terminar cuáles  deben  ser  esos  cambios.  Pero 
si  fuesen  tales  que  permitiesen  á  los  Estados 
Unidos  recomendar  urgentemente  su  adopción, 
por  considerarse  que  sustancialmente  hacen  im- 
posible todo  fundado  motivo  de  queja,  usarían 
ellos  su  influencia  para  que  fuesen  aceptados, 
y  es  apenas  posible  dudar  que  esta  sería  pode- 
rosísima para  poner  término  á  las  hostilidades 
y  restablecer  el  orden  y  la  paz  en  la  isla.  Un 
resultado  al  menos  de  este  modo  de  proceder, 
sería,  sin  duda  alguna,  hacer  perder  á  la  insu- 
rrección, en  gran  parte,  si  no  por  completo,  el 
a,poyo  moral  y  la  simpatía  de  que  ahora  disfru- 
ta entre  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 
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"Al  terminar  esta  comunicación,  me  es  ape- 
nas necesario  repetir,  que  ella  está  inspirada 
en  los  sentimientos  más  amistosos  hacia  Espa- 
ña y  el  pueblo  español.  Atribuir  á  los  Estados 
Unidos  proyectos  hostiles  u  ocultos  sería  un 
eiTor  grande  y  lamentable.  Los  Estados  Uni- 
dos no  tienen  designios  contra  la  soberanía  da 
España.  Tampoco  están  movidos  por  ningún 
espíritu  de  entrometimiento,  ni  por  el  deseo  de 
imponer  su  voluntad  á  otra  nación.  Su  pro- 
ximidad geográfica  á  la  Isla  de  Cuba  y  las  de- 
más consideraciones  que  arriba  se  han  detalla- 
do, los  fuerzan  á  interesarse,  quieran  ó  no  quie- 
ran, en  la  solución  del  problema  cubano. 

"Su  única  ansiedad  en  la  niateria  consiste  en 
que  es  preciso  que  esa  solución  se  encuentre 
pronto,  y  en  que  ella,  por  estar  fundada  en  la 
verdad  y  en  la  justicia,  sea  permanente.  A 
ayudar  á  encontrarla  se  encaminan  las  suges- 
tiones de  esta  nota.  Serían  ellas  mal  interpre- 
tadas, si  se  les  atribuyeran  otro  propósito  res- 
pecto á  España  que  el  de  ofrecerle  el  auxilio  de 
los  Estados  Unidos,  para  conseguir  la  termina- 
ción de  una  lucha  ft*atricida,  de  un  modo  tal, 
que  dejando  su  honor  y  dignidad  incólumes, 
fomente  al  mismo  tiempo  y  respete  los  ver- 
daderos intereses  de  todas  las  partes  á  quienes 
concierne." 

España  no  prestó  á  esta  nota,  ó  por  lo  menos 
no  lo  hizo  con  la  premura  conveniente,  la  aten- 
ción que  exigía.  Consta  del  despacho  de  22  de 
mayo  siguiente,  del  Ministro  de  Estado  de 
S.  M.  C.  al  Ministro  español  en  Washington, 
señor  Dupuy  de  Lome,  que  España  dio  "las 
gracias  al  G^obierno  de  la  Unión  por  su  amisto- 
so ofrecimiento,  si  bien  lo  declinaba,  por  estar 
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ya  dispuesto,  previa  autorización  de  las  nuevas^ 
Cortes,  á  otorgar  ciertas  concesiones  á  las  An- 
tillas." 

No  es  fuera  de  propósito  manifestar  que  si 
esto  se  hizo  fué  contra  la  opinión  del  Ministro 
de  España  en  Wasliingtx)n,  que  se  esforzó  en 
persuadir  á  su  Grobierno  de  la  sinceridad  de 
Mr.  Cleveland  y  de  su  Secretario  de  Estado,  y 
que  no  titubeó  en  manifestar  al  transmitir  la 
comunicación  de  Mr.  Olney,  que  no  podían  de- 
jarse de  "admirar  las  altas  dotes  de  rectitud  y 
honradez  de  que  daba  prueba  (aquel  documen- 
to), el  valor  cívico  que  demostraba,  y  el  respe- 
to (sentido)  por  los  legítimos  derechos  de  Es- 
paña." 

Desconociendo  todo  esto,  y  lo  que  es  toda- 
vía peor,  cerrando  los  ojos  á  la  reahdad  de  los 
hechos  y  no  viendo  su  propio  interés,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  C.  permaneció  en  la  más  com- 
pleta inacción  respecto  de  este  asunto,  á  pesar 
de  ser  tan  apremiante,  hasta  que  llegó  el  mes 
de  diciembre  de  1896,  en  que  Mr.  Cleveland 
volvió  á  ocuparse  oficialmente  de  la  cuestión 
de  Cuba. 

En  su  Mensaje  anual  de  7  de  diciembre  (de 
1896)  dijo  al  Congreso  el  Presidente,  que  la  in- 
surrección cubana  continuaba  todavía  con  to- 
das sus  perplejidades,  siendo  difícil  percibir 
que  se  hubiese  hecho  progreso  alguno  en  la. 
obra  de  pacificación  de  la  Isla,  ó  qué  la  situa- 
ción de  las  cosas  en  aquella  pintada  por  él  en 
su  Mensaje  de  1895  hubiese  mejorado  en  nin- 
gún concepto.  ''Los  informes  que  tenemos,"" 
agregó,  ''derivados  de  fuente  fidedigna,  son  que 
por  mandato  del  General  en  Jefe  del  ejército 
insurrecto,  el  Gobierno  putativo  de  Cuba  ha 
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^abandonado  toda  idea  de  ejercer  sus  funciones, 
quedando  reducido  de  derecho,  á  lo  que  hay  ra- 
-zón  para  creer  fué  siempre  también  de  hecho, 
-es  decir,  un  gobierno  puramente  nominal  so- 
bre el  papel."  Y  después  de  manifestar  que  los 
"españoles  lo  mismo  que  los  insurrectos  cuba- 
nos basaban  esencialmente  su  lucha  sobre  el 
pincipicio  de  que  "las  exigencias  de  ésta  reque- 
rían la  aniquilación  total  de  las  propiedades,  a 
:fin  de  que  no  pudieran  estas  ser  utiüzadas  por 
'cl  enemigo,"  y  que  el  sistema  de  "reconcentra- 
«ción"  de  los  campesinos,  adoptado  por  el  Q-ene- 
Tal  Weyler  producía  entre  otros  tristes  resulta- 
<los  la  completa  desaparición  del  valor  industrial 
«de  la  Isla,  examinó  los  remedios  que  se  habían 
propuesto  para  una  situación  tan  extrema.  El 
Teconocimiento  de  la  beügerancia,  que  era  uno 
<le  ellos,  ni  estaba  justificado  por  los  hechos, 
ni  podía  aceptarse  aunque  lo  estuviese  por  ser 
^'claramente  peligroso  y  perjudicial  para  nues- 
i^ros  intereses."  El  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  Cuba  era  también  imposible, 
puesto  que  en  Cuba  no  había  más  Gobierno 
-que  el  de  España,  aunque  estuviese  muy  coar- 
tado y  rodeado  de  dificultades,  á  menos  que  se 
pueda  nunca  levantar  á  la  dignidad  de  Gobier- 
no la  voluntad  del  Jefe  mihtar  insurrecto  que 
tenga  á  su  cargo  temporalmente  algún  distri- 
to." La  compra  de  la  isla  por  los  Estados  Uni- 
dos era  el  tercer  remedio,  pero  en  esta  compra, 
aunque  cosa  * 'digna  de  consideración,"  no  pue- 
de pensarse,  mientras  no  haya  señales  de  que 
España  consienta  en  prestar  oido  á  la  proposi- 
-ción."  La  intervención  americana,  aún  á  cos- 
ta de  una  guerra  en  España,  era  el  cuarto  y  úl- 
timo de  los  remedios  propuestos,  pero  los  Esta- 
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dos  Unidos  son  un  pueblo  en  que  *'el  Derecha 
y  no  la  Fuerza  deben  prevalecer,"  y  no  sería  ni 
prudente  ni  justo  separarse  de  este  principio, 
sino  después  de  agotarse  por  completo  los  es- 
fuerzos pacíficos.  "Si  España  ofreciera  á  Cu- 
ba un  sistema  de  verdadera  y  genuina  autono- 
mía, que  preservando  su  soberanía  en  la  isla, 
satisfaciese  todas  las  aspiraciones  racionales^ 
de  sus  subditos  en  Cuba,  no  parece  que  hay  ra- 
zón para  dudar  de  que  la  paz  de  Cuba  pueda 
así  conseguirse.  Un  resultado  de  esta  clase  pa- 
rece que  estaría  en  el  interés  de  todos.  Por  su 
medio  se  pondría  fin  al  conflicto  que  está  aho- 
ra consumiendo  los  recursos  de  la  Isla  y  ha-^ 
ciéndola  sin  valor  para  cualquiera  de  las  par- 
tes que  al  fin  prevalezca  en  ella;  y  guardaría  la 
propiedad  de  la  Isla  y  las  fortunas  de  sus  ha- 
bitantes dentro  de  sus  propias  manos,  sin  rom- 
per los  antiguos  vínculos  naturales  que  unen  á. 
Cuba  con  la  madre  patria,  y  habilitando  al 
pueblo  de  la  isla  para  ensayar  bajo  las  condi- 
ciones más  favorables  posibles  su  capacidad  de 
gobernarse  á  si  mismo." 

Este  sabio  consejo  fué  acompañado  con  la^ 
advertencia  de  que  la  actitud  expectante  de  Ios- 
Estados  Unidos  no  podía  prolongarse  indefini- 
damente, y  que  ''cuando  se  haya  demostrada 
la  imposibilidad  por  parte  de  España  de  do- 
minar la  insurrección,  y  se  haga  manifiesto  qua 
su  soberanía  en  la  Isla  está  prácticamonte  ex- 
tinguida, resultando  que  la  lucha  para  conser- 
varla degenere  en  un  esfuerzo  infructuoso,  que 
solo  signifique  inútiles  sacrificios  de  vidas  hu- 
manas, y  la  total  destrucción  de  la  cosa  misma 
porque  se  está  combatiendo,  habrá  llegado  en- 
tonces el  momento  de  considerar  si  nuestras 
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obligaciones  hacia  la  soberanía  de  España  no 
ban  de  ceder  el  paso  a  otras  obligaciones  más 
altas,  que  escasamente  nos  será  posible  dejar 
de  reconocer  y  de  cumplir." 

"Mientras  no  se  presentan  las  contigencias 
indicadas,  ó  por  virtud  de  incidentes  que  ocu- 
rmn  no  cambie  radicalmente  la  situación,  de- 
beremos continuar  la  línea  de  conducta  segui- 
da hasta  aquí,  mostrando  en  todos  los  casos  y 
bajo  todas  las  circunstancias  nuestra  obedien- 
cia á  las  exigencias  del  Derecho  Público,  y 
nuestro  respeto  á  los  deberes  que  nos  impone 
el  lugar  que  ocupamos  en  la  famiüa  de  las  na- 
ciones," 

Fué  entonces  cuando  España,  viendo  venir 
las  cosas  de  veras,  y  que  nada  había  ganado 
con  ganar,  ó  por  mejor  decir,  con  perder,  ocho 
preciosos  meses,  empezó  á  pensar,  y  aun  en- 
tonces sin  darse  mucha  prisa,  en  formular  su 
plan  de  reformas.  Publicado  está  un  despacho 
del  Duque  de  Tetuan,  Ministro  de  Estado,  al 
Señor  Dupuy  de  Lome,  fecha  4  de  febrero  de 
1897,  en  que  le  anunciaba  que  acababa  de  fir- 
marse un  Real  Decreto  autorizando  al  Q-obier- 
no  para  pedir  consulta  urgente  al  Consejo  de 
Estado  sobre  el  proyecto  de  reformas  para  Cu- 
ba y  Puerto  Rico. 

Y  cuando  el  13  del  mismo  mes  de  febrero  de 
1897,  vino  por  cable  una  sinopsis  de  lo  que  en 
4icho  proyecto  se  contenía,  y  se  dio  de  ella  el 
bebido  conocimieto  al  Q-obierno  de  Washing- 
ton, el  momento  de  hacer  algo  que  tuviera  efi- 
cacia había  pasado  enteramente. 

En  su  despacho  de  la  misma  fecha  al  Minis- 
tro de  Estado  de  S.  M.  C,  dijo  el  Señor  Du- 
puy de  Lome  lo  que  sigue:     "No  debo  ocultar 


319 

que  noto  cierto  desaliento  en  el  Secretario  de 
Estado  por  el  poco  tiempo  que  le  queda  para 
desarrollar  su  política." 

¿Qué  podían  hacer  Mr.  Cleveland  y  Mr.  01- 
ney,  aunque  hubieran  conocido  el  proyecto  en 
toda  su  integridad,  cuando  solo  faltaban  diez  y 
ocho  días  para  que  dejasen  los  dos  sus  puestos? 


CAPITULO   XXXII 


EL  CONFLICTO  DE  AUTOEIDAD  ENTEE  EL  PODER 

EJECUTIVO  Y  EL  LEGISLATIVO 
DE  LA  UNIÓN  RELATIVAMENTE  Á  LA  ISLA  DE  CUBA 

(1896.) 


Desde  el  2  de  diciembre  de  1895  en  que  abrid 
sus  sesioaes  el  quincuagésimo  cuarto  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  de  América  hasta  el  4 
de  marzo  de  1897  en  que  las  cerró,  es  decir,  du- 
rante los  últimos  quince  meses  de  la  adminis- 
tración de  Mr.  Cleveland,  tuvo  éste  que  hacer 
frente  á  la  oposición  de  los  legisladores. 

No  era  tal  vez  aquel  Congreso  tan  destem- 
plado en  su  tono,  ni  tan  audaz  en  sus  empre- 
sas, como  lo  fué  su  sucesor  el  quincuagésimo 
quinto,  que  ha  pasado  a  la  Historia  con  el  so- 
brenombre poco  glorioso  para  un  cuerpo  de  su 
naturaleza,  de  "Congreso  de  la  Gruerra",  War 
Congress,  ó  quizás  le  faltaron  bríos  para  plan- 
tear definitivamente  una  crisis,  en  momentos 
en  que  tenía  por  adversarios  personajes  de  tan 
gigantesca  talla  como  Mr.  Cleveland  y  Mr.  01- 
ney;  pero  el  hecho  es  que  dio  al  mundo  el  es- 
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pectáculo,  principalmente  del  lado  en  que  po- 
día menos  esperarse,  que  fué  el  del  Senado,  en 
quien  generalmente  se  supone  que  ha  de  pre- 
valecer  un  espíritu  más  conservador  ó  menos 
revoltoso  que  en  la  llamada  Cámara  popular, 
no  solo  de  una  fatal  y  mal  sonante  división 
contra  si  misma  de  la  representación  de  lo& 
Estados,  *  sino  también  de  una  guerra  indig- 
na, de  nada  más  que  alfilerazos,  contra  los  jus- 
tos y  bien  meditados  propósitos  del  Presidente 
de  la  Unión  y  su  gran  Canciller. 

Ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  antecedente  co- 
mo Mr.  James  Donald  Cameron,  Senador  por 
Pennsylvania,  haciendo  uso  de  unas  cuantas 
frases  del  Mensaje  de  Mr.  Cleveland,  de  2  de 
diciembre  de  1895,  y  torciendo  su  espíritu, 
presentó  un  proyecto  de  Resolución  conjunta 
destinado  únicamente,  como  él  tal  vez  lo  sabía 
mejor  que  nadie,  a  embarazar  la  negociación 
tan  generosa  como  difícil  en  que  Mr.  Cleveland 
se  había  empeñado.  Mr.  Cameron  era  miem- ' 
bro  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores 
del  Senado,  y  estaba  en  disposición,  por  lo  tan- 
to, de  conocer  á  fondo,  si  así  lo  hubiera  desea- 
do, las  intenciones  del  Departamento  de  Esta- 
do. ** 


*  El  Estado  de  Malne  y  el  de  Massachusetts  se  distinguieron  tal 
vez  más  que  todos  en  este  respeto.  El  primero  estaba  representado  por 
Mr.  Eugene  Hall  y  Mr.  William  P.  Frye,  y  los  dos  eran  tan  opuestos 
como  el  día  y  la  noche  en  la  política  de  Cuba.  Con  tanta  descortesía 
como  mal  gusto  se  llamó  muchas  veces  al  primero  < 'Senador  por  Espa- 
ña''. En  la  representación  de  Massachusetts  que  tocó  á  Mr.  George 
F.  Hoar,  y  Mr.  Henry  Oabot  Lodge,  la  división  fué  también  radical. 

**  La  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado  del  Congreso 
54?  se  componía  de  los  siguientes  senadores:  Mr.  John  Sherman,  de 
Ohio,  Presidente;  y  Mr.  "William  P.  Frye,  de  Maine;  Mr.  Cu.shman  K. 
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Pero  no  fué  él  el  único  que  se  empeñó  en 
esta  empresa  ni  tampoco  el  más  acerbo  é  insis- 
tente. En  la  primera  sesión  de  aquel  Congre- 
so se  presentaron  nada  menos  que  nueve  reso- 
luciones conjuntas,  cuatro  concurrentes,  y  diez 
y  seis  de  las  llamadas  ordinarias,  que  necesitan 
sólo  la  aprobación  de  la  Cámara  en  que  se  ha- 
yan propuesto,  amén  de  multitud  de  peticiones 
y  memoriales,  todo  ello  relativo  á  la  insurrec- 
ción de  Cuba.  Una  de  las  resoluciones  con- 
juntas fué  "para  conceder  derechos  de  belige- 
rante al  Gobierno  de  Cuba".  Otra  fué  para 
que  se  concedieran  esos  derechos  "á  los  insur- 
gentes de  Cuba".  La  tercera  tenía  por  objeto 
"asegurar  la  independencia"  de  aquella  isla, 
mientras  la  cuarta  se  proponía  simplemente 
"reconocer"  la  dicha  independencia.  En  la 
quinta  se  trató  de  "investigar  el  estado  de  la 
guerra  en  Cuba",  y  en  la  sexta  se  daba  eso  por 
investigado  y  se  "declaraba  que  en  Cuba  exis- 
tía un  estado  de  guerra  pública".  La  séptima 
se  proponía  "asegurar  para  el  pueljlo  de  Cuba 
el  derecho  de  gobernarse  á  si  propio";  y  la  oc- 
tava aspiraba  á  que  "se  enviase  una  fuerza  na- 
val" á  la  Grande  Antilla.  La  novena  ordena- 
ha  que  "se  reconociese  la  República  de  Cuba". 

En  la  segunda  sesión  la  avalancha  de  proyec- 
tos legislativos  respecto  de  este  asunto  pura- 
mente poKtico  no  fué  menos  notable.  Hubo 
-en  ella,  dos  proyectos  de  ley  (hillsj^  seis  reso- 


Davis,  de  Minnesota;  Mr.  James  Donald  Oameron,  de  Pennsylirania; 
Mr.  Shelby  M.  Cnllom,  de  Illinois;  Mr.  Henry  Oabot  Lodge,  de  Mas- 
«achu8etts;4M.  John  T.  Morgan,  de  Alabama;  Mr.  Greorge  Gray,  de 
Delaware;  Mr.  David  Tnrpie,  de  Indiana;  Mr.  John  W.  Danield,  de 
Virginia^  y  Mr.  Boger  Q.  Mills,  de  Texas,  Vocales. 
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luciones  conjuntas,  cinco  de  carácter  ordinario, 
y  además  un  informativo  de  testigos  ante  una 
Sub- comisión  de  la  Comisión  de  Relaciones 
exteriores  del  Senada,  cuyo  expediente  se  agre- 
gó al  Documento  n?  166  de  aquel  cuerpo,  en  el 
¡ongreso  y  sesión  de  que  se  trata. 

Los  proyectos  de  Ley  eran,  el  primero,  "para 
que  nadie  pudiera  ser  encausado,  ni  juzgado 
en  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos  por 
ningún  hecho  cometido  en  ayuda  de  Cuba",  y 
el  segundo  "para  comprar"  la  Isla. 

Las  resoluciones  conjuntas  se  proponían  , 
una,  "reconocer  la  independencia  de  Cuba", 
otra  "ordenar  al  Presidente  que  tomase  pose- 
sión" de  aquella  isla.  La  tercera  proveía  para 
"la  terminación  del  dominio  español"  en  la 
misma.  La  cuarta  "concedía  al  pueblo  de  Cu- 
ba derechos  de  beligerante".  La  quinta  tenía 
por  objeto  "la  independencia  de  Cuba",  y  la 
sexta  "exigía  que  todos  los  ciudadanos  ameri- 
canos presos  en  Cuba  fuesen  puestos  en  liber- 
tad". 

Entre  las  simples  resoluciones  hubo  una  pro- 
veyendo "investigar  la  muerte  de  Antonio  Ma- 
ceo". 

El  Informativo  de  testigos  en  lo  relativo  á  es- 
te Congreso,  consistió  simplemente  en  las  de- 
-claraciones  de  Frederick  W.  Lawrence,  corres- 
ponsal del  New  YorTx  Jottrnal^  y  del  Reverendo 
A.  J.  Díaz,  Doctor  en  Medicina,  Capitán  en  el 
Ejército  cubano,  y  clérigo  baptista.  Las  de- 
más declaraciones  que  no  son  menos  instructi- 
vas é  interesantes  que  las  dos  mencionadas  ñie- 
ron  dadas  por  William  D.  Smith,  Capitán  en 
^1  Ejército  cubano,  George  Bronson  Rea,  co- 
xresponsal  del  Ketc  Ym^h  Herald^  Stephen  Bon- 
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sal,  otro  corresponsal  del  mismo  diario,  F.  R.. 
Winn,  Capitán  en  el  Ejército  cubano,  H.  W. 
Danforth,  médico  del  Presidente  de  Cuba,  don 
Salvador  Cisneros  y  Betancourt,  C.  T.  Koop^ 
negociante  de  tabaco  en  Boston,  Honoré  Fran- 
90ÍS  Lainé,  corresponsal  del  New  York  Sun^ 
Benjamín  J.  Guerra,  tesorero  de  la  Delegación 
cubana  en  New  York,  y  el  General  Fitzhugli 
Lee,  último  Cónsul  General  de  los  Estados 
Unidos  en  la  Habana,  y  pertenecen  todas  al 
período  del  Congreso  Quincuagésimo  quinto. 

Cuan  exaltada  se  tuvo  con  todo  esto  la  men- 
te popular,  y  cuánto  esto  embarazó  en  momen- 
tos dados  la  acción  del  Gobierno,  no  sólo  en  la 
cuestión  general  de  Cuba,  sino  en  multitud  de 
otras  cuestiones  incidentales  que  habían  de 
tratarse,  como  se  trataron,  y  siempre  con  éxi- 
to, en  España,  no  necesita  ponderarse.  Cada 
vez  que  en  algún  modo  parecía  probable  que  la 
alharaca  del  Congreso  resultare  en  otra  cosa 
que  humo  de  pajas,  bajaban  los  fondos  púbU- 
cos  y  se  sembraba  consternación  en  los  gran- 
des círculos  comerciales. 

Por  fortuna  para  la  causa  del  orden  y  la  jus- 
ticia solo  una  de  las  medidas  del  Congreso 
Quincuagésimo  cuarto  relativas  á  Cuba  llegó  á 
cristalizar,  y  eso  de  una  manera  harto  efímera. 
Fué  ella  la  que  proponía  que  se  declarase  exis- 
tente un  estado  de  guerra  pública  entre  "el 
Gobierno  de  España  y  el  Gobierno  proclama- 
do y  hace  algún  tiempo  mantenido  por  la  fuer- 
za de  las  armas  por  el  pueblo  de  Cuba,"  y  que 
se  observase  "una  extricta  neutraüdad  entre  las 
dos  Potencias  contendientes,"  sin  embargo  de 
lo  cual  ordenaba  también  que  el  Presidente 
interpusiese  con  el  Gobierno  de  España  "los 


325 

amistosos  oficios  de  los  Estados  Unidos,"  no 
para  poner  fin  á  la  guerra,  ú  otro  objeto  del 
mismo  género  que  un  amigo  puede  recomen- 
dar, sino  para  que  aquel  Gobierno  reconociese 
la  independencia  de  aquella  porción  del  terri- 
torio de  España  rebelada  contra  su  autoridad. 
Pero  como  tan  extraña  propuesta  se  hubiere 
presentado  en  la  forma  de  una  resolución  con- 
currente, que  no  necesita  como  los  proyectos 
de  ley  y  las  resoluciones  conjuntas  ir  al  Presi- 
dente para  su  aprobación  ó  desaprobación, 
aplazó  la  dificultad  constitucional. 

No  fué  así  con  el  proyecto  del  senador  Came- 
ron,  cuyo  texto  ha  sido  transcrito,  que  estaba 
formulado  en  una  resolución  conjunta,  por  la 
cual  se  reconocía  *'la  independencia  de  la  Re- 
pública de  Cuba,"  y  se  ordenaba  que  los  Esta- 
dos Unidos  interpusieran  sus  buenos  oficios 
con  España  á  fin  de  terminar  la  guerra  entre 
aquella  nación  y  la  mencionada  República. 
Aquella  circunstancia  le  imprimía  un  carácter 
más  serio, — porque  si  pasaba, — como  al  fin  pa- 
só en  el  Senado,  con  algunas  modificaciones 
meramente  verbales,  poniendo  ''usará"  donde 
se  había  puesto  ''debe  usar,"  y  "Repúbüca  de 
Cuba"  donde  simplemente  se  había  dicho  "Cu- 
ca,"— y  sí,  después,  pasaba  también  en  la  Cá- 
mara de  Representantes, — habría  tenido  que 
someterse  al  Presidente,  y  provocar  por  consi- 
guiente la  crisis. 

El  Secretario  de  Estado,  Mr.  Olney,  proce- 
diendo con  recomendable  prudencia  hizo  cuan- 
to pudo  para  evitar  los  males  que  de  semejan- 
te conflicto  podrían  resultar.  Estaba  en  el  in- 
i;erés  de  todos  los  hombres  probos  poner  coto 
-^n  lo  posible  á  lo  que  el  New  York  Herald  de 
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19  de  diciembre  de  1896,  en  un  editorial  titula- 
do "More  Jingo  Mischief,"  que  podría  tradu- 
cirse "más  daño  hecho  por  los  jingos,"  descri- 
bió con  grande  acierto.  Y  cuando  vio  que  á  pe- 
sar de  lo  manifestado  por  él  verbalmente  ante 
la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Se- 
nado, se  insistía  por  éste  en  someter,  con  su 
apoyo,  el  proyecto  de  Mr.  Cameron  á  la  apro- 
bación del  Senado,  hizo  pubhcar  oficialmente^ 
en  19  de  diciembre  de  1896,  lo  que  sigue: 

"No  tengo  reparo  en  declarar  mi  pensamien- 
to respecto  á  la  resolución  relativa  á  la  inde- 
pendencia de  la  llamada  República  de  Cuba, 
que  se  dice  ha  de  discutirse  en  el  Senado,  el 
lunes  próximo.  Muy  por  el  contrario  conside- 
ro, que,  en  vista  de  las  serias  equivocaciones^ 
que  pueden  sufrirse  fuera  y  dentro  del  país  con 
respecto  al  valor  de  dicha  resolución,  y  de  los 
graves  resultados  que  de  ellas  pueden  sobreve- 
nir, es  de  mi  deT^er  declarar  que  si  el  Senado  la 
aprobare  no  podrá  probablemente  considerár- 
sela sino  como  una  expresión  de  lo  que  pien- 
san los  eminentes  personajes,  miembros  de 
aquel  cuerpo,  que  votaron  por  ella,  y  que  si 
la  Cámara  de  Representantes  también  la  apro- 
bare, su  aprobación  será  igualmente  conside- 
rada como  una  expresión  del  mismo  género  de 
parte  de  los  eminentes  personajes  que  votaron 
por  ella  en  aquel  cuerpo. 

"La  facultad  de  reconocer  la  llamada  Repú- 
blica de  Cuba  como  un  Estado  independiente 
corresponde  exclusivamente  al  Ejecutivo.  Una 
resolución  sobre  este  asunto  en  el  Senado,  ó 
en  la  Cámara  de  Representantes,  ó  en  ambos 
cuerpos,  bien  sea  concurrente  ó  conjunta,  ca- 
rece de  eficacia  legal,  y  solo  tiene  la  importan- 
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cia  que  le  podría  dar  el  ser  un  consejo  de  gran 
peso,  voluntariamente  dado  al  Ejecutivo,  res- 
pecto al  modo  en  que  este  debe  ejercer  sus 
funciones  constitucionales. 

**E1  efecto  que  la  propuesta  resolución  podría 
tener,  aunque  las  dos  Cámaras  del  Congreso  la 
aprobasen  por  una  mayoría  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  votos,  es  perfectamente  claro» 
Con  ella  pueden  infundirse  esperanzas  en  algu- 
nos círculos,  que  tal  vez  no  se  realizarán  ja- 
más. Con  ella  también  puede  inflamarse  la 
pasión  popular,  tanto  en  este  país,  como  fuera 
de  él,  y  hacerse  que  peligren  las  vidas  y  los 
bienes  de  ciudadanos  americanos  que  residan, 
ó  estén  viajando  en  países  extranjeros.  Con 
ella,  en  ñn,  y  esto  sucederá  sin  duda  alguna^ 
se  obstruirán,  y  tal  vez  se  frustarán  por  com- 
pleto, los  mejores  esfuerzos  de  este  Gobierno 
para  prestar  á  dichos  ciudadanos  la  protección 
debida.  Pero  fuera  de  eso,  y  á  no  ser  que  el 
consejo  envuelto  en  ella  induzca  al  Ejecutivo 
á  revisar  las  conclusiones  á  que  ha  llegado,  y 
que  oficialmente  ha  declarado,  la  resolución 
carecerá  de  efecto,  y  dejará  tal  como  está,  sin 
alteración  alguna,  la  actitud  de  este  Gobierno 
respecto  á  las  dos  partes  contendientes  en 
Cuba." 

Innecesario  es  decir  que  este  paso  viril  de  Mr. 
Olney,  secundado  como  lo  fué  por  la  absoluta 
apix)bación  del  Presidente  Cleveland,  excitó  la 
indignación  de  algunos  Senadores,  como  Mr* 
Morgan,  de  Alabama,  y  otros  de  su  escuela,  pa- 
ra quienes  la  dignidad  senatorial  parecía  haber- 
se convertido  en  ima  patente  de  inmunidad 
contra  toda  clase  de  atropellos  y  de  violencias. 
Pero  la  efervescencia  de  sus  sentimientos  tuvo 
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ai  fin  que  calmarse,  y  la  proposición  de  Mr.  Ca- 
meron  tuvo  que  ir  á  sepultarse  en  el  limbo  en 
que  descansaban  las  demás  medidas,  relativas 
á  la  isla  de  Cuba,  de  aquel  triste  Congreso. 

Para  acabar  de  hundir  todo  proyecto  de  esa 
<3lase,  por  lo  menos  mientras  el  Ejecutivo  mis- 
mo no  estimase  adecuado  abdicar  su  autoridad 
y  traspasarla  al  Legislativo,  Mr.  Eugene  Hale, 
Senador  por  Maine,  y  hombre  de  grande  altu- 
ra en  las  filas  de  los  repubhcanos,  presentó  en  el 
Senado,  en  5  de  enero  de  1897,  un  "Memorán- 
dum," preparado  en  el  Departamento  de  Esta- 
do, expresivo  de  la  "manera  con  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  había  hecho  el 
reconocimiento  de  Gobiernos  y  Estados  extran- 
jeros, desde  1789  hasta  1897,"  y  más  tarde,  en 
11  del  mismo  mes  y  año,  otro  "Memorándum," 
sumamente  instructivo,  sobre  "la  facultad  de 
reconocer  la  independencia  de  un  nuevo  Esta- 
do extranjero,"  en  que  se  agotó  el  asunto,  po- 
niéndose fuera  de  duda,  que  ese  poder  y  auto- 
ridad correspondían  exclusivamente  al  Presi- 
dente. 

El  Senado  mandó  imprimir  los  dos  trabajos. 
Uno  de  ellos  forma  el  Documento  núm.40,  y  el 
otro  el  Documento  núm.  56,  de  aquel  Cuerpo, 
-en  el  Congreso  54?  sesión  2? 

En  su  übro  sobre  la  guerra  con  España  (The 
War  ívith  Spain)  Mr.  Henry  Cabot  Lodge,  Se- 
nador por  Massachusetts,  y  uno  de  los  hom- 
bres más  violentos  en  el  tratamiento  de  la 
<3uestión  de  Cuba,  atribuye  esta  actividad  de 
Mr.  Olney  á  la  influencia  de  la  gente  de  dinero 
"de  las  principales  ciudades  del  Este."  Ha- 
blando del  fracaso  del  proyecto  de  Mr.  Came- 
ron,  que  merecía  su  aprobación,  y  que  defiende. 
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-como  acertado  y  justo,  se  expresa  de  este  mo- 
do: "Sin  embargo,  los  intereses  financieros  ga- 
naron la  batalla.  Mr.  Olney  anunció  que  no 
se  liaría  caso  de  la  resolución  conjunta,  aun  en 
el  caso  de  que  pasare  en  las  dos  Cámaras  por 
encima  del  veto  del  Presidente." 

No  es  esta,  por  desgracia,  la  única  tergiver- 
sación de  la  verdad  que  en  el  libro  del  distin- 
guido Senador  se  ha  tratado  de  perpetrar. 


CAPÍTULO  XXXIII 


EL  TEATAMIENTO  DE  LA  CUESTIÓN  DE  CUBA 
POE  EL  PEESIDENTE  MAC.KINLEY 


En  la  campaña  electoral  de  1896  triunfaron 
los  republicanos,  y  su  candidato,  Mr.  William 
MacKinley,  fué  instalado  en  la  silla  presiden- 
cial de  la  Unión  el  4  de  marzo  de  1897.  * 

Uno  de  los  artículos  del  programa  poKtíco 
adoptado  por  el  partido  que  lo  llevó  al  poder, 
decía  lo  siguiente: 

''Desde  la  hora  en  que  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos  acaíbó  su  propia  independencia,  se 
han  mirado  por  él  con  simpatías  los  esfuer- 
zos de  los  demás  pueblos  de  América  para  li- 
bertarse de  la  dominación  europea.  Nosotros^ 
seguimos  con  profundo  y  decidido  interés  la. 

*  El  tríanfo  de  los  republicanos  fné  debido  en  esta  ocasión  á  la 
disensión  de  los  demócratas.  La  Convención  Nacional  Democrátíca»^ 
qne  se  reunió  en  Chicago  el  7  de  julio  de  1896,  escogió  por  su  candida- 
to á  Mr.  William  Jennings  Bryan,  de  Nebraska,  y  la  de  los  llamados 
''demócratas  nacionales''  ó  < 'demócratas  partidarios  de  dinero  bueno'*^ 
(SOÜND  MONEY  DEMOCBATS)  que  se  reunió  en  Indianapolis  el  2 
de  septiembre  de  1896,  escogió  por  el  suyo  á  Mr.  John  M.  Palmer,  d» 
Illinois. 
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heroica  batalla  de  los  patriotas  cubanos  contra^ 
la  crueldad  y  la  opresión,  y  nuestras  mejores^ 
esperanzas  se  encaminan  á  que  aquellos  ten- 
gan completo  éxito  en  su  enérgica  lucha  para 
alcanzar  la  libertad.  Como  el  Q-obierno  de  Es- 
paña ha  perdido  su  poder  de  dominar  á  Cuba,. 
y  no  puede  ni  proteger  las  propiedades  y  las 
vidas  de  los  ciudadanos  americanos  que  allí 
residen,  ni  cumplir  con  las  obhgaciones  que  le 
imponen  los  tratados,  creemos  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  debe  emplear  activa- 
mente su  influencia  y  sus  buenos  oñcios  para 
restablecer  la  paz,  y  dar  independencia  á  la 
isla.  * 

La  primera  determinación  de  importancia 
que  se  tomó  en  el  asunto  baj[o  la  administra- 
ción de  Mr.  McKinley  fué  la  de  dirigir  á  Espa- 
ña una  protesta  enérgica  y  severa,  en  nombre 
de  la  humanidad  y  de  los  Estados  Unidos,  ^'que 
tan  importantes  intereses  tienen  en  Cuba,"  con- 
tra los  bandos  y  procederes  del  G-eneral  don 
Valeriano  Weyler,  G-obernador  General  de  la 
Isla,  y  especialmente  contra  la  reconcentración 
de  los  campesinos.     Esto  se  hizo  por  medio  de 
una  nota  de  Mr.  John  Sherman,  Secretario  de 
Estado,  al  señor  don  Enrique  Dupuy  de  Lome, 
Ministro  de  España  en  Washington,  fechada  el 
26  de  junio  de  1897  *^     A  esto  siguió  una  co- 


*  Los  demócratas  regniares  solo  habían  dicho :  '^Ofrecemos  nues- 
tras simpatías  al  pueblo  de  Cuba  en  su  heroica  lucha  por  la  libertad  y  la- 
independencia".    Los  demócratas  nacionales  no  dijeron  nada. 

**  Papera  realting  to  the  Foreign  Belationa  of  the  United  States 
in  1897,  página  507.  Documentos  presentados  á  las  Cortes  en  la 
Legislatura  de  189S por  el  Ministro  de  Estado,  Madrid,  1898,  pági- 
na 29. 
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Trespondencía  bastante  agria  entre  los  dos  go- 
biernos, en  que  se  trató  de  muchas  cosas,  pero 
en  que  el  mencionado  particular  de  la  recon- 
<5entración,  en  que  se  había  conseguido  intere- 
sar hondamente  á  todo  el  pueblo  americano, 
ocupaba  un  lugar  preferente,  y  el  nombramien- 
i;o  poco  después  de  un  nuevo  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  Madrid,  que 
fué  Mr.  Stewart  L.  Woodford,  presentado  ofi- 
cialmente á  la  Reina  de  España,  en  San  Sebas- 
tián, el  13  de  setiembre  de  1897.  * 

Diez  días  después  de  su  presentación  (se- 
tiembre 23  de  1897)  dirigió  Mr.  Woodford  al  Mi- 
nistro de  Estado  de  S,  M.  C.  una  nota  en  que 
ofrecía  de  nuevo,  por  orden  del  Presidente,  los 
buenos  oficios  de  su  Gobierno  para  poner  tér- 
mino á  la  guerra  de  Cuba,  declarando  que  la 
continuación  de  ésta  era  perjudicial  a  los  inte- 


*  Mr.  Sherman  dijo  al  señor  Dapuy  de  Lome  en  nota  de  noviem- 
bre 6  de  1897,  que  de  enero  19  á  octubre  1?  de  aquel  año  habían 
muerto  en  solóla  ciudad  de  Matanzas  más  de  2000  reconcentrados 
-^'por  falta  de  alimento'\  En  la  provincia  de  Matanzas  dijo  que  pasaban 
<Le  22,0  O  los  muertos  de  esta  clase  por  aquel  motivo.  El  Niw  York 
World  de  noviembre  29  de  1897  hizo  subir  el  número  de  víctimas  de  esta 
'^'matanza  de  inocentes  cubanos"  á  400,000. 

El  General  Lee,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  en  la  Habana 
informó  oficialmente  en  noviembre  23  de  1897  que  ''varios  cientos  de 
miles  de  pacíficos,  en  su  mayor  parte  mujeres  y  niños  fueron  reconcen- 
"trados  por  orden  de  Weyler'*,  y  que  la  proporción  de  mortalidad  entre 
ellos  había  llegado  al  77  por  ciento.  El  mismo  General  Lee  informó 
también  oficialmente  el  14  de  diciembre  del  mismo  año  que  en  la  Ha- 
bana había  habido  101,000  reconcentrados,  y  que  de  ellos  murieron 
62,000. 

El  censo  de  Cuba  tomado  por  las  autoridades  americanas  el  16  de 
octubre  de  1899  da  una  población  total  de  1.572.845  habitantes.  El 
tomado  bajo  España  en  22  de  Febrero  de  1893  dio  1.631,687.  La  dife- 
xencia  en  los  seis  años  aparece  per  solo  de  58,842.  La  comparación  de 
«mbos  datos  no  favorece  los  asertos  de  Mr.  Lee. 
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reses  americanos.  "El  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  considera,"  decía  Mr.  Woodford,. 
"que  tiene  el  grave  pero  amistoso  deber  de^ 
informar  al  Gobierno  de  España,  como  cosa  ya 
fuera  de  duda,  que  el  sentimiento  del  pueblo 
americano  demanda  con  fuerza,  que  si  se  ba  de 
mantener  con  respecto  á  los  combatientes  en 
Cuba  una  actitud  de  neutralidad,  esta  ha  de 
ser  verdadera,  y  tal  como  coiTesponde  y  pro- 
cede cuando  los  dos  combatientes  están  plena- 
mente reconocidos  como  tales,"  y  añadió  que^ 
deseaba  sinceramente  "que  el  Gobierno  de  Espa- 
ña pueda,  antes  de  que  termine  el  próximo  mes^ 
de  octubre,  ó  bien  formular  alguna  proposi- 
ción sobre  la  cual  sea  posible  hacer  efectivos^ 
los  ofrecimientos  de  los  buenos  oficios  de  mi 
Gobierno,  ó  dar  seguridades  satisfactorias  de^ 
que,  por  los  esfuerzos  de  España  quedará  muy 
pronto  asegurada  la  pacificación  de  la  Isla." 

El  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.  (señor  don 
Pío  Guyón,  que  entró  en  el  poder  con  el  Gabi- 
nete Sagasta  el  1?  de  octubre  de  1897)  contes- 
tó la  nota  de  Mr.  Woodf  ord  el  23  de  dicho  mes^ 
manifestando  en  substancia  que  el  nuevo  Go- 
bierno procuraría  conseguir  la  pacificación  de- 
Cuba,  no  solo  por  una  acción  mihtar,  humani- 
taria á  la  par  que  enérgica,  sino  por  una  ges- 
tión política  que  asegurase  á  la  Gran  Antilla. 
la  más  amplia  autonomía.  Dijo  el  señor  Gu- 
yón que  para  mejor  obtener  este  resultado  de- 
seaba el  Gobierno  de  S.  M.  que  Mr.  Woodford 
se  sirviese  precisar  la  Knea  de  conducta  que  el 
Presidente  McKinley  pensaba  adoptar  con  ob- 
jeto de  impedir  que  se  formasen  en  la  Unión 
expediciones  filibusteras  contra  Cuba,  pues  erar 
de  esperarse  que  Mr.  McKinley  podía  poner 
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término  á  todo  eso  por  "la  publicación  de  una 
proclama  más  apremiante  aún  que  las  de  Mr. 
Cleveland,"  declarando  'afuera  de  la  ley  á  los 
que  infringen  la  interior  y  la  internacional  que 
prohibe  fomentar  rebeliones  en  países  amigos," 
y  atajando  así  '^por  completo  el  apoyo  que  la 
insurrección  cubana  recibe  de  los  Estados  Uni- 
dos." Con  ello  se  mostrarían  estos  decidida  y 
francamente  amigos  de  España;  y  resuelto  co- 
mo estaba  '^el  Gobierno  de  S.  M.",  agregó  el  se- 
ñor Guyón,  "á  plantear  en  Cuba  la  autonomía, 
la  fuerza  de  los  hechos  hacía  surgir  el  caso  pre- 
visto por  el  eminente  Mr.  Cleveland,  en  su 
Mensaje  de  diciembre  7  de  1896,"  lo  que  "da- 
da la  solidaridad  internacional  de  los  Gobier- 
nos que  en  un  país  se  suceden,"  hacía  creer 
que  "el  actual  dignísimo  Presidente  convendrá 
con  su  antecesor  en  que  no  existe  justo  motivo 
para  sospechar  que  deje  de  efectuarse  sobre  es- 
ta base  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba." 

Lo  que  se  supo  de  esta  correspondencia,  uni- 
do á  lo  que  pasaba  en  Cuba,  preocupó  conside- 
rablemente la  opinión  del  público.  Temían  los 
revolucionarios  y  sus  amigos  que  Mr.  McKinley, 
á  pesar  de  todo  lo  que  se  había  dicho,  no  les 
sería  más  favorable  que  Mr.  Cleveland;  y  cuan- 
do llegó  el  momento  en  que  reunido  el  Congre- 
so, estaba  el  Presidente  en  la  necesidad  de  re- 
mitirle su  primer  Mensaje  anual,  se  volvieron 
hacia  él  todos  los  ojos  con  la  mayor  impacien- 
cia. Mucha  razón  tuvieron  para  sentirse  desa- 
^adados.  El  Mensaje  que  lleva  fecha  de  6  de 
>diciembre  de  1897,  se  manifestó  desfavorable 
en  general  á  la  causa  de  Cuba.  Declaraba  que 
no  era  prudente,  ni  legítimo,  reconocer  la  beh- 
^erancia  de  los  insurrectos  cubanos,  y  menos 
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todavía  sn  independencia,  y  mantenía  que  lo 
^ra  por  el  contrario  esperar  á  ver  qué  fruto  pro- 
ducían las  reformas  que  el  Gobierno  de  Espa- 
:aa  acababa  de  decretar  para  Cuba.  Si  estas  re- 
formas no  conducían  á  la  paz,  la  política  del 
Gobierno  sería  en  el  acto  modificada;  pero  el 
Gobierno  no  se  decidiría  á  intervenir  por  la 
fuerza,  sino  cuando  la  necesidad  de  hacerlo 
fuera  tan  clara  que  mereciese  la  aprobación  y 
apoyo  del  mundo  civilizado. 

Esta  sabia  determinación  del  Presidente  fué 
atacada  furiosamente  por  varios  periódicos, 
especialmente  el  Journal  j  él  Sun  de  New  York, 
y  también  de  un  modo  muy  rudo  por  el  ex- 
Ministro  americano  en  España,  Mr.  Hannis 
Taylor,  que  caracterizó  el  Mensaje  de  ^'egoísta 
y  sin  corazón,  frío  y  cínico."  La  importante 
declaración  de  Mr.  McKinley  de  que  era  preciso 
considerar  seriamente  si  la  insurrección  cuba- 
na poseía  ó  no,  "fuera  de  disputa,  los  atributos 
de  soberanía  (state-bood),  que  únicamente  le 
darían  derecho  al  reconocimiento  de  beligeran- 
cia," y  de  que  V'la  posesión  de  aquellos  atribu- 
tos esenciales  por  parte  de  los  insurrectos  cu- 
banos, y  el  hecho  de  que  ellos  también  adopta- 
sen otro  modo  de  hacer  la  guerra  más  en  armo- 
nía con  el  código  de  la  materia"  eran  "fac- 
tores no  menos  importantes  en  el  problema  de 
la  behgerancia,  que  la  influencia  que  la  lucha 
pudiera  tener,  y  las  consecuencias  que  pudiera 
producir,  en  la  política  del  Estado  que  hacía 
el  reconocimiento,"  fué  interpretada  como  una 
especie  de  desafío  á  la  opinión  púbhca,  y  pre- 
cipitó sobre  el  Presidente  un  alud  de  imprope- 
rios. 

El  20  de   diciembre  siguiente,  una  nota  de 
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Mr.  Woodford  al  señor  Guyón,  anunció  al  Go- 
bierno de  España  que  el  Presidente  abrigaba 
la  esperanza  de  que  con  las  nuevas  reformas  se 
llegaría  á  la  completa  pacificación  de  Cuba,  que 
era  necesaria  para  el  bienestar  del  pueblo  ame- 
ricano, y  que  entre  tanto  el  Gobierno  de  Wash- 
ington se  mantendría  en  una  "actitud  de  bené- 
vola expectación." 

Fué  pronto  conocida  la  naturaleza  de  las  re- 
formas que  en  efecto  se  implantaron  en  Cuba 
el  1?  de  enero  de  1898.  Pocos  hubo  que  no  se 
enterasen  de  las  disposiciones  del  Real  Decre- 
to de  25  de  noviembre  de  1897  que  estableció 
para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  un  perfec- 
to régimen  autonómico.  El  Real  Decreto  ha- 
bía sido  pubUcado  en  la  Habana  desde  el  15  de 
diciembre  siguiente,  y  se  le  había  traducido  al 
inglés  en  hojas  sueltas  y  en  forma  de  folleto, 
con  y  sin  comentarios,  *  circulándolo  profu- 
samente. Los  amigos  de  España  y  muchos  de 
sus  enemigos  creyeron  que  con  el  nuevo  régi- 
men se  perpetuaría  en  la  isla  de  Cuba  la  do- 
minación española.  Otros  sin  ir  tan  lejos  salu- 
daron con  alborozo  el  momento  en  que  el  Q-o- 
biemo  de  Cuba  caía  en  manos  de  los  cubanos. 
Pero  como  debía  esperarse,  y  era  natural,  los 
revolucionarios  cubanos  y  sus  amigos  america 
nos  se  pusieron  á  desacreditarlo,  alegando  que 


"*  La  más  notable  de  estas  pablioaoiones  es  la  hecha  en  Kew  York 
en  1898,  con  el  títnlo:  New  ConstitnHon  estahlishing  self  government 
in  the  islands  of  Cuba  and  Puerto  Bico,  {Authorieed  translatión  of 
the  PreamhU  and  Boyal  Decree  ofnovemher  25  1897,  published  in  the 
Offieial  Gazette  of  Madrid)  with  comments  hy  Cuban  autonomists  on 
the  acope  of  the  plan  and  %t8  liherality  as  compared  with  Canadian 
autonomy  and  Federal  State  Bights. 

Puede  verse  el  texto  de  esta  constitución  en  el  Apéndice  Décimo. 
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la  Constitución  autonómica  no  era  más  que  una 
farsa  destinada  á  engañar  al  G^obierno  ameri- 
cano, "demorar  su  inevitable  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Cuba,"  y  "engañar,  si 
era  posible,  a  los  cubanos  en  armas." 

Así  lo  declaró  con  estas  palabras  don  Gonza- 
lo de  Quesada  en  una  larga  conversación  al 
Herald  de  New  York,  fechada  en  Washington 
el  23  de  diciembre  de  1897,  y  publicada  el  26 
siguiente.  Y  mientras  hubo  hombres,  como 
Mr.  Eugenio  Hale,  Senador  por  el  Estado  de 
Maine,  en  el  Senado  de  la  Unión,  que  la  decla- 
rasen "la  carta  constitucional  más  ampha,  más 
liberal  y  más  generosa  que  jamás  hubiese  sido 
concedida  por  una  soberanía  á  una  dependen- 
cia suya,"  hubo  también  otros,  como  el  Gene- 
ral Lee,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos 
de  América  en  la  Habana,  que  la  miraron  siem- 
.pre  con  desdén,  y  la  estimaron  fracasada  desde 
antes  de  que  pudiera  realmente  ponerse  á 
prueba. 

La  situación  juiciosa  de  "benévola  expecta- 
ción," en  que  el  Presidente  Mac.  Kinley  se  ha- 
bía colocado,  tuvo  en  breve  que  cambiarse 
radicalmente.  A  la  ruidosa  vociferación  de 
una  gran  parte  de  la  prensa  y  de  varios  Re- 
presentantes y  Senadores  que  se  habían  puesto 
decididamente  contra  España,  vinieron  á  unir- 
se en  rápida  sucesión  cuatro  acontecimientos 
deplorables. 

Fué  el  primero  un  motín  de  los  españoles 
peninsulares  residentes  en  la  Habana,  que  tuvo 
lugar  el  12  de  enero  de  1898,  en  que  á  los  gritos 
de  "muera  la  autonomía,"  "muera  Blanco," 
"viva  Weyler,"  se  asaltaron  las  redacciones  de 
algunos  periódicos,  y  se  cometieron   otros  de- 
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sórdenes.  Los  partes  de  este  suceso,  que  el 
General  Lee  dio  por  cable,  parecían  calculados, 
casi  podría  decirse  ex  professo^  para  excitar  en 
alto  grado  el  ánimo  del  pueblo.  Su  último 
despacho  enviado  el  día  13,  sugirió  la  idea,  que 
tan  funestos  resultados  produjo,  de  que  si  se 
demostraba  que  las  autoridades  no  podían 
mantener  el  orden,  salyar  las  vidas  y  preservar 
la  paz,  y  que  los  americanos  y  sus  intereses 
corrían  peligro,  deberían  mandarse  á  la  Haba- 
na buques  de  guerra,  á  cuyo  fin  sería  bueno 
que  estu\deren  estos  preparados  para  ponerse 
en  marcha  enseguida.  * 

No  hay  necesidad  de  describir  qué  efecto 
produjeron  estos  partes,  y  los  de  carócter  pri- 
vado que  sobre  los  mismos  alborotos  pubUca- 
ron  los  diarios,  y  cuan  bien  vino  todo  esto  á 
los  revolucionarios  cubanos,  y  á  los  enemigos 
de  España  y  de  la  política  adoptada  por  el  Pre-. 
sidente  Mac.Künley. 


"  Loa  dos  partes  enviados  por  el  Gen  eral  Lee,  el  12  de  enero  declan 
a8Í:~(l?)  "Turbas,  capitaneadas  por  oficiales  del  ejército  español, 
atacaron  hoy  las  redacciones  de  cnatro  periódicos  que  abogan  por  la 
autonomía.  A  esta  hora,  la  una  de  la  tarde,  continúa  el  motín'\  (2?; 
^'Muoha  excitación  que  puede  conducir  &  serios  disturbios.  La  dificul- 
tad empezó  entre  los  que  se  oponen  á  la  autonomía,  y  hasta  ahora  todo 
lo  que  se  hace  es  contra  los  que  abogan  por  ella.  En  este  momento  el 
motín  está  aplacado,  pero  abundan  los  rumores  de  que  se  renovará. 
El  Palacio  está  protegido  por  una  fuerte  guardia.  El  Consulado  está 
también  bajo  la  protección  de  hombres  armados/' 

Los  dos  partes  del  dia  13,  decían:  (1?)  ''Después  de  un  dia  y  una  no- 
-che  de  excitación,  suspensión  de  todos  los  negocios,  y  tumulto  armado 
(rioting),  está  todo  tranquilo  en  este  momento.  La  ciudad  fuertemen- 
te guardada.  Las  plazas  públicas,  y  los  lugares  amenazados,  protegi- 
dos por  soldados.  Las  turbas  gritaban  ayer:  "Muera  Blanco'^  "muera 
la  autonomía'',  y  frecuentemente  se  escuchaban  gritos  de  "Viva  Wey- 
ler^'.    Disensión  entre  los  españoles.    La  atención  no  se  ha  llamado  to- 
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El  segundo  acontecimiento  fué  el  envío  al 
puerto  de  la  Habana  del  magnífico  acorazado 
Maine.  Consideraciones  de  prudencia  ordina- 
ria habían  hecho  que  el  Presidente  no  accedie- 
se á  los  hartos  manifiestos  deseos  del  G-eneral 
Lee,  pues  á  nadie  podía  ocultarse  que  enviar 
¿en  aquellos  momentos  á  la  Habana  un  buque 
de  guerra  americano  tan  formidable  como  el 
Maine  era  acumular  combustible  sobre  un  fue- 
go que  por  sí  mismo  era  ya  intensísimo.  Pero 
la  grita  de  la  prensa  y  de  los  hombres  públicos 
llegó  hasta  las  nubes,  y  el  Presidente  no  se 
sintió  en  la  posibilidad  de  resistirlas.  Dijeron 
sus  más  íntimos  amigos  que  nada  le  fué  más  sen- 
sible, ni  nada  le  pesó  tanto,  después,  como  haber 
cedido.  Antes  de  hacerlo,  sin  embargo,  man- 
dó que  se  preguntase  por  cable  al  General  Lee 
(enero  22  de  1898,  nueve  días  después  del  últi- 
mo parte)  si  había  en  la  Habana  algún  buque 
de  guerra  de  otro  país,  y  de  qué  clase  era,  á  lo 
cual  el  General  Lee  contestó  en  el  acto,  que  no 
había  ninguno,  pero  que  se  esperaban  dos,  de 


-davla  á  otrae  cuefltíoned.  Supe  ayer  qne  ana  vez  nnos  cuantos  amoti- 
nados declararon  á  gritos  sa  propósito  de  marchar  á  nuestro  Consulado. 
Puede  necesitarse  la  presencia  de  buques  de  guerra,  pero  no  ahora/' 
(29)  'Tres  redacciones  de  periódicos,  y  no  cuatro,  como  dije  anterior- 
mente por  cable,  fueron  atacadas  ayer  por  oficiales  españoles  y  turbas 
amotinadas.  Presencié  el  asalto  de  dos  de  ellas.  Ti  que  los  soldados 
«nviados  para  protegerlas  fraternizaban  con  los  asaltantes.  Se  me  dice 
que  las  tropas  de  que  se  ha  llenado  el  Palacio  para  proteger  al  general 
Blanco,  gritaron  también  ''muera  la  autonomia^',  ''muera  Blanco". 
Prevalece  incertidumbre  acerca  de  si  Blanco  podrá  dominar  la  situa- 
ción. Si  se  demostrara  que  las  autoridades  no  pueden  mantener  el  or- 
den, salvar  las  vidas  y  preservar  la  pai,  y  que  los  americanos  y  sus  In- 
tereses corren  peligro,  deberán  mandarse  á  este  puerto  buques  de  gue- 
rra, á  cuyo  ñn  será  bueno  que  estén  preparados  para  ponerse  en  marcha 
enseguida.    Excitación  é  incertidumbre  predominan  en  todas  partes.'* 
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nacionalidad  alemana,  en  lo  qae  quedaba  de- 
aquel mes. 

Al  día  siguiente  (24  de  enero)  telegrafió  Mr. 
Day,  Secretario  de  Estado,  al  General  Lee  que 
"el  Gobierno  tenía  el  propósito  de  reasumir 
sus  visitas  navales  amistosas  á  los  puertos  de 
Cuba,  y  que  en  virtud  de  ello  el  acorazado  Mai-^ 
ne  llegaría  á  la  Habana  dentro  de  uno  ó  dos 
días."  "Sírvase  V."  añadía  el  telegrama  "ha- 
cer los  arreglos  necesarios  para  que  se  efectúe 
un  intercanje  amistoso  de  visitas  con  las  auto- 
ridades." 

Llegó  entonces  el  momento  para  el  General 
Lee,  á  quien  se  debe  todo  esto,  de  demostrar 
prudencia,  y  así  que  recibió  el  despacho  que 
acaba  de  copiarse  replicó  como  sigue:  "Acon- 
sejo que  la  visita  se  posponga  seis  ó  siete  dias 
para  dar  tiempo  á  que  desaparezca  la  excitación 
de  los  últimos  acontecimientos.  Veré  á  las 
autoridades  y  comunicaré  á  V.  el  resultado.  El 
Gobernador  General  ausente  por  dos  semanas. 
Debo  saber  el  día  y  hora  de  la  visita." 

El  consejo  llegó  tarde.  Mr.  Day  le  replicó 
con  la  misma  fecha*  "Las  órdenes  para  la  sa- 
lida del  Maine  están  ya  dadas.  Probablemente 
llegará  á  la  Habana  mañana  por  la  mañana. 
No  puedo  decir  á  qué  hora,  pero  es  posible  que 
sea  temprano.  Coopere  Y.  con  las  autoridades 
para  la  amistosa  visita.  Ténganos  frecuente- 
mente informados  por  telégrafo." 

Al  día  siguiente  (enero  25)  informó  el  Gene- 
ral Lee  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  de  América  que  en  una  entrevista  te- 
nida por  él  con  las  autoridades  de  Cuba,  estas 
manifestaron  su  creencia  de  que  los  Estados 
Unidos  tenían  algún  propósito  ulterior  en  el 
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-envío  del  barco  de  guerra,  y  de  que  con  la  pre- 
sencia de  este  en  la  Habana  se  obstruía  la  au- 
tonomía, se  excitarían  los  ánimos  y  hasta  ha- 
bría muy  probablemente  alguna  manifestación 
popular:  y  que  en  ese  concepto  las  expresadas 
autoridades  pedían  que  se  suspendiese  la  venida 
del  buque  hasta  que  se  recibieran  de  Madrid 
las  oportunas  instrucciones,  fundándose  para 
ello,  además,  en  que  si  la  visita  en  cuestión  no 
tenía  más  objeto  que  el  puramente  amistoso 
que  se  alegaba,  su  aplazamiento  carecería  de 
importancia. 

Poco  después,  otro  telegrama  del  General 
Lee,  de  la  misma  fecha,  anunció  al  Departa- 
mento que  el  Maine  había  entrado  en  la  Haba- 
na á  las  once  de  la  mañana,  y  que  hasta  ahora 
no  ha  habido  demostración. 

Si  oficialmente  se  decía  que  la  visita  del  for- 
midable acorazado  no  tenía  significación  poK- 
tica  de  ninguna  clase,  no  había  nadie  en  los 
Estados  Unidos  que  diere  asenso  á  tal  cosa. 
Todos  vieron  que  la  visita  constituía  una  de- 
mostración de  fuerza,  y  envolvía  una  amenaza. 
Los  periódicos  más  adictos  al  Presidente  y  á 
la  causa  cubana,  entre  ellos  el  Evening  Star  de 
Washington,  declararon  más  de  una  vez  ter- 
minantemente que  la  visita  del  Maine  al  puer- 
to de  la  Habana  no  tenía  otro  objeto. 

Fué  tal  vez  por  esto,  que  el  Presidente  Me. 
Kinley  pensase  seriamente  en  acortarla.  El 
4  de  febrero  telegrafió  de  nuevo  al  General  Lee 
diciéndole  que  el  Ministro  de  Marina  no  creía 
prudente,  por  razones  sanitarias,  que  el  Maine 
permaneciera  largo  tiempo  en  la  Habana,  y  que 
en  virtud  de  ello  se  deseaba  saber  si  otro  buque 
podía  enviarse  allí  para  que  se  quedase  perma- 
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nentemente  (he  Jcept  there  all  the  timej  y  de^ 
qué  clase  debería  ser  dicho  buque. 

Poco  se  compaginaba  lo  de  la  visita  amisto- 
sa, y  por  consiguiente  temporal,  de  un  buque  ^ 
de  guerra,  con  lo  del  envío  de  una  nave  de  esta 
clase  que  se  quedara  en  la  Habana  para  siem- 
pre: pero  armónico  ó  discordante  lo  uno  con  lo 
otro,  el  resultado  fué  que  el  Maine  se  quedó  en 
la  Habana.  El  Greneral  Lee  dijo  que  no  había 
el  más  remoto  peligro  sanitario  para  la  tripula- 
ción y  oficiales  del  acorazado  hasta  abril  ó  ma- 
yo, que  en  aquella  época  podían  estar  allí  los 
buques  permanentemente,  y  que  ^^nosotros  no 
debemos  abandonar  la  posición  en  que  estamos, 
de  dominar  pacíficamente  la  situación.  Si  lo 
hacemos,  el  estado  de  cosas  será  peor  que  si  el 
buque  no  se  hubiese  nunca  enviado.  Los  ame- 
ricanos se  apresurarían  á  salir  de  aquí  con  sus 
familias  si  no  hubiese  en  el  puerto  un  buque 
de  guerra.  La  razón  es  que  desconfían  de  que  las 
autoridades  sean  capaces  de  preservar  el  orden. 
Si  ocurre  otra  asonada,  esta  podrá  tal  vez  di- 
rigirse contra  el  Grobernador  General  y  la  au- 
tonomía, pero  también  podrá  convertirse  en 
una  demostración  antiamericana.  Un  acora- 
zado de  primera  clase  debe  reemplazar  al  que 
ahora  hay  aquí,  si  es  que  á  este  se  le  manda 
salir,  y  esto  debe  hacerse  para  enseñar  á  los 
españoles  lo  que  somos  y  destruir  la  opinión 
que  tienen  de  nuestra  armada.  Debe  enviarse- 
también  un  torpedero  para  mantener  comuni  - 
cación  con  el  almirante." 

Doce  días  después  de  este  despacho  tuvo  lu- 
:ar  la  voladura  del  Maine  en  la  bahía  de  la. 

labana,  que  fué  el  tercero  de  los  aconteci-^ 
mientos  que  van  explicándose. 
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Como  á  las  nueve  y  cuarenta  minutos  ele  la 
noche  del  15  de  febrero  de  1898,  el  poderoso 
acorazado  quedó  destruido  en  un  instante,  pe- 
reciendo con  él  dos  de  sus  oficiales  y  264  de  sus 
tripulantes.  Es  innecesario  describir  cuál  fue 
el  efecto  que  esta  espantosa  catástrofe  produjo 
en  los  Estados  Unidos,  y  basta  qué  punto  se 
perjudicó  con  ella  la  causa  de  España. 

Cuando  el  Presidente  en  su  Mensaje  al  Con^ 
greso  el  28  de  marzo  de  1898,  sometió  á  la  con- 
sideración de  las  dos  Cámaras  el  expediente  de 
la  investigación  practicada  por  el  Tribunal 
(Court  of  inquiry)  que  se  nombró  al  efecto,  se 
abstuvo  de  manifestar  opinión  sobre  el  punto,, 
limitándose  á  exponer  los  hechos,  y  recapitu- 
lar las  conclusiones  á  que  habían  Uegado  loa 
jueces.  *  Esas  conclusiones  fueron  tres:  (1) 
que  la  pérdida  del  buque  no  se  debió  en  modo 
alguno  á  falta  ó  neghgencia  de  sus  oficiales  ó 
tripulantes;  (2)  que  el  buque  fué  destruido  por 
la  explosión  de  una  mina  submarina,  la  que 
dio  causa  á  su  turno  á  la  explosión  parcial  de 
dos  ó  más  de  los  almacenes  de  pólvora  del  aco- 
razado; y  (3)  que  no  hay  prueba  alguna  por  la 
que  pueda  fijarse  la  responsabihdad  del  hecho 
sobre  ninguna  persona  ó  personas. 

El  expediente  de  las  diligencias  practicadas 
en  la  Habana  por  las  autoridades  españolas, 
con  motivo  de  la  misma  catástrofe,  que  tradu- 
cido al  inglés  se  sometió  también  al  Congreso, 
y  es  el  último  de  los  documentos  que  acompa- 
ñan al  informe  de  la  Comisión  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado  de  los  Estados  Unidos 


Document  n?  207.    Senate.    ^th  Congress,  2nd  session. 
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de  América,  presentado  el  13  de  abril  de  1898. 
(Report  n?  885,  Senate,  55tli  Congi*ess.  2iid 
session,  Affairs  in  Cuba)^  declara  que  "el  de- 
sastre fué  de  origen  interno".  Á  este  parecer, 
fundado  ó  infundado,  nadie  jamás  le  concedió 
importancia. 

Tratando  de  este  punto  el  antecitado  infor- 
me de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores 
del  Senado  de  Ja  Unión,  dice  que  después  de 
estudiar  toda  la¡  prueba,  contradicha  únicamen- 
te por  el  infundado  dictamen  del  Tribunal  espa- 
ñol de  investigación^  resultaba  que  la  destruc- 
ción del  Maine  se  había  llevado  a  cabo,  **ó  bien 
por  el  acto  oficial  de  las  autoridades  españolas, 
importando  poco  que  no  pudiera  determinarse 
cual  de  ellas  individualmente,  ó  bien  por  una 
negligencia  tan  voluntaria  y  grosera  de  parte 
de  dichas  autoridades  que  es  equivalente,  en 
cuanto  á  culpabilidad,  el  acto  mismo  criminal, 
positivo  y  directo". 

El  Presidente  mismo  en  su  Mensaje  anual 
de  5  de  diciembre  de  1898  manifestó  que  la  in- 
vestigación practicada  dejó  constante  que  la 
explosión  había  sido  debida  á  una  causa  exte- 
rior en  la  forma  de  una  mina  submarina,  y  que 
solo  por  falta  de  pruebas  positivas  había  deja- 
do de  fijarse  en  quien  debía  recaer  la  responsa- 
bilidad del  suceso. 

El  cuarto  acontecimiento  que  contribuyó  á 
ambrollar  la  situación  y  á  exacerbar  violenta- 
mente los  ánimos  fué  la  publicación  en  9  de 
febrero  de  1898  de  una  carta  particular  que  el 
«eñor  don  Enrique  Dupuy  de  Lome,  Ministro 
de  España  en  Washington,  había  escrito  á  su 
amigo  don  José  Canalejas,  que  á  la  sazón  esta- 
ba en  la  Habana,  en  que  entre  otras  cosas  le 
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manifestaba  su  opinión  privada  acerca  del 
Mensaje  anual  del  Presidente  de  6  de  diciem- 
bre de  1897,  y  sobre  el  mismo  Presidente  per- 
sonalmente. 

El  señor  Dupuy  de  Lome,  bien  ageno  de  que 
su  correspondencia  privada  había  de  ser  viola- 
da y  sacada  sin  su  consentimiento  á  la  luz  pú- 
blica, decía  al  señor  Canalejas:  *'E1  Mensaje  ha 
desengañado  á  los  insurrectos  que  esperaban 
otra  cosa,  y  ha  paralizado  la  acción  del  Con- 
greso; pero  yo  lo  considero  malo.  Además  de 
la  natural  é  inevitable  grosería  con  que  repite 
cuanto  ha  dicho  de  Weyler  la  prensa  y  la  opi- 
nión de  España,  demuestra  una  vez  más  lo  que 
es  McKinley,  débil  y  populachero,  y  además 
un  pohticastro  que  quiere  dejarse  una  puerta 
abierta  y  quedar  bien  con  los  jingoes  de  su 
partido". 

Nunca  ha  podido  saberse  claramente  como 
esta  carta  fué  hurtada  y  vino  á  parar  en  manos 
de  los  diplomáticos  de  la  revolución  cubana. 
Algunos  de  ellos  pretendieron  en  aquellos  días, 
si  es  verdad  lo  que  los  periódicos  dijeron,  que 
el  dudoso  honor  de  haberlo  hecho  les  corres- 
pondía. El  Evening  Star  de  Washington,  en 
un  largo  artículo  titulado  "De  Lome's  Letter", 
que  vio  la  luz  el  28  de  abril  de  1900,  ha  expli- 
cado que  el  señor  Canalejas,  al  llegar  á  la  Ha- 
bana soHcitó  una  persona  que  le  sirviera  en 
calidad  de  secretario  privado,  y  que  por  reco- 
mendación de  don  Arturo  Amblard,  dio  el 
puesto  á  un  cubano  llamado  Escoto  (no  se  da 
^1  nombre  de  pila),  el  cual  se  contrató  por  cien 
pesos  al  mes:  que  encontrándose  un  día  en  el 
despacho  del  señor  Canalejas,  en  momentos  en 
<iue  este  caballero  acababa  de  salir  de  él  para 
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ir  á  la  pieza  inmediata  a  recibir  una  visita,  ob- 
servó que  en  un  montón  de  cartas  llegadas  del 
correo,  había  una  cuyo  sobre  indicaba,  por  el 
membrete  impreso  en  él,  que  procedía  de  la  le- 
gación de  España  en  Washington:  que  después- 
de  algunos  momentos  de  indecisión,  se  apode- 
ró de  dicha  carta,  rasgó  su  cubierta,  y  se  ente- 
ró de  su  contenido:  que  considerando  la  impor- 
tancia que  esta  podía  tener,  por  lo  que  en  ellar 
se  decía  de  Mr.  McKinley,  la  puso  en  su  bolsi- 
llo, determinado  á  sacar  de  ella  sin  riesgo  el 
mejor  partido  posible:  que  el  señor  Canalejas 
con  quien  Escoto  siguió  trabajando  cuatro  días 
más,  no  se  apercibió  nunca  de  la  falta  de  la 
carta:  que  el  poco  fiel  secretario  Escoto  se  puso 
en  tratos  enseguida  con  el  señor  don  Perfecto 
Lacoste,  que  era  entonces  Agente  de  los  revo- 
lucionarios en  la  Habana,  y  luego  ha  sido  baja 
el  General  Brooke,  Alcalde  de  aquella  ciudad  y 
bajo  el  General  Wood,  miembro  del  Gabinete 
de  éste  como  Secretario  de  Agricultura,  y  le 
pidió  50  pesos  para  venir  á  New  York  con  el 
objeto  de  entregar  la  carta  á  los  directores  de 
la  revolución:  que  los  cincuenta  pesos  se  le  die- 
ron á  condición  de  que  hiciere  el  viaje  en  com- 
pañía de  un  revolucionario  de  confianza  llama- 
do Sarachaga:  que  a  la  llegada  á  New  York  de 
los  dos  viajeros,  fué  á  recibirlos  el  abogado- 
americano  Mr.  Horatio  Rubén  s,  á  quien  Esco- 
to entregó  el  documento:  que  enseguida  se  sa- 
có de  éste  ima  copia  fotográfica,  y  se  le  tradujo^ 
al  inglés;  y  que  *'Mr.  Rubens,  Mr.  Estrada^ 
Palma  y  Mr.  Gonzalo  de  Quesada  no  encontra- 
ron ninguna  dificultad  en  poner  la  carta  origi- 
nal ante  los  ojos  deV  Presidente",  dejándola  en, 
sus  manos. 
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Cuenta  el  Evening  Star  que  Escoto  vino  á- 
Washington  con  los  que  trajeron  la  carta,  y 
que  en  la  dicha  ciudad  fué  preguntado  y  re- 
preguntado cuidadosamente  {uo  se  dice  por- 
quien)  en  relación  con  este  asunto. 

Sea  cual  fuere  la  verdad  de  este  relato,  el 
hecho  es  que  un  perfecto /«c  simile  de  la  carta 
del  señor  Dupuy  de  Lome,  con  una  traducción 
al  inglés  mahciosamente  recargada  y  recrude- 
cida *  se  publicó  en  el  New  York  Journal  del 
miércoles  9  de  febrero  de  1898  precedida  por- 
un  encabezamiento  en  mayúsculas  de  casi  una 
pulgada  de  altura,  en  que  se  decía:  "El  peor 
insulto  que  jamás  se  ha  perpetrado  contra  los 
Estados  Unidos,  en  toda  su  historia.  El  Mi- 
nistro de  España  llama  al  Presidente  McKin- 
ley  un  político  de  baja  esfera  dando  pasto  á  la- 
canalla." 

Como  el  señor  Dupuy  de  Lome  lo  manifestó 
á  su  Gobierno,  por  telegrama  de  8  de  febrero 
de  1898,  un  día  antes  de  la  publicación  de  su 
carta,  así  que  tuvo  noticia  de  que  el  Journal 
iba  hablar  de  ella,  su  posición  como  Ministro 
de  Washington  se  hizo  desde  aquel  momento 
insostenible.  Y  más  lo  fué  todavía,  cuando  al 
día  siguiente  de  este  despacho,  es  decir  el  mis- 
mo día  de  la  pubhcación  de  la  carta,  vino  á 
verlo  Mr.  WiUiam  R.  Day,  Subsecretario  de- 
Estado,  y  preguntarle  si  aquella  era  realmen- 
te suya.     "Le  he  contestado  que  sí,"  telegrafió- 


^  Las  palabras  castellanas  "politicastro''  (politicaster  en  inglés)  j~ 
"populachero''  (que  en  esa  lengua  pudiera  haberse  traducido  por  "fond. 
of  pleasing  the  masses)  ningiina  de  las  cuales  envuelve  realmente  un. 
insulto,  se  tradujeron  por  low  politician  caterin  to  the  rahble,  cuycv- 
sentido  ofensivo  no  puede  disputarse. 
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el  señor  Dupuy  de  Lome  á  su  Gobierno  pocos 
momentos  después,  '*y  que  como  Ministró  de 
España  nada  tenía  que  decir,  sosteniendo  mi 
derecho  á  manifestar  mi  opinión  reservada- 
mente, como  con  tanta  frecuencia  y  menos  dis- 
creción lo  han  hecho  los  agentes  americanos." 

El  resultado  fué  que  el  día  10  de  febrero  de 
1898  se  aceptó  por  el  Gobierno  de  Madrid  la 
-dimisión  de  su  Ministro  en  Washington,  en- 
-cargando  interinamente  de  tan  importante 
puesto  al  señor  don  Juan  Du  Bosc,  primer  Se- 
<5retario  de  la  Legación.  Algo  más  tarde  fué 
nombrado  Ministro  el  señor  don  Luis  Polo  de 
Bernabé,  que  presentó  sus  credenciales  al  Pre- 
sidente, el  12  de  marzo  de  1898. 

**Acabo  de  ser  recibido,"  dijo  el  señor  Polo  á 
su  Gobierno  en  telegrama  de  la  fecha  citada, 
"por  el  Presidente  de  la  República,  quien  ha 
3)ronunciado  un  discurso  afectuosísimo.  Te- 
mo, sin  embargo,  que  sus  obras  no  correspon- 
dan á  las  palabras." 

Algo  había  ciertamente  de  muy  fundado  en 
este  temor  del  representante  de  España;  pero 
la  verdad  es  que  la  tormenta  que  á  pasos  pre- 
cipitados se  desencadenó,  entre  aquel  12  de 
marzo  de  1898  y  el  20  de  abril  del  mismo  año, 
es  decir  en  un  período  de  treinta  y  nueve  días, 
culpa  fué  más  de  los  tiempos  y  de  España  mis  - 
ma,  que  del  Presidente  McKinley. 

La  correspondencia  oficial,  que  entre  el  se- 
ñor Polo  y  el  Ministro  de  Estado  en  Madrid, 
se  cambió  por  telégrafo  en  aquel  breve  espacio, 
demuestra  claramente  que  el  Presidente  resis- 
tió hasta  el  último  momento  con  la  mayor  te- 
nacidad posible  la  presión  del  Congreso,  de  la 
prensa,  y  de  una  gran  parte  del  pueblo,  hacien- 
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do  un  supremo  esfuerzo  para  ganar  tiempo^ 
posponiendo  las  dificultades  hasta  el  mes  de^ 
octubre,  y  que  por  culpa  de  España,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Gobierno  de  Washington  y 
del  persistente  y  prudentísimo  consejo  del  San- 
to Padre,  fracasó  todo  el  plan.  En  España 
creyeron  que  las  Potencias  de  Europa,  inclusa 
la  wan  Bretaña,  se  interpondrían  en  la  con- 
tienda, é  impedirían  la  guerra,  ó  caso  de  que- 
esta  estallase  se  pondrían  de  su  lado. 

El  4  de  abril  de  1898  telegrafió  el  señor  Po-^ 
lo  al  Ministro  de  Estado  en  Madrid: 

"El  Arzobispo  Ireland,  que  ha  venido  aquí 
desde  San  Pablo,  de  orden  de  Su  Santidad^ 
para  trabajar  por  la  paz,  ha  estado  á  verme. 
Me  ha  dicho  que  el  Presidente  de  la  Repúbhca- 
á  quien  había  visto  ayer  y  esta  mañana  tem-^ 
prano,  desea  ardientemente  la  paz;  pero  que  es^ 
indudable  que  el  Congreso  votará  la  interven- 
ción ó  la  guerra,  si  el  G-obiemo  de  S.  M.  no^ 
ayuda  al  Presidente  y  á  los  partidarios  de  la 
paz El  Arzobispo  me  comunicó  las  ins- 
trucciones que  Su  Santidad  le  ha  enviado.. 
Me  hizo  ver  el  esfuerzo  que  había  hecho  en  fa- 
vor de  la  paz,  y  me  expresó  su  convicción  abso- 
luta de  que  el  Congreso  quiere  la  guerra,  y  de- 
que el  Presidente,  que  quiere  la  paz,  tendrá  al 
fin  que  ceder.  Con  vivo  interés  me  pidió  que  hi- 
ciéramos el  último  esfuerzo acceder  sin 

condiciones  al  armisticio." 

Ese  armisticio  lo  había  pedido  el  Ministro 
americano  Mr.  Woodford,  por  orden  del  Presi- 
dente McKinley  el  29  de  marzo  anterior.  "Un 
armisticio  inmediato,"  dijo  Mr,  Woodford,  que 
dure  hasta  el  19  de  octubre,  durante  el  cual  se 
negocie  para  obtener  la  paz  entre  España  y  los. 
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insurrectos,  contando  para  ello  con  los  amisto- 
sos oficios  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos/' 

El  6  de  abril  hubo  un  movimiento  simultá- 
neo en  Madiid  y  en  Washington  para  obtener 
-ese  armisticio  y  ganar  de  esa  manera  seis  me- 
ses, Mr.  Woodford  en  Madrid  dijo  al  Minis- 
tro de  Estado,  que  hasta  las  doce  del  día  había 
astado  esperando  recibir  la  noticia  oficial  de  la 
concesión  de  ''un  armisticio  inmediato  y  efec- 
tivo en  la  isla  de  Cuba,''  que  estaba  por  ello 
"penetrado  de  un  dolor  más  profundo  de  lo 
que  podía  expresar;"  y  que  "si  el  G-obiemo  de 
^S.  M.  llegara  en  el  día,  de  hoy  á  una  decisión 
final  con  respecto  á  un  armisticio,  telegrafiaría 
á  su  Gobierno  el  texto  de  aquel,  en  caso  de  re- 
<íibirlo  antes  de  las  doce  de  la  noche.  De  esta 
manera  llegará  á  poder  del  Presidente  mañana 
jueves  por  la  mañana,  á  tiempo  para  que  pue- 
da comunicarlo  al  Congreso." 

Explicó  Mr.  Woodford  que  el  armisticio  se 
-deseaba  para  que  durante  su  tiempo,  las  pasio- 
nes se  adormezcan^  y  se  f  acihte  una  paz  perma- 
nente y  honrosa. 

El  señor  Polo  dijo  con  la  misma  fecha  al 
Ministro  de  Estado: 

"El  Arzobispo  Ireland  acaba  de  visitarme  de 
Tiuevo,  manifestándome  que  el  Mensaje  del 
Presidente  será  presentado  mañana.  Estima 
que  sería  muy  conveniente  la  inmediata  conce- 
-ción  del  armisticio,  lo  que  colocaría  á  los  insu- 
Trectos  en  situación  desventajosa ". 

España  deslumbrada  sin  duda  poy  la  espe- 
ranza de  que  los  gabinetes  de  Europa  "trabaja- 
ban activamente  para  una  acción  inmediata,  si- 
multánea, idéntica  y  general,"  en  favor  suyo, 
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•que  se  manifestó  el  día  7  de  abril  de  1898  por 
una  visita  colectiva  que  hicieron  al  Presidente 
McKinley  los  representantes  en  Washington 
de  "las  seis  grandes  Potencias,"  en  que  le  en- 
tregaron una  nota  "haciendo  calurosa  apelación 
á  sus  sentimientos  de  humanidad  y  modera- 
ción," etc.,  etc.  consideró  que  su  dignidad  se  re- 
bajaba por  entrar  en  tratos  con  los  insuiTcctos 
y  reconocerlos  para  nada,  y  en  vez  del  armisti- 
cio, y  explicando  que  lo  hacía  por  complacer  al 
Papa,  autorizó  al  General  en  Jefe  del  Ejército 
en  Cuba  para  conceder  inmediatamente  una 
suspensión  de  hostilidades  por  el  tiempo  que  á 
su  juicio  fuere  prudencial  y  conducente  para 
preparar  y  facilitar  la  paz  anhelada. 


CAPITULO  XXXIV 


LA  PROPUESTA  DE  INTERVENCIÓN  EN  CUBA 


Cuando  el  Presidente  decidió  por  fin  comu-^ 
niearse  con  el  Congreso  respecto  á  Cuba,  como 
lo  hizo  por  su  Mensaje  de  11  de  abril  de  1898, 
la  excitación  de  los  espíritus,  así  en  Washing- 
ton, como  en  general  en  todo  el  país,  había  lle- 
gado al  más  alto  grado.  Lo  que  había  podido 
traslucirse  de  los  planes  é  intenciones  de  Mr. 
McKinley,  y  de  los  pasos  que  había  dado  para 
aplazar  las  dificultades,  le  vaUeron,  como  era 
natural  que  sucediese,  la  desaprobación  de  los 
malvados.  ^\  New  Yorh  Journal^  periódico  á 
quien  propiamente  corresponde  una  parte  muy 
principal  y  odiosa  de  la  responsabilidad  de  la 
guerra  con  España  y  sus  consecuencias,  se  de- 
sató, cual  de  costumbre,  en  un  vendaval  de 
acusaciones  y  de  insultos;  y  en  su  número  del 
7  de  abril  de  1898,  cuatro  días  antes  del  Men- 
saje, publicó  en  su  primera  página  un  retrato 
del  Presidente,  en  que  lo  representaba  en  Wall 
street  (la  calle  de  los  grandes  negocios  y  de  los 
bancos  de  New  York),  rodeado  de  bonos  y  va- 
lores de  Bolsa,  y  tratando  de  encubrir  su  con 
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fusión  y  vergüenza  al  verse  señalado  con  el 
dedo. de  gigante  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. A  estas  infames  y  violentas  insinuacio- 
nes acompañó  un  editorial,  impreso  en  letras 
grandes,  donde  decía:  "El  Journal  tiene  el  tris- 
te deber  de  anunciar  al  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  que  su  Presidente  William  McKinley 
ha  estado  deliberadamente  trampeando  con  el 
Congreso  y  con  el  país,"  precedido  todo  esto 
con  encabezamientos,  en  letras,  algunas  de  ellas 
de  más  de  una  pulgada  de  alto,  que  podían 
leerse  á  larga  distancia,  que  decían:  "Escánda- 
lo en  Washington.  El  Congreso  burlado  una 
vez  más.  McKinley  engaña  otra  vez  á  todo  el 
mundo,  negándose  á  enviar  su  Mensaje  en  fá- 
vor  de  Cuba.  Nunca  tuvo,  ni  tampoco  tiene 
ahora,  intención  alguna  de  libertar  á  Cuba  ó  de 
vengar  la  matanza  de  los  marineros  americanos 
abordo  del  Maine.^^ 

El  tono  general  de  los  demás  periódicos  no  fué 
seguramente  tan  indecente,  pero  dejando  á  un 
lado  muy  pocas  y  muy  honrosas  excepciones, 
como  en  el  caso,  por  ejemplo,  del  Evening  Post 
de  New  York,  fué  siempre  hostil  é  inflamato- 
rio. Y  como  en  el  Congreso,  especialmente  en 
el  Senado,  cuanto  se  había  hecho  y  hacía  pare- 
cía encontrarse  inspirado  por  el  deliberado  pro- 
pósito de  iiTÍtar  el  sentimiento  púbhco,  en  vez 
de  tratar  de  calmarlo,  cual  conviene  á  los  Ict 
gisladores  sabios  y  prudentes,  nadie  podrá  en 
realidad  darse  cuenta  del  extremo  á  que  hubie- 
ran llegado  las  cosas,  si  el  Presidente  hubiera 
persistido,  como  era  su  derecho,  y  tal  vez  su  de- 
ber, en  guardar  silencio. 

Fué  el  Mensaje  del  Presidente,  á  lo  menos 
en  su  fondo,  uno  de  los  más  admirables  docii- 

23 
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mentos  salidos  de  su  pluma,  ó  de  la  pluma  de 
ningún  otro  hombre  de  Estado  en  todo  el  mun- 
do cristiano.  Y  si  en  él  había  conceptos  que 
revelaban  su  deseo,  natural  en  él  que  había  si- 
do la  mayor  parte  de  su  vida  representante  del 
pueblo,  de  no  ponerse  frente  á  frente  contra  la 
corriente  de  la  opinión  popular,  nadie  podrá 
negar  que  desde  el  principio  hasta  casi  el  fin 
era  una  lucida  presentación  del  caso,  en  que  se 
examinaban  con  sensatez  y  cordura  los  hechos 
y  el  Derecho  de  la  cuestión,  se  exphcaban  con 
valentía  los  males  que  podrían  resultar  si  se 
accediere  á  lo  que  parecía  desear  el  clamoreo 
del  pueblo,  de  la  prensa  y  de  los  legisladores, 
y  se  recomendaba  lo  único  que  procedía  y  po- 
día hacerse  sin  escándalo. 

Mr.  McKinley  explicó  sin  ambajes  que  ni 
los  hechos  ni  el  Derecho  podían  justificar  un 
momento  el  reconocimiento  de  la  beligerancia, 
y  mucho  menos  el  de  la  independencia  de  la 
se-diciente  "Repúbhca  de  Cuba,"  añadiendo  que 
tampoco  había  ventaja,  ni  conveniencia  alguna 
en  hacerlo,  aunque  estuviese,  justificado,  pues- 
to que  "ese  reconocimiento  no  es  necesario 
para  que  los  Estados  Unidos  puedan  intervenir 
para  pacificar  la  isla."  Dijo  muy  bien  Mr.  Me. 
Kinley,  que  comprometer  desde  entonces  á  los 
Estados  Unidos  "á  reconocer  en  Cuba  un  Go- 
bierno cualquiera  era  crear  una  situación  em- 
barazosa, que  sujetaría  al  Gobierno  americano 
á  condiciones  jurídicas  de  difícil  solución,  des- 
de el  punto  de  vista  del  Derecho  Internacional, 
respecto  al  Gobierno  cubano  reconocido,"  pues 
"en  caso  de  intervenir,  tendríamos  que  sujetar 
nuestros  actos  á  la  aprobación  ó  desaprobación 
-de  dicho  Gobierno,  sometemos  á  la  dirección 
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Hjue  él  quisiere  dar  á  las  cosas,  y  mantenernos 
-con  él  meramente  en  las  relaciones  de  aliado  y 
amigo." 

Por  estas  y  otras  razones,  lo  que  el  Presi- 
dente recomendó  fué  simplemente  la  interven- 
ción armada,  procediendo  los  Estados  Unidos 
en  el  sentido  del  Derecho  Internacional,  como 
Potencia  neutral^  á  fin  de  poner  término  á  la 
devastación  de  Cuba,  y  dispuestos  á  ejecutar 
actos  de  hostilidad  contra  las  dos  partes  conten- 
dientes^ para  forzarlas^  á  una  y  otra^  á  efectuar 
una  tregua^  durante  la  cual  llegue  á  obtenerse  el 
debido  arreglo.  Este  tendría  que  ser  en  defini- 
tiva, la  creación  en  Cuba  "de  un  Gobierno  es- 
table, capaz  de  mantener  el  orden,  de  cumplir 
con  las  obligaciones  internacionales,  y  de  ase- 
gurar la  paz  y  tranquilidad  de  los  habitantes 
de  la  Isla,  bien  sean  los  nacidos  en  ella,  como 
nuestros  propios  ciudadanos  que  aUí  residen. 

Para  todo  ello  dijo  el  Presidente  que  necesi- 
taba que  el  Congreso  le  diese  facultad  para 
emplear  las  fuerzas  mihtares  y  navales  de  los 
Estados  Unidos  hasta  el  grado  que  fuere  pre- 
•ciso,  y  pidió  que  así  se  hiciera. 

El  Mensaje  concluyó  con  estas  palabras: 

"El  caso  está  ahora  en  manos  del  Congreso. 
Bobre  él  recae  una  solemne  responsabilidad. 
Yo  he  agotado  los  esfuerzos  que  estaban  á  mi 
alcance  para  ahviar  la  intolerable  condición  de 
los  negocios  que  se  están  ventilando  frente  á 
nuestras  propias  puertas.  Estoy  preparado  á 
cumplir  con  cuanta  obhgación  me  imponen  la 
Constitución  y  las  leyes,  y  espero  vuestra  deci- 
sión." 

En  la  misma  fecha,  y  acompañada  de  otro 
Mensaje,  envió  Mr,   McKinley  al  Congreso, 
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accediendo  á  lo  que  este  le  había  pedido,  la 
"Correspondencia  consular  relativa  á  la  condi- 
ción de  los  reconcentrados  en  Cuba,  al  estado 
de  la  guerra  en  aquella  isla,  j  á  las  esperanzas 
(prospeets)  de  la  proyectada  autonomía." 

Constituye  esta  el  documento  número  30  del 
Senado,  Congreso  559  Sesión  2? 

GTrande  fué  la  polvareda  que  levantó  la  pro- 
puesta de  intervención.     Los  cubanos  revolu- 
cionarios que  veían  que  con  ella  se  desvanecían 
sus  esperanzas  de  triunfo,  pues  la  llamada  "Re- 
pública de  Cuba"  sería,  ó  no  sería,  una  realidad, 
según  lo  que  se  determinara  durante  la  tregua 
que  el  Presidente  quería  imponer  por  la  fuerza, 
como  las  Potencias  aliadas  en  Europa  habían 
hecho  cuando  intervinieron  en  1829  entre  tur- 
cos y  griegos,  se  llenaron  de  indignación  con- 
tra el  Presidente,  acusándolo  de  parciahdaden 
favor  de  España  y  de  falta  de  americanismo. 
Pero  los  demás  cubanos,  que  movidos  de  ver- 
dadero amor  á  su  patria,  deseaban  ardiente- 
mente que  se  llamase  de  una  vez  á  capítulo  á 
los  secuaces  tanto  del  General  Weyler  como 
del  caudillo  Máximo  Gómez,    y    se  les  arran- 
cara de  las  manos  la  antorcha  incendiaria,  y  la 
piqueta  destructora,  forzándolos  á  permanecer 
sosegados,  mientras  que  el  pueblo,  víctima  de 
los  unos  y  de  los  otros,  pudiese  bajo  la  protec- 
ción de  los  Estados  Unidos,  y  con  su  guía  y 
auxiho,  determinar  lo  que  creyere  oportuno 
para  su  felicidad  futura,  aplaudieron  con  calor 
el  Mensaje.     Mr,  McKinley  había  propuesto 
no  solo,  lo  que  únicamente  era  legal  y  permisi- 
ble, y  fuera  de  lo  cual  todo  lo  demás  tenía  que 
ser,  ó  manifestación  de  indiferencia  é  impasi- 
bilidad culpable,  ó  abuso  sin  disfraz  y  todavía . 


357 

más  culpable  de  la  superioridad  de  la  fuerza 
l)ruta,  sino  también  lo  que  más  pronto  y  más 
-de  lleno  satisfacía  las  mejores  esperanzas  del 
patriotismo. 

Los  políticos  americanos  que  simpatizaban 
con  la  revolución,  y  aquella  parte  de  la  prensa 
y  del  pueblo  que  estaban  contra  España  y  en 
favor  de  los  insurrectos,  se  prontmciaron  deci- 
didamente contra  la  recomen  dai&ión  del  Presi- 
dente. No  era  una  intervención  entre  Weyler 
y  G-ómez  lo  que  ellos  deseaban,  sino  una  alian- 
za con  Gómez  para  poner  á  éste  en  lugar  de 
aquél  y  entregarle  la  isla.  Y  así  fué  que  cuan- 
do vieron  que  nada  había  tan  lejos  de  la  men- 
te de  Mr.  McKinley,  ni  nada  era  tan  repugnan- 
te á  sus  convicciones,  como  reconocer  en  forma 
-alguna,  directa  ó  indirecta,  la  llamada  ''Repú- 
blica de  Cuba,"  y  darle  substancia  ó  entidad 
legal,  se  sintieron  chasqueados  en  lo  vivo. 

La  lectura  del  Mensaje  se  efectuó  en  ambas 
Cámaras,  en  medio  del  más  profundo  silencio. 
En  la  Cámara  de  Representantes,  sin  que  se 
permitiera  debate  alguno,  determinó  su  Presi- 
dente, Mr.  Thomas  B.  Reed,  de  Maine,  que  se 
imprimiera  el  documento,  y  pasare  para  infor- 
me á  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros. 
Pero  en  el  Senado,  aunque,  cuando  acabada  la 
lectura,  se  levantó  Mr.  Cushman  K.  Davis,  Se- 
nador por  Minnesota,  y  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Relaciones  exteriores  para  pedir  que 
se  mandase  imprimir  el  Mensaje  y  se  pasase  á 
informe  de  su  Comisión,  lo  que  fué  acordado, 
hubo,  á  despecho  del  Reglamento  y  de  la  opo- 
.sición  de  algunos  Senadores,  discusión  y  dis- 
<íursos. 

Mr.  Williams  M.  Stewart,  Senador  por  Ne- 
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vada,  fué  uno  de  los  que  hablaron,  encontran- 
do ocasión  propicia  para  hacer  uno  de  los  dis- 
cursos casi  interminítbles  que  le  han  dado  tanta 
notoriedad,  y  en  medio  de  los  aplausos  de  las 
galerías,  atacó  al  Presidente,  y  dijo  que  ''una 
guerra  con  España,  teniendo  por  ahados  á  los 
cubanos  merecería  la  aprobación  de  todos  los 
amantes  de  la  libertad,"  que  ''el  nombre  de^ 
Gómez  sería  honrado  y  apreciado  por  todos  los 
que  sentían  aquel  amor",  y  que  "él  esperaba 
que  no  habría  intervención  que  no  reconociese 
el  derecho  de  los  cubanos."  Después  de  él  se 
levantó  Mr.  Wilham  E.  Masón,  Senador  por 
Ulinois,  para  anunciar  que  él  también  pronun- 
ciaría al  día  siguiente  un  discurso  sobre  el  mis- 
mo asunto.  Tras  de  él  vino  Mr.  Marión  But- 
let.  Senador  por  la  Carolina  del  Norte,  que 
pronunció  una  vehemente  arenga  en  la  que 
dijo  que  el  pueblo  americano  había  estado  es- 
perando el  Mensaje  con  impaciencia  y  que  al 
leerlo  se  sintiría  chasqueado:  que  "el  Mensaje 
no  significa  la  independencia  de  Cuba:"  que  "si 
algo  quería  decir  aquel  documento  era  simple- 
mente el  deseo  del  Presidente  de  que  se  le  con- 
cediese autoridad  para  hacer  que  los  cubanos- 
cesasen  de  pelear  por  su  libertad,  y  se  rindie- 
sen á  la  cruel  dominación  de  España  y  la  ava- 
ricia de  los  tenedores  de  bonos."  Y  con  estas 
y  otras  frases  del  mismo  tenor  y  resonancia, 
propuso  Mr.  Butler  que  se  aprobase  por  el  Se- 
nado, después  de  correr  su  curso  ordinario,  la. 
siguiente  resolución  conjunta: 

"Por  cuanto  la  destrucción  del  acorazado- 
americano  Maine  y  el  asesinato  de  266  de^ 
nuestros  marineros  en  el  puerto  de  la  Habana^ 
por  el  Gobierno  español  es  un  acto  de  guerra^ 
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por  parte  de  España  contra  los  Estados  Unidos. 

^'Pór  tanto. 

'*'Se  resuelve  por  el  Senado  y  Ja  Cámara  de  Re- 
presentantes de  los  Estados  tfnidos  reunidos  en 
Congreso: 

"Primero:  Que  para  vengar  este  crimen, 
odiosísimo  y  sin  igual,  como  lo  exige  nuestro 
honor  nacional,  y  para  poner  fin  al  sistema  de 
guerra,  crudelísimo,  bárbaro  é  inhumano,  que 
España  está  empleando  contra  Cuba,  como  lo 
exigen  los  intereses  de  la  libertad  y  de  la  hu- 
manidad, el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
reconoce  la  Repúbhca  cubana  como  nación 
aparte  é  independiente. 

"Segundo:  Que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  demanda  que  España  retire  de  Cuba 
inmediatamente  sus  fuerzas  terrestres  y  marí- 
timas. 

"Tercero:  Que  para  llevar  á  efecto  esta  re- 
solución se  conceden  al  Presidente  la  autori- 
dad y  poder  que  se  necesiten,  para  que  use, 
como  se  le  manda  hacerlo,  todas  las  fuerzas  de 
mar  y  tieiTa  de  los  Estados  Unidos." 

El  día  siguiente  (abril  12  de  1898,)  aunque  el 
Mensaje,  ó  no  había  llegado  todavía  á  las  Co- 
misiones que  debían  estudiarlo,  ó  se  hallaba  en 
ellas  en  estudio,  hubo  en  las  dos  Cámaras  ma- 
nifestaciones vehementísimas  de  hostilidad  con- 
tra la  propuesta  del  Presidente.  Era  difícil  L 
sus  autores  reprimir  la  impaciencia  de  que  apa- 
reciese impreso  en  el  Diario  de  las  sesiones, 
( Congressional  Record)  lo  que  querían  decir  en 
favor  de  "la  libertad  de  Cuba"  para  hacer  el 
propio  efecto  entre  sus  respectivos  constitu- 
yentes. 

En  la  Cámara  de  Representantes,  Mr.  John. 
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J.  Lentz,  Representante  democrático  de  un 
distrito  de  Ohio,  atacó  con  furia  al  Presidente 
acusándolo  de  haber  quebrantado  el  programa 
político  de  su  propio  partido,  y  toda  conside- 
ración de  justicia,  al  proponer  la  intervención, 
diciendo  que  todo  ello  había  sido  debido  á  una 
entrevista  tenida  á  media  noche  entre  el  Pre- 
sidente y  Mr.  John  McCook,  rico  capitalista 
de  la  ciudad  de  New  York,  que  estaba  tratan- 
do de  negociar  bonos  de  Cuba  por  valor  de 
cuatrocientos  millones  de  pesos.  "Afirmo  y 
repito,"  dijo  Mr.  Lentz,  "que  él  (el  Presidente) 
no  tiene  política  de  ninguna  clase.  Hoy  mis- 
mo no  sabe  él  que  es  lo  que  quiere  hacer.  Él  no 
sabe  tampoco  como  hacer  lo  que  se  debe  hacer 
en  este  caso."  El  remedio  para  Mr.  Lentz  es- 
taba en  el  reconocimiento  de  la  independencia 
<ie  Cuba. 

A  este  discurso  replicó  en  el  acto  Mr.  C.  H. 
Orosvenor,  Representante  repubhcano  de  otro 
distrito  de  Ohio,. defendiendo  al  Presidente  y 
al  Mensaje.  Y  detras  de  él  vino  Mr.  Joseph  W. 
Bailey,  representante  de  un  distrito  de  Texas 
<iue  atacó  duramente  á  Mr.  McKinley  y  abogó 
por  la  independencia  de  Cuba.  "Un  Presiden- 
te que  mande  hacer  fuego  contra  los  soldados 
cubanos  se  hará  odioso,  y  este  odio  se  transmi- 
tirá después  de  él  á  sus  sucesores,  mientras  se 
conserve  entre  los  hombres  la  memoria  del  he- 
<5ho." 

Por  lo  que  hace  al  Senado,  hay  que  confesar 
que,  á  despecho  de  su  carácter  que  debe  ser 
conservador  y  mesurado,  las  manifestaciones 
que  en  él  hubo  este  mismo  día  12  no  fueron  en 
nada  en  zaga  á  las  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 
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Mr.  William  Lindsay,  Senador  por  Kentucky, 
abrió  la  marcha  proponiendo  una  resolución 
-conjunta  en  los  siguientes  términos: 

"/Se  resuelve^  etc. 

"Primero:  Que  las  operaciones  militares  que 
•se  trata  de  llevar  á  cabo  contra  los  ejércitos  es- 
pañoles de  la  isla  de  Cuba,  se  efectúen  en  con- 
cierto con  las  fuerzas  militares  mandadas  por 
Máximo  Gómez,  á  cuyo  fin  se  pondrán  de 
acuerdo  este  Gobierno  y  las  autoridades  revo- 
lucionarias reconocidas  por  Gómez;  y  que  toda 
oferta  que  tienda  á  realizar  el  dicho  arreglo, 
hecho  por  las  referidas  autoridades  sea  favora- 
blemente considerada,  con  tal  que  en  ella  se 
conceda  al  Jefe  de  las  tropas  de  los  Estados 
Unidos,  el  derecho  de  dirigir  las  operaciones 
ndütares. 

"Segundo:  Que  todas  las  operaciones  mihta- 
res  á  que  se  ha  hecho  referencia  tengan  por  ob- 
jeto asegurar  la  independencia  de  la  República 
cubana." 

Mr.  John  L.  Wilson,  Senador  por  el  estado 
de  Washington,  no  queriendo  quedarse  atrás, 
propuso  también  una  resolución  conjunta  en 
los  siguientes  términos: 

"Por  cuanto  el  estado  de  cosas  que  por  tres 
años  ha  prevalecido  y  prevalece  aún  en  la  isla 
de  Cuba  ha  llegado  á  ser  intolerable  para  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

"Por  tanto: 

"a9c  resuelve^  etc.:  Que  se  dé  poder,  autoridad 
y  orden  al  Presidente  délos  Estados  Unidos 
para  tomar  inmediatamente  las  medidas  nece- 
sarias para  poner  término  á  las  hostilidades  en 
la  isla  de  Cuba,  y  asegurar  para  los  habitantes 
<ie  dicha  Isla  un  gobierno  estable  é  indepen- 
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diente,  de  forma  republicana:  y  que  á  fin  de^ 
realizar  este  objeto  se  le  dé  también  poder,  au- 
toridad y  orden  para  usar,  si*  se  necesitai'en,. 
las  fuerzas  de  tierra  y  mar  de  los  Estados  Uni- 
dos." 

Mr.  W.  V.  Alien,  Senador  por  Ñebraska^ 
ofreció  también  una  resolución  conjunta  que- 
decía: 

'''Se  resuelve  etc.  Que  existe  un  estado  de 
guerra  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y 
el  Reino  de  España,  y  que  se  reconocen  la  exis- 
tencia poKtica  y  la  independencia  nacional  de 
la  República  de  Cuba,  mantenida  ahora  y  hace 
ya  algún  tiempo  por  la  fuerza  de  las  armas: 
que  se  dé  poder  y  orden  al  Presidente  para  to- 
mar inmediatamente  las  medidas  efectivas  ne- 
cesarias para  asegurar  la  inmediata  termina- 
ción de  las  hostilidades  en  Cuba  y  un  gobierno 
estable  é  independiente  por  el  pueblo  de  aque- 
lla Isla;  y  a  fin  de  que  le  sea  posible  llevar  á  ca- 
bo esta  resolución  conjunta,  se  le  da  igualmen- 
te autoridad  y  orden  para  usar  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar  de  los  Estados  Unidos." 

A  los  antedichos  Senadores  se  agregó:  1?  Mr. 
Edmund  W.  Pettus,  que  lo  era  por  el  Estado  de 
Alabama,  pronunciando  un  discurso,  lleno  de 
los  más  estrafalarios  argumentos,  en  que  citó 
la  Biblia,  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos, algunas  decisiones  del  Tribunal  Supremo- 
federal,  varias  doctrinas  del  Juez  Cooley  y  unas^ 
palabras  de  San  Pablo,  todo  para  probar  que^ 
el  Presidente  quería,  contra  los  preceptos  de^ 
la  Constitución,  que  el  Congreso  delegara  en  él 
la  facultad  de  hacer  la  guerra:  29  Mr.  Mason^ 
Senador  por  Illinois,  que  pronunció  su  prome- 
tido discurso,   en  oposición,  por  supuesto,  al 
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Mensaje;  y  3?  Mr.  Bntler,  Senador  por  la  Ca- 
rolina del  Norte,  que  volvió  á  la  carga,  pronun-- 
ciando  nn  largo  discurso,  lleno  de  hueca  pala- 
brería. "El  Presidente,"  dijo,  "quiere  que  vo- 
temos autorizándolo  para  establecer  (en  Cuba) 
una  dependencia  española,  y  conservar  la  ban- 
dera de  España  sobre  la  Isla,  dando  á  esta  un 
gobierno  un  poco  mejor  que  el  que  ha  tenida 

hasta  ahora" "El  quiere  que  yo  le  dé  mi 

voto  para  que  pueda  establecer  una  monar- 
quía  ó  arrendar  la  Isla  á  un  sindicato  de 

capitalistas  y  tiburones" "Poner  fin  á  la 

guerra  en  la  Isla  sin  independencia  para  Cuba 
significa  aliarse  con  la  pérfida  España  para 
aplastar  á  los  patriotas  cubanos" "¿Es  po- 
sible que  el  canto  del  sindicato,  semejante  al. 
de  las  sirenas,  haya  cogido  el  oído  del  Presi- 
dente? ¿Se  rendirá  este  Congreso  á  su  diabóh- 
ca  influencia?" 

Se  verá  en  el  capítulo  siguiente  cómo  las  Co- 
misiones informaron,  y  cómo  en  el  debate  fué 
torcida  y  despojada  de  su  tersa  y  científica,  ár 
la  par  que  benéfica,  cuahdad  distintiva,  la  re- 
comendación del  Presidente. 


CAPITULO   XXXV 


LA  DISCUSIÓN 

DE  LOS 

INFOBMES  DE  LAS  COMISIONES  Y  SU  RESULTADO 


Con  siagular  celeridad  desempeñaron  su  en- 
-cargo  las  Comisiones  de  las  dos  Cámaras,  y  el 
13  de  diciembre  de  1898,  presentaron  respecti- 
vamente, casi  á  la  misma  hora,  los  informes 
que  se  les  habían  pedido. 

Al  hacerlo,  aprovechó  cada  una  de  ellas  la 
oportunidad  de  despachar  conjuntamente  con 
el  asunto  de  la  recomendación  del  Presidente 
otros  varios  relativos  á  Cuba  que  igualmente 
habían  sido  sometidos  á  su  consideración. 

Nada  menos  que  veinte  y  ocho  expedientes, 
^in  contar  el  relativo  al  Mensaje  mismo,  fueron 
despachados  de  esta  manera  por  la  Comisión 
de  Negocios  Extranjeros  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, entrando  en  ese  número  veinte  y 
tres  resoluciones  conjuntas  originadas  en  la 
Cámara,  dos  resoluciones  simples,  y  dos  concu- 
rrentes, de  la  misma  Cámara,  y  una  resolución 
<5onjunta  que  había  venido  del  Senado. 


365 

En  la  de  Relaciones  Exteriores  del  Senada 
no  había  habido  más  que  diez,  cuatro  de  ello^ 
iniciados  muy  recientemente,  que  fue'ron  los 
relativos  á  la  resolución  del  Senador  Butler, 
que  antes  se  copió,  presentada  el  11  de  abril, 
después  de  leído  el  Mensaje  del  Presidente,  y 
á  las  de  los  Senadores  Lindsay,  Wilson,  y  Alien, 
también  copiadas,  que  se  presentaron  al  día  si- 
guiente, *  y  los  otros  seis  de  fecha  anterior. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  la  Cámara  de  Represantantes,  pre- 
sentado por  su  Presidente  interino  Mr.  Robert 
Adams.  Jr.  de  Pennsylvania,  fué  un  documen- 
to brevísimo  preparado  en  perfecta  armonía 
con  las  recomendaciones  del  Presidente,  y  de- 
cía como  sigue: 

"La  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  á 
quien  se  habían  pasado  para  informe  las  resolu- 
ciones conjuntas  números  54,  58,  86,  91,  173^ 
186,  193,  200,  201,  204,  205,  206,  207,  208  209, 


*  La  mas  antigna  de  estas  diez  resolnoiones  era  la  propuesta  por 
Mr.  Alien  en  16  de  marzo  de  1897,  ordenando  al  Presidente  qne  expi- 
diese ^'nna  proclama  reconociendo  la  República  de  Caba,  tal  como 
existía  en  Mayo  de  1895,  bajo  la  Constitución  de  Jimagnayú  y  la  Presi- 
dencia de  Salvador  Gisneros'\  Seguía  en  orden  otra  de  importante  ca- 
rácter, ordenando  qne  se  averitruasen  por  el  Senado  cuales  eran  los 
compromisos  contraidos  por  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cues- 
tión de  Cuba.  Tenía  luego  otra  resolución  propuesta  por  el  mismo 
Senador  Alien  en  diciembre  8  de  1897,  declarando  que  el  Congreso  de- 
bía reconocer  prontamente  la  independencia  política  de  la  República 
de  Cuba.  La  cuarta,  quinta  y  sexta,  presentadas  una  tras  otra  en  29 
de  marzo  de  1898,  por  los  Senadores  Rawlins,  Foraker  y  Frye,  eran 
particularmente  importantes.  Mr.  Rawlins  quería  reconocer  la  inde- 
pendencia de  la  República  de  Cuba,  y  declarar  guerra  al  Reino  de  Bs- 
paña.  Mr.  Foraker  proponía  que  se  declarase:  1?  Que  el  pueblo  de 
la  isla  de  Cuba  es,  y  de  derecbo  debe  ser,  libre  é  independiente:  2? 
Que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconoce  la  República  de  Cuba 
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^10,  211,  212,  217,  219,  220,  224,  y  231,  las  de 
esta  Cámara  números  256  y  279,  las  concuiTen- 
tes  de  la  misma  números  5  y  28  y  la  conjunta 
del  Senado  número  26,  ha  estudiado  detenida- 
mente cuanto  en  ellas  se  contiene,  como  tam- 
bién lo  que  se  dice  en  numerosas  peticiones  al 
mismo  efecto  que  también  le  han  sido  referi- 
das, y  en  vista  de  todo  es  de  dictamen  que  se 
adopte,  en  sustitución  de  todo  lo  propuesto,  la 
resolución  conjunta  que  acompaña.  En  apoyo 
de  ella  la  Comisión  se  refiere  á  los  hechos  que  el 
Presidente  expuso  en  su  Mensaje  al  Congreso 
de  11  de  abril  de  1898,  á  los  que  constan  de  los 
infonnes  consulares  que  acompañan  dicho  Men- 
saje, y  á  lo  que  se  dice  en  el  Informe  del  Tribu- 
nal de  investigación  de  las  causas  que  produje- 
ron la  destrucción  del  acorazado  Maine^  en  la 
bahía  de  la  Habana  el  15  de  febrero  de  1898." 

La  resolución  conjunta  que  acompañó  este 
Informe  decía: 


como  el  verdadero  Gobierno  legal  de  la  Isla:  3?  Que  siendo  la  gnerra 
de  España  contra  Cnba  tan  destmctiva  de  las  propiedades  6  intereses 
comerciales  de  los  Estados  Unidos,  y  de  un  carácter  tan  cruel,  bárbaro 
é  inhumano,  es  el  deber  de  los  Estados  Unidos  demandar  7  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  por  la  presente  demanda,  que  España  retire 
inmediatamente  de  Cuba  y  de  las  aguas  cubanas,  sus  fuerzas  terrestres 
j  marítimas:  Y  4?  Que  se  dé  poder,  autoridad  j  orden  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  para  que  use,  si  se  necesitare,  para  llevar  á  efec- 
to esta  resolución,  todas  las  fuerzas  de  tierra  7  mar  de  los  Estados  Uni- 
dos.'' Y  Mr.  Frye  deseaba  que  ''se  diese  poder  7  orden  al  Presidente, 
para  tomar  las  medidas  que  en  su  discreción  estimare  efectivas  para 
asegurar  la  pronta  terminación  de  las  hostilidades  entre  el  Gobierno 
de  España  7  el  pueblo  de  Cuba,  la  retirada  de  aquella  Isla  de  todas  las 
ftierzas  militares  7  navales  de  España,  7  la  completa  independencia  del 
pueblo  cubano/' 

Las  cuatro  restantes  fueron  las  de  Mr.  Butler,  Mr.  Lindsá7,  Mr.  Wil- 
£on  7  Mr.  Alien,  que  se  copiaron  en  el  capítulo  antecedente. 


307 

"Por  cuanto  el  Gobierno  de  España  ha  esta- 
dio por  tres  años  combatiendo  por  fuerza  de  las 
íirmas,  en  la  isla  de  Cuba,  una  revolución  de 
los  habitantes  de  ésta,  sin  haber  hecho  progre- 
so alguno  substancial,  y  ha  adoptado  además 
un  sistema  de  guerra  contrario  al  Derecho  de 
gentes,  vaüéndose  de  medios  inhumanos  é  in- 
civilizados, haciendo  morir  de  hambre  á  más 
de  200,000  pacíficos,  de  cuyo  número  formaron 
gran  parte  indefensas  mujeres  y  niños,  y  cau- 
sando intolerable  perjuicio  á  los  intereses  de 
los  Estados  Unidos,  ya  por  la  destrucción  de 
las  vidas  y  bienes  de  muchos  de  nuestros  ciu- 
dadanos, ya  por  el  gasto  que  nos  ha  ocasiona- 
do de  muchos  millares  de  pesos,  que  ha  sido 
necesario  sacrificar,  para  vigilar  nuestras  cos- 
tas y  hacer  servicio  ae  policía  en  alta  mar,  á 
fin  de  que  se  preservase  debidamente  nuestra 
neutrahdad: 

*'Por  cuanto  esta  larga  serie  de  pérdidas,  per- 
juicios y  cargas  de  que  es  responsable  España 
ha  culminado  en  la  destrucción  del  acorazado 
Maine^  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
la  bahía  de  la  Habana,  y  en  la  muerte  de  260 
de  nuestros  marineros: 

*'Por  tanto: 

"/S^  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Representantes  de  los  Estados  finidos  de  Ameri- 
ca reunidos  en  Congreso: 

"Que  por  la  presente  se  da  orden  y  autoridad 
al  Presidente  para  intervenir  inmediatamente 
á  fin  de  poner  término  á  la  guerra  en  Cuba,  y 
asegurar  que  se  mantengan  permanentemente 
en  aquella  Isla  la  paz  y  el  orden  público,  esta- 
bleciéndose allí  por  la  libre  voluntad  del  pueblo 
un  gobierno  propio,  independiente  y  estable. 
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"Y  para  el  debido  cumplimiento  de  esta  re- 
solución se  autoriza  al  Presidente  para  que  ha- 
ga uso  de  las  fuerzas  de  tierra  y  mar,  dándoW 
al  efecto  el  poder  y  facultades  necesarias." 

Seis  miembros  de  la  Comisión,  capitaneados 
por  Mr.  Hugh  A.  Dinsmore,  representante  de 
un  distrito  de  Arkansas,  presentaron  otro  in- 
forme *  en  que  propusieron  el  reconocimien- 
to de  la  República  de  Cuba  y  que  se  ordenara 
al  Presidente  que  ayudase  con  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos  á  la  di- 
cha República  á  mantener  y  defender  la  refe- 
rida independencia. 

Puede  formarse  buena  idea  del  espíritu  de  la. 
Cámara  de  Representantes,  cuando  se  conside- 
re que  puestos  á  discusión  acto  continuo  los 
dos  Informes  antedichos,  y  ofrecídose  por  con- 
siguiente amplia  oportunidad  á  cuantos  de  sus 
miembros  hubieran  deseado  ostentar  tribuni- 
cia oratoria,  se  llegó  el  mismo  día,  al  resultado, 
im  tanto  sorprendente,  de  que  por  un  voto  de^ 
324  síes  contra  19  nóes,  se  aprobase  la  resolu- 


*    Véaso  página  4193,  Congressional  Record,    Abril  13  de  1898. 

La  Comisión  de  fTegooios  Extranjeros  de  la  Cámara  de  Eepresentan- 
tes  se  componía  de  15  miembros  á  saber:  Mr.  Bobert  R.  Hitt,  de  Illi- 
nois, Presidente;  y  Mr.  Robert  Adams,  Jr.,  de  Pennsylvania;  Mr.  Le- 
muel  E.  Qnigg,  de  New  York;  Mr.  Robert  G.  Oousin,  de  lowa;  Mr,. 
William  Alden  Smith,  de  Michigan;  Mr.  Joel  P.  Heatwole,  de  Min- 
nesota; Mr.  Ricbmond  Pearson,  déla  Carolina  del  Norte;  Mr.  Frederick 
H,  Gillett,  de  Massachasetts;  Mr.  Charles  L.  Henry,  de  Indiana;  Mr, 
Hugh  A.  Dinsmore,  de  Arkansas;  Mr,  Franeis  O'  Newlctnd,  de  Neva- 
da; Mr.  Champ  Ciar  Je,  de  Missooii;  Mr.  John  S.  Williams,  de  Missis- 
sippi;  Mr.  Alhert  8-  Berry,  de  Kentacky;  y  Mr.  ¡VilUam  M.  Howard,. 
de  Georgia;  Tócales. 

Los  nombres  impresos  en  bastardilla  son  los  de  los  firmantes  del  dic- 
tamen de  la  minoría. 
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ción  conjunta  que  había  propuesto  la  mayoría 
de  la  Comisión.  *  Este  acuerdo  se  comunicó 
al  Senado  en  la  forma  ordinaria,  con  la  súplica 
usual  de  que  se  sirviese  concurrir  en  él  y  acep- 
tarlo por  suyo,  **  Esto  pasó  el  día  14. 

El  Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Senado,  presentado  por  su  Presi- 
dente, Mr.  Cushman  K.  Davis,  Senador  por 
Minnesota,  fué,  á  diferencia  del  discutido  en 
la  Cámara  de  Representantes,  un  documento 
muy  extenso,  acompañado  de  voluminosos  ane- 
xos. ***  En  él  hubo  muchas  frases  muy  duras 
para  España,  y  se  le  atribuyó,  como  ya  se  ha 
visto,  la  responsabilidad  de  la  catástrofe  del 
Maine.  Dice  que  '*la  duplicidad,  perfidia,  y 
crueldad  del  carácter  español,  tales  como  siem- 
pre han  sido,  se  han  vuelto  á  demostrar,  y  con- 
tinúan demostrándose  por  sus  manifestaciones 
durante  la  presente  guerra  en  Cuba,  donde 
más  de  200,000  subditos  de  España  han  pereci- 
do por  la  acción  del  Gobierno,  y  200,000  más 
están  sufriendo  por  hambre  y  por  enfermeda- 
des", sin  que  pudiera  caber  duda  de  que  "el 
que  ideó  este  plan  de  atrocidad  sin  ejemplo, 
intentó,  hasta  el  extremo  que  su  gran  inteli- 
gencia para  concebir  y  perpetrar  tan  colosal 
crimen  le  permitía,  despoblar  por  completo  la 
Isla,  para  después  volverla  á  poblar  con  gente 


*    Congresaionál  Eeoord.  Abril  13  de  1898,  página  4196.  Hubo  12 
Eepresentantes  qne  no  votaron. 

•*  CongressionaJ  Becord.  Abril  14  de  1898,  página  4247. 
***  Es  el  Informe  n?  885  del  Senado,  Congreso  55?,  Sesión  2*  Forma 
un  volumen  de  659  páginas  impresas,  del  tamaño  ordinario,  de  las  cua- 
les 22  corresponden  al  Informe  propiamente  dicho,  1  al  de  la  minoría, 
y  636  á  los  anexos.  Tiene  también  agregadas  varías  láminas  y  planos 
del  acorazado  Maine, 

24 
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nacida  en  España".  Compara  las  atrocidades 
cometidas  en  Grecia  y  en  Armenia  por  Turquía, 
con  las  cometidas  en  Cuba  por  España,  y  afir- 
ma que  Turquía  "no  se  ha  acercado  á  la  emi- 
nencia en  que  España  se  encuentra  solitaria  en 
infamia  inaproximable".  Y  después  de  muchos 
'  otros  razonamientos  de  este  género,  hechos  to- 
dos en  el  mismo  tono,  aboga  por  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  del  ptceblo  de  Cuba^ 
y  por  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  á  fin  de  hacer  que  cese  la  guerra,  "y 
que  la  dicha  independencia  se  convierta  lo  más 
pronto  posible  en  un  hecho  político  indisputa- 
do,  estableciéndose  por  la  voluntad  libre  del 
pueblo  de  Cuba,  cuando  tal  cosa  pueda  hacer- 
se, un  Gobierno  independiente,  así  en  la  reah- 
dad  como  en  la  forma". 

El  Informe  terminó  recomendando  que  se 
adoptase  el  proyecto  de  resolución  conjunta 
que  se  presentó  al  final,  y  que  traducido  al  cas- 
tellano dice  como  sigue: 

"Por  cuanto,  por  virtud  de  las  razones  ex- 
puestas por  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  su  Mensaje  al  Congreso  de  abril  11  de 
1898,  y  acerca  de  las  cuales  se  invitó  la  acción 
del  Congreso,  es  imposible  tolerar  por  más 
tiempo  la  existencia  del  horrible  estado  de  co- 
sas que  por  más  de  tres  años  ha  prevalecido  en 
la  isla  de  Cuba,  tan  inmediata  á  nuestras  costas, 
con  el  que  se  ha  lastimado  hondamente  el  sen- 
tido moral  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  y 
afrentado  la  civihzación  cristiana,  y  que  ha 
culminado  en  la  destrucción  de  un  barco  de 
guerra  americano,  con  266  de  sus  oficiales  y 
tripulantes,  mientras  se  hallaba  de  visita  amis- 
tosa en  el  puerto  de  la  Habana: 
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^^8e  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca reunidos  en  Congreso: 

"Primero:  Que  el  pueblo  de  la  Isla  es,  y  de 
derecho  debe  ser,  libre  é  independiente. 

"Segundo:  Que  es  el  deber  de  los  Estados 
Unidos  exigir  como,  y  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  la  presente  exige  que  el  Go- 
bierno de  España  renuncie  inmediatamente  su 
autoridad  y  gobierno  en  la  isla  de  Cuba  y  retire 
del  territorio  de  ésta,  y  de  sus  aguas,  sus  fuer- 
zas militares  y  navales. 

''Tercero:  Que  por  la  presente  se  da  orden  y 
autoridad  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
para  usar  en  su  totalidad  las  fuerzas  militares 
y  navales  de  los  Estados  Unidos  y  para  llamar 
á  servicio  activo  la  milicia  de  los  diferentes  Es- 
tados hasta  donde  sea  necesario  para  llevar  á 
-efecto  esta  resolución". 

Junto  con  este  Informe  se  presentaron  las 
llamadas  "  Miras  de  la  minoría",  firmadas  por 
cuatro  miembros  de  la  Comisión.  *  Diferían 
ellas  del  Informe  tan  solo  en  que  abogaban  por 
"el  reconocimiento  inijjediato  de  la  República 
de  Cuba,  tal  como  esta  se  encuentra  hoy  orga- 
nizada en  aquella  Isla,  declarándola  y  admitién- 
dola como  Potencia  libre,  independiente  y  so- 
T^erana  entre  las  naciones  del  mundo". 

*  La  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado  se  componía  de 
once  miembros,«á  saber:  Mr.  Gashman  K.  Davis,  de  Minnesotta,  Presi- 
tlente;  y  Mr.  William  P.  Frye,  de  Maine;  Mr.  Shelby  M.  Oullom,  de 
Illinois;  Mr.  Henry  Gabot  Lodge,  de  Massachnsetts;  Mr.  Olarence  D. 
Clark,  de  Wyoming;  Mr.  Joseph  Foraker,  de  Ohio;  Mr.  John  T.  Mor- 
gan, de  Alabama;  Mr.  George  Gray,  de  Delaware;  Mr,  David  Turpie, 
de  Indiana;  Mr,  John  W,  Daniel,  de  Tirginia;  y  Mr,  Roger  Q.  Mills, 
de  Texas;  Tócales.  Los  nombres  impresos  en  bastardilla  son  los  de 
ios  firmantes  de  las  ''Miras  de  la  minoría.'' 
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Largo  y  difícil,  además  de  un  tanto  extraño- 
á  los  propósitos  y  plan  de  este  Estudio,  seim 
empeñarse  en  este  punto  en  relatar  circunstan- 
ciadamente cuanto  pasó  en  el  Senado  durante 
el  memorable  debate  á  que  dieron  ocasión  estos^ 
Informes.  Baste  decir  que  si  en  las  discusio- 
nes anteriores,  la  honra  dudosa  de  haber  pre- 
cipitado la  guerra,  y  héchola  tal  vez  inevitable, 
correspondió  indudablemente  á  los  Senadores 
Mr.  Redfield  Proctor,  de  Vermont,  Mr.  John 
M.  Thurston,  de  Nebrasca,  Mr.  Jacob  H.  G^a- 
llinger,  de  New  Hampshire,  Mr.  Hernando  D* 
Money,  de  Mississippi,  y  más  tal  vez  que  á  to- 
dos eUos  á  Mr.  Proctor,  por  razón  de  condicio- 
nes  personales  que  en  él  abundaban,  y  del  te- 
rreno, no  político,  sino  humanitario,  en  que  se 
colocó,  ocupándose  esencialmente  del  hambre 
y  de  la  devastación  de  Cuba,  *  en  la  que  sub- 
siguió á  los  Informes  fué  Mr.  Joseph  Fora- 
ker.  Senador  por  Ohio,  el  que  tiene  derecho  al 
gran  premio. 

En  su  famoso  discurso  de  abril  13  de  1898, 
en  el  Senado,  á  poco  de  haberse  dado  cuenta 
del  Informe  de  la  mayojía,  y  de  las  "Miras  de 
la  minoría"  de  la  Comisión  de  Relaciones  Ex- 


*  Mr.  Henry  Cabot  Lodge,  en  su  libro  The  War  with  Spain,  impre- 
so en  New  York  en  1899,  escribió  al  pie  del  retrato  de  Mr.  Proctor, — 
frente  á  la  página  40, — el  nombre  del  distinguido  Senador,  en  estos 
términos:  ''Redfíeld  Proctor,  cuyo  informe  de  lo  que  habia  personal- 
mente observado  de  las  resultas  de  la  dominación  española  en  Cuba, 
influyó  profundamente  en  formar  el  sentimiento  público  en  América." 

Los  Senadores  Proctor,  Thurston,  Gallinger  y  Money  habían  ido  á  la 
Habana  y  sus  alrededores  en  una  visita  de  inspección  personal  y  priva^ 
da.    Bn  un  discurso  que  en  7  de  abril  de  1898  pronunció  en  la  Cámara 
de  Representantes  Mr.  William  Sulzer,  Representante  de  un  distrito  de 
New  York,  se  encuentran  las  siguientes  frases: 

'<Séame  permitido  decir  que  cuando  venga  á  escribirse  la  historia  de 
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tenores,  mostró  hasta  un  extremo  deplorable,  6 
bien  una  ceguera  imperdonable  en  un  hombre 
público,  á  quien  es  fácil  conocer  á  fondo  la  ver- 
dad de  las  cosas,  ó  bien  una  inocente  y  risible 
creduhdad. 

Quiso  Mr.  Foraker  poner  bien  claro  ante  el 
Senado  y  ante  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
que  el  Presidente  y  la  Comisión  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado  diferían  en  los  puntos 
más  radicales  y  esenciales  de  la  cuestión,  sien- 
do uno  de  ellos  el  derecho  que  el  Presidente 
decía  tener,  de  exigir  que  fuese  estable  el  Gto  - 
bierno  que  se  estableciese  en  Cuba.  Según 
Mr,  Foraker,  el  Congreso  mismo  no  tenía  fa- 
cultad para  mezclarse  en  semejante  cosa.  Si 
el  pueblo  de  Cuba  es  libre  é  independiente,  na- 
die tiene  derecho  de  ingerirse  en  sus  actos  y 
ver  si  el  Gobierno  que  determina  darse  es  es- 
table ó  inestable. 

Mantuvo  además  Mr.  Foraker  que  más  de 
400,000  habitantes  de  la  Isla  no  reconocían 
otro  Gobierno  que  el  Gobierno  civil  de  la  revo- 
lución; y  que  esta  tenía  ''un  ejército  de  ague- 
rridos veteranos,  en  número  de  treinta  y  cinco 
ó  cuarenta  mil  hombres,  bien  armados  y  bien 


eBta  lucha  heroica  de  los  cnbanos  para  obtener  su  independencia  y 
libertad,  se  dirá,  y  se  dirá  en  verdad,  que  el  New  York  Journal  hiio 
más  qne  ninguna  otra  agencia  individual  en  los  Bstados  Unidos  para 
llevarla  á  feliz  resultado.  El  New  York  Journal  es  un  diario  americano 
publicado  para  el  pueblo  americano ....  El  ha  dicho  la  verdad,  la  ver- 
dad entera,  y  nada  mas  que  la  verdad.  Todo  lo  que  en  él  se  ha  impre- 
so ha  sido  corroborado  por  miembros  de  esta  Cámara,  y  por  los  Senado- 
res que  fueron  á  Ouba,  como  Comisionados  suyos,  (del  Jourtuil,  no  del 
Congreso)  á  ver  las  cosas  con  sus  ojos'*....  '^JüTadie  que  ha  esouohado 
los  elocuentes  y  desapasionados  discursos  de  los  Senadores  Proctor 
Thurston,  Gallinger  y  Money,  podrá  por  más  tiempo  suspender  su 
jmcio." 
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equipados,  más  invencibles  ahora  que  en  nin- 
gún tiempo  anterior:"  que  el  sistema  postal 
establecido  por  el  Gobierno  de  la  revolución 
era  tan  perfecto,  que  "no  había  más  que  ir  á 
New  York  y  entregar  á  la  Junta  una  carta  di- 
rigida á  cualquiera  persona,  en  cualquier  lugar 
de  Cuba,  poniendo  una  estampilla  de  correo  cu- 
bano, para  que  llegara  á  su  destino,  exacta- 
mente con  la  misma  seguridad  que  una  carta 
puesta  en  cualquiera  estafeta  de  los  Estados 
Unidos  llegaría  al  suyo  dentro  de  nuestro  te- 
rritorio;'' "que  el  sistema  fiscal  (de  la  revolu- 
ción) era  perfecto,"  estando  dividido  el  país  en 
distritos  y  subdistritos  cada  cual  con  su  Colec- 
tor, y  que  las  contribuciones  estaban  determi- 
nadas por  ley  y  eran  iguales  para  todos:  y  que 
"además  de  sus  sistemas  postal  y  fiscal  tenía 
(la  República  de  Cuba)  un  sistema  escolar  que 
refiejaba  sobre  su  Gobierno  más  crédito,  que  el 
que  nunca  había  merecido  España  por  su  sis- 
tema de  educación  en  ninguna  parte  del  mun- 
do. Tienen  un  sistema  de  educación  compul- 
soria. Todo  niño  después  de  cierta  edad  tiene 
que  ir  á  la  escuela.  Tienen  en  su  capital  una^ 
Imprenta  de  Gobierno,  donde  se  imprimen  por 
cuenta  del  Gobierno  libros  de  texto  para  las 
escuelas,  que  después  el  Gobierno  distribuye 
en  toda  la  isla  entre  los  escolares.  Todos  son 
educados  conforme  á  un  sistema  ideado  por  el 
Gobierno,  establecido  por  el  Gobierno,  y  pues- 
to en  ejecución  por  representantes  del  Go- 
bierno." 

Cuando  llegó  el  momento  de  terminarla  dis- 
cusión y  tomar  los  votos,  la  resolución  conjunta- 
que  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  ba- 
hía propuesto,  había  sufrido  alteraciones  im- 
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portantes.  Se  le  había  agregado  un  cuarto 
artículo,  á  moción  de  Mr.  Henry  M.  Teller, 
Senador  por  Colorado,  aceptado  por  la  Comi- 
sión *,  y  el  lenguaje  de  los  tres  artículos  an- 
teriores, especialmente  el  primero  se  había 
cambiado. 

Tal  como  se  la  puso  a  votación  decía  como 
sigue: 

"Resolución  conjunta  para  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  del  pueblo  y  Repúbhca 
de  Cuba,  demandando  que  el  G-obierno  de  Es- 
paña renuncie  su  autoridad  y  gobierno  en  la 
isla  de  Cuba,  y  retire  de  ésta  y  de  sus  aguas  sus 
fuerzas  militares  y  navales,  y  mandando  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  que  emplee 
las  fuerzas  mihtares  y  navales  de  los  Estados 
Unidos  para  llevar  á  efecto  esta  resolución. 

"Por  cuanto  por  virtud  de  las  razones  ex- 
puestas por  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos en  su  Mensaje  al  Congreso  de  abril  11  de 
1898,  por  las  que  se  invitó  la  acción  del  Con- 
greso, es  imposible  tolerar  por  más  tiempo  la 
existencia  del  horrible  estado  de  cosas  que  por 
más  de  tres  años  ha  prevalecido  en  la  isla  de  Cu- 
ba,  tan  inmediata  á  nuestras  costas,  con  el  que 
se  ha  lastimado  hondamente  el  sentido  moral 
del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  afrentado  la 
civilización  cristiana,  y  que  ha  ciilminado  en  la 
destrucción  de  un  barco  de  guerra  americano 
con  266  de  sus  oficiales  y  tripulantes,  mientras 
se  hallaba  de  visita  amistosa  en  el  puerto  de  la 
Habana: 

"/Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Re- 
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presentantes  de  los  astados  Unidos  de  Américüj 
reunidos  en  Congreso: 

"Primero:  Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  de  de- 
recho debe  ser  libre  é  independiente,  y  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconoce  por 
la  presente  á  la  República  de  Cuba  como  el  Go- 
bierno legal  y  verdadero  de  aquella  Isla. 

"Segundo:  Que  es  el  deber  de  los  Estados 
Unidos  exigir,  como  el  G-obierno  de  Iqs  Estados 
Unidos  por  la  presente  exige,  que  el  Gobierno 
de  España  renuncie  inmediatamente  su  autori- 
dad y  Gobierno  en  la  isla  de  Cuba,  y  retire  del 
territorio  de  ésta  y  de  sus  aguas  sus  fuerzas 
militares  y  navales. 

"Tercero:  Que  por  la  presente  se  da  orden  y 
autoridad  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
para  usar  en  su  totalidad  las  fuerzas  militares 
y  navales  de  los  Estados  Unidos  y  para  llamar 
á  servicio  activo  la  milicia  de  los  diferentes  Es- 
tados hasta  donde  sea  necesario,  para  llevar  á 
efecto  esta  resolución. 

"Cuarto:  Que  los  Estados  Unidos  declaran 
por  la  presente  que  no  tienen  intención  ni  de- 
iseo  de  ejercitar  en  Cuba  soberanía,  jurisdic- 
ción ó  dominio,  excepto  para  la  pacificación  de 
la  Isla,  y  afirman  su  determinación,  cuando  es- 
ta se  haya  conseguido,  de  dejar  el  gobierno  y 
dominio  de  Cuba  á  su  propio  pueblo." 

En  esta  forma  fué  aprobada  por  el  Senado 
por  un  voto  de  67  síes  contra  21  nóes,  *  acor- 
dándose que  se  comunicara  á  la  Cámara  de 
Representantes,  como  un  sustituto  enmenda- 
torio  de  la  que  de  ella  había  venido,  añadién- 
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dose  la  súplica  usual  de  que  se  sirviere  concu- 
rrir en  los  cambios  y  aceptarlos  como  suyos. 

Cuando  se  tomó  este  acuerdo  eran  ya  las 
nueve  y  quince  minutos  de  la  noche,  del  sába- 
do 16  de  abril  de  1898. 

Dice  Mr.  Lodge,  en  su  libro  antes  citado, 
que  el  día  17,  no  obstante  ser  domingo,  estuvo 
*41eno  de  rumores  y  excitación,"  y  que  hubo 
mucho  movimiento  y  manejos  parlamentarios 
para  que  en  la  Cámara  no  hubiere  oposición  á 
lo  acordado  por  el  Senado.  No  es  imposible 
que  así  sucediera,  vista  la  noble  entereza  con 
que  el  Presidente  de  la  Cámara  y  muchos  de 
sus  amigos  resistieron  hasta  lo  último  precipi- 
tar á  su  país  en  las  vías  pehgrosas  en  que  se 
trataba  de  lanzarlo. 

Cuando  á  primera  hora  del  lunes  18  de  abril 
de  1898  se  dio  cuenta  de  este  asunto  en  la  Cá- 
mara, Mr.  Nelson  Dingley,  Jr.  Representante 
de  un  Distrito  de  Maine,  hizo  moción  para  que 
se  aceptara  lo  propuesto  por  el  Senado,  con  dos 
modificaciones,  á  saber:  primera,  que  se  borra- 
sen del  título  las  palabras  ^'y  República  de  Cu- 
ba;" y  segunda,  que  el  artículo  primero,  se 
•cambiase  de  modo  que  dijere:  "Primero:  que  el 
pueblo  de  la  isla  de  Cuba  debe  de  derecho  ser 
hbre  é  independiente." 

Puesto  el  asunto  á  votación  resultó  aceptada 
la  propuesta  de  Mr.  Dingley  por  178  síes  con- 
tra 156  nóes,  *  y  así  se  comunicó  inmedia- 
tamente al  Senado.  Y  como  este  no  tardó  en 
manifestar  su  disenso,  haciéndolo  saber  á  la 
Cámara  de  Representantes  por  medio  de  una 
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resolución  á  ese  efecto,*  Mr.  Dingley  vol- 
vió á  levantarse  para  proponer  en  que  se  insis- 
tiera en  lo  acordado,  y  se  pidiere  una  "Confe- 
rencia," á.lo  cual,  después  de  algún  debate,  se 
accedió.  ** 

Los  Representantes  Mr.  Robert  Adams,  Jr. 
de  Pennsylvania;  Mr.  Joel  P.  Heatwole,  de  Min- 
nesota; Mr.  Hugli  A.  Dinsmore,  de  Arkansas;  y^ 
los  Senadores  Mr.  Cushman  K.  Davis,  de  Min- 
nesota; Mr.  Joseph  B.  Foraker,  de  Ohio,  y  John 
T.  Morgan  de  Alabama,  nombrados  para  confe- 
renciar en  nombre  de  sus  respectivos  Cuerpos 
legislativos,  informaron  durante  la  misma  se- 
sión que  "les  había  sido  imposible  llegar  á  un 
acuerdo".***  En  consecuencia  de  ello  se  de- 
terminó que  celebraran  una  segunda  conferen- 
cia, en  la  que  según  el  informe  de  los  delega- 
dos,**** convinieron,  los  de  la  Cámara  en  qua 
en  el  artículo  primero,  se  dijere  que  "el  pueblo 
de  Cuba  es  y  de  derecho  debe  ser  libre  é  inde- 
pendiente," y  los  del  Senado  en  que  del  misma 
artículo  se  honrase  todo  lo  que  venía  después^ 
de  estas  palabras.  Los  delegados  del  Senado 
consintieron  también  en  que  del  título  se  qui- 
taren las  palabras  "  y  República"  que  estaban 
en  su  proyecto. 

La  Cámara  de  Representantes  por  un  voto 
de  311  síes  contra  6  nóes,  aprobó  este  acuer- 
do.^**** El  Senado  hizo  lo  mismo  por  un  voto^ 


»» 
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de  42  síes  contra  35  nóes.*  Y  la  resolucióir 
conjunta,  tal  como  se  haWa  enmendado,  queda 
aceptada  por  ambas  Cámaras. 

Su  texto  definitivo  es  el  siguiente: 

"Resolución  conjunta  para  el  reconocimiento 
de  la  independencia  del  pueblo  de  Cuba,  deman- 
dando que  el  Gobierno  de  España  renuncie  su 
autoridad  y  gobierno  en  la  isla  de  Cuba  y  retire 
de  ésta  y  de  sus  aguas  sus  fuerzas  militares  y 
navales,  y  ordenando  al  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  que  emplee  las  fuerzas  militares 
y  navales  de  los  Estados  Unidos  para  llevar  á 
efecto  esta  resolución. 

"Por  cuanto,  por  virtud  de  las  razones  ex- 
puestas por  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos en  su  Mensaje  al  Congreso  de  abril  11  de^ 
1898,  por  las  que  se  invitó  la  acción  del  Con- 
greso, es  imposible  tolerar  por  más  tiempo  la 
existencia  del  horrible  estado  de  cosas  que  por 
más  de  tres  años  ha  prevalecido  en  la  isla  de 
Cuba,  tan  inmediata  á  nuestras  costas,  con  el 
que  se  ha  lastimado  hondamente  el  sentido 
moral  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  y 
afrentado  la  civilización  cristiana,  y  que  ha 
culminado  en  la  destrucción  de  un  barco  de 
guerra  americano  con  266  de  sus  oficiales  y  tri- 
pulantes, mientras  se  hallaba  de  visita  amisto- 
sa en  el  puerto  de  la  Habana: 

'^ Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  d& 
Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca reunidos  en  Congreso-. 

"Primero:  Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  de^ 
derecho  debe  ser  Ubre  é  independiente. 
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"Segundo:  Que  es  el  deber  de  los  Estados 
Unidos  exigir,  como  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  la  presente  exige,  que  el  Go- 
bierno de  España  renuncie  inmediatamente  su 
autoridad  y  Gobierno  en  la  isla  de  Cuba,  y  re- 
tire del  territorio  de  ésta  y  de  sus  aguas  sus 
fuerzas  militares  y  navales. 

"Tercero:  Que  por  la  presente  se  da  orden 
y  autoridad  al  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos para  usar  en  su  totalidad  las  fuerzas  mili- 
tares y  navales  de  los  Estados  Unidos  y  para 
llamar  á  servicio  activo  la  milicia  de  los  dife- 
rentes Estados  hasta  donde  sea  necesario  para 
llevar  á  efecto  esta  resolución. 

"Cuarto:  Que  los  Estados  Unidos  declaran 
por  la  presente  que  no  tienen  intención  ni  de- 
seo de  ejercitar  en  Cuba  soberanía,  jurisdicción 
<)  dominio,  excepto  para  la  pacificación  de  la 
Isla,  y  afirman  su  determinación,  cuando  esta 
4se  haya  conseguido,  de  dejar  el  Gobierno  y  do- 
minio de  Cuba  á  su  propio  pueblo." 

Así  fué  remitida  al  Presidente,  y  convertida 
por  su  aprobación  en  Ley  del  país  el  20  de 
Abril  de  1898. 


CAPITULO  XXXVL 


LA  SITUACIÓN  EN  CUBA  BAJO  EL  RÉGIMEN. 

AUTONÓMICO. 


No  estaría  completo  este  Estudio  si  se  omi- 
tiera considerar  en  él,  aunque  breve  y  sucinta- 
mente, lo  que  pasaba  en  Cuba  mientras  las^ 
cosas  explicadas  en  los  dos  capítulos  antece- 
dentes tenían  lugar  en  Washington. 

Planteado  en  Cuba,  como  ya  se  ha  dicho,  el 
régimen  autonómico  que  el  Real  Decreto  de 
25  de  noviembre  de  1897  había  establecido,  se 
vio  la  Isla  por  primera  vez  en  su  historia  te- 
niendo á  su  cabeza  un  Gobierno  enteramente 
cubano.  Desde  el  1?  de  enero  de  1898  hubo 
un  Gobernador  General  de  la  Isla,  nombrado 
por  España,  que  para  ejercer  su  encargo  tenía 
que  prestar  juramento,  ante  las  Cámaras  insu- 
lares, de  que  observaría  fielmente  la  Constitu- 
ción colonial,  y  un  Ministerio  responsable, 
compuesto  de  seis  personajes,  *  cinco  de  los 
cuales  eran  cubanos. 


*    Faeron  los  tenores  don  José  Marta  Galvez,  Presidente,  sin  car- 
tera; don  Antonio  Govín  y  Torres,  Secretario  de  Gobernación  y  Jnsti- 
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Hay  en  general  poco  provecho  en  discurrir  lo 
-que  habría  sido  si  tales  y  cuales  cosas  se  hubie- 
ran hecho;  pero  como  á  la  exactitud  de  la  lógi- 
ca se  opone  siempre  la  necesidad  de  los  sucesos, 
ó  en  otros  términos  el  imperio  ineludible  de  la 
ley  providencial,  que  guía  á  los  que  quieren  y 
arrastra  á  los  que  no  quieren,  *  no  porque  es- 
temos sometidos  los  hombres  á  una  fatalidad 
ciega  que  nos  arrebate  nuestro  libre  albedrío, 
sino  porque  aquello  mismo  que  llamamos  Ló- 
gica, y  que  para  nosotros  lo  es  realmente,  se  en- 
cuentra en  oposición  con  otra  Lógica  más  gran- 
de y  más  amplia,  donde  entran  elementos  distin- 
tos de  los  que  nos  sirvieron  de  fundamento,  la 
prudencia  aconseja  que  se  mire  siempre  á  lo 
pasado,  con  el  saludable  objeto  de  que  nos  sir- 
va de  enseñanza  y  modelo  para  lo  futuro.  ** 
Dentro  de  este  espíritu  se  puede  decir  con  con- 
fianza, que  si  España  se  hubiera  decidido  á 
ejecutar  este  acto  de  justicia,  cuando  Mr.  Ri- 
chard Olney,  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  se  lo  pidió  desde  abril 
de  1896,  la  predicción  de  aquel  ilustre  hombre 
de  Estado,  á  saber:  "que  la  rebehón  (de  Cuba) 
perdería  en  gran  parte,  si  no  del  todo,  el  apoyo 
moral  y  la  simpatía,  de  que  ahora  disfruta,  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,"  se  habría  rea- 


cia; don  Rafael  Montoro,  Secretario  de  Hacienda;  don  Francisco  Zayas, 
Secretario  de  Instmcción  Pública;  don  Laureano  Bodrigues,  Secretario 
de  Agricultura,  Industria  7  Comercio;  y  don  Eduardo  D0I2  7  Arango, 
Secretario  de  Obras  Publicas  7  Comunicaciones. 

*     Volentes  dueit,  nolentes  trahit, 

**    El  Evangelio  dice:  Nemo  mittens  manum  ad  aramtrumf  et  res- 
^njpiens  retro,  aptus  eut  regno  Dei.    San  Lucas  IX,  62. 
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lizado  completamente.  *  España  habría  con- 
seguido un  nuevo  plazo  tal  vez  muy  largo,  en 
beneficio  de  ella  misma  y  de  Cuba,  para  conti- 
nuar dominando  en  la  Isla. 

El  Real  Decreto  de  25  de  noviembre  de  1897 
estableciendo  en  Cuba  el  régimen  autonómico 
llegó  á  la  Habana  por  el  vapor  correo  de  la 
Península,  el  15  de  diciembre  siguiente;  pero 
el  General  Lee,  Cónsul  General  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  Habana,  habla  ya  in- 
formado oficialmente  á  su  Gobierno,  con  dos 
días  de  anterioridad,  que  su  fracaso  estaba  ya 
consumado.  En  telegrama  de  13  de  diciembre 
de  1897,  dijo  el  General  Lee  al  Secretario  de 
Estado,  que  en  la  lucha  por  la  autonomía  no 
había  en  favor  de  ella  ''más  que  cinco  ó  seis 
altos  empleados  en  Palacio  y  unas  veinte  ó 
treinta  personas  en  la  ciudad,"  mientras  que  to- 
do el  resto  de  la  población  de  la  Isla  estaba  en 
contra,  y  que  él  "no  veía  cómo  podría  ponerse 
en  práctica"  la  Constitución  de  que  se  hablaba. 
Esto  lo  repitió  después,  cuando,  bajo  juramen- 
to, fué  examinado,  el  12  de  abril  de  1898,  ante 
la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Se- 
nado, en  cuyo  acto  habiendo  sido  preguntado, 
"¿Son  todos  los  cubanos  favorables  (friendly)  a 
los  insurrectos?,"  contestó:  "No  he  visto  nun- 
<}a  ninguno  que  no  lo  fuera." 

Con  fuentes  de  información  de  este  género 
no  puede  encontrarse  extraño  que  la  Comisión 
de  Relaciones  Exteriores  del   Senado  de  los 


*  Mr.  Olney  al  señor  Dupuy  de  Lome,  abril  4  de  1896.  Papera 
relating  to  the  Foreign  Belations  of  the  United  States  in  1897,  pági- 
na 544. 
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Estados  Unidos  de  América,  al  evacuar  el  In- 
forme  de  que  en  su  propio  lugar  se  ha  Jiecho 
mérito,  el  13  de  abril  de  1898,  se  expresara  con 
respecto  á  la  autonomía  de  Cuba,  calificándola 
de  "especiosa  é  ilusoria". 

En  la  fecha  en  que  esto  se  decía  todavía  na 
se  habían  reunido  las  Cámaras  insulares,  que 
habían  sido  convocadas  para  principios  de  ma- 
yo siguiente,  y  que  en  efecto  instalaron  enton- 
ces y  empezaron  con  perfecta  regularidad  á  ce-^ 
lebrar  sus  sesiones. 

Que  el  régimen  autonómico  estuvo  en  per- 
fecto vigor  en  Cuba  hasta  que  en  1?  de  Enero 
de  1899  se  izó  sobre  el  Palacio  del  Gobernador 
General  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  es  un  hecho  histórico  que  nadie  pue- 
de disputar  un  momento.  Todos  sus  actos 
oficiales  están  impresos. 

El  Gobernador  autonomista  de  la  Habana  á 
quien  sustituyó  en  la  fecha  citada  el  General 
americano  WiUiam  Ludlow,  fué  el  eminente 
cubano  don  Rafael  Fernández  de  Castro.  Cu- 
banos y  autonomistas  eran  todos  los  jueces  de 
la  Isla,  y  un  número  muy  grande  de  los  em^ 
picados  en  los  demás  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Cubano  y  autonomista  era  el 
distinguido  abogado,  don  Manuel  Rafael  Án- 
gulo, á  quien  el  Gobierno  autonomista  de  Cu- 
ba confió  la  misión  de  negociar  con  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  América  un  Tra- 
tado de  comercio.  Y  cubanos  y  autonomistas 
fueron  también  los  señores  don  Antonio  Esco- 
bar y  don  Luis  V.  de  Abad,  antiguo  Director 
el  primero  del  Día  de  Madrid,  y  de  La  Discu- 
sión de  la  Habana,  y  autoridad  muy  distingui- 
da el  segundo  en  todo  lo  relativo  á  estadística 
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y  materias  económicas,  y  autor  de  varias  obras 
de  gran  mérito,*  los  que  respectivamente  fue- 
ron escogidos,  el  primero  jpara  auxiliar  al  se- 
ñor Ángulo  en  lo  que  se  necesitare,  y  el  se- 
gundo para  servir  como  agregado  técnico  de  la 
Ponencia  de  la  Comisión  cerca  del  Consejo  de 
Secretarios  de  la  Habana. 

Un  hecho  de  importancia  en  relación  con  es- 
te último  asunto  es  que  cuando  el  Senado  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  por  resolución 
adoptada  el  14  de  febrero  de  1898,  preguntó  si 
"algún  Agente  de  un  Gobierno  en  Cuba  había 
sido  acreditado  cerca  del  de  los  Estados  Uni- 
dos, ó  cerca  del  Presidente,  con  autoridad  para 
negociar  con  los  Estados  Unidos  un  tratado  de 
reciprocidad,  y  si  tal  persona  ha  sido  reconoci- 
da recibida  como  representante  de  tal  G-obier- 
no  en  Cuba",  se  contestó  á  ésto  con  un  In- 
forme de  Mr.  John  A.  Kasson,  Comisionado 
Plenipotenciario  especial,  fecha  marzo  17  de 
1898,  en  que  no  se  da  respuesta  alguna  ni  afir- 
mativa ni  negativa  al  segundo  punto  de  la  re- 
solución, pero  se  dice,  respecto  al  primero,  y 
con  gran  lujo  de  palabras,  que  el  Ministro  de 
España  había  informado  al  Departamento  del 
nombramiento  del  señor  don  Manuel  Rafael 
Ángulo  para  servir  como  Delegado  especial  del 
Gobierno  auxiüar  de  Cuba  para  la  negociación 
de  un  tratado  comercial. 


^  ÜDa  de  ellas  es  el  libro  impreso  en  Bnenos  Aires,  en  la  Ilación 
Argentina,  en  1897,  con  el  título  '^Cartas  al  Pueblo  Americano  sobre 
Cuba  y  las  Bepúblicas  latino-americanas  por  A,  de  las  Casas,"  que 
era  su  seudónimo  usual. 

Otra  es  una  extensa  y  minuciosa  Memoria  sobre  la  República  Argen- 
tina, la  Oriental  del  Uruguay  y  la  de  Chile,  escrita  en  1898. 
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El  hecho  es  que  el  señor  Ángulo  fué  presen- 
tado oficialmente  al  Secretario  de  Estado  el  día 
21  de  marzo  de  1898;  que  después  de  este  acto 
visitó  oficialmente  á  todos  los  miembros  del 
Gabinete,  que  cambiaron  con  él  ideas,  espe- 
cialmente el  Secretario  del  Tesoro,  sobre  la  am- 
plitud de  la  Constitución  autonómica  de  Cuba, 
y  que  el  señor  Ángulo  entró  en  corresponden- 
cia con  el  Departamento  de  Estado  sobre  el  vi- 
tal asunto  que  se  había  encargado  á  su  patrio- 
tismo. 

Al  dar  cuenta  de  la  presentación  oficial  del 
señor  Ángulo,  dijo  el  Evening  Star^  de  Was- 
hington (marzo  21  de  1898)  que  "con  aquel 
acto  las  negociaciones  para  un  tratado  comer- 
cial quedaban  abiertas".  Y  tan  fué  así  que  se 
cruzó  una  correspondencia  al  efecto  entre  el 
señor  Ángulo  y  el  Departamento  de  Estado  y 
viceversa.  Hubiera  sido  tal  vez  mejor  comu- 
nicar estos  datos  al  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  respuesta  á  su  pregunta. 

La  Delegación  se  disolvió,  cuando  el  Minis- 
tro de  España  en  Washington  pidió  y  recibió 
sus  pasaportes. 

La  frase  que  el  Ministro  de  España  en  Was- 
hington había  empleado,  cuando  escribió  al  se- 
ñor Canalejas  la  carta  robada  de  que  se  trató 
en  su  oportunidad,  de  que  "sería  muy  impor- 
tante que  se  ocuparan  (en  Cuba),  aunque  no 
fuera  más  que  por  efecto^  de  las  relaciones  co- 
merciales" etc.,  se  estimó  entonces  como  indi- 
cativa de  que  España  no  quería  realmente 
ningún  Tratado,  sino  que  solo  se  proponía  des- 
lumhrar á  los  Estados  Unidos.  Esto  fué  ex- 
plotado hábilmente  por  los  enemigos  de  España, 
y  fué  productivo  de  gran  daño. 


CAPÍTULO    XXXVII 


LA  GUERRA  CON  ESPAÑA 


Cinco  días  después  de  aquel  memorable  20 
de  abril  de  1998,  en  que  por  un  acto  legislativo 
de  los  Estados  Unidos  de  América  se  dijo  á 
España  que  se  fuese  de  una  isla  que  era  suya, 
y  para  cuya  preservación  ó  reconquista  los 
mismos  Estados  Unidos  de  América  se  hablan 
comprometido  á  auxiliarla,  tuvo  necesidad  el 
Presidente  de  comunicarse  otra  vez  con  el 
Congreso. 

España  no  se  sintió  obligada  á  obedecer  al 
mandato  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
ni  esperó  siquiera  á  que  oficialmente  se  lo  no- 
tificara el  Ministro  americano  en  Madrid.  En- 
terada á  tiempo  por  su  propio  representante 
en  Washington  de  lo  que  estaba  pasando,  se 
evitó  la  humillación  de  que  semejante  cosa  le 
fuese  dicha,  enviando  sus  pasaportes  á  Mr. 
Wodf ord,  é  interrumpiendo  así,  en  tiempo,  to- 
da comunicación  con  él.  Su  Ministro  en  Was- 
hington, señor  Polo,  los  había  también  pedido 
y  se  había  retirado.  Se  había  creado  por  lo 
tanto  una  situación,  á  que  la  resolución  con- 
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junta  no  proveía  en  manera  alguna.  Por  ella 
se  había  autorizado  al  Presidente  á  hacer  cum- 
plir por  la  fuerza  el  auto  de  desahucio;  i)ero 
esa  ejecución  podría  encontrar  resistencia,  y  ese 
encuentro  de  las  dos  fuerzas  era  guerra,  que  no 
había  sido  declarada,  y  cuya  íniciatiYa  debía 
partir  del  Congreso. 

Así  fué  que  en  su  Mensaje  de  25  de  abril  de 
1898  manifestó  el  Presidente  "al  Senado  v  á  la 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,^  que  "España  había  contesta- 
do á  las  razonables  demandas  de  este  Grobiemo, 
considerándolas  medidas  de  hostilidad,  y  rom- 
piendo sus  relaciones  con  él,  lo  que  por  los 
usos  de  las  naciones  caracteriza  un  estado  de 
guerra  entre  Potencias  soberanas,"  y  recomen- 
dó que  se  declarare  por  Ley  que  "un  estado  de 
guerra  existía  entre  los  Estados  Unidos  y  el 
Reino  de  España,"  añadiendo  la  súplica  de  que 
esto  se  hiciere  con  la  posible  prontitud,  a  fin 
de  que  fuese  conocida  la  posición  de  los  Esta- 
dos Unidos  como  Potencia  beligerante,  y  que- 
daren definidos  los  derechos  y  obügaciones  que 
como  á  tal  le  correspondían. 

El  Congreso  respondió  el  mismo  día  con  una 
Ley,  á  que  el  Presidente  dio  su  aprobación 
acto  continuo,  y  dice  como  sigue: 

"Ley  declarando  que  hay  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  de  América  y  el  Reino  de  Es- 
paña. 

'^Sea  promulgado  como  Ley  por  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  reunidos  en  Congreso: 

"Primero:  Que  se  declare,  como  por  la  pre- 
sente se  declara,  que  existe  gueiTa  entre  los 
Estados  Unidos  de  América  y  el  Reino  de  Es-^ 
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paña,  desde  el  21  de  abril  del  año  del  Señor 
1898. 

^^Segundo:  Que  se  dé,  como  por  la  presente 
se  da,  orden  y  autoridad  al  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  para  usar  en  su  totalidad  las 
fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  para  llamar  á  activo  servicio  la  milicia 
de  los  varios  Estados  hasta  el  límite  que  sea 
preciso,  para  llevar  a  efecto  esta  Ley." 

Los  revolucionarios  cubanos  no  han  podido, 
ó  no  han  querido,  jamás  comprender  el  efecto 
natural  y  jurídico  de  esta  medida.  Soñando 
siempre  en  que  la  ruptura  entre  los  Estados 
Unidos  y  España  era  para  auxiUarlos  á  ellos, 
y  no  una  guerra  internacional  emprendida  con 
objetos  distintos,  empezaron  por  mostrarse 
chasqueados  cuando  en  la  toma  de  Santiago  de 
Cuba  no  se  les  permitió  izar  su  bandera,  y  se 
manifiestan  impacientes  y  levantiscos,  cuando 
ven  que  todavía  en  el  momento  en  que  esto  se 
escribe  la  "ocupación  bélica"  continúa,  y  Cuba 
no  es  absolutamente  otra  cosa  que  una  "Divi- 
sión" mihtar  americana,  cuyo  cuartel  general 
está  en  la  Habana. 

No  hay  lugar  en  este  Estudio  para  enumerar 
los  episodios  de  esta  guerra.  Baste  decir  que 
en  consecuencia  de  ella  perdió  España  dos  es- 
cuadras, aniquiladas  como  por  encanto  en  po- 
cas horas  por  las  de  los  Estados  Unidos  en  las 
aguas  de  Manila  y  de  Santiago  de  Cuba,  que 
junto  con  ellas  perdió  también  por  conquista 
la  isla  de  Puerto  Rico,  y  la  de  casi  todo  el  De- 
partamento oriental  de  Cuba,  y  que  el  22  de 
juho  de  1898,  noventa  y  ún  día  después  de  em- 
pezada la  contienda,  se  vio  obligada  á  pedir  la 
paz. 
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Pocos  documentos  de  este  género  pueden  ci- 
tarse en  la  historia  que  hagan  más  honor  al 
caido,  que  el  despacho  que  el  Duque  de  Almó- 
dovar  del  Río,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.^ 
envió  al  Presidente  McKinley,  por  el  interme- 
dio del  Embajador  de  Francia  en  Washington, 
Mr.  Jules  Cambón,  en  22  de  julio  de  1898. 

"Desde  hace  tres  meses"  dijo  el  diplomático 
español,  "están  en  guerra  la  nación  española  y 
el  pueblo  americano,  porque  España  no  consin- 
tió en  conceder  independencia  á  la  isla  de  Cu- 
ba y  retirar  de  allí  sus  tropas. 

"España  hizo  frente  con  resignación  á  una 
lucha  tan  desigual  y  trató  solo  de  defender  sus 
posesiones,  aunque  sin  más  esperanzas  que  la 
de  resistir  en  cuanto  sus  fuerzas  pudieron  per- 
mitirlo la  empresa  de  los  Estados  Unidos,  y  la 
de  salvar  su  honor. 

"Ni  las  calamidades  á  que  la  adversidad  nos 
haya  sujetado,  ni  el  convencimiento  que  tene- 
mos de  que  continuando  en  la  lucha,  nuestras 
probabilidades  de  éxito  serían  muy  exiguas, 
son  razón  bastante  para  impedirnos  prolongar 
la  contienda  hasta  el  completo  agotamiento 
de  nuestros  últimos  recursos.  Pero  este  deter- 
minado propósito  no  nos  ciega  hasta  el  extre- 
mo de  no  ver  las  responsabihdades  que  pesa- 
rían sobre  las  dos  naciones  ante  los  ojos  del 
mundo  civihzado  si  esta  guerra  hubiese  de  con- 
tinuarse. 

"Con  ella  no  solo  se  sujeta  á  los  dos  pueblos 
en  ella  empeñados,  á  sufrir  los  serios  males  y 
duras  dificultades,  que  son  inseparables  de  to- 
do conflicto  armado,  sino  se  impone  sufrimien- 
to inútil  y  sacrificios  injustos  á  los  habitantes 
de  un  territorio  con  quien  España  está  unida. 
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por  vínculos  que  ninguna  nación  del  Nuevo  6 
del  Viejo  mundo  puede  nunca  olvidar. 

"Para  terminar  calamidades  que  son  ya  tan 
grandes,  y  evitar  peligros  futuros  todavía  ma- 
yores, podrían  nuestros  países  entenderse  uno 
con  otro  y  buscar  las  condiciones  con  que  el 
conflicto  pudiera  concluir  de  otra  manera  que 
por  la  fuerza  de  las  armas. 

"España  cree  que  esto  es  posible,  y  espera 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  abrigue 
por  su  parte  la  misma  creencia.  Todo  amigo 
verdadero  de  las  dos  naciones  participa  de 
idéntico  sentimiento. 

"España  quiere  demostrar  otra  vez,  que  en 
esta  guerra,  lo  mismo  que  en  la  que  hizo  á  los 
insurrectos  cubanos,  su  objeto  no  fué  masque 
uno,  á  saber:  el  de  vindicar  su  prestigio,  su  ho- 
nor y  su  nombre.  Durante  la  guerra  de  la  in- 
surrección fué  su  deseo  salvar  á  la  gran  Isla  de 
los  peligros  de  una  independencia  prematura. 
En  la  presente  guerra  su  inspiración  se  ha  de- 
rivado más  bien  de  sentimientos  debidos  á  la 
sangre,  que  de  consideración  de  sus  propios  in- 
tereses y  de  los  derechos  que  la  asisten  en  su 
calidad  de  madre  patria 

"Por  este  Mensaje  pueden  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  y  el  pueblo  americano  en- 
terarse del  verdadero  pensamiento,  y  de  las  rea- 
les intenciones  y  deseos  de  la  nación  española. 

"Y  es  en  esa  virtud  que  deseamos  saber  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  cuáles  serían 
las  bases  sobre  que  podría  establecerse  en  Cu- 
ba una  situación  poKtica,  y  terminarse  una  lu- 
cha que  no  habría  razón  para  continuar  si  los 
dos  Gobiernos  convinieren  en  el  modo  de  paci- 
ficar la  Isla." 
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A  este  Mensaje,  entregado  en  el  Departa- 
mento de  Estado  el  26  de  julio  de  1898,  contes- 
tó el  30  siguiente,  en  nombre  del  Presidente 
McKinley,  su  Secretario  de  Estado,  Mr.  Wil- 
liam  R.  Day,  por  medio  de  una  extensa  comu- 
nicación que,  ''como  por  virtud  de  los  esfuer- 
zos patrióticos  del  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos la  lucha,  como  se  confesaba  por  España, 
había  resultado  desigual,  el  Presidente  se  sen- 
tía incünado  á  proponer  á  un  valiente  adversa- 
rio generosas  condiciones  de  paz,"  y  que  estas 
eran  en  primer  lugar,  la  renuncia  por  parte  de 
España  de  su  soberanía  sobre  la  Isla  de  Cuba  y 
su  inmediata  evacuación  de  la  Isla;  en  segundo, 
la  cesión  en  favor  de  los  Estados  Unidos  de 
América  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  otras  ane- 
xas á  ella,  y  de  una  isla  en  el  grupo  de  Los  La- 
drones, que  los  Estados  Unidos  designarían 
más  tarde,  haciéndose  esto  en  recompensa  de 
que  nada  se  haría  pagar  á  España  como  indem- 
nización de  guerra,  y  se  la  eximiría  de  pagar  las 
reclamaciones  americanas  contra  España  ori- 
ginadas, de  1895  á  la  fecha,  en  consecuencia  de 
la  insurrección  de  Cuba;  y  en  tercero,  la  ocupa- 
ción por  los  Estados  Unidos  de  América  de  la 
ciudad,  bahía  y  puerto  de  Manila  hasta  que  se 
concluyera  el  Tratado  de  Paz,  que  pondría  tér- 
mino formal  á  la  situación. 

Añadió  Mr,  Day  que  si  estos  términos  se* 
aceptaban,  los  dos  Gobiernos  nombrarían  Co- 
misionados, que  reunidos  concluirían  definiti- 
vamente aquel  Tratado. 

Aceptadas  estas  proposiciones,  no  sin  algu- 
na correspondencia  previa,  en  explicación  de 
sus  términos,  se  firmó  en  Washington,  en  12 
de  agosto  de  1898,  en  francés  y  en  inglés,  por 
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Mr.  William  R.  Day  y  Mr.  Jules  Cambón , 
Plenipotenciarios  respectivamente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  de  España,  el  Proto- 
colo del  acuerdo  á  que  las  dos  naciones  habían 
llegado. 

Este  Protocolo  contiene  seis  artículos,  que 
dicen  como  sigue: 

"Artículo  I.  España  renunciará  á  toda  pre- 
tensión de  soberanía  y  á  todo  derecho  en  la  is- 
la de  Cuba. 

"Artículo  II.  España  cederá  á  los  Estados 
Unidos  la  isla  de  Puerto  Rico  y  las  otras  Islas 
actualmente  bajo  la  soberanía  de  España  en  las 
Indias  Occidentales,  así  como  una  isla  en  Los 
Ladrones  que  será  escogida  por  los  Estados 
Unidos. 

"Artículo  III.  Los  Estados  Unidos  ocupa- 
rán y  retendrán  la  ciudad,  bahía  y  puerto  de 
Manila  mientras  se  concluye  un  tratado  de  paz 
que  deberá  determinar  sobre  la  dominación, 
disposición  y  Gobierno  de  las  Filipinas.  * 

"Artículo  IV.  España  evacuará  inmediata- 
mente á  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  demás  Islas 
que  están  actualmente  bajo  la  soberanía  espa- 
ñola en  las  Indias  Occidentales;  y  á  este  efecto, 
cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  nombrará,  den- 
tro de  los  diez  días  siguientes  á  la  firma  de  es- 
te Protocolo,  sus  respectivos  Comisionados,  los 


•  El  texto  inglés  usa  la  palabra  control,  y  el  francés  dice  controle. 
En  la  discusión  del  Tratado  de  Paz  de  París,  alegaron  con  mucha  in- 
sistencia los  Comisionados  españoles,  que  controle  en  francés  no  es 
equivalente  á  control  en  inglés.  Para  contestar  á  esto  basta  citar  el 
hecho  de  que  el  proyecto  de  Convención  tripartita  que  vino  de  París 
en  francés,  y  de  Londres  en  inglés,  en  1852,  usaba  los  dos  términos 
como  equivalentes  imo  á  otro  en  los  respectivos  idiomas. 


que  dentro  de  treinta  días  subsecuentes  á  la 
misma  firma,  se  reunirán  en  la  Habana  para 
arreglar  y  ejecutar  los  detalles  de  la  evacuación 
arriba  mencionada  de  Cuba  y  de  las  islas  espa- 
ñolas adyacentes;  y  cada  uno  de  los  dos  Go- 
biernos nombrará  igualmente  dentro  de  los  diez, 
días  siguientes  á  la  firma  de  este  Protocolo, 
otros  Comisionados  que  deberán,  dentro  de 
treinta  días  subsecuentes  á  la  firma  de  este  Pro- 
tocolo, reunirse  en  San  Juan  de  Puerto  Rico, 
á  fin  de  arreglar  y  ejecutar  los  detalles  de  la 
evacuación  arriba  mencionada  de  Puerto  Rico 
y  las  otras  islas  actualmente  bajo  la  soberanía 
española  en  las  Indias  Occidentales. 

"Artículo  V.  Los  Estados  Unidos  y  Espa- 
ña nombrarán  para  tratar  de  la  paz  cinco  Co- 
misiones á  lo  más  para  cada  país;  y  los  Comi- 
sionados así  nombrados  se  reunirán  en  París,  á 
más  tardar  el  1?  de  octubre  de  1898  y  procede- 
rán á  la  negociación  y  conclusión  de  un  Trata- 
do de  Paz,  sujeto  este  á  ratificación  según  las 
formas  constitucionales  de  cada  uno  de  los 
dos  países. 

"Artículo  VI.  A  la  conclusión  y  firma  de  es- 
te Protocolo  se  suspenderán  las  hostilidades 
entre  los  dos  países,  y  se  darán  órdenes  á  este 
efecto,  tan  pronto  como  sea  posible,  á  los  Co- 
mandantes de  sus  fuerzas  terrestres  y  maríti- 
mas." 

Aconteció  sin  embargo  que  dos  días  después 
de  firmado  el  antecedente  Protocolo,  es  decir, 
el  14  de  agosto  de  1898,  la  ciudad  de  Manila 
tuvo  que  rendirse  ante  el  ataque  combinado 
por  tierra  y  por  mar  de  las  fuerzas  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  al  mando  del  Gene- 
ral Merritt  y  del  Almirante  Dewey  lo  cual  es- 
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de  creerse  tuvo  efecto,  aunque  nunca  se  har 
explicado,  por  no  haber  recibido  dichos  Jefes 
las  órdenes  de  suspender  hostihdades  que  el 
día  12  se  habían  prometido  enviar,  y  que  es  de 
esperarse  se  enviaron.  Este  hecho  tuvo  luego 
muy  grande  importancia,  porque  apoderado 
los  Estados  Unidos  de  América,  por  conquista, 
de  la  capital  filipina,  no  quisieron  después  de- 
jarla, ni  se  contentaron  con  otra  cosa,  que  por 
necesidad  hubo  de  concedérseles,  que  la  cesión 
total  del  Archipiélago. 

Reuniéronse  en  París  el  19  de  octubre  de 
1898,  como  se  había  pactado,  los  Comisionados 
para  la  paz  que  los  dos  Gobiernos  habían  nom- 
brado, y  después  de  varias  conferencias,  que 
por  más  de  un  concepto  serán  para  siempre 
memorables,  concluyeron  y  firmaron  el  10  de 
diciembre  siguiente  el  Tratado  que  dice  como 
sigue: 

"Su  Majestad  la  Reina  Regente  de  España, 
en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don  Alfonso 
XIII,  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de- 
seando poner  término  al  estado  de  guerra  hoy 
existente  entre  ambas  Naciones,  han  nombra- 
do con  este  objeto  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

"Su  Majestad  la  Reina  Regente  de  España  á: 

"Don  Eugenio  Monteros  Ríos,  Presidente 
del  Senado; 

"Don  Buenaventura  de  Abarzuza,-  Senador 
del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Corona; 

"Don  José  de  Garnica,  Diputado  á  Cortes,. 
Magistrado  del  Tribunal  Supremo; 

"Don  Wenceslao  Ramírez  de  Villa  TJrrutia,. 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo-^ 
tenciario  en  Bruselas; 
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''Don  Rafael  Cerero,  General  de  División. 

"Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
.América  á: 

''WilliamR.  Day,  Cushman  K.  Davis,  Wil- 
üam  P.  Frye,  George  Gray,  y  Whitelaw  Reid, 
-ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

''Los  cuales,  reunidos  en  París,  después  de 
haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  y 
previa  la  discusión  de  las  materias  pendientes, 
han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

"Abtíoulo  i.  España  renuncia  todo  derecho 
de  soberanía  y  propiedad  sobre  Cuba. 

"En  atención  á  que  dicha  isla,  cuando  sea 
evacuada  por  España,  va  á  ser  ocupada  por  los 
Estados  Unidos,  los  Estados  Unidos  mientras 
dure  su  ocupación,  tomarán  sobre  sí  y  cumpli- 
2cán  las  obligaciones  que  por  el  hecho  de  ocu- 
parla, les  impone  el  Derecho  internacional, 
para  la  protección  de  vidas  y  haciendas. 

"Artículo  n.  España  cede  á  los  Estados  Uni- 
dos la  isla  de  Puerto  Rico  y  las  demás  que  es- 
tán ahora  bajo  su  soberanía  en  las  Indias  Occi- 
dentales, y  la  isla  de  Guam  en  el  archipiélago 
de  las  Marianas  ó  Ladrones. 

"Artículo  ni.  España  cede  á  los  Estados 
Unidos  el  archipiélago  conocido  por  las  Islas 
J^ilipinas,  que  comprende  las  islas  situadas 
dentro  de  las  líneas  siguientes: 

"Una  Knea  que  corre  de  Oeste  á  Este,  cerca 
del  20°  paralelo  de  latitud  Norte  á  través  de  la 
mitad  del  canal  navegable  de  Bachi  desde  el  118° 
al  27°  grados  de  longitud  Este  de  Greenwich; 
de  aquí,  á  lo  largo  del  ciento  veintisiete  (127) 
^ado  meridiano  de  longitud  Este  de  Green- 
wich, al  paralelo  cuatro  grados  cuarenta  y  cin- 
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co  minutos  (4^,45')  de  latitud  Norte;  de  aquí 
siguiendo  el  paralelo  de  cuatro  grados  cuaren- 
ta y  cinco  minutos  de  latitud  Norte  (4^45')' 
hasta  su  intersección  con  el  meridiano  de  lon- 
gitud ciento  diez  y  nueve  grados  y  treinta  y 
cinco  minutos  (119^,35')  Este  de  Greenwich; 
de  aquí,  siguiendo  el  meridiano  de  longitud 
ciento  diez  y  nueve  grados  y  treinta  y  cinco 
minutos  (119^,35')  Este  de  Greenwich,  al  pa- 
ralelo de  latitud  siete  grados  cuarenta  minutos^ 
(7^,40')  Norte;  de  aquí,  siguiendo  el  paralela 
de  latitud  siete  grados  cuarenta  minutos  (7^40') 
Norte,  á  su  intersección  con  el  ciento  diez  y 
seis  (116°)  grado  meridiano  de  longitud  Este 
de  Greenwicli;  de  aquí  por  ima  línea  recta,  á 
la  intersección  del  décimo  grado  paralelo  de- 
latitud Norte,  con  el  ciento  diez  y  ocho  (118°) 
grado  meridiano  de  longitud  Este  de  Green- 
wich,  y  de  aquí  siguiendo  el  ciento  diez  y  ocho^ 
grados  (118°)  meridiano  de  longitud  Este  de^ 
Greenwich,  al  punto  en  que  comienza  esta  de- 
marcación. 

''Los  Estados  Unidos  pagarán  á  España  la 
suma  de  veinte  millones  de  dollars  ($20.000.000) 
dentro  de  los  tres  meses  después  del  canje  de- 
ratificaciones  del  presente  Tratado. 

"Artículo  iv.  Los  Estados  Unidos  durante- 
el  término  de  diez  años,  á  contar  desde  el  canje- 
de  la  ratificación  del  presente  Tratado,  admiti- 
rán en  los  puertos  de  las  Islas  Filipinas  los  bu- 
ques y  las  mercancías  españolas,  bajo  las  mis- 
mas condiciones  que  los  buques  y  las  mercan- 
cías de  los  Estados  Unidos. 

''Aetículo  V.  Los  Estados  Unidos  al  ser  fir- 
mado el  presente  Tratado,  transportarán  á  Es- 
paña, á  su  costa,  los  soldados  españoles  que  hi-^ 
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•cieron  prisioneros  de  guerra  las  fuerzas  ameri- 
<5aTias  al  ser  capturada  Manila.  Las  armas  de 
estos  soldados  les  serán  devueltas. 

España,  al  cambiarse  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  procederá  á  evacuar  las  Is- 
las Filipinas,  así  como  la  de  Guam,  en  condi- 
ciones semejantes  á  las  acordadas  por  las  Co- 
misiones nombradas  para  concertar  la  evacua- 
ción de  Puerto  Rico  y  otras  islas  en  las  Antillas 
Occidentales,  según  el  Protocolo  de  12  de  agos- 
to de  1898,  que  continuará  en  vigor  hasta  que 
sean  cumplidas  sus  disposiciones  completa- 
mente. 

"El  término  dentro  del  cual  será  completada 
la  evacuación  de  las  Islas  Filipinas  y  la  de 
Guam,  será  fijado  por  ambos  Gobiernos.  Se- 
rán propiedad  de  España  banderas  y  estandar- 
tes, buques  de  guerra  no  apresados,  armas 
portátiles,  cañones  de  todos  calibres  con  sus 
montajes  y  accesorios,  pólvoras,  municiones, 
ganado,  material  y  efectos  de  toda  clase,  perte- 
necientes á  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  Es- 
paña en  las  Filipinas  y  Guam.  Las  piezas  de 
grueso  calibre,  que  no  sean  artillería  de  cam- 
paña, colocadas  en  las  fortificaciones  y  en 
las  costas,  quedarán  en  sus  emplazamientos 
por  el  plazo  de  seis  meses  á  partir  del  canje  de 
ratificaciones  del  presente  Tratado;  y  los  Esta- 
dos Unidos  podrán,  durante  ese  tiempo,  com- 
prar á  España  dicho  material,  si  ambos  Go- 
biernos llegan  á  un  acuerdo  satisfactorio  sobre 
el  particular. 

"Aktícülo  vi.  España,  al  ser  firmado  el  pre- 
sente Tratado,  pondrá  en  übertad  á  todos  los 
prisioneros  de  guerra  y  á  todos  los  detenidos  ó 
presos  por  deütos  políticos,  á  consecuencia  de 
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las  insurrecciones  en  Cuba  y  Filipinas,  y  de  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos. 

"Recíprocamente  los  Estados  Unidos  pondrán 
en  libertad  a  todos  los  prisioneros  de  guerra 
hechos  por  las  fuerzas  americanas,  y  gestiona- 
rán la  libertad  de  todos  los  prisioneros  españo- 
les en  poder  de  los  insurrectos  de  Cuba  y  Fili- 
pinas. 

''El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  trans- 
portará, por  su  cuenta,  á  España,  y  el  Gobier- 
no de  España  transportará  por  su  cuenta  á  los 
Estados  Unidos,  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas, con  arreglo  á  la  situación  de  sus  respecti- 
vos hogares,  los  prisioneros  que  pongan,  ó  que 
hagan  poner  en  libertad,  respectivamente,  en 
virtud  de  este  artículo. 

"AnTÍcuLO  vn.  España  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  renuncian  mutuamente,  por  el 
presente  Tratado,  á  toda  reclamación  de  in- 
demnización nacional  ó  privada  de  cualquier 
género  de  un  gobierno  contra  el  otro,  ó  de  sus 
subditos  ó  ciudadanos  contra  el  otro  Gobierno, 
que  pueda  haber  surgido  desde  el  comienzo  de 
la  última  insurrección  en  Cuba  y  sea  anterior 
al  canje  de  ratificaciones  del  presente  Tratado, 
así  como  á  toda  indemnización  en  concepto  de 
gastos  ocasionados  por  la  guerra. 

"Los  Estados  Unidos  juzgarán  y  resolverán 
las  reclamaciones  de  sus  ciudadanos  contra 
España,  á  que  renuncia  en  este  artículo. 

"Aetículo  vm.  En  cumphmiento  de  lo  con- 
venido en  los  artículos  I,  II  y  III  de  este  Tra- 
tado, España  renuncia  en  Cuba  y  cede  en  Puer- 
to Rico  y  en  las  otras  islas  de  las  Indias 
Occidentales,  en  la  isla  de  Guam  y  en  el  Archi- 
piélago  de  las  Fihpinas,  todos  los  edificios, 
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]í^h/¿a4  piríáí/^  para  ai-isriírir  t  pjtseer  tyjie? 
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^:0z^Af/>t.  y  >>«  dr  k>«  índrvídaois  pam^olares. 
^^rrul/^TÍ^^^a  que  .^^^  «a  saeiortafí^ia^.. 

^IñcAiÁ  rfritrmda  ó  eeáoiu  s^eán  el  caso,  in- 
ehi7^  ryxlo*  lo«  doeomenios  que  se  i^^enm  ex- 
^:rhmvamf:Tit^  á  dicha  «oberania  penimeiada  ó 
fj^ída.  qo/í:  ^íri«tan  en  los  arehÍTos  de  la  Pe 

^'Ciiarido  e«toí«  doenmentos  existentes  en  di- 
^;b^/«  archír^^,  «olo  en  parte  correspondan  á  di- 
cítói  íí^^^^ranía.  .«e  facilitarán  copias  de  dicha 
fiarte-  ídempre  que  sean  solicitadas. 

^^li^rglító  análogas  habrán  recíprocamente  de 
oW^n^aníe  en  favor  de  España,  respecto  de  los 
d^i^rfiríiento»  existentes  en  los  arehiTos  de  las 
jAla^  antes  mencionadas. 

**Kn  las  antecitadas  renuncia  ó  cesión,  según 
el  ^jas^i,  H^?  hallan  comprendidos  aquellos  dere- 
choH  de  la  Corona  de  España  y  de  sus  autorida- 
d^?s  M^ibre  los  archivos  y  registros  oficiales,  así 
a^lrnínístratívos  como  Judiciales  de  dichas  islas, 
que  m  refieran  á  ellas  y  á  los  derechos  y  pro- 
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piedades  de  sus  habitantes.  Dichos  archivos  y 
registros  deberán  ser  cuidadosamente  conser« 
vados,  y  los  particulares,  sin  excepción,  ten- 
drán derecho  á  sacar,  con  arreglo  á  las  leyes, 
las  copias  autorizadas  de  los  contratos,  testa- 
mentos y  demás  documentos  que  formen  parte 
de  los  protolocos  notariales  ó  que  se  custodien 
en  los  archivos  administrativos  ó  judiciales, 
bien  éstos  se  hallen  en  España,  ó  bien  en  las 
islas  de  que  se  hace  mención  anteriormente. 

''Artículo  ix.  Los  subditos  españoles,  natu- 
rales de  la  Península,  residentes  en  el  territorio 
cuya  soberanía  España  renuncia  ó  cede  por  el 
presente  Tratado,  podrán  permanecer  en  dicho 
territorio  ó  marcharse  de  él,  conservando  en  uno 
ú  otro  caso,  todos  sus  derechos  de  propiedad, 
con  inclusión  del  derecho  de  vender  ó  disponer 
de  tal  propiedad  ó  de  sus  productos;  y  además 
tendrán  el  derecho  de  ejercer  su  industria,  co- 
mercio ó  profesión,  sujetándose  á  este  respecto, 
á  las  leyes  que  sean  aplicables  á  los  demás  ex- 
tranjeros. En  el  caso  de  que  permanezcan  en 
el  territorio,  podrán  conservar  sn  nacionalidad 
española,  haciendo  ante  una  oficina  de  regis- 
tro, dentro  de  un  año  después  del  cambio  de 
ratificaciones  de  este  Tratado,  una  declaración 
de  su  propósito  de  conservar  dicha  nacionali- 
dad: á  falta  de  esta  declaración,  se  considerará 
que  han  renunciado  dicha  nacionalidad  y  adop- 
tado la  del  territorio,  en  el  cual  pueden  residir. 

"Los  derechos  civiles  y  la  condición  poKtica 
de  los  habitantes  naturales  de  los  territorios 
aquí  cedidos  á  los  Estados  Unidos,  se  determi- 
narán por  el  Congreso. 

"Artículo  x.  Los  habitantes  de  los  territo- 
rios cuya  soberanía  España  renuncia  ó  cede, 
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tendrán  asegurado  el  Kbre  ejercicio  de  su  reK- 
gión. 

••Abtíctxo  xl  Los  españoles  residentes  en 
lo¿*  territorios,  enya  soberanía  cede  ó  renuncia 
Esi>aña  i)or  este  Tratado,  estarán  sometidos  en 
lo  civil  T  en  lo  criminal  á  los  tribnnales  del 
país  en  qne  residan,  con  arreglo  á  las  leyes  co- 
^munes  qne  regulen  su  competencia,  pudiendo 
comparecer,  ante  aquéllos^  en  la  misma  forma 
T  emplea  ado  los  mismos  procedimientos  qne 
deban  observar  los  cindadanos  del  país  á  que 
pertenezca  el  tribunaL 

"•Abtíctlo  xn.  Los  procedimientos  jndicia- 
les  pendientes  al  canjearse  las  ratificaciones  de 
este  Tratado,  en  los  territorios  sobre  los  cua- 
les £sx>aña  renuncia  ó  cede  su  soberanía,  se  de- 
terminarán con  arreglo  á  las  reglas  siguientes: 

"•I. — ^Las  sentencias  dictadas  en  cansas  civiles 
entre  particnlares  ó  en  materia  criminal,  antes 
de  la  fecha  mencionada,  y  contra  las  cuales  no 
haya  apelación  ó  casación  con  arreglo  á  las  le- 
yes españolas,  se  considerarán  como  firmes,  y 
serán  ejecutadas  en  debida  forma  por  la  Auto- 
ridad competente  en  el  territorio  dentro  del 
cual  dichas  sentencias  deban  cumplirse. 

''II. — Los  pleitos  civiles  entre  particulares 
que  en  la  fecha  mencionada  no  hayan  sido  juz- 
gados, continuarán  sn  tramitación  ante  el  Tri- 
bunal en  que  se  halle  el  proceso,  ó  ante  aquel 
que  lo  sustituya. 

''IIL — Las  acciones  en  materia  criminal  pen- 
dientes en  la  fecha  mencionada  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  de  España,  contra  ciudadanos  del 
territorio  que,  según  este  Tratado,  deja  de  ser 
español,  continuarán  bajo  su  jurisdicción  has- 
ta que  recaiga  la  sentencia  definitiva;  pero  una 
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^ez  dictada  ésa  sentencia,  su  ejecución  será  en- 
comendada á  la  Autoridad  competente  del  lu- 
gar en  que  la  acción  se  suscitó. 

"Artículo  xm.  Continuarán  respetándose 
los  derechos  de  propiedad  literaria,  artística  é 
industrial,  adquiridos  por  españoles  en  la  isla 
de  Cuba  y  en  las  de  Puerto  Rico,  Filipinas  y 
demás  territorios  cedidos,  al  hacerse  el  canje 
de  las  ratificaciones  de  este  Tratado.  Las  obras 
españolas  científicas,  Hterarias  y  artísticas, 
<iue  no  sean  peügrosas  para  el  orden  púbüco 
en  dichos  territorios,  continuarán  entrando  en 
los  mismos,  con  franquicia  de  todo  derecho 
de  Aduana  por  un  plazo  de  diez  años,  á  contar 
desde  el  canje  de  ratificaciones  de  este  Tra- 
tado. 

"Artículo  xiv.  España  podrá  establecer 
Agentes  Consulares  en  los  puertos  y  plazas  de 
los  territorios  cuya  renuncia  y  cesión  es  objeto 
de  este  Tratado. 

"Artículo  xv.  El  Gobierno  de  cada  país 
concederá,  por  el  término  de  diez  años  á  los  bu- 
ques mercantes  del  otro,  el  mismo  trato  en 
•cuanto  á  todos  los  derechos  de  puerto,  inclu- 
yendo los  de  entrada  y  sahda,  de  faro  y  tonela- 
je, que  concede  á  sus  propios  buques  mercan- 
tes no  empleados  en  el  servicio  de  cabotaje. 

"Este  artículo  puede  ser  denunciado  en  cual- 
quier tiempo  dando  noticia  previa  de  ello,  cual- 
quiera de  los  dos  Gobiernos  al  otro,  con  seis 
meses  de  anticipación. 

"Artículo  xvi.  Queda  entendido  que  cual- 
quiera obügación  aceptada  en  este  Tratado  por 
los  Estados  Unidos  con  respecto  á  Cuba,  está 
limitada  al  tiempo  que  dure  su  ocupación  en 
esta  Isla,  pero  al  terminar  dicha  ocupación, 
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aconsejarán  al  Gobierno  qne  se  establezca  ene 
la  Isla,  que  acepte  las  mismas  obligaciones. 

"  ABTÍcrLO  xvn.  El  presente  Tratado  será  ra- 
tificado por  Sn  Majes^d  la  Reina  Rúente  de^ 
España,  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  acuerdo  j  con  lo  aprobación  del  Senado;: 
y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Wasbinton 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  desde  esta  fecba, 
ó  antes  si  posible  fuese. 

"En  f  é  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios firman  y  sellan  este  Tratado. 

"Hecho  por  duplicado  en  París,  á  diez  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 
"(Firmado)  Eugenio  Montero  Ríos. 
„  B.  de  Abarzuza. 

„  J.  de  Gamica. 

W.  R.  de  Villa-TJrrutia. 
„  Rafael  Cerero. 

„  William  R.  Day. 

Cushman  K.  Davis. 
WiUiam  P.  Prye. 
Geo  Gray. 
WhitelwoReid." 
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No  sería  completo  este  capítulo  si  no  se  agre- 
garan á  continuación  de  este  Tratado  la  Pro- 
testa de  España  contenida  en  el  Memoradum 
anexo  al  Protocolo  número  21  de  la  Conferen- 
cia del  8  de  diciembre  de  1898,  y  la  Respuesta 
de  la  Comisión  americana  al  referido  "Memo- 
radum," anexa  al  Protocolo  número  22  de  la 
Conferencia  del  día  10. 
El  documento  español  dice  como  sigue: 
"La  Comisión  española  propuso  á  la  ameri- 
cana el  proyecto  de  varios  artículos  para  el 
Tratado  de  paz,  que  esta  rechaza. 
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"Se  niega  á  reconocer  á  los  habitantes  de  los 
3)aíses  cedidos  y  renunciados  por  España,  el 
derecho  de  optar  por  la  ciudadanía  que  hasta 
ahora  gozaron.  Y  sin  embargo  este  derecho, 
de  opción,  que  es  uno  de  los  más  sagrados  de 
la  personalidad  humana,  ha  sido  constante- 
mente respetado  desde  que  se  emancipó  el 
hombre  de  la  servidumbre  de  la  tierra,  rindién- 
dose a  este  sagrado  derecho  tributo  en  los  Tra- 
tados que  sobre  cesión  territorial  se  celebraron 
en  el  mundo  moderno. 

"Se  niega  á  estipular  el  respeto  que  mere- 
-ceá  los  contratos  celebrados  por  un  Soberano 
legítimo  para  obras  j  servicios  púbhcos,  con- 
tratos que  afectan  sustancialmente  á  la  pro- 
piedad privada  de  particulares  y  que  fueron 
respetados  en  el  Tratado  de  Campo  Formio  de 
1797,  en  el  de  París  de  1814,  en  el  de  Zurich 
de  1859,  en  él  de  París  de  1860,  en  los  de  Viena 
-de  1864  y  1866,  y  que  respetó  también  Alema- 
nia al  terminar  su  guerra  con  la  Francia  por  el 
tratado  de  Frankfort  de  1871. 

"La  Comisión  americana  alega  como  única 
razón  para  no  estipular  este  respeto,  el  que  los 
Estados  Unidos,  en  sus  tratados,  nunca  lo  han 
reconocido.  Como  si  los  Estados  Unidos  fue- 
ran la  única  Potencia  poseedora  del  criterio  de 
justicia  que  debe  inspirar  las  convenciones  y 
los  actos  de  las  Naciones. 

"Se  niega  á  que  sean  devueltos  á  sus  legíti- 
mos y  particulares  dueños,  por  quienes,  sean 
funcionarios  españoles  ó  americanos  ,  estén 
obligados  según  justicia  á  esta  devolución,  las 
cantidades  que  hubiesen  entregado  en  las  Ca- 
jas Públicas  en  los  territorios  que  dejan  de 
pertenecer  á  España,  en  concepto  de  consigna- 
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cienes,  depósitos  ó  fianzas  de  contratos  ú  obli- 
gaciones, después  que  éstos  hayan  sido  cum- 
plidos, y  la  fianza,  por  lo  tanto,  deba  ser  can- 
celada. Y  sin  embargo  á  esta  devolución  se 
rindió  homenaje  por  Bélgica,  los  Países  Bajos, 
Austria,  Francia,  Cerdeña,  Dinamarca,  Prusia, 
Italia  y  Alemania  en  los  Tratados  que  entre  si 
celebraron  en  1839,  1859,  1864, 1866  y  1871. 

"Se  niega  á  reconocer  el  carácter  permanen- 
te de  las  obligaciones  que  por  este  Tratado  con- 
traen los  Estados  Unidos  respecto  á  cosas  y 
personas  en  Cuba,  limitando  su  duración  al 
tiempo  de  la  ocupación  militar  de  la  Grande 
Antílla  por  las  tropas  americanas,  sin  tener 
presente  que  las  obligaciones  correlativas  que 
España  contrae,  exige  la  Comisión  Ameiicana 
que  sean  permanentes,  y  que  por  consiguiente 
queda  de  esa  manera  violada  la  justicia  al 
violarse  el  principio  de  reciprocidad,  que  in- 
forma siempre  los  derechos  y  las  obligaciones 
de  las  partes  contratantes. 

"La  Comisión  americana  se  presta  en  la  se- 
sión de  hoy  (diciembre  98)  á  aconsejar  los  Es- 
tados Unidos  la  observancia  de  este  Tratado  al 
Gobierno  independiente  de  Cuba  cuando  Uegue 
á  constituirse.  La  Comisión  española  vista 
esta  manifestación,  atempera  cuanto  acaba  de 
decir  sobre  este  pimto  hasta  que  quede  en  ar- 
monía con  las  manifestaciones  en  esta  sesión 
de  la  Comisión  americana. 

"Nada  tiene  que  decir  la  Comisión  española 
sobre  la  negativa  de  la  americana  á  tomar  á 
cargo  de  los  Estados  Unidos  la  pensión  de  gra- 
titud que  España  viene  pagando  á  los  descen- 
dientes del  inmortal  descubridor  de  América. 
España  se  reserva  este  asunto  para  resolverlo^ 
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como  entienda  más  conforme  á  la  justicia,  sin 
olvidar  la  causa  de  la  civilización  moderna  de  la 
misma  América. 

"España  ha  podido  sacrificar  y  sacrifica  sus 
intereses  todos  coloniales  en  el  altar  de  la  paz 
y  para  evitar  la  renovación  de  una  guerra,  que 
es  evidente  que  no  puede  sostener  con  una  na- 
ción incomparablemente  más  poderosa  y  de 
mayores  recursos.  Ha  sostenido  sus  derechos 
en  estas  Conferencias  con  toda  la  energía  que 
correspondía  á  la  rectitud  de  su  conciencia. 
Cuando  á  su  Comisión  le  fué  impuesta  como 
ultimátum  la  proposición  con  que  concluye  el 
Memorándum  americano  presentado  en  la  se- 
sión de  21  de  noviembre  último,  sin  abandonar 
su  derecho  y  solo  por  vía  de  transacción,  ins- 
pirándose en  su  amor  á  la  paz,  hizo  proposicio- 
nes en  que  sus  intereses  eran  sacrificados;  los 
Estados  Unidos  las  rechazaron  todas. 

"Sobre  las  dos  importantes  cuestiones  de 
Derecho  dependientes  de  la  interpretación  que 
se  diera  al  Protocolo  de  Washington,  propuso 
á  la  Comisión  americana  el  arbitraje.  Fué 
también  rechazado. 

"Al  ultimátum  que  acaba  de  citarse  de  21  de 
noviembre  sucede  el  que  en  la  última  sesión  va 
envuelto  en  los  artículos  que  propone  la  Co- 
misión americana.  La  española  que  cumphen- 
do  las  instrucciones  de  su  Gobierno  se  sometió 
al  19,  se  someterá  también  á  este. 

"Se  conforma,  pues,  con  que  los  Estados 
Unidos  incluyan  en  el  Tratado  los  Artículos  á 
que  este  Memorándum  se  refiere. 

"Pero  la  Comisión  americana  rechaza  tam- 
bién otro  que  es  para  España,  si  cabe,  de  ma- 
yor importancia  que  los  demás  artículos  que  la 


408 

española  había  propuesto;  porque  á  diferencia 
de  éstos,  aquel  afecta  á  su  propia  dignidad. 
La  catástrofe  del  "Maine,"  dio  ocasión  en  los 
Estados  Unidos  á  que  una  parte  muy  caracte- 
rizada y  señalada  de  su  prensa,  cubriese  de  ul- 
trajes el  honor  inmaculable  del  pueblo  español. 

'^Parecía  que  el  tiempo  iba  haciendo  su  obra 
de  templanza  de  las  pasiones  y  de  olvido  de  los 
agravios,  cuando  la  comisión  americana,  en  su 
citado  Memorándum  del  21  de  noviembre  últi- 
mo, renovó  tan  lamentable  incidente,  acusando 
de  descuido  é  incapacidad  á  España  para  ga- 
rantir en  sus  puertos  la  seguridad  de  los  buques 
de  una  nación  amiga.  El  derecho  más  sagita- 
do que  á  España  no  podía  dejar  de  reconocér- 
sele, porque  se  le  reconoce  al  más  desgraciado 
de  los  seres  humanos  en  la  tierra,  era  el  de  de- 
fenderse de  una  imputación,  que  en  tan  tristes 
condiciones  la  dejaba  ante  las  demás  Naciones. 
Por  esto  presentó  su  Comisión  el  1?  de  este 
mes  los  artículos  proponiendo  el  nombramien- 
to de  una  técnica  internacional,  nombrada  con 
todas  las  garantías  imaginables  para  asegurar 
su  imparcialidad,  á  fin  de  que  procediese  á  in- 
vestigar las  causas  de  la  catástrofe,  y  si  en  ella 
eabía,  siquiera  fuera  por  negligencia,  alguna 
responsabilidad  á  España. 

''Cuando  esta  proposición  estaba  sometida  á 
la  Comisión  americana,  el  señor  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  en  su  Mensaje  de  5  del 
mismo  mes  dirigido  á  las  Cámaras  americanas 
volvió  á  ocuparse  de  un  asunto,  que  no  podía 
menos  de  remover  las  pasiones  de  los  pueblos 
entre  quienes  sus  dos  Comisiones  estaban  ela- 
borando el  restablecimiento  de  la  paz.  Califi- 
có la  catástrofe  de  sospechosa,   afirmó  que  su 


409 

<3ausa  había  sido  extema,  y  añadió  que  sola- 
mente por  falta  de  una,  prueba  positiva  la  Co- 
misión americana,  que  había  informado  sobre 
^Ua,  había  dejado  de  consignar  á  quién  corres- 
pondía la  responsabilidad  de  dicha  acción. 

"¿Cómo  era  posible  imaginar  que  al  siguien- 
te día  de  pronunciadas  éstas  frases  en  Was- 
hington la  Comisión  americana  en  París  había 
de  negar  á  España  aquel  sagrado  derecho  de 
defensa  cuyo  respeto  reclamaba? 

"No  puede,  pues,  la  Comisión  española  re- 
signarse á  tal  negativa  y  consigna  solemne- 
mente su  protesta  contra  ella,  haciendo  constar 
que  en  lo  futuro  no  será  lícito  jamás  á  los  que 
se  oponen  á  que  se  depuren  las  causas  de  aque- 
lla horrible  catástrofe,  imputar,  abierta  ó  em- 
bozadamente, responsabilidades  de  ningún  gé- 
nero por  ella  á  la  noble  Nación  Española  y  á 
sus  autoridades." 

El  documento  americano  dice  como  sigue: 

"En  el  Memorándum  presentado  en  la  últi- 
ma conferencia  por  los  Comisionados  españo- 
les se  afirma  ihmitadamente  que  la  Comisión 
americana  "se  niega  á  reconocer  á  los  habitan- 
tes de  los  países  cedidos  y  renunciados  por 
España  el  derecho  de  optar  por  la  ciudadanía 
que  hasta  ahora  gozaron."  La  Comisión  ame- 
ricana no  entiende  haber  hecho  eso  en  el  ar- 
tículo relativo  á  ciudadanía  que  presentó  en 
substitución  al  propuesto  por  los  comisionados 
-españoles.  Un  análisis  de  este  artículo  de- 
mostrará que  los  subditos  españoles,  nacidos 
^n  España,  tienen  el  término  de  un  año  para 
asegurar  la  preservación  de  su .  ciudadanía  es- 
pañola, sin  más  requisito  que  eí  de  declarar  su 
intención  á  ese  efecto  ante  la  propia  autoridad. 
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"Cuantos  se  encuentren  en  ese  caso  tienen 
también  asegurado  su  derecho  á  disponer  de 
sus  bienes,  j  á  retirarse  del  país,  ó  quedar  vi- 
viendo en  él  como  subditos  españoles,  ó  adqui- 
rir la  nacionalidad  del  nuevo  territorio. 

'*En  cuanto  á  los  nacidos  en  este,  la  determi- 
nación de  su  nacionalidad  y  de  sus  derechos^ 
civiles  se  ha  dejado  al  Congreso,  el  cual  dicta- 
rá las  leyes  que  sean  debidas  para  gobernar  loa 
territorios  cedidos.  Esto  no  es  otra  cosa  que 
reconocer  el  derecho  de  la  Potencia  que  gobier- 
na de  intervenir  y  fijar  estas  importantes  rela- 
ciones con  el  nuevo  Gobierno.  Al  Congreso 
de  un  país  que  nunca  ha  dictado  leyes  destina- 
das á  oprimir  á  los  residentes  de  su  territorio, 
6  á  disminuir  ó  restringir  sus  derechos,  y  cuyas 
leyes  permiten  la  mayor  hbertad  compatible 
con  la  preservación  del  orden  y  la  protección 
de  las  propiedades,  se  le  puede  confiar  la  tarea, 
de  decidir  sobre  la  nacionahdad  de  los  habitan- 
tes de  que  se  trata,  sin  correr  el  menor  riesgo 
de  que  al  hacerlo  vaya  jamás  á  desviarse  de  su 
práctica  acostumbrada. 

"Verdad  es  que  los  Comisionados  españoles 
propusieron  un  artículo  sobre  el  particular  de 
nacionahdad,  por  el  cual  se  proveía  que  todos 
los  habitantes  de  los  territorios  cedidos,  ade- 
más de  los  subditos  españoles,  tuviesen  el  de- 
recho de  optar  por  la  nacionahdad  española 
dentro  del  término  de  un  año  subsecuente  al 
canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado.  Esta 
hubiera  permitido  á  todas  las  tribus  no  civili- 
zadas que  no  están  todavía  bajo  la  jurisdicción 
de  España  en  los  referidos  países,  y  á  todos  los- 
extranjeros  residentes  en  ellos,  optar  por  una. 
nacionahdad  diferente  de  la  del  Gobierno  baja 
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cuya  autoridad  se  encuentran,  sin  embargo  de^ 
que  al  mismo  tiempo  estén  disfrutando  de  los^^ 
beneficios  y  de  la  protección  del  Gobierno  lo- 
cal. Esto  crearía  un  estado  de  cosas  anómalo 
y  productor  de  complicaciones  y  discordias  que^ 
es  importante  evitar. 

*'La  Comisión  americana  se  sintió  obligada  L 
rechazar  los  artículos  que  propuso  la  Comisión 
española  con  respecto  á  contratos  sobre  servi- 
cios y  obras  públicas.  Esto  lo  hizo  por  la  ra- 
zón de  que  le  son  desconocidas  la  naturaleza,, 
extensión,  y  fuerza  obhgatoria  de  los  mencio- 
nados contrato^.  La  Comisión  niega  que  su. 
Gobierno  tenga  el  menor  propósito  de  descono- 
cer las  obligaciones  de  Derecho  Internacional 
con  respecto  á  dichos  contratos,  siempre  que 
investigados  estos  en  el  orden  debido,  resulten 
ser  válidos  y  obhgatorios  para  los  Estados  Uni- 
dos, como  sucesores  en  la  soberanía  de  los  te- 
rritorios cedidos. 

"Los  Comisionados  americanos  rechazaron 
también  el  artículo  propuesto  por  los  españoles  ^ 
relativo  á  "Depósitos  y  Fianzas",  porque  en  la 
forma  en  que  vino  propuesto,  según  los  Comi- 
sionados americanos  lo  entienden,  obhgaba  á 
los  Estados  Unidos  á  devolver  "dinero  de  sub- 
ditos españoles  recibido  por  establecimientos^ 
y  oficinas  del  Estado"  para  objetos  determina- 
dos, sin  embargo  de  que  ese  dinero  nunca  en- 
tró en  posesión  de  las  autoridades  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  dichos  territorios.  Nada  puede- 
estar  más  lejos  de  la  intención  del  G-obiemo 
americano  que  el  privar  á  sus  legítimos  dueños 
del  dinero  que  debe  devolvérseles  cuando  los. 
contratos  ú  obhgaciones,  en  cuya  seguridad  fu4 
aquél  depositado,  hayan  sido  debidamente  cum- 
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piídos.  Los  Estados  Unidos  no  tienen  cierta- 
mente la  intención  de  confiscar  las  propieda- 
des que  aciertan  á  caer  bajo  su  poder,  y  la 
confianza  que  á  este  respecto  debe  sentirse  está 
garantizada  por  su  historia. 

"Con  respecto  á  la  observación  relativa  al 
iiltinio  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  punto  en  que  se  ocupa  del  desas- 
tre del  acorazado  Maine^  los  Comisionados  ame- 
ricanos se  sienten  obligados  á  no  entrar  en  dis- 
<5usión  sobre  el  punto,  obedeciendo  en  ello  á 
l3ien  establecidos  precedentes  y  práctica  en  la 
"historia  de  su  país. 

'^Los  Comisionados  americanos  no  pueden 
<3errar  este  Memorándum  final  sin  expresar  su 
aprecio  de  la  competencia,  instrucción,  y  habi- 
hdad,  no  menos  que  de  la  uniforme  cortesía, 
<jon  que  los  Comisionados  españoles  han  condu- 
<jido  las  negociaciones  que  están  al  terminar". 


CAPITULO  XXXVIII 


CESACIÓN  DE  LA  SOBEEANÍA  DE  ESPAÑA  EN  LA 
ISLA  DE  CUBA  Y  OCUPACIÓN  MILITAR  DE  ÉSTA  POK. 

LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉBICA 

(1899). 


Según  lo  estipulado  entre  los  Grobiemos  de^ 
España  j  los  Estados  Unidos  de  América,  por 
el  intermedio  de  las  Comisiones,  que  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  el  artículo  49  del  Proto- 
colo de  Paz  de  12  de  agosto  de  1898,  fueron 
nombradas  para  entender  conjuntamente  en 
los  detalles  relativos  á  la  evacuación  de  Cuba 
por  España,  tuvo  lugar  en  la  Habana  el  19  de 
enero  de  1899,  á  las  doce  del  día,  en  el  salón 
del  trono  del  Palacio  de  los  G-obemadores  Ge- 
nerales de  la  Isla,  el  acto  solemne  por  el  cual  la 
madre  patria,  cediendo  á  la  ley  del  más  fuerte, 
abdicó  su  soberanía  sobre  el  país  que  había 
descubierto,  conquistado  j  poseído,  con  solo 
una  pequeña  interrupción,  por  más  de  cuatro 
siglos,  y  no  para  dejarlo  en  manos  de  sus  hijos, 
ó  espurios  ó  legítimos,  rebeldes  ó  fieles,  que  lo 
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Ii<»i>Ia?jí^ai.  uno  en  laá  de  la  Poti^ieia  enrranje- 

Fr«=í*«5.ti!ííii  el  General  amerif^ano  John  R 
B?v>ke.  a  ^^trieín  el  Presdente  M>*KniTey  había 
n«ri?>ra¿/>  j>ara  el  mando  snpremíj  de  la  que 
Aéf^j-.  eniy>nfres  constitnvo  una  Dívíám  ó  De- 
ljí<wtament/>  míKtar  de  loe  Estados  Unidor  de 
Arrj¡erí^:a*  ^y>nocída  por  el  nonabre  de  Z)t>#*w« 
<>f  ^Ví«or,  on  sa  Cuartel  general  establecido  en 
la  Habana,  y  el  (feneral  español  don  Adolfo 
Jiménez  Castellanos,  á  quien  toe*5  la  triste 
iraeTte  de  figurar  en  aqnel  acto  en  nombre  de 
im  patria*  acompañados  uno  yotro  de  unamnl- 
títtid  de  personajes,  pertene*ñentes  á  las  dos  na- 
frionaüdades,  en  que  figoraron^  nnnoa  se  snpo 
bien  con  cuál  carácter,  una  veintena  más  ó 
menf/H  de  los  llamados  ''•Grenerales"  cubanos,  se 
adelanto  el  (feneral  Castellanos,  y  dirigió  al 
ÜHíiHr^  Brooke  las  siguientes  palabras: 
^^Senor: 

**En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  Tra- 
tadlo de  Paz,  de  lo  convenido  por  las  comisiones 
militares  de  evacuación,  v  de  las  órdenes  de  mi 
Rey,  cesa  de  existir  desde  este  momento,  hoy 
] ''  de  enero  de  1899,  á  las  doce  del  día,  la  sobe- 
ranía de  España  en  la  isla  de  Cuba,  y  empieza 
la  de  los  Estados  Unidos.  Declaro  á  Y.,  por 
lo  tanto,  en  el  mando  de  la  Isla,  y  en  perfecta 
lil>ertad  de  ejercerlo,  agregando  que  seré  yo  el 
primero  en  respetar  lo  que  Y.  determine.  Res- 
tablecida, como  está,  la  paz  entre  nuestros  res- 
I>f5í;tivos  Gobiernos,  prometo  á  Y.  que  guarda- 
ré al  de  los  Estados  Unidos  todo  el  respeto 
debido,  y  espero  que  las  buenas  relaciones  ya 
fíxístentes  entre  nuestros  ejércitos  continuarán 
en  el  mismo  pié  hasta  que  se  termine  definiti- 
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vamente  la  evacuación  de  este  territorio  por 
los^que  están  bajo  mis  ordenes". 

Á  este  corto  discurso,  pronunciado  con  la 
emoción  que  es  de  suponer,  contestó  el  Greneral 
Brooke,  como  sigue: 

"En  nombre  del  Gobierno  y  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  acepto  este  grande  en- 
cargo (great  trust),  y  deseo  á  V.  y  á  los  valien- 
tes que  lo  acompañan,  que  regresen  felizmente 
á  sus  hogares  patrios.  ¡Plegué  al  cielo  que  la 
prosperidad  los  acompañe  á  Vds.  por  todas 
partes! " 

Como  la  bandera  española  no  se  había  izado 
aquel  día  en  el  Palacio,  se  evitó  para  las  auto- 
ridades de  España  la  humillante  necesidad  de 
arriarla.  No  sucedió,  sin  embargo,  lo  mismo 
en  el  castillo  del  Morro  j  las  demás  fortalezas, 
donde  el  pabellón  de  las  estrellas  j  las  fajas  no 
echó  sus  pliegues  al  viento  sin  que  antes,  aun- 
que con  los  debidos  honores  militares,  se  hi- 
ciera descender  el  de  España. 

Pocos  momentos  después  el  General  Brooke 
hizo  imprimir  y  repartir  la  siguiente  proclama: 

"División  de  Cuba. 

'* Cuartel  General: 

"Habana,  enero  1?  de  1899 
"Al  Pueblo  cubano. 

"Habiendo  venido  como  representante  del 
Presidente  para  continuar  el  propósito  huma- 
nitario por  el  cual  mi  país  intervino,  para  po- 
ner término  á  la  condición  deplorable  de  esta 
Isla,  creo  conveniente  decir  que  el  Gobierno 
actual  se  propone  dar  protección  al  pueblo, 
seguridad  á  las  personas  y  propiedades,   resta- 
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blecer  la  confianza,  alentando  al  pueblo  para, 
que  vuelva  á  sus  ocupaciones  de  paz,  fomen- 
tando el  cultivo  en  los  campos  abandonados  y 
el  tráfico  comercial,  mientras  protege  eficaz- 
mente el  ejercicio  de  todos  los  derechos  civiles- 
y  religiosos.  A  este  fin  tiende  la  protección 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  j  este  to- 
mará todas  las  medidas  necesarias  para  que  se 
obtenga  este  objeto,  y  para  ello  ha  de  valerse 
de  la  administración  civil,  aunque  ésta  esté  ba- 
jo un  poder  militar,  en  el  interés  y  el  bien  del 
pueblo  de  Cuba  y  de  todos  los  que  tengan  de- 
rechos y  propiedades. 

"Quedarán  en  fuerza  el  Código  Civil  y  el 
Criminal  existentes  antes  de  finalizar  la  sobe- 
ranía española,  modificándose  y  cambiándose 
éstos,  de  tiempo  en  tiempo,  cuando  sea  nece- 
sario para  el  mejor  gobierno. 

"Se  invita  y  ruega  al  pueblo  de  Cuba,  sin  te- 
ner en  cuenta  opiniones  anteriores,  á  que  pres- 
te su  concurso  para  que  prevalezca  entre  los 
habitantes  de  la  Isla  la  mayor  moderación,  ar- 
monía y  cordura,  siendo  este  el  modo  más  efi- 
caz no  solo  de  cooperar  á  nuestros  propósitos 
humanitarios,  sino  también  de  asegurar  un  go- 
bierno benévolo  y  próspero. 

"Le  será  siempre  grato  al  Gobernador  Ge- 
neral de  la  Isla  ponerse  de  acuerdo  con  todos 
los  que  deseen  ó  quieran  consultarle,  sobre 
asuntos  de  interés  público. 

"John  R.  Beooke. 

*' Mayor  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  al  mando 
de  la  División  de  Cuba,  y  Gobernador  General." 

No  brillan  en  este  documento  ni  las  dotes  del 
estilo,  ni  tal  vez  las   de  la  simple  gramática;. 
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pero  lo  que  en  él  se  dijo  fué  bastante  para  de- 
jar constante  que  desde  aquel  momento  la  si- 
tuación legal  de  Cuba  es  la  que  se  conoce  en  el 
Derecho  de  Gentes,  con  el  nombre  de  Occupch 
tio  helUca^  en  que  el  elemento  militar  predomi- 
na, y  se  sirve  solo  del  civil,  como  bien  claro  lo 
expresó  la  proclama,  como  medio  ó  instrumen- 
to para  llevar  á  cabo  sus  propósitos. 

I^as  promesas  de  la  resolución  conjunta  de 
que  los  Estados  Unidos  no  ejercerían  acto  al- 
guno de  soberanía,  jurisdicción,  ó  dominio  en 
la  Isla,  que  no  fuesen  necesarios  para  la  pacifi- 
cación de  su  territorio,  quedaron,  por  lo  tanto, 
en  suspenso,  á  lo  menos,  de  hecho,  en  unión 
con  todo  lo  demás,  ante  la  dura  situación  de 
conquista.  Y  como  lo  expresó  en  su  discurso, 
el  General  Jiménez  Castellanos,  y  lo  aceptó  en 
el  suyo  el  General  Brooke,  allí  donde  acabó  la 
soberanía  de  España,  allí  mismo  empezó  la  de 
los  Estados  Unidos,  manifestada  en  forma  mi- 
litar, y  agravada  por  el  hecho,  en  más  de  un 
caso  irritante  y  siempre  embarazoso,  de  que 
hablan  distinta  lengua  el  conquistador  y  el  con- 
quistado. 

Se  acabaron  las  garantías  de  la  Constitución 
de  España.  Se  acabaron  los  derechos  reconoci- 
dos por  la  Constitución  autonómica.  Se  con- 
virtieron en  "arcaicas"  las  instituciones  nacio- 
nales; y  de  las  leyes  patrias,  cuya  existencia 
fué  desde  entonces  precaria,  quedaron  solo  en 
vigor,  por  tolerancia,  las  que  no  estorban  á  los 
planes  y  propósitos  del  vencedor.  Se  volvió 
en  una  palabra,  al  régimen  de  los  omnímodas, 
ó  como  lo  exphcó  claramente  en  agosto  3  de 
1900,  el  Consultor  legal  del  Departamento  de 
la  guerra,  en  el  ramo  de  asuntos  insulares,  se 
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estableció  aquella  situación  del  Derecho  de 
Oentes,  en  que  tiene  efecto  la  regla  de  que  "la 
V'oluntad  del  conquistador  es  la  ley  del  con- 
quistado." Agregó  el  distinguido  jurisconsul- 
to (Mr.  Charles  E.  Magoon)  que  si  es  cierto 
que  en  tiempos  modernos  esta  regla  está  "pri- 
vada de  muchos  de  sus  terrores,''  no  es  porque 
la  regla  en  sí  misma  se  haya  modificado,  sino 
porque  su  aplicación  se  ha  suavizado. 

A  la  hora  en  que  esto  se  escribe,  cuando  ya 
van  transcurriendo  veinte  y  un  meses  de  la 
ocupación  militar  de  la  isla  de  Cuba  por  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  no  hay  más  señal  vi- 
sible de  que  la  referida  ocupación  haya  de  ce- 
sar algún  día,  sino  el  hecho  harto  efímero,  y 
más  de  efecto  político  que  de  substancia,  de 
haberse  convocado  para  el  mes  de  noviembre, 
€oincidente  con  la  elección  presidencial  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  una  Asamblea 
constituyente,  que  redacte  un  proyecto  de  Ley 
fundamental  para  la  Isla.  Pero  esta  Constitu- 
ción de  Cuba  ha  de  contener  dos  partes:  una 
de  carácter  interno,  ó  sea  la  Constitución  cu- 
bana, propiamente  dicha,  y  otra  de  carácter  ex- 
terno, en  que  se  fijan  las  relaciones  que  ten- 
drán que  existir  entre  el  pueblo  de  Cuba  y  el 
de  los  Estados  Unidos  de  América.  De  aquí 
la  necesidad  de  que  á  diferencia  de  todas  las 
demás  Constituciones  del  mundo,  la  de  Cuba 
tendrá  que  someterse  no  solo  á  la  aprobación 
del  pueblo  cubano,  sino  también  á  la  del  Gro- 
bierno  de  Washington. 

La  teoría  en  que  todo  esto  está  fundado  apa- 
rentemente es,  según  se  alega,  (1)  la  falta  de 
capacidad  del  pueblo  cubano  para  gobernarse 
á  sí  mismo,  (2)  la  necesidad  de  que  el  Grobier- 
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no  de  los  Estados  Unidos  de  América  lo  edu- 
que y  lo  levante  á  las  alturas  de  que  habló  Mr. 
McKinley  en  su  Mensaje  anual  al  Congreso  de 
5  de  diciembre  de  1899,  j  (3)  el  deber  que  los 
Estados  Unidos  de  América  aseguran  haber 
contraído  de  que  **Cuba  libre  sea  una  realidad, 
no  un  nombre,  una  entidad  perfecta,  y  no  un 
experimento  precipitado  que  lleve  dentro  de  sí 
mismo  los  elementos  de  su  fracaso." 

*'La  nueva  Cuba,  que  tiene  que  renacer  de 
las  cenizas  del  pasado",  explicó  Mr.  McKinley, 
** tiene  por  necesidad  que  estar  unida  á  nos- 
otros por  vínculos  de  singular  intimidad  y  ener- 
gía,    que  bien  sean  orgánicos  ó  bien  con- 
vencionales, han  de  responder  al  hecho  de  que 
los  destinos  de  la  Isla  están  hgados  con  los  de 
nuestro  propio  país  de  una  manera  justa  á  la 
par  que  irrevocable.  Cómo  y  cuándo  se  re- 
solverá definitivamente  el  problema  es  cosa 
que  se  verá  en  lo  futuro,  cuando  los  sucesos 
hayan  ya  llegado  á  su  debida  madurez". 

Entretanto  Cuba  es  hoy,  á  lo  menos  de  he- 
-cho,  una  posesión  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  los  temores  que  en  todo  tiempo 
abrigaron  los  estadistas  españoles  se  encuen- 
tran reahzados.  Que  eUo  ha  sido  para  prove- 
■cho  de  España  y  su  mayor  prestigio  y  prospe- 
ridad, es  ya  un  hecho  comprobado.  Que  ello 
sea  también  para  el  provecho  de  Cuba,  y  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  sobre  todo 
para  la  mayor  gloria  de  Dios,  es  lo  que  reve- 
rentemente debe  esperarse.  ¡Que  la  divina 
gracia  ilumine  á  todos,  y  haga  llevar  las  cosas 
por  el  camino  de  justicia  y  de  rectitud,  fuera 
del  cual  no  hay  salvación  ni  para  el  hombre 
individual  ni  para  las  naciones! 


CONCLUSIÓN 


Así  como  el  viajero  que  llega  á  su  destino^, 
fatigado  de  una  larga  marcha,  encuentra  pro- 
vechoso  y  agradable,  antes  de  entregarse  al 
descanso,  representarse  en  el  espíritu  el  cami- 
no que  ha  recorrido  y  revivir  las  escenas  de 
que  fué  testigo,  así  también  parece  convenien- 
te, antes  de  cerrar  este  estudio  y  poner  térmi- 
no á  la  narración  de  los  sucesos,  que  paso  áu 
paso  se  han  venido  siguiendo,  relativos  al  mo- 
vimiento de  atracción  política  y  económica  en- 
tre Cuba  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
detenerse  un  instante  á  contemplar  ,  como 
quien  dice  en  conjunto,  la  hilación  de  esos  he- 
chos y  el  resultado  á  que  en  el  orden  natural 
de  las  cosas  tendrán  estos  que  conducir. 

¿Desconoció  nunca  España,  que  aquel  pig- 
meo de  1776,  cuyo  nacimiento  lamentó  tanto 
el  Conde  de  Aranda,  porque  previo,  con  saga- 
cidad profética,  que  en  tiempo  más  ó  menos 
breve  se  volvería  un  gigante  y  el  enemigo  de- 
clarado de  la  grandeza  colonial  de  su  patria, 
estaba  destinado  á  suplantar  en  Cuba  su  legí- 
tima autoridad  y  dominio?  ¿Aspiró  ella  á  otra 
cosa,  dm*ante  todo  el  tiempo  de  ese  duelo  á 
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muerte  entre  el  derecho  de  España  y  la  nece- 
sidad de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
á  postergar  el  resultado  y  defenderse  hasta 
donde  sus  recursos  de  intehgencia  ó  de  fuerza 
pudieron  permitírselo?  ¿Fué  ella  alguna  vez 
engañada  por  las  manifestaciones  de  amistad 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  sus  pro- 
mesas de  que  la  ayudarían  con  todo  su  poder 
militar  y  naval  á  mantener  en  Cuba  y  Puerto 
Rico  su  legítima  soberanía,  y  á  recobrarla  si 
por  ventura  le  acaeciese  perderla?  ¿No  fué  su 
eterna  desconfianza  respecto  á  todo  lo  que  ve- 
nía del  Gobierno  de  Washington,  la  que  al  fin 
vino  á  convertii*se  en  causa  principal  determi- 
nante de  que  se  precipitaran  los  sucesos,  y  de 
que  los  Estados  Unidos  de  América,  por  un 
acto  de  agresión,  sin  semejante  en  la  Historia, 
se  apoderasen  en  fideicomiso  y  temporalmente, 
como  dicen,  de  aquel  mismo  territorio  que  des- 
de 1809  habían  estado  ambicionando,  y  que 
por  los  últimos  cincuenta  y  un  años  se  habían 
esforzado  en  adquirir  por  compra? 

Hay  consuelo  para  España  en  la  contempla- 
ción de  esta  verdad,  porque  ella  prueba  que 
dejando  á  un  lado  los  errores,  que  no  son  po- 
cos, cometidos  por  sus  gobernantes,  con  res- 
pecto á  Cuba  desde  el  año  de  1837,  resultarán 
siempre  en  honor  suyo  dos  puntos  importan- 
tes: primero^  que  su  experiencia  y  sabiduría  ja- 
más fueron  burladas;  y  segundo^  que  su  verda- 
dero vencedor,  el  que  logró  lanzarla  de  sus  úl- 
timas posesiones  del  Nuevo  Mundo,  no  fué  ni 
la  Nación  americana,  ni  mucho  menos  la  horda 
pseudo-cubana  que  comenzó  en  1895  su  obra 
nefanda  de  desvastación,  sino  la  Ley  suprema, 
providencial,  dictada  por  Aquel  que,  como  dijo 
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Bossuet  en  palabras  dignas  de  su  asunto,  "tie- 
ne desde  lo  alto  en  sus  manos  las  riendas  de- 
todos los  imperios  y  los  mueve  y  los  gobierna 
á  su  voluntad". 

El  largo  encadenamiento  de  las  causas  par- 
ticulares y  los  hechos  que  se  han  narrado  en 
este  Estudio  no  puede  conducir  lógicamente  á 
un  resultado  distinto. 

¿Se  apercibieron  nunca  los  cubanos, — así  los 
que  desearon,  por  creerlo  provechoso  á  su  pa- 
tria, que  esta  se  incorporase  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  bajo  las  bases  de  igualdad  polí- 
tica y  de  hbre  cambio  que  les  fueron  prometidas 
solemnemente,  como  los  que,  por  motivos  del 
mismo  género,  ó  por  otros  menos  dignos,  hi- 
cieron oposición  á  la  idea,  y  trataron  á  mano 
armada  de  arrancar  á  su  patria  de  las  manos 
de  España,  para  constituirla  en  una  nueva  so- 
beranía,— ^^del  hecho  fundamental  de  que  para 
los  Estados  Unidos  de  América  no  pudo  en 
ningún  tiempo,  ni  puede  ahora,  haber  reposo 
alguno,  mientras  tengan  vecinos,  y  que  estos 
tienen  que  caer  uno  tras  otro,  como  se  ha  vis- 
to hasta  el  día?  ¿Se  decidieron  nunca  á  con- 
vencerse de  que  en  el  fondo  fueron  solo  los  ins- 
trumentos utilizables  de  una  política  extraña  y 
contrapuesta  á  la  que  ellos  perseguían  tan  ar- 
dientemente? 

Y  ¿serán  por  acaso  los  llamados  diplomáti- 
cos y  hombres  de  Estado  de  la  revolución  cu- 
bana de  1895  tan  extremadamente  miopes,  que 
no  perciban  la  puerilidad  de  la  creencia,  á  des- 
pecho de  cuanta  promesa  en  contrario  pueda^ 
haberse  hecho,  de  que  los  Estados  Unidos  de 
América  después  de  tener  á  Cuba  en  sus  ma- 
nos vayan  á  consentir  en  soltarla,  y  hechar  así 
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á  la  calle,  después  de  haberlo  conseguido,  el 
codiciado  fruto,  objeto  de  sus  desvelos  y  an- 
siedades por  más  de  noventa  años? 

Si  entre  ellos  hay  algunos  capaces  de  creer 
en  semejante  cosa,  se  les  podría  recomendar 
que  leyeren  lo  que  dice,  al  terminar  su  libro 
sobre  la  guerra  con  España,  Mr.  Henry  Cabot 
Lodge,  que  tanta  prominencia  alcanzó  en  el  Se- 
nado de  los  Estados  Unidos  de  America,  por  su 
hostilidad  contra  España  y  su  aparente  simpa- 
tía por  los  cubanos.  AIK  verán,  si  tal  hacen, 
cómo  en  el  parecer  de  Mr.  Lodge,  no  fué  la 
humanidad,  ni  ninguna  especie  de  sentimiento 
caballeresco  ó  romántico,  ni  aun  siquiera  el 
impulso  interior  de  la  ley  del  crecimiento,  lo 
que  desató  sobre  España,  cual  torrente  desbor- 
dado é  imposible  de  resistil*,  las  huestes  formi- 
dables de  los  Estados  Unidos  de  América.  Pa- 
ra él  en  esta  "cruzada"  de  que  tanto  se  ha 
hablado  y  que  tanto  ha  servido  para  alucinar 
al  pueblo  incauto,  no  ha  habido  más  que  un 
choque  de  razas,  y  la  culminación  de  un  con- 
flicto que  por  largo  tiempo  había  venido  ma- 
nifestándose. La  guerra  con  España,  dice  Mr. 
Lodge,  fué  de  corta  duración  pero  "sirvió  para 
que  se  desataren  varias  fuerzas,  que  poco  á 
poco  se  habían  venido  acumulando,  con  ener- 
gía acrecentada,  para  completar  movimientos 
que  por  espacio  de  varios  siglos  habían  estado 

en  progreso Por  espacio  de  trescientos 

años  se  ha  estado  presenciando  en  el  mundo, 
el  conflicto,  que  no  admite  composición,  entre 
la  gente  que  habla  inglés  por  un  lado,  y  los 
franceses  y  los  españoles  por  el  otro,  con  respec- 
to á  la  dominación  de  América.  Francia  cayó 
por  tierra  en  1760,  y  ahora,  en  1898,  desapare- 
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ció  por  completo  el  vestigio  que  quedaba  del 
poder  español  en  el  Nuevo  Mundo.  Semejan- 
te resultado  era  inevitable.  La  gente  que  ha- 
bla inglés  posee  ya,  por  lo  menos,  la  mitad  de 
la  América,  y  ha  cerrado  la  otra  mitad,  y  las 
grandes  islas  del  mar  de  las  Antillas  á  toda 

otra  dominación Tal  fué,  y  no  otro,   el 

objeto  inmediato,  y  el  propósito  real  de  la  gue- 
rra, emprendida  y  acabada  en  obediencia  al 
antagonismo  fatal,  de  que  nadie  es  responsable, 
y  que  por  espacio  de  varios  siglos  se  ha  acen- 
tuado cada  vez  más,  entre  razas,  instituciones, 
y  creencias,  intrínseca  y  esencialmente  con- 
trapuestas las  unas  á  las  otras." 

'*Por  espacio  de  treinta  años,"  agrega  Mr. 
Lodge,  "el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  estu- 
vo absorto  en  la  tarea  de  desarrollar  debida- 
mente el  territorio  inmenso  que  forma  su  pro- 
pio dominio.  Su  atención  estuvo  consagrada 
á  concluir  la  conquista  de  su  continente,  y  á 
ligar  unas  con  otras  las  diferentes  partes  que 
lo  forman,  por  medio  de  vías  férreas  y  por  los 
lazos  que  produce  el  comercio.  Pero  así  que 
se  completó  este  trabajo,  era  cierto  que  la  raza 
viril,  ambiciosa  y  emprendedora  que  le  dio  ci- 
ma, miraría  hacia  el  exterior,  más  allá  de  sus 
fronteras,  y  procuraría  extender  sus  intereses 
en  otras  partes  del  mundo Cuando  el  to- 
que de  llamada  para  la  guerra  resonó  en  el  país, 
el  pueblo  americano  percibió,  un  poco  deslum- 
hrado al  principio,  y  después  con  firme  y  fija 
mirada,  que  durante  sus  años  de  aislamiento  y 
alSsorción  en  sus  negocios  interiores,  había 
crecido  hasta  volverse  una  gran  Potencia  en  el 

mundo que  había  fundado  un  imperio 

que  se  hallaba  en  posesión   de  uno  de  los  dos 
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lados  del  Pacífico,  que  no  podía  ser  indiferen- 
te por  más  tiempo  á  la  suerte  del  otro,  en  el 
remoto  Oriente La  culminación  del  movi- 
miento de  anexión  de  Hawaii,  en  el  mismo  año 
que  presenció  la  guerra  con  España,  no  fué  un 
mero  accidente.  Todo  vino  del  instinto  de 
raza,  que  si  se  detuvo  en  Caüf omia  fué  solo 
para  pensar  con  más  despacio  que  debía  seguir 
su  marcha  en  rumbo  hacia  el  Oriente,  y  que 
los  americanos  y  nadie  más  que  ellos  deben  ser 
dueños  de  los  caminos  del  Pacífico." 

Quítese  á  todo  esto  lo  que  tiene  de  presun- 
ción y  arrogancia;  quítesele  el  error  de  que  la 
lengua  inglesa,  que  tiene  que  aprender,  por 
serle  extraña  y  hasta  antipática,  más  de  la  mi- 
tad de  los  que  la  hablan,  constituye  el  vínculo 
de  unión  que  el  Senador  de  Massachusetts  se 
le  antoja  suponer  que  forma,  y  es  capaz  de  re- 
legar al  fondo  del  escenario  la  enemistad  é  in- 
quina que  impera  prepotente  entre  ingleses  y 
americanos;  y  quítesele  también  el  materialis- 
mo anticristiano  y  ateísta  del  que  todo  lo  fía  á 
la  fuerza  bruta,  sin  acordarse  de  Asiría  y  Babi- 
lonia, que  en  sus  días  raciocinaron  como  racio- 
cina ahora  el  Senador  de  Massachusetts;  y 
quedará  siempre  constante,  el  hecho  funda- 
mental é  innegable  de  que  en  obedecimiento  á 
una  tendencia  natural  y  legítima,  la  misma  cu- 
ya historia  se  ha  narrado  punto  por  punto  en 
-este  Estudio,  los  Estados  Unidos  de  América 
tenían  por  necesidad  que  apoderarse  de  la  isla 
de  Cuba. 

Podrá  tal  vez  suceder  que  después  de  haber- 
lo hecho,  y  olvidando  en  un  día  lo  que  asidua- 
mente trabajaron  por  espacio  de  casi  un  siglo, 
^n  que  consideraron  que  la  adquisición  de  Cu- 
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ba  les  era  indispensable  basta  para  su  propia 
conservación,  manteniendo,  con  la  declaración 
de  estar  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  si  alguien 
se  oponía  á  ello,  que  Cuba  tenía  que  ser  ó  ameri- 
cana ó  española,  vayan  abora  á  permitir  que  se 
les  escape  de  las  manos,  y  se  convierta  en  una^ 
nueva  soberanía,  capaz  de  suscitarles  otra  ve2i 
las  mismas  alarmas,  las  mismas  dificultades,  las 
mismas  inquietudes  que  por  espacio  de  tantos 
años  dieron  tono  y  color  á  su  política  con  Es- 
paña. Podrá  ser  que  el  resultado  de  ese  con- 
flicto de  razas,  é  instituciones  y  creencias  de 
todas  clases  de  que  babla  Mr.  Lodge,  venga  á 
bacerse  ilusorio  en  el  caso  de  Cuba,  y  que  des- 
pués de  conseguido  el  triunfo  se  dejen  volver 
las  cosas  al  estado  en  que  se  bailaban  antes, 
cual  si  de  intento  se  quisiera  renovar  el  com- 
bate. Pero  el  becbo  no  será  menos  cierto,  á. 
despecbo  de  tan  extraña  é  inverosímil  eventua- 
bdad,  de  que  la  espada  de  Damocles  continua- 
rá pendiente  sobre  Cuba,  y  que  lo  que  babía. 
de  bacerse  abora,  y  que  para  todo  efecto  prác- 
tico está  ya  becbo,  tendrá  que  consumarse  más 
tarde. 

Los  revolucionarios  cubanos  creyeron  que 
al  azuzar  contra  España  á  los  Estados  Unidos^ 
de  América,  iban  á  conseguir  que  se  estable- 
ciese en  la  tierra  que  llenaron  de  ruinas  y  mi- 
seria una  nueva  nación  bispano-americana. 
Pero  no  acertaron  á  ver,  y  si  lo  vieron  no  qui- 
sieron darle  importancia,  que  basta  su  mismo- 
amigo  y  auxiliador  Mr.  Lodge  los  coloca  por  su 
lengua,  por  su  raza,  por  sus  creencias,  por  to- 
dos sus  distintivos  característicos,  en  el  grupa 
de  los  que  deben  perecer  aplastados  por  el  ca- 
rro de  la  nueva  Divinidad  de  Jugernat.     Como» 
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á  aquellos  griegos  de  quienes  dice  la  Escritura- 
que  buscaron  la  sabiduría,  para  encontrar  solo 
la  necedad,  sapientiam  qiMBrunt  et  stulti  facti 
suntj  les  ha  sucedido  que  al  aspirar  en  su  sober- 
bia á  ser  soberanos,  no  consiguieron  más  que 
hacerse  esclavos. 

¿Cuál  será  el  término  del  movimiento?  ¿Has- 
ta dónde  llegará  la  expansión  de  los  Estados 
Unidos  de  América?  ¿Se  lanzarán  algún  día 
contra  la  Gran  Bretaña  notificándole  el  mismo 
mandamiento  de  desalojo,  que  se  libró  contra 
España,  obligándola  á  abandonar  su  soberanía 
en  todo  el  territorio  que  se  extiende  desde  los 
lagos  y  el  San  Lorenzo  hasta  el  Polo  ártico? 
Otro  Senador  de  Massachusetts,  no  menos  afa- 
mado que  Mr.  Lodge,  Mr.  Charles  Sumner, 
que  por  lo  visto  no  tenía  tanta  confianza  en  la 
omnipotencia  de  toda  la  gente  que  habla  inglés, 
por  el  solo  hecho  de  hablarlo,  y  que  manifestó 
siempre  el  gran  respeto  que  se  debe  á  lo  que  ha 
convenido  en  denominarse  la  civiüzación  lati- 
na, propuso  que  así  se  hiciera,  desde  el  17  de 
enero  de  1871.  En  su  "Memorándum"  de 
aquella  fecha  presentado  al  Secretario  de  Esta- 
do de  los  Estados  Unidos  de  América  en  con- 
testación á  la  consulta  que  éste  le  hizo  como- 
Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Senado,  opinó  Mr.  Sumner  que  se 
debía  exigir  de  la  Q-ran  Bretaña  que  "se  retira- 
se de  este  hemisferio,  incluyendo  todas  sus. 
posesiones  é  islas"  *  ¿Llegará  eso  á  reaüzarse 


*  MooBE.  History  and  Digest  of  the  International  arbitrations  to> 
which  the  United  States  have  veen  party.  Washington  1898.  Yol,  I^ 
pág.  525. 
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algún  día,  cumplimentándose  así  punto  por 
punto  lo  que  deseaba  Thomas  Jefferson,  y 
aireándose  "para  la  libertad  el  imperio  más  po- 
deroso que  se  vio  en  la  historia?" 

¿Y  se  pondrá,  por  ventura,  en  la  costa  del 
Sud  de  Cuba  aquel  conspicuo  monumento,  que 
^1  mismo  ilustre  virginiano  deseaba  se  erigiese 
^n  aquel  punto,  con  la  inscripción  non  plus  ul- 
tra^  indicativa  de  que  allí,  y  no  un  paso  más 
-allá,  tenía  que  detenerse  la  corriente  de  la  ex- 
pansión de  su  "imperio?"  ó  ¿será  Cuba  simple- 
emente  una  etapa  más  en  el  camino  del  desen- 
volvimiento progresivo  del  Coloso  del  Norte, 
<iue  lo  avecine  á  Centro  América  y  le  haga  ne- 
•cesario  redondear  de  nuevo  en  su  día,  por  entre 
Costa  Rica  y  Nicaragua,  la  inmensidad  de  su 
territorio? 

Solo  á  Dios  está  dado  levantar  el  velo  del 
porvenir.  La  prudencia  humana  deberá  con- 
tentarse con  deducir,  con  lógica,  y  con  los  pies 
•cargados  de  plomo,  para  tener  que  andar  des- 
pacio, como  Dante  aconseja,  piombo  al  piedí, 
per  farti  muover  lento ^  cuáles  son  las  consecuen- 
cias necesarias  de  premisas  bien  demostradas. 


APÉNDICES 


APÉNDICE  PRIMERO. 


N?  1. 

INFORME  DE  LA  COMISIÓN  DE  LAS  CORTES  DE  1837. 


La  Comisión  especial  encargada  de  informar  á  las  Cor- 
tes acerca  de  la  proposición,  que  respecto  á  las  provincias 
de  entramar  hizo  el  señor  Sancho  en  la  sesión  secreta  de 
16  del  pasado  enero  y  fué  aprobada,  creyó  que  para  poder 
ilustrar  al  Congreso  con  la  detención  conveniente,  y  al  te- 
nor no  solo  de  la  misma  proposición,  sino  de  algunas  indi- 
caciones hechas  en  la  misma  sesión,  acerca  de  si  convenia  ó 
no  que  las  provincias  de  Ultramar  fuesen  representadas  en 
Iñs  presentes  y  futuras  CórieSj  debía  conferenciar  y  enten- 
derse con  la  Comisión  encargada  de  preparar  y  presentar 
el  proyecto  de  Constitución. 

Habiéndolo  con  efecto  verificado,  y  sabido  que  la  enun- 
ciada Comisión  pensaba  proponer  en  su  proyecto  que  las 
jyrouincias  de  Ultramar  fuesen  gobernadas  por  leyes  electa- 
leSj  la  Comisión  extraordinaria  no  ha  podido  menos  de  de- 
ferir y  adherir  á  este  dictamen,  fundado  en  razones  de  tal 
peso  y  solidez,  que  de  no  seguirlo  no  solo  parece  posible 
regir  y  gobernar  aquellas  provincias  con  la  inteligencia  y 
vigilancia  que  clama  su  situación,  sino  lo  que  es  más,  con- 
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servarlas  unidas  con  la  metrópoli.  Porque  ya  sea  que  se- 
consideren  los  elementos  que  constituyen  su  población,  & 
bien  que  se  reflexione  la  distancia,  á  que  se  encuentran  de 
nosotros;  en  el  primer  caso  hallaremos,  que  si  fundada 
nuestra  representación  nacional  en  la  base  ó  principio  de 
población,  ya  no  puede  haber  uniformidad  por  decirlo  asf 
de  representantes  en  donde  los  representados  y  sus  intere- 
reses  son  tan  varios;  en  el  segundo  veremos,  que  es  impo- 
sible que  tanto  la  renovación  periódica,  como  la  accidental 
de  los  representantes  ó  sea  Diputados  de  aquellas  provin- 
cias, se  haga  en  los  mismos  periodos  y  con  la  misma  opor- 
tunidad que  el  de  las  provincias  de  la  Península  é  islas 
adyacentes. 

Con  el  fin  pues  de  esclarecer  el  ánimo  de  los  señores  Di- 
putados acerca  de  tan  importante  cuestión,  eomo  va  á  so- 
meterse á  su  decisión,  y  para  que  también  se  puedan  apre- 
ciar asi  la  imparcialidad  como  algunas  de  las  razones  que 
han  guiado  á  las  dos  Comisiones  en  la  opinión  que  han  adop- 
tado, va  á  exponerlas  con  alguna  rapidez,  reservándose  dar 
otras  nuevas  ó  ampliar  las  presentes,  para  el  caso  en  que 
éstas  ó  no  satisfagan,  ó  que  en  el  progreso  de  la  discusión 
aparezcan  argumentos  ó  raciocinios  que  se  hayan  escapado 
á  los  individuos  de  ambas  Comisiones. 

Comenzará  desde  luego  por  la  isla  de  Cuba,  cuyo  ex- 
traordinario aumento  de  riqueza  y  población  en  los  últimos 
60  años,  dará  en  todo  tiempo  un  insigne  testimonio  asi  de) 
cuidadoso  progreso  con  que  ha  sido  gobernada,  como  de  la- 
ventaja  de  no  haber  participado' del  sistema  fatal  que  en 
todo  sentido  agobiaba  á  las  provincias  y  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula. Constaba  su  población,  según  el  último  censo  ofi- 
cial de  1827,  de  704,807  habitantes,  que  con  26,075  indi- 
viduos, que  se  le  suponían  de  guarnición,  marinería  y 
transeúntes,  formaban  un  total  de  730,882  almas.  Este^ 
número  comparado  con  el  de  170,370   que  dio  el   padrói» 
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oficial  del  año  de  1775,  sapone  un  progreso  de  población^ 
que  difícilmente  ha  tenido  igaal  en  ningún  tiempo,  y  en 
ninguna  nación  ya  sea  continental  ó  bien  ultramarina.  Y 
como  por  otra  parte,  y  por  abreviar,  aparece  que  hast& 
principios  de  este  siglo  fueron  sostenidas  las  cargas  de 
aquella  Isla  con  un  situado  de  700  mil  pesos  anuales  que 
se  les  enviaban  de  México,  y  que  en  el  expresado  año  de- 
1827  produjeron  todas  sus  rentas  8,469,974  pesos,  resulta 
que  al  compás  de  su  población  han  crecido  su  riqueza  y 
productos,  y  que  por  consecuencia  se  han  cumplido  cuantas 
condiciones  recomiendan  los  economistas  ser  indispensables 
para  la  prosperidad  material  de  los  Estados. 

Los  704,807  habitantes  sin  la  guarnición  y  transeúntes, 
se  ha  dicho,  formaban  la  población  de  la  isla  de  Cuba,  en 
1827,  y  que  sea  cual  fuere  el  aumento  posterior,  podemos 
suponerle  proporcional  en  todas  sus  clases,  se  dividían  en 
aquel  año  y  según  los  mejores  documentos  del  modo  si- 
guiente: 


Sexos. 

Blancos. 

liibres,  de  color. 

Esclavos. 

Total. 

Varones. . . 
Hembras.  . 

168,653 
142,398 

51,962 
54,532 

183,290 
103,652 

403,905 
300, 582 

Total . . . 

311,051 

106,494 

286,942 

704,487 

Siendo,  pues,  según  el  artículo  28  de  la  Constitución 
igual  la  base  para  la  representación  nacional  en  ambos  he^ 
misferios,  y  debiéndose  reducir  estábase  en  la  isla  de  Cu. 
ba,  según  el  artículo  29  de  la  misma  Constitución  á  la  po- 
blación compuesta  de  los  naturales  que  por  ambas  líneas  sean 
originarios  de  hs  dominios  españóleSj  resulta  que  no  obs- 
tante decirse  en  los  párrafos  1^  y  49  del  artículo  59  que  son 
españoles  todos  los  hombres  libres  nacidos  y  avecindados  en 
los  dominios  de  las  Españas  y  los  hyos  de  estos,  y  los  líber- 


28 
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tos  éksde  que  adquieran  la  libertad  en  las  EspañaSy  todos^ 
los  comprendidos  en  la  tercera  casilla  del  estado  qne  pre- 
cede, qaedan  excluidos  en  dicha  Isla  del  derecho  de  repre- 
sentar y  ser  representados,  y  reducidos  por  lo  tanto  á  solas 
311,051  almas  ó  sea  á  menos  de  la  mitad  del  total  de  la  po- 
blación, y  á  tres  cuartos  próximamente  de  los  que  son  según 
«1  sentido  literal  y  expreso  de  la  Constitución,  verdadera- 
mente españoles. 

Esta  circunstancia  que  basta  tocarla  tan  ligeramente,  pa- 
ra que  las  Cortes  deduzcan  las  reclamaciones  que  podría 
originar,  ó  los  riesgos  á  que  podría  exponer,  en  aquella  es- 
pecie de  fermentación,  que  es  tan  propia  de  todos  los  países 
libres  en  el  momento  solemne  de  sus  elecciones,  ha  condu- 
cido á  la  Comisión  á  creer  que  en  donde  hay  diferencias  tan 
señaladas  en  la  población,  ó  no  debe  ser  igual  la  ley  para 
con  las  demás  provincias  que  no  las  tienen,  ó  que  en  otro 
caso  se  establezcan  las  modificaciones  convenientes.  Y  co- 
mo las  diferencias  cuando  se  trata  de  derechos  políticos  no 
pueden  dejar  de  ser,  ya  que  no  se  quiera  ofensivas,  suma- 
mente expuestas  á  recriminaciones  y  rivalidades,  de  aquí  es, 
<5ontrayéndonos  al  solo  caso  de  las  elecciones,  que  si  admi- 
timos una  ley  distinta  para  las  de  la  isla  de  Cuba  y  la  Pe- 
nínsula, es  menester  después  distinguir  en  la  misma  Isla  co- 
mo han  de  representar  y  ser  representados  los  españoles  de 
<listinto  color:  cuya  indicación  basta  para  que  la  prudente 
previsión  de  las  Cortes  se  anticipe  á  cortar  de  una  vez  para 
siempre  lo  que  pudiera  originar  graves  males,  y  para  que 
si  mismo  tiempo  conozcan  que  no  es  posible,  que  una  ley 
homogénea  dirija  elementos  tan  heterogéneos. 

En  cuanto  á  la  isla  de  Puerto  Bico,  cuyo  aumento  de  ri- 
queza y  población  ha  sido  tal,  en  lo  que  va  de  este  siglo, 
que  se  han  fundado  20  pueblos  en  ella,  y  35  en  el  anterior, 
no  habiéndose  fundado  sino  uno  en  el  siglo  XYII  y  dos  en 
el  XYl,  aparece  que  su  población  que  en  el  año  de   1770 
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«ra  como  de  unos  73^000  habitantes,  subía  en  1824  á 
235,157,  y  en  1884  sin  incluir  guarnición,  marinería  y  pre 
sidarios,  á  332,002,  distribuidos  del  modo  siguiente: 


Blancos 


159,864 


Pardos,  libres 


100,502 


l^egroB  ídem 


34,233 


Esolavos 


37,403 


Total 


332,002 


Comparados  estos  números  con  los  que  se  han  manifesta- 
do anteriormente  tratando  de  la  isla  de  Cuba,  se  deduce 
-desde luego:  1?  que  siendo  la  población  total  de  la  de 
Puerto  Bico  menos  de  la  mitad  de  la  de  Cuba;  elegiría  sin 
'  embargo  Puerto  Bico  con  arreglo  á  los  principios  constitu- 
cionales un  número  de  diputados  igual  á  la  mitad  de  los  de 
Cuba:  2?  que  siendo  el  número  de  los  españoles  compren- 
didos en  la  segunda  y  tercera  casilla  de  Puerto  Bico,  mu- 
cho mayor  que  los  de  igual  clase  én  Cuba,  no  obstante  ser 
tan  inferior  la  población,  crecen  con  igual  proporción  los 
inconvenientes  que  tratándose  del  solo  acto  de  las  eleccio- 
nes, se  han  insinuado  en  la  isla  de  Cuba:  y  39  que  siendo 
tan  desemejantes  los  números  asi  en  las  casillas  indicadas, 
como  en  la  última  de  los  dos  estados,  ó  más  bien  dicho,  que 
siendo  tan  desemejantes  los  elementos  de  población  entre 
las  dos  islas,  se  deduce  también,  sin  que  en  eso  se  necesite 
insistir  demasiado,  que  son  igualmente  desemejantes  los  ele- 
mentos de  la  existencia  civil  y  politice  de  una  y  otra  pose- 
sión: y  en  tal  caso,  ¿cómo  es  posible  que  sean  regidas  por 
unas  mismas  leyes,  y  mucho  menos  que  sean  las  mismas  que 
rijan  en  la  Peninsulaf 

Si  de  las  Antillas  nos  trasladamos  á  las  Islas  Filipinas, 
las  diferencias  asi  en  la  clase  de  población,  como  en  la  for- 
ma de  su  administración  y  gobierno,  son  todavia  mayores 
que  la  distancia  á  que  se  hallan,  asi  de  la  Metrópoli,  como 
de  Cuba  y  Puerto  Bico.  Las  Filipinas  de  quienes  el  céle- 
hre  desgraciado  La- Perouse  ya  dijo,  que  la  Nación  que  las 
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poseyese  con  un  buen  gobierno^  podría  hacer  poco  caso  de  h» 
demás  establecimientos  europeos  en  A/rica  y  América^  han 
progresado  también  en  los  últimos  tiempos,  y  es  de  esperar 
que  todavía  progresen  más  comerciando  libremente  en   lo 
sucesivo  con  la  América  que  fué   española.     La  población 
de  tan  preciosas  Islas  en  las  treinta  y  siete  provincias  6  sub- 
delegaciones  que  las  distribuye,  la  podemos  suponer  en  tres 
millones  de  indios,  200,000  sangleyes,  y  meztizos  de  indio 
y  sangley  &.,  y  unos  6,000  así  naturales  de  la  Península 
como  originarios  de  estos.     Citado  ya  el  artículo  constitu- 
cional en  que  se  declara  que  la  ba^e  de  la  elección  es  la  po- 
blación compuesta  de  los  naturales^  que  por  ambas  líneas  son 
originarios  de  los  dominios  españoles,  y  admitido  que  los  tres 
millones  de  indios  y  los  6,000  blancos  de  las  Islas  Filipinas 
entran  á  formar  por  su  origen  esta  base,  es  claro  que  al  te- 
nor de  un  diputado  por  cada  50,000  habitantes  que  en  el 
día  rige,  y  que  probablemente  regirá  en  adelante,  tocan  60 
Diputados  ó  Bepresentantes  á  las  Islas  Filipinas.     Si  á  es- 
to agregamos  que  aquellos  habitantes  se  hallan  diseminados 
en  varias  islas,  y  que  aún  en  la  misma  de  Luzon  hablan  va- 
rias lenguas  y  dialectos,  ignorando  los  más  la  española,  ve- 
remos que  si  los  Diputados  elegidos  eran  indígenas,   acaso 
no  nos  entenderían  en  nuestro  Congreso,    y  si  eran  de  los 
europeos,  además  de  establecer  un  monopolio  irregular  á 
favor  de  estos,  nos  hallaríamos  con  que  siendo  pocos  los  ca- 
pitalistas acomodados  en  aquellas  islas,  y  declarada  la  opi- 
nión porque  el  cargo  de  Diputado  sea  en   lo  sucesivo  gra- 
tuito, no  estará  de  más  suponer  que  tal  vez,  no  aparecería 
muy  luego  nadie  que  quisiera  correr  los  riesgos  é  incomo- 
didad de  un  viaje  de  cinco  mil  leguas,  acaso  para  no  llegar- 
se á  sentar  en  las  Cortes  como  luego  veremos. 

Esta  suposición  no  hay  que  presumir  de  modo  alguno  qne 
sea  arbitraria.  Túvose  ya  una  prueba  de  ella  publicada  la 
Constitución  y  convocadas  las  Cortes  en  1820,  en  cuyo  pe* 
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ríodo  tocando  á  las  Islas  Filipinas  treinta  y  dos  ó  treinta  y 
-cuatro  Diputados  con  arreglo  al  artículo  31  de  la  Constitu- 
4Í6ny  que  designa  uno  por  cada  70,000  almas,    solo  eligie- 
ron cuatro,  manifestando  las  autoridades  al  dar  parte  de  la 
iBiección,  y  de   que  remitían  con    anticipación  las  dietas  de 
sus  Diputados,    que  en  lo  sucesivo    acaso  no   habría  quien 
quisiera  venir  cada  dos  años  á  la  Península,  ni  tampoco  de 
donde  sacar  los  gastos  necesarios.     Más,    prescindiendo  de 
cuanto  toca  al  gobierno  y  administración  de    unos  pueblos 
-que  en  todo  se  diferencian  de  nosotros:    jqué  ley  electoral 
podría  acomodarse  á  una  población  diseminada  en  varias  is- 
las, y  sobre  todo  á  la  de  las  Marianas,  á  500  leguas  de  las 
Filipinas,  y  entre  las  que  la  de  Cruajáfiy  única  que  está  ha- 
bitada, cuenta  cinco  ó  seis  mil  habitantes,  que  todos,  según 
el  artículo  29  de  la  Constitución  son  españoles?     ¿Tendrán 
ó  no  tendrán  estos  el  derecho  de  elegir  y   de  ser  elegidos? 
^8e  dictará  una  ley  especial  para  que  ejerzan   sus  derechos 
políticos,  ó  bien  deberán  quedar   fuera  de   la  ley   común, 
atendida  la  distancia  á  que  se  hallan?     Y  en  tal  caso,  ¿por- 
qué  no  lo  quedarán  también  los  de  las  de  Zebú,  Batán,  Ne* 
gros,  Mindanao,  y  demás  Filipinas,  y  á  su  vez  los  de  las  de 
Cuba  y  Puerto  Bico,  no  obstante  que  aunque  más  cercanos 
á  nosotros,  las  dos  mil  leguas  poco  más  ó  menos  que  nos  se- 
paran, forman  ya  una  distancia  tal,  que  es   imposible  cum- 
plan puntualmente  con  todas  las  condiciones  de  nuestro  fu- 
turo Gobierno  Constitucional? 

La  Comisión  sobre  este  particular  no  hará  más  que  re- 
cordar á  las  Cortes  la  tercera  base  ya  aprobada,  de  las  pre- 
sentadas para  la  Constitución.  En  su  artículo  3?  y  con 
ello  aprobado,  se  dice  que  corre^onde  al  Bey  prorrogar  las 
Caries  y  disolverlas^  pero  con  la  obligcuíión  en  este  último  ca- 
so de  convocar  otras  y  reunirías  en  un  plajeo  determinado. 
Supongamos,  pues,  que  este  plazo  no  sea  de  dos  meses  co- 
mo previene  la  Constitución  de  Bélgica,   sino  de  tres  como 
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dispone  la  francesa;  y  aún  si  se  quiere,  para  mayor  demos- 
tración, extiéndase  y  alargúese  hasta  cuatro:  ¿podrán  por- 
ventura  en  este  período  ir  las  órdenes  para  nuevas  eleccio- 
nes, no  digamos  á  las  Filipinas,  que  es  absolutamente  im- 
posible, sino  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Eico,  verificar  la 
elección,  y  concurrir  oportunamente  los  elegidos  á  las  Cor- 
tes, después  de  haber  navegado  dos  mil  leguas?  ^Y  tan  na- 
tural como  inevitable  tardanza,  no  embarazaría  en  unas 
ocasiones  á  los  representantes  de  la  Península  para  propo* 
ner  ciertas  leyes?  ¿No  ocasionaría  en  otras  reclamaciones- 
de  los  de  Ultramar,  por  haberlas  discutido  sin  su  asisten- 
cia? Y  en  alguna,  por  fin,  ¿no  sucedería  lo  que  no  ha  mu- 
cho, que  llegaron  sus  poderes  cuando  las  Cortes  habían  si- 
do segunda  vez  disueltas? 

Semejante  inconveniente  claro  es  que  no  se  puede,  ni  se 
debe,  subsanar,  ni  adoptando  un  método  igual  al  prescrito- 
en  el  artículo  109  de  la  Constitución,  en  que  se  ordena  que 
'^si  por  causa  de  guerra  ú  ocupación  de  alguna  parte  de  la 
monarquía  por  el  enemigo  no  se  presentaren  en  las  Cortes 
la  totalidad  ó  algunos  de  los  Diputados  de  una  provincia, 
sean  suplidos  con  los  anteriores;"  ni  apelando  á  la  elección- 
de  suplente  en  la  Península  entre  los  naturales  de  Ultra- 
mar, como  ya  lo  solicitaron  últimamente  algunos  de  ellos. 
Porque  teniendo  por  objeto  la  disolución  de  las  Cortes  el 
consultar  de  nuevo  y  en  el  más  breve  plazo  la  opinión  del 
país  sobre  las  diferencias  y  controversias  que  entre  sus  re- 
presentantes, ó  bien  entre  estos  y  el  poder  ejecutivo,  hayan 
podido  suscitarse,  con  ninguno  de  los  dos  medios  indicados, 
se  lograría  conseguirlo  en  las  provincias  de  Ultramar;  y 
¿qué  recurso  nos  quedaba  por  último  para  conocer  de  ese 
modo  su  opinión,  cuando  por  ventura  fueran  sus  mismos 
Diputados  la  causa  directa  ó  indirecta  de  la  disolución  de 
las  Cortes? 

Penetrada   pues  las   Comisiones,  por   cuanto  queda   ex— 
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pnesto  7  más  que  pudiera  añadirse^  de  que  nuestras  pose- 
siones de  América  y  Asia,  ni  por  la  distancia  á  que  se  en- 
cuentran de  la  Península^  ni  por  la  naturaleza  de  su  pobla- 
ción,  ni  por  la  diversidad  de  sus  intereses  materiales,  puedei^ 
ser  regidas  por  unas  mismas  leyes,  han  convenido  de  co- 
mún acuerdo  en  proponer  á  las  Cortes,  que  desde  luego  de- 
claren en  sesión  pública  que: 

**No  siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se  adopte 
en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  á  las  provincias  ultra- 
marinas de  América  y  Asia,  serán  estas  regidas  y  adminis* 
tradas  por  leyes  especiales  y  análogas  á  su  respectiva  situa- 
ción y  circunstancias,  y  propias  para  hacer  su  felicidad,  y 
que  en  su  consecuencia  no  tomarán  asiento  en  las  Cortes 
actuales  Diputados  por  las  expresadas  provincias." 

Las  Cortes  sin  embargo  resolverán  lo  que  sea  de  su  supe- 
rior agrado. 

Palacio  de  las  Cortes  10  de  Febrero  de  1837. — Manuel 
Joaquín  Tar ancón, — Agustín  Arguelles. — Manuel  María 
Acevedo. — Antonio  Seoane. — Alvaro  Gómez. — Antonio  Fh- 
rez  Estrada. — Jacinto  Félix  Damenech. — Antonio  Gonzá- 
lez,— Mauricio  Carlos  de  Onis, — Joaquín  María  de  Ferrer 
•r-Pío  Ldborda, — Fahlo  Torrens  y  Miralda, —  Vicente  San- 
cho.— Pedro  Antonio  de  Acuña. — Salustiano  de  Olózaga.-—- 
Martín  de  los  Heros,  Secretario. 

N?  2 

EEAIi   ÓEDEN  DE  25  DE  ABRIL  DE  1837. 

El  señor  Secretario  del  despacho  de  Marina,  de  Comer-t 
cío  y  Gobernación  de  Ultramar,  dijo  á  este  Ministerio  de 
mi  cargo  en  22  del  corriente  lo  que  sigue:  A  los  Goberna- 
dores Capitanes  Generales  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bi'- 
co,  comunico  con  esta  fecha  la  Beal  Orden  siguiente:  S.  M* 


440 

la  Beina  Gobernadora  ha  tenido  á  bien  resolver  que  al  re- 
mitir á  y.  E.  la  adjunta  Beal  orden  de  19  del  presente 
mes,  en  que  le  manda  publicar  y  circular  la  disposición  de 
las  Cortes  para  que  las  provincias  de  América  y  Asia  sean 
regidas  y  administradas  por  leyes  especiales  y  análogas  á 
su  respectiva  situación  y  circunstancias,  y  propias  para  ha- 
<;er  su  felicidad;  y  que  en  consecuencia  no  tomen  asiento  en 
las  Cortes  actuales  diputados  por  las  expresadas  provincias, 
haga  á  V.  E.  las  prevenciones  siguientes:  1?  S.  M.  tenien- 
<lo  presente  la  opinión  y  deseos  de  la  mayor  parte  de  esos 
habitantes,  manifestados  en  todas  ocasiones  y  muy  singu- 
larmente en  la  multitud  de  exposiciones  hechas  por  resultas 
<le  los  acontecimientos  de  Santiago  de  Cuba,  no  puede  du- 
dar de  que  generalmente  será  aplaudida  y  satisfactoria  la 
adopción  de  la  expresada  medida;  más  como  tampoco  puede 
dudarse  de  que  será  de  penoso  disgusto  j)ara  los  malévolos^ 
<}ue  con  la  apariencia  de  apetecer  una  libertad  que  no  en- 
tienden, aspiran  á  otro  objeto  execrable  y  perjudicial  á  su 
misma  seguridad  é  intereses,  quiere  S.  M.  que  V.  E.  redo- 
ble en  esta  ocasión  su  vigilancia,  como  más  conduzca  á  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  país,  obrando  con  tanta  dis- 
<;reción  como  energía,  y  siempre  con  arreglo  á  la^  leyes, 
«egún  las  cuales  si  los  malcontentos  diesen  algún  paso  cri- 
minal que  pueda  conducir  á  alterar  el  sosiego  público,  de- 
berán ser  sujetados  al  juicio  de  los  Tribunales  competentes: 
^^  Que  debiendo  considerarse  una  consecuencia  precisa  de 
la  enunciada  disposición  de  las  Cortes,  que  esas  provincias 
«igan  gobernándose  por  las  leyes  de  Indias,  por  los  Begla- 
tnentos  y  Beales  órdenes  comunicadas  para  su  observancia, 
y  por  las  que  se  vayan  dando,  como  se  crea  más  conducen- 
te á  la  prosperidad  del  país,  debe  cumplirse  muy  exacta- 
mente lo  determinado  en  las  referidas  leyes  y  en  órdenes 
posteriores  acerca  de  que  no  se  ponga  en  ejecución  disposi- 
ción alguna  que  se  adopte  en  la  Península,  y  que  no  se  co- 
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maniqae  á  V.  E.  por  el  correspondiente  Ministerio  con  el 
expresado  objeto  de  que  tenga  ejecución  y  cumplimiento  en 
esa  Isla:  3?"  Que  debiendo  ésta  ser  regida  y  administrada 
por  leyes  especiales  análogas  á  su  situación,  y  propias  pa- 
ra hacer  su  ventura,  las  autoridades  superiores  deben  au- 
xiliar al  Gobierno  de  S.  M.  proponiendo  en  sus  respectivos 
ramos  aquellas  que  conceptúen  puedan  producir  tan  impor- 
tantes objetos:  Y  4?  Que  respecto  á  no  regir  en  ese  país  las 
leyes  de  libertad  de  imprenta  ni  las  de  periódicos,  V.  E. 
cuide  mucho  de  que  se  aplique  con  la  mayor  discreción  la 
censura,  en  términos  que  ni  se  impida  la  publicación  de  es- 
critos que  sirvan  á  la  ilustración  pública,  ni  se  permita  la 
de  los  que  en  cualquier  sentido  puedan  perjudicar  á  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  país,  al  buen  crédito  del  Go- 
bierno español  y  á  la  justa  causa  nacional;  extendiéndose 
esta  misma  vigilancia  á  la  introducción  y  circulación  de 
folletos,  periódicos  y  papeles  impresos  en  otros  puntos.  8.  M. 
se  promete  del  acreditado  celo  de  Y.  E.  el  buen  uso  que 
sabrá  hacer  de  estas  prevenciones  que  de  su  Eeal  orden  le 
comunico.  Lo  traslado  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  efectos  convenientes.  De  la  propia  Beal  or- 
den lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  puntual  ob- 
servancia. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. 
Madrid  25  de  abril  de  1837. 

Facundo  Infante. 

N?  3. 

REAL  ORDEN  DE  28  DE  MAYO  DE  1825, 
•CONCEDIENDO  FACULTADES  EXTRAORDINARIAS  AL 

CAPITÁN  GENERAL  DE  CUBA. 

Bien  persuadido  S,  M.  de  que  en  ningún  tiempo  ni  por 
ninguna  circunstancia  se  debilitarán  los  principios  de  rec- 
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titud  y  de  amor  á  su  Real  persona,  que  caracterizan  á  V.  E.^ 
y  queriendo  al  mismo  tiempo  S.  M.  precaver  los   inconve- 
nientes, que  pudieran  resultar  en  casos  extraordinarios  der 
la  división  en  el  mando  y  de  la  complicación  de  las  faculta- 
des y  atribuciones  en  los  respectivos  empleos,  para  el  im- 
portante fin  de  conservar  en  esa  preciosa  Isla  su  legítima 
autoridad  soberana   y  la  tranquilidad  pública,  ha  tenido  ^ 
bien,  conformándose  con  el  dictamen  de  su  Consejo  de  Mi- 
nistros, autorizar  á  V.  E.  plenamente,  confiriéndole  todo  el 
lleno  de  las  facultades  que  por  las   Beales  Ordenanzas  se- 
conceden  á  los  Gobernadores  de  plazas  citadas.     En  con- 
secuencia  da  8.  M.  á  Y.  E.  amplia  é  ilimitada   autorización 
no  tan  solo  de  separar  de  esa  Isla  y  enviar  á  esta  Peninsula 
á  las  personas  empleadas,  cualquiera   que  sea  su  destino,, 
rango,  clase  ó  condición,  cuya  permanencia  en  ella  sea  per- 
judicial, ó  que  le  infunda  recelos  su  conducta  pública  ó  pri- 
vada, reemplazándola  interinamente  con  servidores  fieles  & 
S.  M.,  y  que  merecen  á  V.  E.  toda  su  confianza,    sino  tam- 
bién para  suspender  la  ejecución  de  cualesquiera  órdenes  ó^ 
providencias  generales,  expedidas  sobre  todos  los  ramos  de 
la  administración,  en  aquella  parte  en  que  Y.    E.    la  consi- 
dere conveniente  al  fieal    servicio,    debiendo   ser   en  toda 
caso  provisionales  estas  medidas,  y  dar  Y.  E.  cuenta  á  S.  M. 
para  su  soberana  aprobación.     S.  M.  al  dispensar  á  V.  E- 
esta  señalada  prueba  de  su  Beal  aprecio  y  de  la  alta  con- 
fianza que  deposita  en  su   acreditada   lealtad,    espera  que 
correspondiendo   dignamente  á  ella,    empleará   la    mayor- 
prudencia  y  circunspección  a!  propio  tiempo  que  una  infati- 
gable actividad,  y  confía  en  que  constituido  Y.  E.  por  esta 
misma  dignación  de  su  Beal  bondad  en   una  más   estrecha 
responsabilidad,  redoblará  su  vigilancia  para  cuidar  se  ob- 
serven las  leyes,  se  administre  justicia,  se  proteja  y  premie 
á  los  fieles  vasallos  de  S.  M.  y  se  castiguen  sin  contempla- 
ción ni  disimulo  los  extravíos   de  los   que   olvidados  de  sc^ 
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obligación  y  de  lo  que  deben  al  mejor  y  más  benéfico  de  Ioét- 
soberanos,  las  contravengan,  dando  rienda  suelta  á  sinies- 
tras maquinaciones  con  infracción  de  las  mismas  leyes  y  de^ 
las  providencias  gubernativas  emanadas  de  ellas.     Lo  que 
deBeal  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia. — Dios^ 
etc. — ^Madrid  28  de  mayo  de  1825. 

AlMEBIGH. 

Señor  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba. 

PROTESTA  DE  LOS  DIPUTADOS  ELECTOS 
POR  LA  ISLA  DE    CUBA  A  LAS  CORTES    GENERALES 

DE  LA  NACIÓN. 

Los  Diputados  á  Cortes  electos  por  la  isla  de  Cuba  vie- 
nen hoy,  impelidos  de  un  deber  sagrado,   á  interrumpir  la. 
atención  del  soberano  Congreso,  y  á  derramar  en   su  sena 
una  expresión  de  dolor  por  la  suerte  de  su  patria.     Tráta- 
se nada  menos  que  de  excluir  á  todas   las  provincias    de 
América  y  Asia  de  la  representación  que  legítimamente  les 
corresponde  en  la  Asamblea  nacional;  y  cuando  se  trata  de 
resolución  de  tanto  monto,   los  individuos  que  firman  este 
papel,  no  pueden,  no,  permanecer  en  silencio.     Alzarán  si 
una  voz  enérgica  contra  ella;  y  ya  que  no  les  es  permitido 
hacerla  oir  desde  los  asientos  que  debieron  ocupar  en  el  au- 
gusto recinto  donde  están  congregados  los  represen  tan  te&> 
de  la  Nación,  dejarán  al  menos  consignados  en  una  protesta 
solemne  sus  votos  y  sus  sentimientos,  para  que  nunca   que- 
den comprometidos  los  derechos  del  país  que  les  honró  coi^* 
su  confianza,  ni  los  cubanos  digan  en  ningún  tiempo  que  lo£k 
diputados  que  nombraron  para  las  Cortes  constituyentes  ei^ 
1836^  fueron  negligentes  ó  cobardes  en   el   desempeño   de- 
sús funciones.     EUos^  pues,  protestan,  y  protestan: 
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Porqne  desde  la  formación  de  las  leyes  de  Indias^  todas 
las  posesiones  americanas  fueron  declaradas  parte  integran- 
iie  de  la  monarquía;  j  por  lo  mismo,  con  derecho  á  ser  re- 
presentadas en  los  Congresos  nacionales: 

Porque  esas  mismas  declaratorias^  y  esos   mismos  dere- 
chos fueron  confirmados  y  ampliados  por  la  Junta  central 
-del  Reino  en  su  decreto  de  22  de  enero  de  1809,   y  por  el 
de  las  Cdrbes  constituyentes  expedido  en  15  de  octubre  de 
1810: 

Porque  todas  las  provincias  ultramarinas  fueron  convo- 
•cadas  á  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  reunidas  en 
^quel  año,  y  sus  diputados  admitidos  en  ellas,  tomando  una 
^arte  esencial  en  la  formación  del  código  de  1812: 

Porque  en  ese  mismo  Código,  todas  las  provincias  de 
América  y  Asia  volvieron  á  ser  declaradas  parte  integrante 
^e  la  Nación,  dándose  á  cada  una  de  ellas  el  número  res- 
f)ectivo  de  diputados,  los  cuales  entraron  en  las  Cortes  que 
íse  reunieron  poco  después  de  haberse  formado  la  Consti- 
iiueión. 

Porque  derrocada  ésta  en  1814,  y  restablecida  en   1820, 
Ouba  ocupó  también  sus  asientos  en  los  Congresos  que  hu- 
bo hasta  1823. 

Porque  proclamando  el  Estatuto  Real  en  1834,  y   empe- 
zando con  él  una  nueva  era  parala  nación,  la  isla  de  Cuba 
"fué  considerada  como  parte  de  ella;    eligiendo  y  enviando 
«US  procuradores  á  los  dos  Estamentos  que  bajo  sus  auspi- 
cios se  congregaron: 

Porque  levantada  del  polvo  en  que  yacía  la  Constitución 
de  1812,  y  enarbolada  como  pendón  de  libertad,  el  nuevo 
Oobierno  llamó  con  urgencia  á  todas  las  provincias  que  del 
otro  lado  de  los  mares  han  permanecido  fíeles  á  la  causa  es* 
pañola,  para  que  prontamente  viniesen  á  tomar  parte  en 
los  debates  del  nuevo  Código  fundamental: 

Porque  instaladas  las  Cortes  desde  el  24  de  octubre  do 


445 

1836,  se  dejaron  transcurrir  casi  tres  meses  sin  que  en  to- 
do ese  tiempo,  á  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  por  al- 
gunos diputados  cubanos  para  que  se  les  diese  entrada  en^ 
el  Congreso,  se  hubiese  dicho  ni  una  sola  palabra  contra  la 
admisión  de  los  representantes  de  Ultramar  hasta  la  sesiói> 
secreta   de  16  de  enero;  ni  menos   desaprobado,  ni  man- 
dado suspender  la  convocatoria   expedida  á   las  provinciaE^ 
de  América  y  Asia:  máxime  cuando  á  las  Cortes  se  presen- 
tó la  más  favorable  coyuntura  para  decidir  sobre  este  pun- 
to desde  el  3  de  noviembre  próximo  pasado,  en  que  los  ame- 
ricanos residentes  en  esta  capital,  les  elevaron  una  exposi- 
ción, suplicándoles  se   dignasen  admitir   como  suplentes  á- 
los  diputados  elegidos  para  las  Cortes  revisoras  del  Estatu- 
to Beal: 

Porque  hallándose  reunidos  los  miembros  que  componen- 
el  actual  Congreso  en  virtud  de  esa  misma  convocatoriar 
sería  muy  extraño  que  ellos  pretendiesen  ahora  invalidar 
respecto  de  América  y  Asia  el  mismo  titulo  bajo  el  cual  se 
han  juntado  en  el  territorio  peninsular: 

Porque  habiéndose  aprobado  el  acta  de  las  elecciones  de 
Puerto  Rico,  y  no  habiendo  ocurrido  de  entonces  acá  nin- 
guna novedad  que  pueda  alterar  tan  justa  aprobación,  el 
Congreso  no  guardaría  consecuencia  en  sus  acuerdos,  si  de- 
rogase hoy  lo  mismo  que  ayer  sancionó: 

Porque  siendo  las  Cortes  según  el  artículo  27  del  Código- 
de  Cádiz,  la  reunión  de  todos  los  diputados  de  la  nación,  y 
formando  Cuba  parte  de  ella,    es  claro,  que  excluyéndola 
de  la  representación  nacional,  se  quebranta  la  ley  que   to- 
davía nos  rige: 

Porque  teniendo  las  provincias  de  Ultramar  necesidades^ 
particulares  absolutamente  desconocidas  de  los  diputados^ 
de  la  Península,  es  indispensable  la  intervención  de  los  de^ 
aquellos  países  para  que  puedan  exponerlas,  y  clamar  al 
mismo  tiempo  contra  los  abusos  que  se  cometen: 
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Porque  no  existiendo  ninguna  ley  ni  decreto  que  exclu- 
jja  de  las  Cortes  á  las  provincias  de  Ultramar;  y  siendo  es- 
iias  por  el  contrario  llamadas  expresamente;  la  exclusión 
que  de  ellas  se  hiciese  para  el  actual  Congreso^  sería  el  re- 
bultado de  una  ley  retroactiva: 

Porque  en  fin,  habiendo  entrado  á  componer  la  Constitu- 
-eión  de  1812  todas  las  provincias  de  la  monarquía  ahora 
^ue  viene  &  refonnarae  el  pacto  fundamental,  no  solo  es  jns- 
to  sino  también  necesario,  que  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  gran  familia  española  vuelvan  á  congregarse, 
para  que  las  condiciones  de  esta  nueva  alianza  queden 
marcadas  con  el  sello  de  la  justicia  y  de  la  aprobación  na- 
cional. 

Tales  son  los  principales  motivos  en  que  nos  fundamos 
para  extender  la  protesta  que  sometemos  respetuosos  á  la 
alta  consideración  de  lasT  Cortes.  A  ellas  corresponde  exa- 
minar el  mérito  que  puedan  tener  y  si  después  de  haberlos 
pesado  en  su  balanza  imparcial,  todavía  pronunciaren  un 
fallo  terrible  condenando  á  Cuba  á  la  triste  condición  de 
colonia  española,  sus  diputados  se  consolarán  con  el  testi* 
monio  de  su  recto  proceder,  y  con  el  recuerdo  indeleble  de 
haber  defendido  los  derechos  de  su  patria. — Madrid  y  fe^ 
brero  21  de  1827. — Juan  Montálvo  y  CastiUo. — Francisco 
Armas, — José  Antonio  Saco, 


APÉNDICE  SEGUNDO 


CONSTITUCIÓN  DE  LÓPEZ 
CONSTITUCIÓN  PEOVISIONAL  DE  CUBA 

(1851). 

Artículo  1?  Cesa  y  queda  anulada  para  siempre  la  au- 
toridad de  la  Corona  de  España  en  la  isla  de  Cuba^  y  ésta 
se  constituye  en  Bepüblica  libre  é  independiente,  con  el 
nombre  de  KEPUBLICA  DE  CUBA. 

Art.  29  Todas  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  civiles 
se  publicarán  en  nombre  de  la  Bepüblica. 

Art.  39  La  bandera  cubana  consistirá  del  tricolor  de  la 
libertad  arreglado  del  modo  siguiente:  tres  fajas  azules  ho- 
rizontales separadas  por  dos  blancas,  con  un  triángulo 
equilátero  rojo,  cuya  base  descansa  en  el  asta  y  una  estre- 
lla blanca  en  medio  del  triángulo. 

Art.  4^  Toda  autoridad  legislativa  y  ejecutiva,  durante 
el  período  de  la  crisis  revolucionaria,  reside  en  el  Gobierno 
Provisional  compuesto  do  seis  ciudadanos  distinguidos  y  pa- 
triotas, nombrados  y  presididos  por  el  Jefe  del  Ejército  li- 
bertador. Todo  decreto  firmado  por  el  Jefe  Presidente,  6 
en  su  ausencia,  por  el  Presidente  elegido  entre  los  seis 
miembros  por  ellos  mismos,  y  atestado  con  la  firma  de  otro 
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miembro  á  lo  menos,  tendrá  toda  la  fuerza  de  ley  suprema^ 
hasta  tanto  sea  derogada,  ó  reformada  por  un  Gobierno 
más  regular,  adaptado  á  un  orden  de  cosas  más  tranquilo. 
La  desobediencia  será  castigada  según  las  reglas  de  la  ley 
marcial. 

Art.  5?  Todo  decreto,  orden  ó  mandamiento  que  en  lo 
adelante  emane  del  Gobierno  español,  6  de  cualquiera  de  sus 
empleados,  en  calidad  de  tales,  será  nulo  y  de  ningún  va- 
lor en  esta  Isla;  y  á  toda  persona,  bien  sea  particular  6  fun- 
cionario  público,  se  le  prohibe  obedecerlo  y  acatarlo. 

Art.  6?  La  conservación  del  orden  público  es  el  más 
imperioso  deber  de  toda  sociedad  civilizada;  y  todos  los 
hombres  nacionales  ó  extranjeros  están  moralmente  obliga- 
dos á  contribuir  á  él  para  la  seguridad  de  los  asociados,  la 
conservación  de  las  propiedades  y  la  recta  administración 
de  justicia. 

Art.  7?  Todas  las  autoridades  y  funcionarios  civiles, 
eclesiásticos  y  militares  existentes,  que  presten  juramentos 
de  fidelidad  al  Gobierno  Provisional,  continuarán  en  sus 
puestos,  grados  y  funciones  respectivas,  sean  españoles  ó 
cubanos. 

Art.  8?  Los  empleados  y  funcionarios  públicos  civiles, 
eclesiásticos  y  militares,  tanto  españoles  como  cubanos,  que 
no  hicieren  dejación  de  sus  empleos  inmediatamente  des- 
pués de  notificados  de  oficio  de  estas  disposiciones,  se  en- 
tenderá que  han  aceptado  el  nombramiento  del  Gobierno 
Provisional,  y  que  á  él  solo  quedan  responsable  del  desem- 
peño de  su  ministerio. 

Art.  99  Los  Ayuntamientos,  Juntas  y  demás  corpora- 
ciones civiles;  los  Gobernadores  y  Tenientes  de  gobernado- 
res, Alcaldes  mayores.  Capitanes  y  Tenientes  de  Partido,  y 
demás  funcionarios  públicos  que  hubieren  prestado  el  jura- 
mento de  fidelidad  al  Gobierno  Provisional,  darán  apoyo 
activo  á  la  EepúbHca,  bajo  la  pena  de  ser  mirados  y  trata- 
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dos  como  enemigos  de  ella;  salvo  en  el  caso  de  estar  bajo 
el  dominio  de  faerzas  superiores  y  en  la  imposibilidad  de 
resistirlas.  Los  ciudadanos  patriotas  de  todas  las  ciudades, 
villas  7  partidos,  en  los  casos  en  que  esas  autoridades  exis- 
tentes sean  infieles  á  este  deber,  quedan  autorizados  para 
formar  Juntas  patrióticas  por  la  acción  espontánea  del  pue- 
blo, las  cuales,  bajo  estrecha  responsabilidad  al  Gobierno 
Provisional^  estarán  facultadas  para  emplear  con  prontitud  y 
energía  todos  los  medios  necesarios  para  armar  y  organizar 
al  pueblo,  tanto  para  la  conservación  del  orden  público  co- 
mo para  la  expulsión  del  enemigo  común. 

Art.  10?  Los  españoles  que  prestaren  servicios  al  Go- 
bierno español  serán  tratados  con  todas  las  consideraciones 
que  un  pueblo  civilizado  debe  al  enemigo.  Los  cubanos 
que  prestaren  servicios  al  Gobierno  español  contra  la  Bepú- 
blica  de  Cuba  y  sus  hermanos,  cometen  un  delito  muy  grave 
contra  la  Patria  y  serán  tratados  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes. 

Art.  1 19  Todo  individuo  que  declare  su  intención  de 
ser  ciudadano  de  Cuba  y  preste  el  juramento  de  fidelidad  á 
la  Bepública  ante  un  tribunal  civil,  queda  admitido  á  la 
ciudadanía  cubana,  en  el  goce  de  sus  preeminencias  y  su. 
jeto  á  sus  deberes. 

Art.  12?  Los  templos,  hospitales,  asilos  y  propiedades 
públicas;  las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos;  los  enfermos 
é  inválidos,  están  bajo  la  salvaguardia  del  Gobierno  Provi- 
sional, y  se  recomiendan  y  confían  al  honor,  á  la  moralidad 
y  á  la  protección  de  todos  los  habitantes  de  Cuba. 

Art.  13?  Ninguna  propiedad  privada  se  podrá  tomar 
para  el  servicio  público  sin  justa  compensación  al  dueño. 
Las  propiedades,  derechos  y  posesiones  actuales,  reconoció 
das  por  la  ley  ó  por  costumbre,  se  declaran  inviolables  y 
garantidas  por  esta  Constitución.  Dicha  garantía  no  se 
entenderá  extensiva  á   propiedades   pertenecientes  directa 
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ó  indirectamente  á  la  Camilia  Beal  de  España,  qne  ae  reser- 
▼an  para  nn  arreglo  fataro.  Tampoco  impedirá  la  aboli- 
ei<5n  de  monopolios  ó  privilegios  p^adiciales  al  publico, 
firévíB.  una  compensación  equitativa;  bien  entendido  qne, 
ninguno  que  proceda  como  enemigo  de  la  Bepüblica,  du- 
rante la  crísis  revolucionaria,  tendrá  opdán  á  dicha  com- 
pensación ni  garantías. 

Art.  149  La  libertad  de  imprenta  y  de  la  palabra  que- 
da reconocida  y  sancionada,  sin  otra  limitación  qne  los  de- 
rechos y  la  libertad  de  otro  y  la  seguridad  pública. 

Art.  15?  La  fé  publica  y  propiedades  publicas  de  Cuba 
quedan  religiosamente  hipotecadas  hasta  redimir  todos  los 
compromisos  contraidos  con  el  objeto  de  dar  impulso  á  la 
revolución  por  el  Jefe  del  Ejército  libertador,  y  los  que  se 
contrajeren  en  adelante  por  el  Gobierno  Provisional  ó  con 
su  autorización  para  protejerla  y  llevarla  triunfante  á  su 
término. 

Art.  16?  Todos  los  puertos,  bahias  y  embarcaderos  de 
la  Isla  se  declaran  abiertos  y  libres  á  todas  las  naciones  no 
hostiles  á  la  Bepública,  hasta  tanto  que  se  limite  el  número. 

Art.  1 7?  Quedan  abolidos  desde  hoy  todos  los  derechos 
de  importación  y  exportación;  el  derecho  de  alcabala;  el 
papel  sellado  y  timbrado;  las  licencias  y  pasaportes  de  trán- 
sito. 

Art.  18?  Los  diezmos  y  primicias  y  el  derecho  de  con- 
sumo quedarán  abolidos  desde  el  día  en  que  se  cumplan  los 
remates  existentes.  Será  un  deber  del  Grobiemo  Provisio- 
nal promulgar  decretos  para  abolir  y  estirpar  los  demás 
abusos  y  exacciones  del  Gobierno  anterior. 

Art.  19?  Cualquier  buque  que  pertenezca  á  uno  ó  más 
ciudadanos  de  la  República,  en  una  proporción  que  exceda 
de  la  mitad  de  su  valor,  tendrá  acción  á  un  registro  y  á  la, 
bandera  nacional  de  Cuba. 

Art.  20?     En  caso  de  muerte  ó  de  hallarse  imposibilita- 
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•do  el  Jefe  del  Ejército  libertador,  el  Gobierno  Provisional 
nombrará  al  qae  deba  sucederle. 

Art.  21?  Tan  pronto  como  se  haya  expelido  al  enemigo 
de  la  Isla,  será  deber  del  Gobierno  Provisional  convocar 
una  Asamblea  Constituyente  de  Cuba  y  sus  dependencias, 
por  una  ley  electoral  basada  en  los  principios  de  democra- 
cia republicana,  para  preparar  y  establecer  la  Constitución 
permanente  de  la  Bepública. 

Art.  22?  Bennida  la  Asamblea  Constituyente,  el  Go- 
bierno Provisional  y  el  Jefe  del  Ejército  libertador  depon- 
drán sus  poderes  en  manos  de  los  legítimos  representantes 
del  pueblo,  quienes  asumirán  todos  los  poderes  del  Estado. 

Art.  23?  El  Gobierno  Provisional  y  el  Jefe  del  Ejérci- 
to libertador  darán  cuenta  estricta  á  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  su  conducta  pública,  durante  el  período  revolu- 
cionario. 


APÉNDICE  TERCERO. 


LISTA  DE  LOS  CINCUENTA  PRISIONEROS  FUSILADOS- 

EN  ATARES  EN  1851, 


Coronel :      W.  L.  Crittenden. 
Capitanes  :   Frederick  S.  Sewer. 

Víctor  Kerr. 

T.  B.  Veasey. 
Tenientes :    James  Brandt. 

J.  O.  Brice. 

Thomas  C.  Jame^. 
Médicos :      John  Fisher. 

H.  A.  Fourniquet. 
Ayudante :    K.  C.  Stanford. 
Sargentos :   I.  Whiterens. 

A.  M.  Cotchett. 

Napoleón  Collina. 

G.  M.  Green. 

L  Salomón. 
Soldados  :     N.  H.  Fisher. 

Wm.  Chilling. 

G.  A.  Cook. 

S.  O.  Jones. 
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Soldados :     M.  H.  BalL 

James  Bulet. 


Robert  Caldwell. 
C.  C.  WiUiam  SmitL 

A.  jRoss. 

P.  Broarke. 
John  Christder. 
Wm.  N.  Holmes. 
Samael  Mills, 
Edward  Bolman. 
Wm.  B.  Little. 
George  W.  Amold. 

B.  J.  Wregy. 
Bobert  Cautley. 
John  G.  Sanka. 
Wm.  Niseman. 

C.  T.  CoUins. 
James  Stanton. 
Thomas  Harnett. 
Anselmo  Torres  Hernández. 
Patrick  Dillon. 

Alex.  Mcllcer 
Thomas  Hearsey. 
Samuel  Beed. 
John  Stubbs. 
James  Ellis. 
H.  T.  Vienne. 
Wm.  Hogan. 
M.  PhiUipi, 
Charles  A.  Robinson. 
James 'S.  Manville. 


APÉNDICE  CUARTO. 


LA    CONSTITUCIÓN    DE    GUÁIMARO 
(abril  10  DE  1869.) 


Los  Bepresentantes  del  paeblo  libre  de  la  isla  de  Caba,. 
en  aso  de  la  soberanía  nacional,  establecemos  provisional* 
mente  la  siguiente  Constitución  política  que  regirá  lo  que 
dure  la  guerra  de  la  ind¿pendencia. 

Artículo  1?  El  Poder  Legislativo  residirá  en  una  Cá- 
mara de  Bepresentantes  del  pueblo. 

Art.  2?  A  esta  Cámara  concurrirá  igual  representación 
por  cada  uno  de  los  cuatro  Estados  en  que  queda  desde  es- 
te instante  dividida  la  Isla. 

Art.  3?  Estos  Estados  son:  Oriente,  Camagüey,  Las 
Villas  y  Occidente. 

Art.  4?  Solo  pueden  ser  Bepresentantes  los  ciudadanos 
de  la  Bepública  mayores  de  veinte  años. 

Art.  5?  El  cargo  de  Bepresentante  es  incompatible  con 
todos  los  demás  de  la  Bepública. 

Art.  6?  Cuando  ocurran  vacantes  en  la  representación 
de  algún  Estado,  el  Ejecutivo  del  mismo  dictará  las  medi- 
das necesarias  para  la  nueva  elección. 

Art.    7?     La  Cámara  de   Representantes  nombrará  el 
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Presidente  encargado  del  Poder  Ejecativo,  el  GeneriJ  en 
Jefe,  el  Presidente  de  las  sesiones  y  demás  empleados  sayos. 
El  General  en  Jefe  está  subordinado  al  Ejecativo  y  debe 
darle  cnenta  de  sns  operaciones. 

Art.  8?  Ante  la  Cámara  de  Sepresentantes  deben  ser 
acusados,  cuando  hubieren  lugar,  el  Presidente  de  la  Bepü- 
blica,  el  General  en  Jefe  y  los  miembros  de  la  Cámara, 
Esta  acusación  puede  hacerse  por  cualquier  ciudadano* 
Si  la  Cámara  la  encuentra  atendible,  someterá  al  acusado 
al  Poder  Judicial. 

Art.  9?  La  Cámara  de  Bepresentantes  puede  deponer 
libremente  á  los  funcionarios  cuyo  nombramiento  le  corres- 
ponde. 

Art.  10?  Las  decisiones  legislativas  de  la  Cámara  ne- 
cesitan para  ser  obligatorias  la  sanción  del  Presidente. 

Art.  11®  Si  no  la  obtuvieren,  volverán  inmediatamente 
á  la  Cámara  para  nueva  deliberación,  en  la  que  se  tendrán 
en  cuenta  las  objeciones  que  el  Presidente  presentare. 

Art.  12?  El  Presidente  está  obligado  en  el  término  de 
diez  días  á  impartir  su  aprobación  á  los  proyectos  de  ley  6 
á  negarla. 

Art.  13?  Acordada  por  segunda  vez  una  resolución  de 
la  Cámara  la  sanción  será  forzosa  para  el  Presidente. 

Art.  14?  Deben  ser  objeto  indispensablemente  de  ley 
las  contribuciones,  los  empréstitos  públicos,  la  ratificación 
de  los  tratados,  la  declaración  y  conclusión  de  la  guerra,  la 
autorización  al  Presidente  para  conceder  patentes  corso,  le- 
vantar tropas  y  mantenerlas,  proveer  y  sostener  una  arma- 
da, y  la  declaración  de  represalias  con  respecto  al  ene- 
migo. 

Art.  15?  La  Cámara  de  Representantes  se  constituye  eo 
sesión  permanente  desde  el  momento  en  que  los  represen- 
tantes del  pueblo  ratifiquen  esta  Ley  fundamental  hasta 
que  termine  la  guerra. 
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Art.  16?  El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  el  Presidente 
de  la  Bepüblica. 

Art.  17?  Para  ser  Presidente  se  requiere  la  edad  de 
treinta  años  y  haber  nacido  en  la  isla  de  Caba. 

Art.  18?  El  Presidente  paede  celebrar  tratados  con  la 
ratificacióa  de  la  Cámara. 

Art.  19?  Designará  los  Embajadores,  Ministros  Pleni- 
potenciarios y  Cénsales  de  la  Eepüblica  en  los  países  ex- 
tranjeros. 

Art.  20?  Becibirá  los  Embajadores,  cuidará  de  que  se 
ejecuten  fielmente  las  leyes,  y  expedirá  sus  despachos  á  to- 
dos los  empleados  de  la  Bepüblica. 

Art.  21?  Los  Secretarios  del  despacho  serán  nombra- 
dos por  la  Cámara  á  propuesta  del  Presidente. 

Art.  22?  El  poder  judicial  es  independiente.  Su  orga- 
nización será  objeto  de  una  ley  especial. 

Art.  23?  Para  ser  elector  se  requieren  las  mismas  con- 
diciones que  para  ser  elegido. 

Art.  24?  Todos  los  habitantes  de  la  Bepüblica  son  en- 
teramente libres. 

Art.  25?  Todos  los  ciudadanos  de  la  Eepüblica  se  con- 
sideran soldados  del  Ejército  libertador. 

Art.  :¿6?  La  Bepüblica  no  reconoce  dignidades,  honores 
especiales,  ni  privilegio  alguno. 

Art.  27?  Los  ciudadanos  de  la  Bepüblica  no  podrán  ad- 
mitir honores  ni  distinciones  de  un  país  extranjero. 

Art.  28?  La  Cámara  no  podrá  atacar  las  libertades  de 
culto,  imprenta,  reunión  pacífica,  enseñanza  y  petición,  ni 
derecho  alguno  inalienable  del  pueblo. 

Art.  29?  Esta  Constitución  podrá  enmendarse  cuando 
la  Cámara  unánimemente  lo  determine. 


APÉNDICE  QUINTO 


PBOGRAMA  DEL  PARTIDO  LIBERAL  CUBANO 
LLAMADO  DESPUÉS  AUTONOMISTA. 

CUESTIÓN  SOCIAL. 

Exacto  camplímiento  del  articalo  21  de  la  Ley  Moret^  en 
«a  primer  inciso  qae  dice:     ''El  Gobierno  presentará  á  las 
Oórtes  cnando  en  ellas  hayan  sido  admitidos  los  dipntados 
de  Caba^  el  proyecto  de   ley  de  emancipación  indemnizada 
«de  los  qae  queden  en  servidumbre,  después  del  planteamien^ 
to  de  esta  Ley."     Reglamentación   simultánea  del  trabajo 
en  los  individuos  de  color^  libre,  y  educación  moral  é  inte- 
lectual del  liberto. 

Inmigración  blanca  exclusivamente,  dando  la  preferen- 
cia á  la  que  se  haga  por  familia,  suprimiendo  todas  las  tra- 
bas que  se  oponen  á  la  inmigración  peninsular  y  extranje- 
ra, ambas  por  iniciativa  particular. 

CUESTIÓN  POLÍTICA. 

Las  libertades  necesarias.  Extensión  de  los  derechos  in- 
dividuales que  garantiza  el  título  1?  de  la  Constitución;  á 
«aber:  Libertad  de   imprenta,  de  reunión  y  de  asociación. 
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Derecho  de  peticióo.     Además  la  libertad  religiosa  y  la  de^ 
la  Ciencia  en  la  enseñanza  y  en  el  libro. 

Admisión  de  los  cubanos,  al  par  que  los  demás  españo- 
les, á  todos  los  cargos  y  destinos  públicos,  con  arreglo  al 
artículo  15  de  la  Constitución. 

Aplicación  integra  de  las  leyes  Municipal,  Provincial,. 
Electoral  y  demás  orgánicas  de  la  Península  á  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Bico,  sin  otras  modificaciones  que  las  que 
exijan  las  necesidades  é  intereses  locales  con  arreglo  al  es- 
píritu de  lo  convenido  en  el  pacto  del  Zanjón. 

Cumplimiento  del  artículo  89  de  la  Constitución,   enten- 
diéndose el  sistema  de  leyes  especiales   que  determina,  en 
el  sentido  de  la  mayor  descentralización  posible  dentro  de- 
la  unidad  nacional. 

Separación  é  independencia  de  los  poderes  Civil  y  Mili- 
tar. 

Aplicación  á  la  isla  de  Cuba  del  Código  Penal,  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Criminal,  de  la   Ley  Hipotecaria,  de  la- 
del  Poder  Judicial,  del  Código  de  Comercio  novísimo  y  de- 
más reformas  legislativas  con  las  modificaciones  que  exijan, 
los  intereses  locales. 

CUESTIÓN  ECONÓMICA. 

Supresión  del  derecho  de  exportación  sobre  todos  los  pro- 
ductos de  la  Isla. 

Beforma  en  los  aranceles  de  Cuba,  en  el  sentido  de  que^ 
los  derechos  de  importación  sean  puramente  ^(^{e^,  desa- 
pareciendo los  que  existen  con  el  carácter  de  derechos  dife- 
renciales^ sean  específicos  ó  de  hand&ra, 

Bebaja  de  los  derechos  que  pagan  en  las  aduanas  de  la- 
Península  los  azúcares  y  mieles  de  Cuba,  hasta  reducirlos  á. 
derechos  fiscales. 

Tratados  de  comercio  entre   España  y   las  naciones   ex» 
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tranjeras,  partical ármente  con  los  Estados  Unidos,  sobre  la- 
base  de  la  más  completa  reciprocidad  arancelaria  entre 
aquellas  y  Cuba,  y  otorgando  á  todos  los  productos  extran- 
jeros en  las  Aduanas  y  puertos  de  la  Isla,  las  mismas  fran- 
quicias y  privilegios  que  aquellas  conceden  á  nuestras  pro- 
ducciones en  los  suyos. 

Habana  19  de  Agosto  de  1878. 


APÉNDICE  SEXTO 


TBOGRAMA  DEL  PARTIDO  ESPAÑOL  LLAMADO 

REFORMISTA 

CUESTIÓN  POLÍTICA. 

Fiel  y  exacta  observancia  de  la  Constitación  del  Estado, 
<qae  reconoce  y  garantiza  los  derechos  individuales^  y  pro- 
clama la  necesidad  de  que  las  provincias  de  Ultramar  sean 
gobernadas  por  leyes  especiales,  sin  perjuicio  de  la  autori- 
zación que  concede  al  Gobierno  para  aplicar  á  las  mismas, 
<<;on  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes  y  dando 
cuenta  á  las  Cortes^  las  leyes  promulgadas  para  la  Penín- 
sula. 

Aplicación  á  la  Isla  de  todas  las  leyes  que  se  ha- 
yan dictado  ó  se  dicten  en  la  Península  para  asegurar  el 
respeto  recíproco  de  los  derechos  que  reconoce  el  título  1? 
de  la  Constitución,  y  de  las  orgánicas,  sin  otras  modifica- 
ciones que  las  estrictamente  indispensables  reclamadas  por 
ia  naturaleza  ó  por  las  costumbres,  con  sujeción  al  mencio- 
nado criterio  de  la  especialidad. 

Extensión  del  derecho  electoral,  para  diputados  á  Cortes^ 
provinciales  y  concejales,  á  todos  los  españoles  nacidos  j 
Tesidentes  en  Cuba,  según  lo  aconsejen  y  reclamen  las  con- 
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diciones  de  la  Isla^  y  en  relación  con  las  instituciones  qae- 
en  este  sentido  rijan  en  la  Feninsala. 

Aprobación  inmediata  y  promalgación  del  proyecto  de* 
Ley  presentado  en  el  Congreso  de  los  Dipntados  el  día  & 
de  janio  último,  para  el  gobierno  y  administración  civil  de- 
esta  Isla  y  la  de  Fnerto  Bico.  (Plan  der^ormaspara  Ck^ 
ba  del  Minietro  de  Ultramar^  Sr.  Maura.) 

Sin  perjaicio  de  las  reformas  qae  pueda  demandar  en  lo- 
futuro  la  nueva  organización  provincial^  y  que  la  experien- 
cia aconseje,  habrá  de  tener  la  diputación^  entre  otras:  fa- 
cultades para  aprobar  las  cuentas  de  los  municipios;   revi- 
sión y  aclaración  de  los  acuerdos  de  estas  corporaciones  que- 
no  sean  de  la  exclusiva  competencia  de  las  mismas  y  demás- 
asuntos  de  administración  local;  la  de   nombrar  y   separar 
todos  sus  funcionarios  y  dependientes;  todo  lo  concerniente 
á  la  administración  y   fomento  de  los   intereses   morales  j 
materiales  de  la  Isla,  en  cuanto  por  la  ley  municipal  ü  otras^ 
especiales  no  corresponda  á  los  Ayuntamientos,    Gobierno 
general  ó  Gobierno  supremo;  la  de  dictar   disposiciones  de 
carácter  general  y  obligatorio  para  toda  la  Isla  en  materia 
de  instrucción,    obras  públicas,   establecimiento  de  Banco» 
y  Sociedades,  contratación  de  empréstitos  y  otros  análogos^ 
la  de  discutir  y  proponer,  en  su  caso,  al  gobierno  general  y^ 
gobierno  supremo,  cuanto  crea  conveniente  á  los  interese» 
de  la  Isla  y  no  sea  de  su  competencia;  la  de  informar  acer- 
ca del  establecimiento   de  nuevos   impuestos,    modifícacióa 
de  los  existentes  y  cualquiera  otra   medida   de  carácter  fi- 
nanciero; y  la  de  proponer  al  Gobierno  general  la  creación^ 
modificación  ó  supresión  de  cualquier  impuesto  local. 

Constitución  del  Consejo  General  de  Administración,  con 
las  facultades  que  le  concede  el  proyecto  de  reformas  del 
Sr.  Maura,  acentuándose  en  forma  directa  la  parte  electiva 
del  mismo. 

Ley  que  determine  las  atribuciones  del  Gobernador  Ge- 
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fieral  de  la  Isla,  su  responsabilidad,  la  jerarquía  y  circuns- 
taacias  personales  para  su  nombramiento,  sin  excluir  nin-> 
guna  de  las  clases  del  Estado. 

Ley  de  empleados  públicos  que  solo  autorice  el  ingreso 
^n  las  carreras  civiles  á  los  españoles  establecidos  en  Cuba, 
sin  distinción  de  procedencias,  en  quienes  concurran  deter- 
minadas circunstancias,  reservando  al  Gobierno  supremo  el 
nombramiento  de  los  Jefes  de  Administración  y  Jefes  de 
las  dependencias  provinciales,  y  haciéndose  los  demás  nom- 
bramientos por  el  Gobierno  General. 

Examen  y  revisión  de  las  cuentas  correspondientes  al 
presupuesto  de  la  Isla  en  forma  que  puedan  ser  ultimadas 
brevemente  dentro  del  organismo  de  su  administración  local. 

CUESTIÓN  ECONÓMICA. 

Beorganización  de  los  servicios,  administración  y  reduc- 
ción de  los  gastos  públicos. 

Derogación  inmediata  de  la  Ley  de  relaciones  comercia- 
les, mientras  tanto  no  se  establezca  la  libertad  comercial 
con  la  Península. 

Beforma  arancelaria  hasta  llegar  á  un  Arancel  puramen- 
te fiscal,  sin  perjuicio  de  las  legítimas  necesidades  del  Te- 
soro; y  reforma  así  mismo  de  las  Ordenanzas  de  aduana  y 
de  la  Comisión  arancelaría. 

Supresión  del  derecho  de  exportación. 

Celebración  de  tratados  especiales  de  comercio  que  re- 
gulen las  relaciones  de  esta  Isla  con  las  naciones  extranje- 
ras. 

Bevisión  de  los  actuales,  especialmente  del  concertado 
con  los  Estados  Unidos,  á  fin  de  obtener  facilidades  para  el 
tabaco  y  libertarlo  de  los  defectos  de  que  adolece. 

Libre  venta  del  tabaco  en  la  Península,  previo  pago  de 
los  derechos  correspondientes. 
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Supresión  absoluta  de  todo  impuesto  sobre  el  tabaco  ela- 
borado. 

Supresión  del  impuesto  industrial  que  pesa  sobre  el  azü- 
-car. 

Ley  que  organice  el  crédito  agrícola  en  condiciones  efica- 
ces para  el  fomento  de  la  agricultura,  y  reforma  de  la  de 
enjuiciamiento  civil  en  beneficio  de  las  haciendas  comune- 
ras, para  hacer  posible,  por  medios  breves  y  económicos,  la 
división  é  inscripción  de  las  mismas. 

Liquidación  definitiva  de  la  deuda  y  arreglo  de  la  mis- 
ma, que  disminuya  su  interés  y  prometa  llegar  á  una  anua- 
lidad compatible  con  la  renta  pública  y  las  necesidades  del 
país. 

Creación  de  un  régimen  monetario  bien  ordenado. 

Eevisión  por  un  tribunal  especial,  y  en  plazo  breve  y  de- 
terminado, de  los  expedientes  de  clasificación  de  las  clases 
pasivas,  y  nueva  forma  de  pago  á  las  mismas,  que  respetan- 
do los  derechos  adquiridos,  permita  aliviar  esta  carga  anual 
del  presupuesto. 

Habana,  Octubre  30  de  1893. 


APÉNDICE  SÉPTIMO. 


BASES  DEL  PABTIDO  BEVOLTJCIONARIO  CUBANa 

(1892.) 

Artículo  1.  El  Partido  Bevolacionario  Cabano  se  cons- 
tituye para  lograr  con  los  esfaerzos  reanidos  de  todos  loa^ 
hombres  de  baena  voluntad,  la  independencia  absoluta  de 
la  isla  de  Cuba  y  fomentar  y  auxiliar  la  de  Puerto  Bico. 

Art.  2.  El  Partido  Bevplucionario  Cubano  no  tiene 
por  objeto  precipitar  inconsiderablemente  la  guerra  en  Cu- 
ba, ni  lanzar  á  toda  costa  al  país  á  un  movimiento  mal 
dispuesto  y  discorde,  sino  ordenar,  de  acuerdo  con  cuantos 
elementos  vivos  y  honrados  se  le  unan,  una  guerra  genero- 
sa y  breve  encaminada  á  asegurar  en  la  paz  y  el  trabajó- 
la felicidad  de  los  habitantes  de  la  Isla. 

Art.  3.  El  Partido  Bevolucionario  Cubano  reunirá  los- 
elementos  de  revolución  hoy  existentes  y  allegará,  sin  com- 
promisos inmorales  con  pueblo  ú  hombre  alguno,  cuantos 
elementos  nuevos  pueda,  á  fin  de  fundar  en  Cuba  por  una 
guerra^de  espíritu  y  método  republicanos,  una  Nación  ca- 
paz de  asegurar  la  dicha  durable  de  sus  hijos  y  de  cumplir^ 
en  la  vida  histórica  del  continente  los  deberes  difíciles  que- 
sn  situación  geográfica  le  señala. 
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Art.  4  El  Partido  Revolucionario  Cubano  no  se  pro- 
pone perpetuar  en  la  Bepública  Cubana^  con  formas  nue- 
vas ó  con  alteraciones  más  aparentes  que  esenciales,  el 
espíritu  autoritario  y  la  composición  burocrática  de  la  colo- 
nia^ sino  fundar  en  el  ejercicio  franco  y  cordial  de  las  capa- 
cidades legítimas  del  hombre,  un  pueblo  nuevo  y  de  since- 
ra democracia,  capaz  de  vencer  por  el  orden  del  trabajo 
real  y  el  equilibrio  de  las  fuerzas  sociales  los  peligros  de  la 
libertad  repentina  en  una  sociedad  compuesta  para  la  es- 
clavitud. 

Art.  5  El  Partido  Bevolucionario  Cubano  no  tiene 
por  objeto  llevar  á  Cuba  una  agrupación  victoriosa  que 
considere  la  Isla  como  su  presa  y  dominio,  sino  preparar  con 
cuantos  medios  eficaces  le  permita  la  libertad  del  extranje- 
ro, la  guerra  que  se  ha  de  hacer  para  el  decoro  y  bien 
de  todos  los  cubanos,  y  entregar  á  todo  el  país  la  patria 
libre. 

Art.  6  El  Partido  Revolucionario  Cubano  se  estable- 
ce para  fundar  la  patria  una,  cordial  y  sagaz,  que  desde  su» 
trabajos  de  preparación,  y  en  cada  uno  de  ellos,  vaya  dis- 
poniéndose para  salvarse  de  los  peligros  internos  y  exter- 
nos que  la  amenacen,  y  sustituir  al  desorden  económico  en 
que  agoniza  un  sistema  de  Hacienda  pública  que  abra  su 
país  inmediatamente  á  la  actividad  diversa  de  sus  habi- 
tantes. 

Art.  7  El  Partido  Revolucionario  Cubano  cuidará  de 
no  atraerse,  con  hecho  ó  declaración  alguna  indiscreta  du- 
rante su  propaganda,  la  malevolencia  ó  suspicacia  de  los 
pueblos  con  quienes  la  prudencia  ó  el  afecto  aconseja  ó  im- 
pone el  mantenimiento  de  relaciones  cordiales. 

Art.  8  El  Partido  Revolucionario  Cubano  tiene  por 
propósitos  concretos  los  siguientes: 

1.  Unir  en  un  esfuerzo  continuo  y  común  la  acción  de 
todos  los  cubanos  residentes  en  el  extranjero. 

30 


466 

II.  Fomentar  relaciones  sinceras  entre  los  factores  his- 
tóricos y  políticos  de  dentro  y  faera  de  la  Isla  que  puedan 
contribuir  al  triunfo  rápido  de  la  guerra  y  á  la  mayor  fuer- 
za y  eficacia  de  las  instituciones  que  después  de  ella  sefun- 
den.  y  deben  ir  en  génnen  en  ella. 

III.  Propagar  en  Cuba  el  conocimiento  del  espíritu  y 
los  métodos  de  la  revolución  y  congregar  á  los  habitantes 
<le  la  Isla  en  un  ánimo  favorable  á  su  victoria^  por  medios 
que  no  pongan  innecesariamente  en  riesgo  las  vidas  cu- 
banas. 

lY.  Allegar  fondos  de  acción  para  la  realización  de  su 
programa,  á  la  vez  que  abrir  recursos  continuos  y  nume- 
rosos para  la  guerra. 

Y.  Establecer  discretamente  con  los  pueblos  amigos 
relaciones  que  tiendan  á  acelerar  con  la  menor  sangre  y 
sacrificios  posibles,  el  éxito  de  la  guerra  y  la  fundación 
de  la  nueva  Bepública  indispensable  al  equilibrio  ameri- 
cano. 

Art.  9  El  Partido  Revolucionario  Cubano  se  regirá 
conforme  á  los  Estatutos  secretos  que  acuerden  las  organi- 
zaciones que  lo  fundan. 


APÉNDICE  OCTAVO 


CONSTITUCIÓN    DE    JIMAGUAYÚ 

(1895) 

La  revolución  por  la  independencia  y  creación  de  Cuba 
en  Bepública  democrática,  en  su  nuevo  período  de  guerra 
iniciada  en  24  de  febrero  último^  solemnemente  declara  la 
separación  de  Cuba  de  la  monarquía  española  j  su  consti- 
tución como  Estado  libre  é  independiente  con  gobierno  pro- 
pio, por  autoridad  suprema,  con  el  nombre  de  Bepública 
de  Cuba,  j  confirma  su  existencia  entre  las  divisiones  polí- 
ticas de  la  tierra,  y  en  su  nombre  y  por  delegación  que  al 
efecto  les  han  conferido  los  cubanos  en  armas,  declarando 
previamente  ante  la  patria  la  pureza  de  sus  pensamientos, 
libres  de  violencias,  de  ira  ó  de  prevención,  y  sólo  inspira- 
dos en  el  propósito  de  interpretar  en  bien  de  Cuba  los  vo- 
tos populares  para  la  institución  del  régimen  y  gobieri^o 
provisionales  de  la  Bepública,  los  representantes  electos  de 
la  Bevolución,  en  Asamblea  Constituyente,  han  pactado  an- 
te Cuba  y  el  mundo  civilizado,  con  la  fe  de  su  honor  empe- 
ñado en  el  cumplimiento,  los  siguientes  artículos  de  Cons- 
titución: 

Artículo   19     El   Gobierno    Supremo   de   la   Bepública 
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residirá  en  un  Consejo  de  gobierno,  compuesto  de  un  Pre- 
sidente, un  Vice-Presidente,  y  cuatro  Secretarios  de  Estado,, 
para  el  despacho  de  los  asuntos  de  Guerra,  de  lo  Interior,, 
de  Relaciones  Exteriores  y  de  Hacienda. 

Art.  2®     Cada  Secretario  tendrá  un   Subsecretario  para 
suplir  los  casos  de  vacante. 

Art.  3?  Serán  atribuciones  del  Consejo  de  Gobiernor 
— 1?  Dictar  todas  las  disposiciones  relativas  ala  vida  civil  y 
política  de  la  revolución.  — 2?  Imponer  y  percibir  contribu- 
ciones, contraer  empréstitos  públicos,  emitir  papel  moneda, 
invertir  los  fondos  recaudados  en  la  Isla  por  cualquier  tí- 
tulo que  sean,  j  los  que  á  título  oneroso  se  obtengan  en  el 
extranjero.  — 3?  Conceder  patentes  de  corso,  levantar  tropas^ 
y  mantenerlas,  declarar  represalias  respecto  al  enemigo  y 
ratificar  tratados.  — 4?  Conceder  autorización,  cuando  así  la 
estime  oportuno,  para  someter  al  Poder  Judicial  al  Presi- 
dente y  demás  miembros  del  Consejo  si  fuesen  acusados. 
— 5?  Resolverlas  reclamaciones  de  toda  índole,  excepto  ju- 
dicial, que  tienen  derecho  á  presentarle  todos  los  hombres  de 
la  revolución.  — 69  Aprobar  la  ley  y  organización  militar  y 
ordenanzas  del  Ejército  que  propondrá  el  General  en  Jefe. 
— 7?  Conferir  los  grados  militares  de  Coronel  en  adelante, 
previos  informes  del  jefe  superior  inmediato  y  del  General 
en  Jefe,  y  designar  el  nombramiento  de  este  último  y  del 
Lugar  Teniente  General,  en  caso  de  vacante  de  ambos.  — 8? 
Ordenar  la  elección  de  cuatro  representantes  por  cada 
Cuerpo  de  Ejército,  cada  vez  que,  conforme  con  esta  Cons- 
titución, sea  necesaria  la  convocatoria  de  Asamblea  singu- 
lar. 

Art.  4?  El  Consejo  de  gobierno  solamente  intervendrá 
en  la  dirección  de  las  operaciones  militares,  cuando  ásu  jui- 
cio sea  absolutamente  necesario  á  la  realización  de  otros^ 
fines  políticos. 

Art.  59     Es  requisito  para  la  validez  de  los  acuerdos  del- 
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<!onsejo  de  gobierno  el  haber  tomado  parte  en  la  delibera- 
•ción  los  dos  tercios  de  los  miembros  del  mismo  y  haber  re- 
suelto aquellos  por  voto  de  la  mayoría  de  los  concarrentes. 

Art.  6?  El  cargo  de  Consejero  es  incompatible  con  los 
demás  de  la  Bepública  y  requiere  la  edad  mayor  de  veinte 
y  un  anos. 

Art.  7?  El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  el  Presidente,  6 
en  su  defecto  en  el  Vi  ce- Presidente. 

Art.  89  Los  acuerdos  del  Consejo  de  gobierno  serán 
sancionados  y  promulgados  por  el  Presidente;  quien  dispon- 
drá lo  necesario  pura  su  cumplimiento  en  un  término  qae 
no  excederá  de  diez  días. 

Art.  99  El  Presidente  puede  celebrar  tratados  con  la 
ratificación  del  Consejo  de  gobierno. 

Art.  10.  El  Presidente  recibirá  á  los  Embajadores  y 
-expedirá  sus  despachos  á  todos  los  funcionarios. 

Art.  11.  El  tratado  de  paz  con  España  que  ha  de  tener 
precisamente  por  base  la  independencia  absoluta  de  la  isla 
de  Cuba,  deberá  ser  ratificado  por  el  Consejo  de  gobierno 
y  la  Asamblea  de  Representantes,  convocada  expresamente 
para  ese  fin. 

Art.  12  El  Vice-Presidente  sustituirá  al  Presidente  en 
caso  de  vacante. 

Art.  13.  En  el  caso  de  resultar  vacantes  los  cargos  de 
Presidente  y  Vice-Presidente,  por  renuncia,  deposición  ó 
muerte,  ú  otra  causa,  se  reunirá  una  Asamblea  de  Repre- 
sentantes para  la  elección  de  los  que  hayan  de  desempeñar 
los  cargos  vacantes;  que  interinamente  ocuparán  los  Secreta- 
rios de  más  edad. 

Art.  14.  Los  Secretarios  tomarán  parte  con  voz  y  voto 
en  las  deliberaciones  de  los  acuerdos  de  cualquier  índole 
que  fuesen. 

Art.  15.  Es  atribución  de  los  Secretarios  proponer  to- 
ados los  empleados  de  sus  respectivos  despachos. 
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Art.  16.  Los  Subsecretarios  sustituirán  en  los  casos  de- 
vacante  á  los  Secretarios  de  Estado^  teniendo  entonces  voz^ 
j  voto  en  las  deliberaciones. 

Art.  17.  Todas  las  fuerzas  armadas  de  la  Bepüblica  y 
la  dirección  de  las  operaciones  de  la  guerra  estarán  bajo  el 
mando  directo  del  General  en  Jefe  que  tendrá  á  sus  órde- 
nes como  segundo  en  el  mando  un  Lugarteniente  general 
que  le  sustituirá  en  caso  de  vacante. 

Art.  18.  Los  funcionarios  de  cualquier  orden  que  sean 
se  prestarán  reciproco  auxilio  para  el  cumplimiento  de  las 
resoluciones  del  Consejo  del  gobierno. 

Art.  19.  Todos  los  cubanos  están  obligados  á  servir  á. 
la  revolución  con  su  persona  é  intereses  según  sus  aptitudes. 

Art.  20.  Las  fincas  y  propiedades  de  cualquier  clase 
pertenecientes  á  extranjeros,  estarán  sujetas  al  pago  del 
impuesto  en  favor  de  la  revolución  mientras  sus  respectivos 
Gobiernos  no  reconozcan  la  beligerancia  de  Cuba. 

Art.  2 1 .  Todas  las  deudas  y  compromisos  contraídos  des- 
de que  se  inició  el  actual  periodo  de  guerra  hasta  ser  pro- 
mulgada esta  Constitución  por  los  jefes  de  cuerpo  de  ejér- 
cito en  beneficio  de  la  revolución,  serán  válidos  como  los- 
que  en  lo  sucesivo  correspondan  al  Consejo  de  gobierno 
efectuar. 

Art.  22.  El  Consejo  de  gobierno  podrá  deponer  á  cual- 
quiera de  sus  miembros  por  causa  justificada,  ajuicio  de 
dos  tercios  de  los  Consejeros  y  dará  cuenta  en  la  primera 
Asamblea  que  se  convoque. 

Art.  23.  El  Poder  Judicial  procederá  con  entera  inde- 
pendencia de  todos  los  demás:  su  organización  y  reglamen- 
tación estarán  á  cargo  del  Consejo  de  gobierno. 

Art.  24.     Esta  Constitución  regirá  á  Cuba  durante  dos 
años,  á  contar  desde  su  promulgación,  si  antes  no  termina^ 
la  guerra  de  independencia.     Trascurrido  este  plazo  se- 
convocará  á  Asamblea  de  Representantes,  que  podrá  modi- 
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ficarla  y  procederá  á  la  elección  de  naevo  Consejo  de  go- 
bierno y  á  la  censara  del  saliente. 

Asi  lo  ha  pactado,  y  en  nombre  de  la  Bepública  lo  or- 
dena la  Asamblea  Constituyente,  en  Jimagnayú,  á  diez  y 
seis  de  septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  y  en 
testimonio  firmamos  los  representantes  delegados  por  el 
pueblo  cubano  en  armas. 


APÉNDICE  NOVENO 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  YAYA.    * 

Nosotros,  representantes  del  pueblo  de  Cuba,  reunidos 
libremente  en  Asamblea  constituyente,  en  obedecimiento  á 
lo  mandado  en  la  Constitución  de  16  de  Septiembre  de 
1895,  ratificamos  nuestra  firme  é  inquebrantable  resolución 
de  obtener  la  independencia  absoluta  é  inmediata  de  la  Isla 
j  establecer  en  ella  una  Bepública  democrática,  é  inspirán- 
donos en  las  actuales  necesidades  de  la  revolución,  decre- 
tamos la  siguiente 

CONSTITUCIÓN  DE  LA  KEPÚBLICA  DE   CUBA 

TÍTULO  I. 

Del  territorio  y  ciudadanía 

Artículo  1.  La  Eepública  de  Cuba  comprende  todo  el  te- 
rritorio de  la  isla  de  Cuba  y  de  las  islas  y  cayos    adyacen- 


*  El  texto  que  aquí  se  da  de  esta  Constitución  no  es  el  original 
castellano;  sino  nna  traducción  del  texto  inglés  publicado  por  orden 
del  Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  febrero  28  de  1898.  Do* 
«nmento  del  Senado  n?  129,  Congreso  n?  35,  sesión  2? 
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'tes.  una  ley  dictada  al  efecto  proveerá  con  respecto  á  su 
-división  territorial. 

Art.  2.  Son  cubanos:  1?  Los  nacidos  en  territorio  cu- 
bano: 2?  Los  hijos  de  padre  6  madre  cubana^  aunque  ha- 
jran  nacido  en  el  extranjero:  3?  Los  que  están  sirviendo 
directamente  en  la  revolución,  tsualquiera  que  sea  su  nacio- 
nalidad de  origen. 

Art/  3.  Todos  los  ciudadanos  están  obligados  á  servir 
á  su  país  con  sus  personas  y  bienes,  según  lo  que  dispongan 
las  leyes  y  permita  su  aptif/ud.  £1  servició  militar  es  obli- 
.gatorio  é  irredimible. 

TÍTULO  n. 

De  los  derechos  políticos  individuales 

Art.  4.  Nadie  podrá  ser  arrestado,  juzgado  ó  senten- 
'Ciado  sino  por  hechos  que  son  punibles  en  virtud  de  leyes 
dictadas  anteriormente  á  su  comisión;  y  el  arresto,  juicio 
y  sentencia  habrán  de  ser  siempre  en  la  forma  prescripta 
por  las  leyes. 

Art.  5.  Ninguna  autoridad  podrá  detener,  ó  abrir  la 
correspondencia  ofícial  ó  privada,  sino  por  razón  de  delito, 
y  llenando  las  formalidades  que  el  Derecho  establece. 

Art.  6.  Los  cubanos  y  los  extranjeros  serán  protegidos 
en  sus  creencias  religiosas  y  en  la  práctica  de  sus  respecti- 
vos cultos,  siempre  que  estos  no  se  opongan  á  la  moral  pú- 
blica. 

Art.  7.  A  nadie  se  obligará  á  pagar  otros  impuestos 
^ue  los  establecidos  por  la  autoridad  competente. 

Art>  8.  La  educación  será  libre  en  todo  el  territorio  de 
la  Bepública. 

Art.  9.  Los  cubanos  podrán  libremente  dirigir  peticio- 
nes á  las  autoridades,  teniendo  el  derecho  de  obtener  sobre 
^Uas  la  correspondiente   decisión;   las   fuerzas  armadas  se 
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ajustarán  en  el  uso  de  este  derecho  á  lo  qne  se  determiné- 
en  las  leyes  y  reglamentos  relativos  á  la  organización  mi- 
litar. 

Art.   10.     El  derecho  electoral   será   reglamentado  por- 
el  Gobierno  sobre  la  base  del  sufragio  universal. 

Art.  11.     Nadie  podrá  penetrar  en  un  domicilio,   áme- 
nos que  sea  para   evitar  la   consumación    de   un  delito,  S 
cuando  se  tenga  para  ello  la  debida  autorización. 

Art.  1 2.  Ningún  cubano  podrá  ser  compelido  6  cambiair 
su  residencia,  á  no  ser  por  sentencia  judicial. 

Art.  13.  Todos  los  cubanos  tendrán  el  derecho  de  ex- 
presar libremente  sus  ideas,  y  el  de  reunirse  y  asociarse- 
para  todo  licito  propósito. 

Art.   14.     Los  derechos,  cuyo  ejercicio  está  garantizada 
por  los  tres  artículos  precedentes,  podrán  ser  suspendidos, 
en  todo  ó  en  parte,  por  el   Consejo  de  Gobierno,    mientras- 
dure  el  presente  estado  de  guerra. 

TÍTULO  m. 

Del  Gobierno  de  la  República 

SECCIÓN   1* 

De  los  Poderes  públicos, 

Art.  15.  El  Poder  Ejecutivo  está  investido  en  un  Con- 
sejo de  Gobierno,  que  tendrá  la  facultad  de  dictar  leyes  y 
reglamentos  de  carácter  general  conforme  á  la  Constitu- 
ción. 

Art.  16.  La  administración  de  justicia  en  lo  criminal 
corresponde  á  la  jurisdicción  de  guerra,  y  será  ejercida  ea 
la  manera  que  determinen  las  leyes. 

Art.   17.     La  administración  de  justicia  en  lo   civil  co- 
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rresponde  á  las  autoridades  civiles,  j  sus  procedimientos  se- 
regularán  por  una  ley. 

SECCIÓN  2* 

Bel  Consyo  de  Gobierno 

Art.  18.  El  Consejo  de  Gobierno  se  compondrá  de  unr 
Presidente,  un  Vice-Presidente,  y  cuatro  Secretarios  de- 
Estado  para  el  despacho  de  los  negocios  de  Guerra,  Ha- 
cienda,  Belaciones  extranjeras  y  Gobernación.  Todos  los^ 
miembros  del  Consejo  tendrán  voz  y  voto  en  las  delibera- 
ciones. 

Art.  19.     Para  ser  Presidente  ó  Vice-Presidente  se   ne- 
cesita ser  cubano  de  nacimiento,  6  ciudadano  de  Cuba  con- 
más  de  diez  años  de  servicio  en  la  causa  de  la  independen- 
cia de  Cuba,  y  ser  además  de  treinta  años  de  edad.     Para, 
ser  Secretario  de  Estado  se  necesita  solo  la  edad  de   veinte 
y  cinco  años. 

Art.  20.     El  Consejo  de  Gobierno  nombrará  su  Secreta- 
rio, á  quien  podrá  remover  libremente. 

Art.  2l.     Cada  Secretario  de  Estado  tendrá   un  Subse- 
cretario, que  lo  sustituirá  en  casos  de  vacante,  ausencia,    & 
enfermedad,  y  que  desempeñará  cualesquier  encargo  que- 
le  sea  confiado  por  el  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  22.  Además  de  los  poderes  conferidos  al  Consejo^ 
de  Gobierno  por  otros  articules  de  esta  Constitución,  ten- 
drá los  siguientes: 

1?  Dictar  leyes  y  reglamentos  con  respecto  á  la  revo* 
lución  y  á  la  vida  militar,  civil  y  política  del  pueblo  de- 
Cuba. 

2?     Besolver  las  peticiones  que  se  le  dirijan,   ordenando^ 
que  tomen  su  curso  debido  las  que  no  hayan  sido  tramita- 
das cual  corresponde. 

« 

3?     Deponer  por  justa  causa  y  bajo  su  responsabilidack 
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^  cualquiera  de  sus  miembros,  ó  á  su  Secretario.  De  esta 
resolución  se  dará  cuenta  á  la  primera  Asamblea  que  se 
reúna.  Para  que  tenga  efecto  esta  resolución  se  necesita- 
rán los  votos  de  cuatro  miembros  del  Consejo. 

49  Nombrar  en  caso  de  vacante  por  dos  meses  de  los 
empleos  de  Secretario  y  Subsecretario  los  que  deban  ocu- 
parlos. 

59  Nombrar  y  deponer  en  la  forma  legal,  los  funciona- 
rios públicos  de  todas  clases,  y  ordenar,  cuando  proceda, 
-que  se  les  forme  causa. 

6®  Fijar  la  política  de  la  guerra,  y  las  lineas  generales 
de  la  campaña,  é  intervenir,  cuando  á  su  juicio  haya  funda- 
do motivo  para  ello,  en  las  operaciones  militares,  pero  siem- 
bre por  el  intermedio  de  los  Generales  de  la  nación. 

79  Levantar  tropas,  declarar  represalias,  y  conceder  pa- 
tentes de  corso. 

89  Conferir  grados  militares,  desde  el  de  Subtenien- 
te hasta  el  de  Mayor  General,  siempre  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  leyes  sobre  la  organización  militar. 

99  Emitir  papel  moneda,  acuñar  moneda  y  fijar  la  cali- 
llad y  valor  de  esta. 

109  Contraer  empréstitos,  determinando  la  época  de  su 
vencimiento,  su  interés,  descuento,  comisiones  y  garantías, 
y  hacer  toda  otra  clase  de  negociaciones  que  demande  el 
bien  público.  El  Consejo  quedará  sujeto  á  estricta  respon- 
sabilidad por  el  uso  que  haga  de  estas  facultades  y  del  de 
ia  concedida  en  el  anterior  inciso. 

119  Imponer  contribuciones,  decretar  la  inversión  de 
los  fondos  públicos,  y  pedir  y  aprobar  las  cuentas  de  lo  he- 
cho con  estos  últimos. 

129  Determinar  la  política  extranjera  que  deba  seguir- 
se, y  nombrar  y  deponer  los  agentes,  representantes  y  de- 
legados de  todas  clases. 

139     Expedir  pasaportes. 
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14?  Expedir  los  salvo-conductos  que  sean  necesarios^ 
para  el  debido  desempeño  de  las  funciones  del  Gobierno. 

15?  Hacer  Tratados  con  las  demás  Potencias,  designan- 
do los  Comisionados  que  deban  negociarlos,  pero  sin  poder- 
delegar  en  ellos  su  aprobación  final.  El  de  paz  con  Espa- 
ña habrá  de  ser  ratificado  por  la  Asamblea,  y  no  podrá  ini- 
ciarse sino  sobre  la  base  de  la  independencia  absoluta  é  in- 
mediata de  toda  la  Isla. 

Art.  23.     No  podrán    delegarse   los  poderes  que   esta. 
Constitución  concede  al  Consejo  de  Gobierno,  ó  á  cualquie- 
ra de  su  miembros. 

Art.  24.     Todas  las  resoluciones  del  Consejo  de  Gobier- 
no serán  tomadas  por  absoluta  mayoría  de  votos.     Han  de 
encontrarse  presente  cuando  menos  cuatro  Consejeros,  sien- 
do uno  de  ellos  el  Secretario  de  Estado  del  despacho  á  que- 
corresponda  el  asunto. 

Art.  25.     Los  Consejeros  no  podrán  ejercer  ningún  otro- 
empleo,  ni  ser  nombrados  para  él,  mientras  estén  desempe- 
ñando sus  funciones  propias;  pero  sí  podrán  ser  nombrado» 
representantes  para  la  Asamblea  en  que  se  ratifique  el  tra- 
tado de  paz  con  España. 

Art.  26.  No  podrán  ser  encausados  los  Consejeros  sin 
previa  autorización  para  ello  concedida  por  el  Gobierno.^ 
No  podrán  tampoco  ser  arrestados  sino  en  casó  de  infra- 
gante  delito.  Los  Subsecretarios  disfrutarán  de  la  misma 
prerrogativa  cuando  estén  desempeñando  una  Comisión  ex- 
presa y  definida  del  Gobierno. 

SECCIÓN  3» 

l)el  Presidente  y  Vice-Presiáente  de  la  Bepública 

Art.  27.  El  Presidente  de  la  Bepública  es  el  Presidente- 
del  Consejo  de  Gobierno,  y  en  su  carácter  representativo- 
es  el  superior  gerárquico  de  todos  los  funcionarios. 
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Art.  28.     Sus  poderes  son: 

1.  Bopresentar  la  Bepüblica  en  los  actos  y  resoluciones 
oficiales. 

2.  Autorizar  con  su  firma  los  documentos  dirigidos  á 
"funcionarios  extranjeros  del  mismo  rango. 

3.  Firmar  las  proclamas  y  manifiestos  en  que  se  haya 
-convenido  por  el  Consejo  de  Gobierno. 

4.  Visar  los  despachos  y  certificados  expedidos  por  los 
Secretarios  de  Estado,  y  por  el  del  Consejo  de  Gobierno. 

5.  Autorizar  en  nombre  del  Consejo  de  Gobierno  los 
diplomas  y  nombramientos  hechos  por  aquel  Cuerpo. 

Art.  29.  El  Vice- Presidente  tomará  parte  con  voz  y  voto 
^n  todas  las  deliberaciones  del  Consejo  de  Gobierno,  y  sus- 
tituirá al  Presidente,  con  todas  sus  facultades,  en  caso  de 
cacante,  ausencia,  6  enfermedad. 

SECCIÓN  4» 

JDe  los  Secretarios  de  Estado 

Art.  30.  Los  Secretarios  de  Estado  tendrán  la  exclusiva 
^facultad  de  conocer  de  los  negocios  que  correspondan  á  sus 
respectivos  departamentos,  y  serán  Jefes  de  todos  sus  fun- 
cionarios y  empleados,  cuyo  nombramiento  será  propuesto 
por  ellos,  cuando  el  hacerlo  sea  atribución,  conforme  á  la 
ley,  del  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  31.  El  Secretario  de  la  Guerra  será  el  Jefe  de 
grado  superior  en  el  Ejercito  Libertador. 

Art.  32.  El  servicio  administrativo  del  Ejército  depen- 
"derá  del  Secretario  de  la  Guerra,  conforme  á  lo  que  deter- 
mine la  Ley  de  organización  militar. 

Art.  33.  El  Secretario  de  Hacienda  tendrá  la  custodia 
<le  los  fondos  nacionales,  y  tendrá  á  su  cargo  todo  lo  reía- 
^vo  á  la  deuda  pública,  y  la  rendición  de  cuentas. 

Art.  34.     El  Secretario  de  Negocios  extranjeros  será  el 
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Jefe  superior  inmediato  de  todos  los  Agentes,  Eepresentan- 
tes  y  Delegados  en  el  exterior. 

Art.  35.  El  Secretario  de  Gobernación  tendrá  á  su 
^argo  todos  los  asuntos  de  carácter  civil,  y  será  el  Jefe 
superior  de  las  autoridades  y  empleados  del  ramo. 

SBCCIÓN  5* 

Del  Secretario  del  Consto  de  Gobierno. 

Art.  36.  El  Secretario  de  Consejo  de  Gobierno  asistirá 
sin  voz  ni  voto,  á  todas  las  sesiones  del  Cuerpo.  Bedacta- 
rá  sus  actas  y  las  autorizará  con  su  firma,  después  que  ha- 
yan sido  aprobadas  y  firmadas  por  todos  los  Consejeros 
-que  se  hallaren  presentes. 

Art.  37.  Expedirá,  según  las  constancias  de  sus  archi- 
vos, los  certificados  que  le  ordene  el  Presidente,  6  el  Con- 
-sejo  de  Gobierno. 

TÍTULO  IV, 

De  la  Asamblea  de  Representantes. 

Art.  38.  La  Asamblea  de  Representantes  se  reunirá  á 
los  dos  años  de  haberse  promulgado  esta  Constitución,  y 
tendrá  el  poder  de  hacer  una  nueva,  ó  de  modificar  la  pre- 
sente, de  censurar  los  actos  del  Gobierno  y  de  proveer  á 
todas  las  necesidades  d«  la  Bepública. 

El  Consejo  de  Gobierno  adoptará  con  la  debida  antici- 
pación y  bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  las  medidas 
que  sean  oportunas  para  que  sea  cumplida  esta  resolución 
constitucional. 

Art.  39.  La  Asamblea  de  Bepresentantes  se  reunirá 
también  cuando  resulten  vacantes  los  puestos  de  Presiden- 
te  y  Vice-Presidente,  ó  cuando  dos  de  los  Secretarios  de  Es- 
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tado  no  tengan  Jefe  nombrado  por  la  Asamblea  para  eB 
despacho  de  sus  asuntos,  6  cuando  los  Secretarios  se  en  • 
cuentren  impedidos  de  desempeñar  sus  destinos.  ^I  objeto- 
exclusivo  de  esta  Asamblea  será  la  provisión  de  los  empleos- 
que  están  vacantes,  6  servidos  por  personas  nombradas 
conforme  al  inciso  4,  artículo  22  de  esta  Constitución. 

Art.  40.  Si  el  Gobierno,  de  conformidad  con  lo  que 
expresa  el  inciso  15  del  citado  artículo  22,  hiciere  la  paz 
con  España,  tendrá  el  deber  de  convocar  la  Asamblea  para- 
la ratificación  del  Tratado.  Esta  Asamblea  proveerá  pro- 
visionalmente lo  necesario  para  el  Gobierno  y  Administra- 
ción de  la  Bepüblica  hasta  que  se  reúna  definitivamente  la 
que  ha  de  ser  constituyente. 

Art.  41  Si  España,  sin  acuerdo  previo  con  el  Consejo- 
de  Gobierno  evacúa  todo  el  territorio,  se  convocará  una. 
Asamblea,  cuyos  poderes  serán  los  mismos  especificados  en 
la  segunda  parte  del  anterior  artículo.  Queda  entendido- 
que  esto  sucederá  cuando  los  ejércitos  cubanos  ocupen  per- 
manentemente todo  el  territorio  de  la  Isla,  aun  cuando  el. 
enemigo  retenga  en  su  poder  algunas  fortalezas. 

Art.  42.  La  Asamblea  se  compondrá  de  cuatro  repre- 
sentantes por  cada  uno  de  los  territorios  en  que  un  cuerpo 
de  ejército  está  ahora  operando.  En  los  casos  expresados 
en  los  dos  artículos  anteriores  los  Kepresentantes  que  de- 
berán elegirse  en  cada  territorio  serán  ocho  en  número. 

Art.  43.  La  Asamblea  de  Kepresentantes,  mientras 
otra  cosa  no  se  resuelva,  se  constituirá  y  gobernará  confor- 
me á  los  Reglamentos  que  ahora  rigen. 

Art.  44.  Los  Representantes  serán  inviolables  por  sus 
opiniones  y  votos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  no 
serán  encausados  por  motivo  alguno,  sin  previa  autoriza- 
ción de  la  Asamblea.  Podrá  sin  embargo  arrestárseles  en 
caso  de  delito  infragante  dando  cuenta  inmediatamente  de- 
ello  á  la  Asamblea. 
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Art.  45.  El  cargo  de  Bepresentante  es  incompatible 
con  el  desempeño  de  todo  otro  destino.  A  la  disolución  de 
la  Asamblea  sus  miembros  volverán  á  ocupar  el  empleo 
que  servían  al  tiempo  de  su  elección,  á  no  ser  que  lo  hu- 
bieren renunciado. 

TÍTULO   V. 

Disposiciones  generales. 

Art.  46.  La  Bepública  de  Cuba  garantiza  solamente 
las  deudas  reconocidas  por  la  Constitución  de  1895,  y  las 
que  después  de  esa  fecha  se  hayan  contraído  ó  contraigan 
legítimamente. 

Art.  47.  Los  extranjeros  no  podrán  reclamar  indemni- 
zación alguna  por  los  daños  que  las  fuerzas  cubanas  les 
hayan  causado  con  anterioridad  á  la  fecha  en  que  sus  res- 
pectivos Gobiernos  hayan  reconocido  la  beligerancia  ó  in- 
dependencia de  Cuba. 

Art.  48.  Esta  Constitución  permanecerá  en  observan- 
cia hasta  que  otra  subsiguiente  la  derogue. 

La  Yaya,  octubre  29  de  1897. 
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APÉNDICE  DÉCIMO 


CONSTITUCIÓN     AUTONÓMICA 


REAL  DECRETO 

I 

De  acuerdo  con  el  parecer  de  tm  Consejo .  de   Ministeoa: 
En  nombre  de  mi:  aagusto  hijo  el  rejr  Don  Alfonso  XlIIy 
j  como  Rehia  Regente  del; reino,     .  \  ! 

Vengo  en  decretar' lo  siguiente: 

• 

TÍTULO   I. 

Del  gobierno  y  administración  de  las  islas  de  Cuba 

y  Puerto  Rico. 

Artículo  19  El  gobierno  y  administración  de  las  islas 
-de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  regirá  en  adelante  con  arreglo 
á  las  siguientes  disposiciones: 

Art.  2?  El  Gobierno  de  cada  una  de  las  islas  se  com- 
pondrá de  un  Parlamento  insular,  dividido  en  dos  Cámaras, 
y  de  un  Gobernador  General,  representante  de  la  Metrópoli^ 
que  ejercerá  en  nombre  de  ésta  la  autoridad  suprema. 

TÍTULO  IL 

De  las  Cámaras  insulares 
Art.  3?     La  facultad  de  legislar  sobre  los  asuntos  coló- 
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niales  en  la  forma  y  en  los  términos  marcados  por  las  leyes 
corresponde  á  las  Cámaras  insulares  con  el  Gobernador 
General. 

Art.  4?  La  representación  insular  se  compone  de  dos 
cuerpos  iguales  en  facultades:  la  Cámara  de  Bepresentantes 
7  Consejo  de  Administración. 

TÍTULO    III. 

El  Consejo  de  Administración 

Art.  59  El  Consejo  se  compone  de  treinta  y  cinco  indi- 
viduos, de  los  cuales  dieciocho  serán  elegidos  en  la  forma 
indicada  en  la  ley  electoral  y  los  otros  diecisiete  serán  de- 
signados por  el  rey,  y  á  su  nombre  por  el  gobernador  ge- 
neral, entre  los  que  reúnan  las  condiciones  enumeradas  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  6?  Para  tomar  asiento  en  el  Consejo  de  Adminis- 
tración se  requiere:  ser  español;  haber  cumplido  treinta  y 
cinco  años;  haber  nacido  en  la  Isla  ó  llevar  cuatro  años  de 
residencia  constante;  no  estar  procesado  criminalmente;  ha- 
llarse en  la  plenitud  de  los  derechos  políticos;  no  tener  sus 
bienes  intervenidos;  poseer  con  dos  ó  más  años  de  antela- 
ción una  renta  propia  anual  de  4,000  pesos  y  no  tener  par- 
ticipación en  contratos  con  el  Gobierno  central  ó  con  el  de 
la  Isla. 

Los  accionistas  de  las  Sociedades  anónimas  no  se  consi- 
derarán contratistas  del  Gobierno,  aun  cuando  lo  sean  las 
Sociedades  á  que  pertenezcan. 

Art.  7?  Podrán  ser  elegidos  ó  designados  Consejeros 
de  Administración  los  que,  además  de  las  condiciones  seña- 
ladas en  el  artículo  anterior,  tengan  alguna  de  las  si- 
guientes: 

1?^  Ser  ó  haber  sido  Senador  del  Reino,  ó  tener  las  con- 
diciones que  para  ejercer  dicho  cargo  señala  el  título  39  de 
la  Constitución. 
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2?  Haber  desempeñado  durante  dos  años  alguno  de  lo»- 
cargos  que  &  continnacidn  se  expresan: 

Presidente  ó  Fiscal  de  la  Audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana; 

Bector  de  la  Universidad  de  la  misma; 

Consejero  de  Administración  del  antiguo  Consejo  de  este 
nombre; 

Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  capital; 

Presidente  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del- 
Pais  de  la  Habana; 

Presidente  del  Circulo  de  Hacendados; 

Presidente  de  la  Unión  de  Fabricantes  de  Tabacos; 

Presidente  de  la  Liga  de  Comerciantes,  Industriales  7- 
Agricultores  de  Cuba; 

Decano  del  Ilustre  Colegio  de    A.bogados  de   la  capital;: 

Alcalde  de  la  Habana,  ó  Presidente  de  su  Diputación^ 
Provincial  durante  dos  bienios,  ó  Presidente  de  una  Diputa» 
ción  Provincial  durante  tres; 

Deán  de  cualquiera  de  los  dos  cabildos  catedrales. 

B?  Podrán  ser  igualmente  elegidos  ó  designados  I0& 
propietarios  que  figuren  en  la  lista  de  los  50  mayores  con* 
tribuyentes  por  territorial,  ó  en  la  de  los  50  primeros  por 
comercio,  profesiones,  industria  y  artes. 

Art.  89  El  nombramiento  de  los  Consejeros  de  la  co- 
rona que  se  designe  se  hará  por  decretos  especiales,  en  los 
cuales  se  expresará  siempre  el  titulo  en  que  el  nombra- 
miento se  funda. 

Los  Consejeros  así  nombrados  ejercerán  el  cargo  duran- 
te su  vida. 

Los  Consejeros  electivos  se  renovarán  por  mitad  cada 
cinco  años,  y  en  totalidad  cuando  el  Gobernador  General 
disuelva  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  9?  Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrada 
ó  elegido  Consejero  de  Administración  podrán  variarse  por 
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fina  ley  del  reino,  á  petición  6  propuesta  de  las  Cámaras 
insulares. 

Art.  10.  Los  Consejeros  de  Administración  no  podrán 
admitir  empleo^  ascenso  qne  no  sea  de  escala  cerrada,  títu- 
lo ni  condecoración  mientras  estuñesen  abiertas  las  sesio- 
nes; pero  tanto  el  Gobierno  local  como  el  central,  podrán 
conferirles  dentro  de  sus  respectivos  empleos  ó  categorías 
las  comisiones  que  exija  el  servicio  público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores 
•el  cargo  de  Secretario  del  despacho. 

TÍTULO  rv. 
De  la  Cámara  de  Bepresentantes 

Art.  11.     La  Cámara   de   Bepresentantes   se   compon- 
drá de  los  qne  nombren  las  Juntas  electorales  en  la  forma 
que  determina  la  ley  y  en  la  proporción  de  uno  por  cada 
25,000  habitantes. 

Art.  12.  Para  ser  elegido  Bepresentante  se  requiere  ser 
español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad,  gozar  de  todos 
los  derechos  civiles,  ser  nacido  en  la  isla  de  Cuba  ó  llevar 
cuatro  años  de  residencia  en  ella  y  no  hallarse  procesado 
criminalmente. 

Art.  13.  Los  Representantes  serán  elegidos  por  cinco 
años,  y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

La  Cámara  insular  determinará  con  qué  clase  de  funcio- 
nes es  incompatible  el  cargo  de  Bepresentante  y  los  casos 
-de  reelección. 

Art.  14.  Los  Bepresentantes  á  quienes  el  Grobierno  cen- 
tral ó  el  local  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea 
nie  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó  condeco- 
xaciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración 
alguna,  si  dentro  de  los  quince  días  inmediatos  á  su  nom- 
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bramiento  no   participan  á  la  Cámara  la   renancia  de  ht 
gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende  á  lo» 
representantes  que  fueren  nombrados  Secretarios  del  des- 
pacho. 

TÍTULO   V. 


Art.  15.     Las  Cámaras  se  reúnen   todos  los   años.     Co- 
rresponde al  Bey,  y  en  su  nombre  al  Gobernador  General,, 
convocarlas,  suspender,  cerrar  sus  sesiones  y  disolver  sepa- 
rada ó  simultáneamente  la  Cámara  de  Eepresentantes   y  el 
Consejo  de  Administración,  con  la  obligación  de  convocar- 
las de  nuevo  ó  de  renovarlas  dentro  de  tres  meses. 

Art.  16.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  for- 
mará su  respectivo  reglamento,  y  examinará,  asi  las  cali- 
dades de  los  individuos  que  lo  componen,  como  la  legalidad 
de  su  elección. 

Mientras  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Consejo  de 
Administración  no  hayan  aprobado  su  reglamento,  se  regi- 
rán por  el  del  Congreso  de  los  diputados  ó  por  el  del  Sena- 
do respectivamente. 

Art.  17.     Ambas   Cámaras  nombrarán   su   Presidente  ,. 
Vice-Presidentes  y  Secretarios. 

Art.  18.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  Consejo  de  Administración 
ejerce  funciones  judiciales. 

Art.  19.  Las  Cámaras  insulares  no  pueden  deliberar 
juntas  ni  en  presencia  del  Gobernador  General. 

Sus  sesiones  serán  públicas,  aún  cuando  en  los  casos  que- 
«xijan  reserva  podrá  cada  una  celebrar  sesión  secreta. 
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De  la  manera  de  funcionar  las  Cámaras  insulares^  x 

y  de  las  relaciones  entre  ambas 


\ 
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Art.  20^  Al  Gobernador  General,  por  medio  de  los  Se- 
cretarios del  despacho,  corresponde,  lo  mismo  que  á  cada 
ana  de  las  dos  Cámaras,  la  iniciativa  y  proposición  de  los 
estatutos  coloniales. 

Art.  21.  Los  estatutos  coloniales  sobre  contribuciones 
y  crédito  público  se  presentarán  primero  á  la  Cámara  de' 
Bepresentantes. 

Art.  22.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  se  toman  por  pluralidad  de  votos;  pero  para 
votar  acuerdos  de  carácter  legislativo  se  requiere  la  pre- 
sencia de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  individuos 
que  lo  componen.  Bastará,  sin'  embargo,  para  deliberar  la 
presencia  de  la  tercera  parte  de  los  miembros. 

Art.  23.  Para  que  una  resolución  se  entienda  votada 
por  el  Parlamento  insular,  será  preciso  que  haya  sido  apro- 
bada en  iguales  términos  por  la  Cámara  de  Representantes 
y  por  el  Consejo  de  Administración. 

Art.  24.  Los  Estatutos  coloniales,  una  vez  aprobados  en 
la  forma  prescripta  en  el  artículo  anterior,  se  presentarán  al 
Gobernador  General  por  las  Mesas  de  las  Cámaras  respec- 
tivas para  su  sanción  y  promulgación. 

Art.  25.  Los  Consejeros  de  Administración  y  los  indivi- 
duos de  la  Cámara  de  Representantes  son  inviolables  por 
sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  26.  Los  Consejeros  de  Administración  no  podrán 
ser  procesados  ni  arrestados  sin  previa  resolución  del  Con-* 
sejo,  sino  cuando  sean  hallados  in/raganti  6  cuando  aquel 
no  esté  reunido;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á  este 
cuerpo  lo  más  pronto  posible  para  que  determine  lo  que  co- 
rresponda. Tampoco  podrán  los  Representantes  ser  proce- 
sados ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  de  la 
Cámara,  á  no  ser  hallados  infrcigantí;  pero  en  este  caso,  y 
en  el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  ce- 
rradas las  Cámaras,  se  dará  cnenta  lo  más  pronto  posible  á 
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la  de  Representantes  para  su  conocimiento  y  resolacíón. 
La  Audiencia  pretorial  de  la  Habana  conocerá  de  las  cau- 
sas criminales  contra  los  Consejeros  j  Representantes  en  los 
€asos  y  en  la  forma  que  determinan  los  estatutos  coloniales. 

Art.  27.  Las  garantias  consignadas  en  el  articulo  ante- 
rior no  se  aplicarán  á  los  casos  en  que  el  Consejero  6  Re- 
presentante se  declare  autor  de  artículos,  libros,  folletos  é 
impresos  de  cualquier  clase  en  los  cuales  se  invite  6  provo- 
que á  la  sedición  militar,  se  injurie  6  calumnie  al  Goberna- 
dor General  6  se  ataque  á  la  integridad  nacional. 

Art.  28.  Las  relaciones  entre  las  dos  Cámaras  se  regu- 
larán, mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  por  la  ley  de  re- 
laciones entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores  de  19  de  julio 
de  1837. 

Art.  29.  Además  de  la  potestad  legislativa  colonial,  co- 
rresponde á  las  Cámaras  insulares: 

19  Recibir  al  Gobernador  General  el  juramento  de 
guardar  la  Constitución  y  las  leyes  que  garantizan  la  au- 
tonomía de  la  colonia. 

2?  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Secretarios 
del  despacho,  los  cuales,  cuando  sean  acusados  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  serán  juzgados  por  el  Consejo  de 
Administración. 

39  Dirigirse  al  gobierno  central  por  medio  del  Gober- 
nador General  para  proponerle  la  derogación  ó  modificación 
de  las  leyes  del  reino  vigentes,  para  invitarle  á  presentar 
proyectos  de  ley  sobre  determinados  asuntos  ó  para  pedirle 
resoluciones  de  carácter  ejecutivo  en  los  que  interesen  á  la 
•colonia. 

Art.  30.  £n  todos  los  casos  en  que,  ajuicio  del  Gober- 
nador General,  los  intereses  nacionales  puedan  ser  afecta- 
tados  por  los  Estatutos  coloniales,  precederá  á  la  presenta- 
ción de  los  proyectos  de  iniciativa  ministerial  su  comunica- 
<5ión  al  gobierno  central. 


489 

Si  el  proyecto  naciera  de  la  iniciativa  parlamentaria,  el 
^gobierno  colonial  reclamará  el  aplazamiento  de  la  disensión 
"hasta  qne  el  gobierno  central  haya  manifestado  sa  juicio. 

En  ambos  casos,  la  correspondencia  qae  mediare  entre 
los  dos  Gobiernos,  se  comunicará  á  las  Cámaras  y  se  pu* 
blicará  en  la  Gcbceta, 

Art.  31.  Los  conflictos  de  jurisdicción  entre  las  diferen- 
tes Asambleas  municipales,  provinciales  é  insular,  ó  con  el 
poder  ejecutivo,  que  por  su  índole  no  fueran  referidas  al 
gobierno  central,  se  someterán  á  los  tribunales  de  justicia, 
«con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente  decreto. 

TÍTULO   VI. 

De  las  facultades  del  Parlamento  insular. 

Art.  32.  Las  Cámaras  insulares  tienen  facultad  pa- 
ra acordar  sobre  todos  aquellos  puntos  que  no  hayan  sido 
especial  y  taxativamente  reservados  á  las  Cortes  del  reino 
6  al  gobierno  central,  según  el  presente  decreto  ó  lo  que 
^n  adelante  se  dispusiere,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en 
el  articulo  2?  adicional. 

En  este  sentido,  y  sin  que  la  enumeración  suponga  limi- 
tación de  sus  facultades,  les  corresponde  estatuir  sobre 
cuantos  asuntos  y  materias  incumben  á  los  ministerios  de 
*Gracia  y  Justicia,  Gobernación,  Hacienda  y  Fomento,  en 
sus  tres  aspectos  de  Obras  públicas,  Instrucción  y  Agricul- 
1)ura. 

Les  corresponde  además  el  conocimiento  privativo  de  to- 
llos aquellos  asuntos  de  índole  puramente  local  que  afecten 
principalmente  al  territorio  colonial;  y  en  este  sentido  po- 
•drán  estatuir  sobre  la  organización  administrativa,  sobre 
•división  territorial,  provincial,  municipal  ó  judicial;  sobre 
«anidad  marítima  ó  terrestre;  sobre  crédito  público.  Bancos 
j  sistema  monetario. 
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Estas  facultades  se  entienden  sin  perjuicio  de  las  que  so- 
bre las  mismas  materias  correspondan,  según  las  leyes,  ai 
poder  ejecutivo  colonial. 

Art.  38.  Corresponde  igualmente  al  Parlamento  insular 
formar  los  reglamentos  de  aquellas  leyes  votadas  por  la& 
Cortes  del  reino  que  expresamente  se  le  confíen.  En  este 
sentido  le  compete  muy  especialmente,  y  podrá  hacerlo  des- 
de su  primera  reunión,  estatuir  sobre  el  procedimiento  elec- 
toral, formSición  del  censo,  calificación  de  los  electores  y^ 
manera  de  ejercitar  el  sufragio,  pero  sin  que  sus  disposicio- 
nes puedan  afectar  al  derecho  del  ciudadano,  según  le  está- 
reconocido  por  la  ley  electoral. 

Art.  34.  Aun  cuando  las  leyes  relativas  á  la  adminis- 
tración de  justicia  y  de  organización  de  los  tribunales  son 
de  carácter  general,  y  obligatorias,  por  tanto,  para  la  co- 
lonia, el  Parlamento  colonial  podrá  con  sujeción  á  ellas  dic- 
tar las  reglas  ó  proponer  al  Gobierno  Central  las  medidas- 
que  faciliten  el  ingreso,  conservación,  y  ascenso  en  los  tri- 
bunales locales  de  los  naturales  de  la  Isla,  ó  de  los  que  ea 
ella  ejerzan  la  profesión  de  abogado. 

Al  Gobernador  General  en  Consejó  corresponden  las  fa- 
cultades que,  respecto  al  nombramiento  de  los  funcionarios^ 
subalternos  y  auxiliares  del  orden  judicial  y  demás  asunto^ 
con  la  administración  de  justicia  relacionados,  ejerce  hoy  el 
Ministro  de  Ultramar,  ¿n  cuanto  á  la  isla  de  Cuba  se  re- 
fiere. 

Art.  35.  Es  facultad  exclusiva  del  Parlamento  insular 
la  formación  del  presupuesto  local,  tanto  de  gastos  como  de 
ingresos,  y  del  de  ingresos  necesarios  para  cubrir  la  parte 
que  á  la  Isla  corresponda  en  el  presupuesto  nacional. 

Al  efecto,  el  Gobernador  General  presentará  á  las  Cáma- 
ras, antes  del  mes  de  enero  de  cada  año,  el  presupuesto  co- 
rrespondiente al  ejercicio  siguiente,  dividido  en  dos  partear 
la  primera  contendrá  los   ingresos  necesarios  para  cubrir 
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los  gastos  de  la  Boberanía;  la  segunda,  los  gastos  é  ingre- 
sos  propíos  de  la  administración  colonial. 

Ninguna  de  las  dos  Cámaras  podrá  pasar  á  deliberar  so- 
bre el  presupuesto  colonial  sin  haber  votado  definitivamen- 
te la  parte  referente  á  los  gastos  de  soberanía. 

Art.  36.  A  las  Cortes  del  reino  corresponde  determinar 
cuáles  hayan  de  considerarse  por  su  naturaleza  gastos  obli- 
gatorios inherentes  á  la  soberanía,  j  fijar  además  cada  tres 
años  su  cuantía  y  los  ingresos  necesarios  para  cubrirlos^ 
salvo  siempre  el  derecho  de  las  mismas  Cortes  para  alterar 
esta  disposición. 

Art.  37.  La  negociación  do  los  tratados  de  comercio 
que  afecten  á  la  isla  de  Cuba,  bien  se  deban  á  la  iniciativa 
del  Gobierno  insular,  bien  á  la  del  Gobierno  central,  se 
llevará  siempre  por  éste,  auxiliado  en  ambos  casos  por  de  - 
legados  especiales  debidamente  autorizados  por  el  Gobier- 
no colonial,  cuya  conformidad  con  lo  convenido  se  hará 
constar  al  presentarlos  á  las  Cortes  del  reino. 

Estos  tratados,  si  fueren  aprobados  por  éstas,  se  publica- 
rán como  leyes  del  reino,  y  como  tales  regirán  en  el  terri- 
torio insular. 

Art.  38.  Los  tratados  de  comercio  en  cuyas  negocia- 
ción no  hubiese  intervenido  el  Gobierno  insular,  se  le  co- 
municarán en  cuanto  fueren  leyes  del  reinó,  á  fin  de  que 
pueda  en  un  período  de  tres  meses  declarar  si  desea  ó 
no  adherirse  á  sus  estipulaciones.  En  caso  afirmativo,  el 
Gobernador  General  lo  publicará  en  la  Gaceta  como  Esta- 
tuto colonial. 

-  Art.  39.  Corresponderá  también  al  Parlamento  insular 
la  formación  del  Arancel  y  la  designación  de  los  derecho» 
que  hayan  de  pagar  las  mercancías,  tanto  á  su  importación 
en  el  territorio  insular  como  á  la  exportación  del  mismo. 

Art.  40.  Como  transición  del  régimen  actual  al  que  aho- 
ra se  establece,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  puedan  convenir  ea». 
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^a  día  los  dos  Gobiernos,  las  relaciones  mercantiles  entre  la 
Península  y  la  isla  de  Cuba  se  regirán  por  las  siguientes 
disposiciones: 

1?  Ningún  derecho,  tenga  6  no  carácter  fiscal,  y  esta- 
blézcase para  la  importación  6  la  exportación,  podrá  ser 
diferencial  en  perjuicio  de  la  producción  insular  ó  penin- 
sular. ^ 

2?     Se  formará  por  los  dos  Gobiernos  una  lista  de  artí- 
cenlos de  procedencia  nacional  directa,  á  los  cuales  se   les 
:señalará  de  común   acuerdo  un  derecho  diferencial  sobre 
sus  similares  de  procedencia  extranjera. 

£n  otra  lista  análoga,  formada  por  igual  procedimiento, 
se  determinarán  los  productos  de  procedencia  insular  direc- 
ta, que  habrán  de  recibir  trato  privilegiado  á  su  entrada 
en  la  Península  y  el  tipo  de  los  derechos  diferenciales. 

Este  derecho  diferencial  en  ningún  caso  excederá  para 
ambas  procedencias  del  35  por  100. 

Si  en  la  formación  de  ambas  listas  y  en  la  fijación  de  los 
-derechos  protectores  hubiera  conformidad  entre  los  dos 
Oobiernos,  las  listas  se  considerarán  definitivas  y  se  pon- 
<lrán  desde  luego  en  vigor.  ISi  hubiere  discrepancia,  se 
«ometerá  la  resolución  del  punto  litigioso  á  una  Comisión 
de  diputados  del  reino,  formada  por  iguales  partes  de  cu- 
banos y  peninsulares.  £sta  Comisión  nombrará  su  presi- 
dente: si  sobre  su  nombramiento  no  se  llegara  á  un  acuer- 
<lo,  presidirá  el  de  más  edad.  El  Presidente  tendrá  voto 
de  calidad. 

3?  Las  tablas  de  las  valoraciones  relativas  á  los  artí- 
x^ulos  enumerados  en  las  dos  listas  mencionadas  en  el  nú- 
mero anterior  se  fijarán  de  común  acuerdo,  y  se  revisarán 
contradictoriamente  cada  dos  años.  Las  modificaciones 
<iue  en  su  vista  proceda  hacer  en  los  derechos  arancelarios^ 
ee  llevarán  desde  luego  á   cabo  por  los  respectivos  Gobier- 

JHOS. 
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TÍTULO   VII. 

Del  Grobemador  General. 

Art.  41.  E!  Gobierno  supremo  de  la  colonia  se  ejercerá 
por  nn  Gobernador  General  nombrado  por  el  Rej,  á  pro-^ 
puesta  del  Consejo  de  Ministros.  En  este  concepto  ejerce- 
rá  como  vicerreal  patrono  las  facultades  inherentes  al  pa- 
tronato  de  Indias;  tendrá  el  mando  superior  de  todas  la» 
fuerzas  armadas  de  mar  y  tierra  existentes  en  la  Isla;  será- 
delegado  de  los  ministerios  de  Estado,  Guerra,  Marina  y 
Ultramar;  le  estarán  subordinadas  todas  las  demás  autori- 
dades de  la  Isla,  y  será  responsable  de  la  conservación  del 
orden  y  de  la  seguridad  de  la  colonia. 

El  Gobernador  General,  antes  de  hacerse  cargo  de  su  des- 
tino prestará  en  manos  del  Eey  el  juramento  de  cumplirlo- 
fiel  y  lealmente. 

Art.  42.  El  Gobernador  General,  como  representante 
de  la  nación,  ejercerá  por  sí,  y  auxiliado  por  su  secretaría,, 
todas  las  funciones  indicadas  en  el  artículo  anterior  y  las 
que  puedan  corresponderle  como  delegado  directo  de  Rey 
en  los  asuntos  de  carácter  nacional. 

Corresponde  al  Gobernador  General  como  Representante 
de  la  Metrópoli: 

1?     Designar  libremente  los  empleados  de  su  secretaría» 

29  Publicar,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  en  la  Is- 
la las  leyes,  decretos,  tratados,  convenios  internacionales  y 
demás  disposiciones  emanadas  del  poder  legislativo,  así  co- 
mo los  decretos,  reales  órdenes  y  demás  disposiciones  ema- 
nadas del  poder  ejecutivo  y  que  le  fueran  comunicadas  por 
los  ministerios  de  que  es  delegado. 

Cuando  á  su  juicio  y  al  de  sus  Secretarios  del  despacha 
las  resoluciones  del  Gobierno  de  S.  M.  pudieran  causar  da- 
ños á  los  intereses  generales  de  la  nación  ó  á  los  especiale» 
de   la  Isla,    suspenderán   su   publicación  y  cumplimiento^ 


496 

El  aumento  6  disminución  de  las  secretarias  del  despa- 
cho, así  como  la  determinación  de  los  asuntos  que  á  cada, 
una  correspondan,  pertenecen  al  Parlamento  insular. 

Art.  46.     Los  Secretarios  del  despacho  pueden  ser  indi- 
viduos de  la  Cámara  de  Bepresentantes  ó  del   Consejo  de- 
Administración,  7  tomar  parte  en  las  discusiones  de  ambo» 
Cuerpos;  pero  sólo  tendrán  voto  en  aquel  á  que  pertenez- 
can. 

Art.  47.  Los  Secretarios  del  despacho  serán  responsa* 
bles  de  sus  actos  ante  las  Cámaras  insulares. 

Art.  48.     El  Gobernador  General  no  podrá  modificar  6- 
revocar  sus  propias  providencias  cuando  hubiesen  sido  con- 
firmadas por  el  Gobierno,  fueren  declaratorias  de  derechos^ 
hubieren  servido  de  base  ó  sentencia  judicial  ó  contenciosa- 
administrativa  ó  versasen  sobre  su  propia  competencia. 

Art.  49.  El  Gobernador  General  no  podrá  hacer  entre- 
ga de  su  cargo  al  ausentarse  de  la  Isla  sin  'expreso  manda- 
to del  Gobierno.  En  casos  de  ausencia  de  la  capital  que 
le  impidieran  despachar  los  asuntos  ó  imposibilidad  de^ 
ejercerlo,  podrá  designar  la  persona  ó  personas  que  hubie- 
ren de  sustituirle,  si  el  Gobierno  no  lo  hubiese  hecho  de^ 
antemano,  ó  si  en  sus  instrucciones  no  estuviera  previsto  el 
modo  de  hacer  la  sustitución. 

Art.  50.  El  Tribunal  Supremo  conocerá  en  única  ins- 
tancia de  las  responsabilidades  definidas  en  el  Código  per- 
nal que  se  imputaren  al  Gobernador  General. 

De  las  responsabilidades  en  que  incurra  conocerá  el  Con- 
sejo de  ministros. 

Art.  51.  El  Gobernador  General,  á  pesar  de  lo  dispues- 
to en  los  diferentes  articules  de  este  decreto,  podrá  obrar 
por  si  y  bajo  su  responsabilidad,  sin  audiencia  de  sus  Secre- 
tarios del  despacho,  en  los  siguientes  casos: 

1?  Cuando  se  trata  de  la  remisión  al  Gobierno  de  lo» 
acuerdos  de  las  Cámaras   insulares,  especialmente  cuanda 
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entienda  que  en  ellos  se  atenta  á  los  derechos  garantidos  en 
el  título  1?  de  la  Constitución  de  la  monarquía  6  á  las  ga- 
rantías que  para  su  ejercicio  han  señalado  las  leyes. 

2?  Cuando  haya  de  ponerse  en  ejecución  la  ley  de  orden 
público,  sobre  todo  si  no  hubiere  tiempo  ó  manera  de  comu- 
nicarlo al  Gobierno  central. 

3?  Cuando  se  trate  de  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
leyes  del  reino  sancionadas  por  S.  M.  y  extensivas  á  todo 
el  territorio  español  ó  al  de  su  Gobierno. 

ünsT  ley  determinará  el  procedimiento  y  los  medios  de 
acción  que  en  estos  casos  podrá  emplear  el  Gobernador  Ge- 
neral 

TÍTULO  vm. 

Del  régimen  municipal  y  provincial. 

Art.  52.  La  organización  municipal  es  obligatoria  en 
todo  grupo  de  población  superior  á  1,000  habitantes. 

Los  que  no  lleguen  á  esa  cifra  podrán  organizar  los  ser- 
vicios de  carácter  común  por  convenios  especiales. 

Todo  Municipio  legalmente  constituido  estará  facultado 
para  estatuir  sobre  la  instrucción  pública,  las  vías  terres- 
tres, fluviales  ó  marítimas,  la  sanidad  local,  los  presupues- 
tos municipales  y  para  nombrar  y  separar  libremente  su» 
empleados. 

Art.  53.  Al  frente  de  cada  provincia  habrá  una  Dipu- 
tación, elegida  en  la  forma  que  determinan  los  Estatutos 
coloniales,  y  compuesta  de  un  número  de  individuos  pro- 
porcional á  su  población. 

Art.  54.  Las  Diputaciones  provinciales  son  autónomas 
en  todo  lo  referente  á  la  creación  y  dotación  de  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  servicios  de  beneficencia,  vía» 
provinciales  terrestres,  fluviales  ó  marítimas,  formación  de 
sus  presupuestos  y  nombramientos  y  separación  de  sus  em- 
pleados. 

32 
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Art.  55.  Tanto  los  Manicipios  como  las  provincias  po- 
drán establecer  libremente  los  ingresos  necesarios  para  cu- 
brir sus  presupuestos,  sin  otra  limitación  que  la  de  hacerlos 
<^mpatibles  con  el  sistema  tributario  general  de  la  Isla. 

Los  recursos  del  presupuesto  provincial  serán  indepen- 
dientes de  los  del  municipal. 

Art.  56.  Serán  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  los  con- 
cejales elegidos  por  los  Ayuntamientos. 

Art.  57.  Los  alcaldes  ejercerán,  sin  limitación  alguna, 
las  funciones  activas  de  la  administración  municipal,  como 
ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y  repre- 
sentantes suyos. 

Art.  58.  Tanto  los  concejales  como  los  diputados  pro- 
vinciales serán  responsables  civilmente  de  los  daños  y  per- 
Juicios  causados  por  sus  actos. 

Esta  responsabilidad  serj  exigible  ante  los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  59.  Las  Diputaciones  provinciales  nombrarán  li- 
bremente sus  presidentes. 

Art.  60.  Las  elecciones  de  concejales  y  diputados  pro- 
vinciales se  harán  de  manera  que  las  minorías  tengan  en 
ellas  su  legítima  representación. 

Art.  61.  La  ley  provincial  y  municipal  vigente  en  Cu- 
ba seguirá  rigiendo  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  disposi- 
ciones del  presente  decreto,  mientras  el  Parlamento  colo- 
nial no  estatuya  sobre  estas  materias. 

Art.  62.  Ningún  estatuto  colonial  podrá  privar  á  los 
Municipios  ni  á  las  Diputaciones  de  las  facultades  recono- 
cidas en  los  artículos  anteriores. 

TÍTULO   IX. 

De  las  garantías  pa/ra  él  cumplimiento  de  la  Cons- 

tittición  colonial 

Art.  63.     Todo  ciudadano  podrá  acudir  á  los  tribunales 
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cuando  entienda  qne  8us  derechos  han  sido  violados  6  sus 
intereses  perjudicados  por  los  acuerdos  de  un  Municipio  6 
de  una  Diputación  provincial. 

£1  ministerio  fiscal,  si  á  ello  fuere  requerido  por  los 
agentes  del  poder  ejecutivo  colonial,  persiguirá  igualmente 
ante  los  tribunales  las  infracciones  de  ley  6  las  extralimi- 
taciones  de  facultades  cometidas  por  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones.  , 

Art.  64.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior,  serán  tribunales  competentes,  para  las  reclamaciones 
<5ontra  los  municipios,  la  Audiencia  del  territorio;  y  para 
las  reclamaciones  contra  las  Diputaciones  provinciales,  la 
Audiencia  pretorial  de  la  Habana. 

Dichos  tribunales  cuando  se  trate  de  extralimitacidn  de 
facultades  de  las  referidas  corporaciones,  resolverán  en  tri- 
bunal pleno.  De  las  resoluciones  de  las  Audiencias  terri- 
toriales podrá  apelarse  á  la  Audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana, y  de  las  de  ésta  al  Tribunal  Supremo  del  reino. 

Art.  65.  Las  facultades  concedidas  en  el  art.  62  á 
todo  ciudadano  se  podrán  también  ejercer  colectivamente 
por  medio  de  la  acción  pública,  nombrando  al  efecto  apo- 
derado ó  representante. 

Art.  66.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  le  están 
otorgadas  en  el  título  59,  el  Gobernador  General,  cuando 
lo  estime  conveniente,  podrá  acudir,  en  su  calidad  de  Jefe 
del  Poder  Ejecutivo  Colonial,  ante  la  Audiencia  pretorial 
de  la  Habana,  para  que  ésta  dirima  los  conflictos  de  juris- 
dicción entre  el  Poder  Ejecutivo  Colonial  y  sus  Cámaras 
legislativas. 

Art.  67.  Si  surgiera  alguna  cuestión  de  jurisdicción 
entre  el  Parlamento  insular  y  el  Gobernador  General  en  su 
calidad  de  representante  del  Poder  central,  que  á  petición 
del  primero  no  fuera  sometida  al  Consejo  de  Ministros  del 
Beino,  cada  una  de  las  dos  partes  podrá  someterla  á  la  re- 
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solución  del  Tribanal  Supremo  del  Beino^  que  resolverá  en* 
pleno  7  en  una  sola  instancia. 

Art.  68.     Las  resoluciones   que  recaigan    en   los  caso»- 
previstos  en  los   artículos    anteriores  se   publicarán   en  la 
Colección  de  estoitutos  coloniales  y  formarán   parte  de  la  le- 
gislación insular. 

Art.  69.  Todo  acuerdo  municipal  que  tenga  por  objeto 
la  contratación  de  empréstito  ó  deu(ias  municipales  carece- 
rá de  fuerza  ejecutiva,  si  no  fuere  aprobado  por  la  mayoría 
de  los  vecinos,  cuando  así  lo  hubiere  pedido  la  tercera  par- 
te de  los  Concejales. 

Un  estatuto  especial  determinará  la  cuantía  del  emprés- 
tito ó  de  la  deuda  que,    según  el    número   de   vecinos  qne 
compongan  el  Ayuntamiento,  será  necesario  para  que  tenga- 
lugar  el  referendum. 

Art.  70.  Todas  las  disposiciones  de  carácter  legal  que- 
emanen  del  Parlamento  colonial  ó  de  los  tribunales  se  com- 
pilarán con  el  nombre  de  Estatutos  Coloniales  en  una  co- 
lección legislativa,  cuya  formación  y  publicación  estará  con- 
fiada al  Gobernador  General  como  Jefe  del  Poder  Ejecuti- 
vo Colonial. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  19  Mientras  no  se  hayan  publicado  en  debida 
forma  los  estatutos  coloniales^  se  entenderán  aplicables  las 
leyes  del  Beino  á  todos  los  asuntos  reservados  á  la  compe- 
tencia del  Gobierno  insular. 

Art.  29  Una  vez  aprobada  por  las  Cortes  del  Reino  la 
presente  Constitución  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
no  podrá  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley  y  á  petición, 
del  Parlamento  insular. 

Art.  89  Las  disposiciones  del  presente  decreto  se  apli- 
carán íntegramente  á  la  isla  de  Puerto  Rico;  pero  á  fin  do 
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■acomodarlas  á  su  población  y  nomenclatura,  se  publicarán 
-en  decreto  especial  para  dicha  Isla. 

Art.  4?  Los  contratos  referentes  á  servicios  públicos 
comunes  á  las  Antillas  y  á  la  Península  que  están  en  curso 
de  ejecución,  continuarán  en  la  forma  actual  hasta  su  termi- 
nación, y  se  regirán  en  un  todo  por  las  condiciones  del  con- 
trato. 

Sobre  los  que  aún  no  hubieran  empezado  á  ejecutarse» 
pero  estuvieran  ya  convenidos,  el  Gobernador  General  con- 
sultará al  Gobierno  central  ó  á  las  Cámaras  coloniales  en 
su  caso,  resolviéndose  de  común  acuerdo  entre  los  dos  go- 
l)iernos  la  forma  definitiva  en  que  hubieren   de  celebrarse. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

Artículo  1?  A  fin  de  llevar  á  cabo  con  la  mayor  rapi- 
dez posible  y  con  la  menor  interrupción  de  los  servicios  la 
transición  del  sistema  actual  al  que  se  crea  por  este  decre- 
to, el  Gobernador  General,  cuando  crea  llegado  el  momen- 
to oportuno,  previa  consulta  al  Gobierno  central  nombrará 
los  Secretarios  del  despacho  á  que  se  refiere  el  artículo  45, 
y  con  ellos  conducirá  el  gobierno  interior  de  la  isla  de  Cu- 
ba hasta  la  constitución  de  las  Cámaras  insulares.  Los  Se- 
cretarios nombrados  cesarán  en  sus  cargos  al  prestar  el  Go- 
bernador General  juramento  ante  las  Cámaras  insulares, 
procediendo  el  Gobernador  acto  continuo  á  sustituirlos  con 
los  que  á  su  juicio  representen  de  la  manera  más  completa 
las  mayorías  de  la  Cámara  de  Bepresentantes  y  del  Conse- 
jo de  Administración. 

Art.  2?  La  manera  de  hacer  frente  á  los  gastos  que 
origine  la  deuda  que  en  la  actualidad  pesa  sobre  los  teso- 
ros español  y  cubano,  y  la  que  se  hubiere  contraído  hasta 
la  terminación  de  la  guerra,  será  objeto  de  una  ley,  en  la 
^ual  se  determinará  la  parte  que   corresponda   á  cada  uno 
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de  los  dos  tesoros  y  los  medios  especiales  para  satisfacer  sa»^ 
intereses  y  amortización  y  reintegrar,  en  sa  caso,  el  capital» 

Hasta  que  las  Cortes  del  Beino  resuelvan  ese  punto,  no- 
se  alterarán  las  condiciones  con  que  hayan  sido  contratadas 
las  referidas  deudas,  ni  en  el  pago  de  los  intereses  y  amor- 
tización, ni  en  las  garantías  de  que  disfruten,  ni  en  la  for- 
ma con  que  hoy  se  hacen  los  pagos. 

Una  vez  hecha  la  distribución  por  las  Cortes,  correspon- 
derá á  cada  uno  de  los  tesoros  el  pago  de  la  parte  que  res«- 
pectivamente  se  le  haya  asignado. 

En  ninguna  eventualidad  dejarán  de  ser  escrupulosamen- 
te respetados  los  compromisos  contraidos  con  los  acreedores^ 
bajo  la  fé  de  la  Nación  española. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  noviembre  de  1897. 

MAKÍA  CKISTINA. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Pr accedes  María  Sagasta. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO. 


LISTA 

DE   LAS   PUBLICACIONES   DE    CABACTEB  POLÍTICO, 

BELATIVAS  A  LA  ISLA  DE  CUBA, 

HECHAS  POB  ÓBDEN  DEL  GOBIEBNO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA,  ARREGLADA 

CRONOLÓGICAMENTE. 

1809. 

Carta  de  Thomas  Jefferson,  á  Mr.  Madisson,  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América^  fecha  abril  27  de 
1809.  (Está  inserta  en  el  tomo  5^  de  las  obras  de  Jeffer- 
son, y  de  ella  hay  un  fragmento  en  el  '^Digesto  del  Derecha 
internacional  de  los  Estados  unidos"  del  Dr.  Wharton,  to- 
mo I,  pág.  557.) 

Esta  carta  se  refiere  á  la  adquisición  de  Cuba  por  loa 
Estados  Unidos. 

1812. 

Mapa  de  los  Estados  Unidos  de  América^  levantado  en 
1812^  en  que  se  comprende  la  isla  de  Cuba  dentro  de  loa 
limites  de  aquellos  como  pertenencia  natural  suya. 

(Véase  Capitulo  Y.  de  este  Estudio.) 

1821. 

Documento  parlamentario  impreso  con  este  titulo: 
'^Senate  Documents.  No.  2. — Eighteenth  Congress,  2tíá 
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«essions — Treaty  between  the  United  States  and  Spain — 
Gorrespondence  relative  to  the  anwarrantable  delays  by 
the  Governor  and  Gaptain  General  of  the  Idand  of  Guba, 
in  taking  the  measures  incumbent  apon  him  for  carrjin^ 
the  treaty  into  execution." 

Esta  correspondencia  abraza  tres  años,  y  fué  enviada  al 
Congreso  el  13  de  junio  de  1821. 

1822. 

Documentos  anexos  al  Mensaje  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América  (Mr.  James  Monroe)  al  Con- 
greso de  los  mismos,  de  5  de  diciembre  de  1821,  é  impre- 
sos con  el  siguiente  título: 

"Executive  papers.  No.  1.  Seventeenth  Gongress,  First 
«ession." 

La  lista  de  estos  documentos  traducida  al  castellano,  di- 
<5e  así: 

''Lista  de  los  documentos. — Instrucciones  al  Goronel  Ja- 
mes G.  Forbes,  de  10  de  marzo  de  1821. — Gertificado  de 
su  nombramiento. — Gomisión  especial  que  se  le  confió. — 
Eeal  orden  del  Eey  de  España  al  Gapitan  General,  &.,  de 
Guba. — Gomunicación  del  Goronel  Forbes  al  Secretario  de 
Estado  y  al  General  Jackson." 

1823. 

Pasajes  varios  de  las  Instrucciones  enviadas  en  28  de 
abril  de  1823  por  Mr.  John  Quincy  Adams,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  á  Mr.  Hugh 
Nelson,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  los  mismos  en  la  Górte  de  España,  publicados  en  el 
tomo  5?  de  la  parte  de  Eelaciones  extranjeras  (Foreign 
Belations)  de  la  gran  colección  de  documentos  titulada 
'^'American  State  Papers", — y  recientemente  en  el  tomo  1? 
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<lel  '^Digesto  del  Derecho  internacional  de  los  Estados  Uni- 
híos^'  del  Dr.  Wharton.  (Digest  of  the  International  Law 
of  the  United  States  bj  Francis  Wharton)  desde  la  página 
361  hasta  la  366  inclusive. 

(Este  documento  explica  la  ansiedad  de  los  Estados  Uní- 
dos  con  respecto  á  la  posibilidad  de  que  España  cediese  6 
transfiriese  la  isla  de  Cuba  á  la  Gran  Bretaña,  6  á  otra 
Potencia  europea,  y  declara  que  el  Gobierno  se  ve  forzado 
á  considerar  la  cuestión  de  impedir  semejante  acontecimien- 
to, unpropitious  to  the  interests  of  the  United  States,  si  fuere 
necesario,  hasta  por  la  fuerza.) 

Comunicaciones  dirigidas  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  Mr.  Monroe,  en  11  y  23  de  junio  de 
1823,  por  Thomas  Jefferson,  relativas  "al  peligro  de  que 
Cuba  cayera  en  poder  de  Inglaterra,''  y  la  ventaja  de  que 
•duba  se  agregue  á  **la  confederación'',  á  fin  de  "completar 
su  poder,  y  llevarlo  hasta  un   extremo  del  mayor  interés.^' 

(Fragmentos  de  estas  cartas,  que  están  publicadas  en  las 
Obras  de  Jeífersón,  se  encuentran  en  el  "Digesto  del  Dere- 
cho internacional  de  los  Estados  Unidos'^  del  Dr.  Wharton, 
tomo  I,  pagina  366  y  367). 

Carta  de  Thomas  Jefferson  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  Mr.  Monroe,  fecha  24  de  octubre  de 
1823,  dando  su  dictamen  sobre  varios  documentos  y  corres- 
pondencia que  el  Presidente  le  había  transmitido  con  ese 
objeto.  En  esta  carta  se  trata  de  Cuba,  y  Mr.  Jefferson 
expresa  que  siempre  fué  de  parecer  que  la  adquisición  de 
^icha  Isla  seria  ''la  adición  más  interesante  que  pudiera 
desearse  para  nuestro  sistema  de  Estados." 

(Esta  carta  está  en  las  "Obras  de  Jefferson",  y  un  ex- 
tenso fragmento  de  la  misma  está  en  el  ''Digesto  del  Dere- 
•cho  internacional  de  los  Estados  Unidos,"  del  Dr.  Wharton^ 
4)omo  I,  páginas  268,  269  y  270.) 
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1825. 

Fragmentos  de  las  instrucciones  enviadas  por  Mr.  Hen- 
ry  Clay,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  d^ 
América,  á  Mr.  King,  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  Gran  Bretaña,  en  17  y  25  de  octubre^ 
de  1825,  y  á  Mr.  Brown,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Francia,  en  esta  última  fecha,  in- 
sertos en  el  "Digesto  del  Derecho  internacional  de  lo». 
Estados  Unidos"  del  Dr.  Wharton,  tomo  I,  páginas  367  y 
368,  relativos  á  la  adquisición  de  Cuba  por  una  Potencia 
extraña  y  el  efecto  que  esto  produciría  en  los  Estados 
Unidos. 

Carta  de  Mr.  Henry  Clay,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  á  Mr.  Middleton,  Ministro 
americano  en  Rusia,  fecha  diciembre  26  de  1825,  haciendo- 
referencia  á  un  ataque  á  Cuba  por  parte  de  las  Repúblicas^ 
sud- americanas. — Está  mencionada  en  el  ^'Digesto  del  De- 
recho internacional  de  los  Estados  Unidos",  del  Dr.  Whar- 
ton, tomo  I,  página  368. 

1826. 

Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del. 
Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  enero  16  do^ 
1826,  relativo  al  Congreso  de  Panamá,  proponiendo  que  no 
se  acreditase  en  él  ningún  representante  del  Gobierno  de 
Washington. 

Carta  de  Mr.  A.  H.  Everett,  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  en  España,  fecha  20  de  enero  de  1826^ 
dirigida  al  Ministro  de  Estado  en  España.  Se  encuentra, 
en  el  documento  parlamentario,  titulado  '^Executive  Docu- 
ment  No.  246,  House  of  Representativos,  20th  Congress^ 
Ist.  session." 
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Mensaje  del  Presidente  Mr.  John  Quincy  Adams,   á  la- 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé* 
ríca^  marzo  15  de  1826^  en  respuesta  á   una  resolución  de- 
aquel cuerpo  haciendo  preguntas  sobre  el  proyecto  del  Con- 
greso de  Panamá  y  sus  propósitos. 

Informe  de  la  Comisión  de  Negocios  extranjeros   de  la- 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  unidos  de  Amé- 
rica  de  25  de  marzo  de   1826,  oponiéndose  á  la  participa- 
ción del  Gobierno  de  Washington  en  el  Congreso  de  Pa^ 
namá. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  extranjeros  de  la. 
Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica (abril  7  de  1826,)   sobre  una  resolución  propuesta  en 
el  mismo  cuerpo  con  respecto  á  la  cesión  ó  transferencia  de~ 
Cuba  á  una  Potencia  extraña,  impreso  con  el  siguiente  ti- 
tulo: 

*^House   Reports.     Resolution    n?  39.     19th   Congress- 
Ist.  sessión." 

(Este  documento  declara  que  los  Estados  Unidos  no  po- 
drían ver  con   indeferencia  el  traspaso,   ó  cesión  de  Cuba, 
hecho  por  España  á  otra  Potencia  europea.) 

Carta  de  Mr.  Henry  Clay,  Secretario  de  Estado,  á  Mr»- 
Everett,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en- 
Madrid,  fecha  abril  13  de  1826,  sobre  la  adquisición  d& 
Cuba,  de  cuya  carta  trae  un  fragmento  el  "Digesto  del  De- 
recho internacional  de  los  Estados  Unidos'*  del  Dr.  Whar- 
ton,  tomo  I.  pag.  368. 

Carta  de  Mr.  Henry  Clay,  Secretario  de  Estado  de  lofi^- 
Estados  Unidos  de  América,  de  8  de  mayo  de  1826,  diri- 
gida á  los  señores  Anderson  y  Sergeant,  plenipotenciarios- 
nombrados  por  los  Estados  Unidos  para  el  Congreso  de^ 
Panamá,  á  que  hace  referencia  el  "Digesto  del  Derecho- 
internacional  de  los  Estados  Unidos'^  del  Dr.  Wharton^ 
tomo  I.  pag.  368,  y  trata  de  la  adquisición  de  Cuba. 
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Instrucciones  generales  dadas  por  el  Gobierno  de 
Washington,  en  8  de  mayo  de  1826,  á  Mr.  Eichard  y  Mr. 
-John  Sargent,  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Con- 
greso de  Panamá. 

Carta  de  Mr.  Albert  Gallatin  á  Mr.  Henry  Clay,  Secre- 
tario de  Estado,  fecha  diciembre  22  de  1826,  relativa  á  la 
Adquisición  de  Cuba,  inserta  en  el  tomo  2^  de  los  Escritos 
•de  Gallatin  (Gallatin's  Writings)  y  de  que  hay  un  fragmen- 
to en  el  ''Digesto  del  Derecho  internacional  de  los  Estados 
Unidos"  del  Dr.  Wharton,  tomo  I.  pag.  368. 

1849. 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  James  K.  Polk)  al  Con- 
.greso  de  los  Estados  Unidos  de  América,  febrero  23  de 
1849,  sobre  la  prisión  en  Cuba  de  W.  N.  Bush,  acusado 
•^de  introducir  en  la  Isla  papeles  incendiarios. 

(Documento  del  Ejecutivo  n9  33,  Senado,  Congreso  30, 
sesión  2?) 

Proclama  del  Presidente  (Mr.  Zachary  Taylor)  sobre 
«na  expedición  para  invadir  la  isla  de  Cuba.  Diciembre 
4  de  1849.  (Documento  del  Ejecutivo,  n9  1,  Senado,  Con- 
greso 319,  sesión  1?) 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  Zachary  Taylor)  enviado 
al  Congreso,  junio  3  de  1850,  sobre  movimientos  revolu- 
cionarios en  Cuba.  (Documento  del  Ejecutivo,  n9  57,  Se- 
nado, Congreso  319,  sesión  1?) 

1851. 

Proclama  del  Presidente  (Mr.  Willard  Fillmore)  sobre 
^na  expedición  para  invadir  la  isla  de  Cuba>  y  correspon-» 
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dencia  relativa  al  asunto.     (Documento  del  Ejecutivo  n?  2^ 
Cámara  de  Representantes,  Congreso  32?,  sesión  1?) 

Mensaje  del  Presidente  {Mr.  Willard  Fillmore)  enviado- 
al  Congreso,  febrero  27  de  1851,    trasmitiendo  correspon- 
dencia sobre  los  prisioneros  de  Contoy,  y  otros  asuntos   de 
Cuba.     (Documento  del  Ejecutivo  n?  41,  Senado,  Congre- 
so 319,  sesión  2?) 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado- 
á  la  Cámara  de  Representantes,  el  23  de  diciembre  de- 
1851,  impreso  con  el  titulo  siguiente: 

^'House  of  Representativos,  Executive  Document  n*'   10. 
32nd  Congress,   Ist  session. — John    S.   Thrasher. — Messa- 
ge  from  the  President  of  the  United   States,  transmittingr 
information  respecting  the  imprísonment,  &.;   of  John  S. 
Thrasher." 

1852. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado-^ 
á  la  Cámara  de  Representantes  el  2  de  enero  de  1852,  é- 
impreso  con  el  título  siguiente: 

'*House  of  Representatives.    Executive  Document  n?  14. 
32nd  Congress.  Ist.  session.     John  S.  Thrasher. — Message- 
from  the  President  of  the  United   States,  transmitting  fur- 
ther  information  respecting  the  imprísonment,   &.,  of  John» 
S.  Thrasher.'* 

Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  exteriores  del 
Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  n?  272,  Congre- 
so 329,  sesión  1?,  sobre  indemnización  por  los  disturbios  de 
New  Orleans  en  1851.— (Junio  23  de  1852). 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  Millard  Fillmore)  Julio  2" 
de  1852,  sobre  los  extranjeros  que  había  en  la  expedición 
de  Cuba.  (Documento  del  Ejecutivo,  n?  115,  Cámara  do 
Representantes.  Congreso  329.  sesión  1?) 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado- 
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^  la  Cámara  de  Bepresentantes  el  13  de  julio  de  1852^ 
impreso  con  el  título  siguiente:  ^^House  of  Sepresentatives. 
Executive  Document  n?  121. — 32nd  Congress^  Ist.  session. 
—  Island  of  Cuba. — Message  from  the  President  of  the 
United  States  in  reference  to  the  Island  of  Cnba.^^ 

1853. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado 
al  Senado  el  4  de  enero  de  ld53,  impreso  con  el  título  si- 
guiente: "Senate.  Executive  Document  n?  13.  32nd  Con- 
gress.  2nd  session. — Message  from  the  President  of  the 
United  States  in  answer  to  a  resolution  of  the  Senate  cal- 
ling  for  Information  relativo  to  a  proposed  tripartite  con- 
vention  on  the  subject  of  Cuba." 

EesolüCION  de  la  Legislatura  de  Florida,  enero  8  de 
1853,  para  el  examen  de  los  archivos  de  Cuba  y  sacar  co- 
pias de  documentos  relativos  á  la  Florida.  (Documentos 
misceláneos  del  Senado,  n9  17,  Congreso  329,  sesión  2?) 

Besolución  de  la  Legislatura  de  Bhode  Island,  sobre 
la  reclamación  de  James  H.  West,  por  agravios  perpetra- 
dos por  las  autoridades  españolas  de  Cuba. — Marzo  9  de 
1853.  (Documentos  misceláneos  del  Senado,  n9  2,  Con- 
greso 339,  sesión  especial). 

1854. 

Besoluciones  de  la  Legislatura  de  Louisiana,  contra  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  (Documen- 
tos misceláneos  de  la  Cámara  de  Bepresentantes,  Congre- 
so 339,  1?  sesión). 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Bepresentantes  el  5  de  abril  de  1854,  im- 
preso con  el  título  siguiente: 
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'^Houae  of  Representativas.  Executive  Document  n9  86, 
53rd  Congress,  Ist.  session.  Case  of  the  Black  Warrior 
4ind  other  violations  of  the  rights  of  American  citizens  by 
Spanish  authorities.  Message  from  the  Fresident  ofthe 
United  States  transmitting  a  report  in  regard  to  Spanish 
violations  of  the  rights  of  American  citizens,  &.*' 

1855. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado 
á  la  Cámara  de  Bepresentantes  el  6  de  Febrero  de  1855, 
impreso  con  el  título  siguiente*: 

''House  of  Representativos.  Executive  Document  n9  64, 
33rd  Congress,  2nd  session.  —  Correspondence  between 
United  btate  Minister  and  the  Spanish  Government.  Mes- 
sage from  the  President  of  the  United  States,  transmitting 
a  report  from  the  Secretary  of  State,  in  answer  to  a  reso- 
lution  of  the  House  calling  for  correspondence  between  the 
Minister  of  the  United  States  at  Madrid  and  the  Spanish 
Government." 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Representantes  el  3  de  marzo  de  1855,  é 
impreso  con  el  siguiente  título:  ^'House  of  Representativos. 
Executive  Document,  n?  93,  33d  Congress,  2nd  session. 
—  ^*The  Ostend  Conference,  &.'* — Message  from  the  Pre- 
sident of  the  United  States,  transmitting  correspondence 
touching  matters  disturbing  the  friendly  relations  between 
this  Government  and  the  Government  of  Spain;  also  a  re- 
port as  to  the  objects  of  the  meeting  of  the  American  Mi- 
nisters  at  Ostend.*^ 

1859. 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  James  Buchanan),  enero 
19  de  1859,  sobre  "la  adquisición  de  Cuba^'.    (Documento 
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del  Ejecutivo,  n®  57,  Cámara  de  Bepresentantes,  Congreso 
359  sesión  2?) 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  James  Bachanan),  enera 
21  de  1859,  sobre  "la  compra  de  Cuba".  (Documento  del 
Ejecutivo,  n9  16,  Congreso  359,  sesión  2?) 

Informe  presentado  al  Senado  de  los  Estados  Unidos- 
por  la  Comisión  de  Belaciones  exteriores  del  mismo  en  ene- 
ro 24  de  1859,  impreso  con  el  título  siguiente:  "Senate. 
— Eeport.  n9  351.  35th  Congress,  2nd  session. — In  the 
Senate  of  tbe  United  States.  Eeport  on  the  bilí  (S.  497)- 
making  appropriations  to  facilítate  the  acquisition  of  the 
Island  of  Cuba  by  negotiation." 

Informe  de  la  Comisión  de  negocios  extranjeros  de  la. 
Cámara  de  Bepresentantes  de  los  Estados  Unidos  presen- 
tado el  24  de  enero  de  1859,  impreso  con  el  título  siguien- 
te:    "House  of  Represen tati ves.     Report  n®   134.    35th 
Congress,   2nd  session.     Unadjusted   differences  with  the- 
firovernment  of  Spain." 

1860. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  la  Cá- 
mara de  Representantes,  enviado  el  30  de  marzo  de  1860,.. 
impreso  con  el  título  siguiente: 

"House  of  Representatives.  Executive  Document  n9  54^ 
36th  Congress,  Ist  session. — Imprisonment  of  an  American 
citizen  in  the  Island  of  Cuba.  Message  from  the  President 
of  the  United  States,  communicating,  in  compliance  with 
a  resolution  of  the  House,  Information  in  referen  ce  to  the 
imprisonment  of  an  American  citizen  in  the  Island  of  Cuba.'' 

Correspondencia  diplomática  enviada  al  Congreso  con 
los  Mensajes  anuales  del  Presidente  Lincoln,  de  diciembre 
3  de  1861,  diciembre  19  de  1862,  diciembre  8  de  1863,  y 
diciembre  6  de  1864. — Siete  tomos.  Véanse  los  lugares- 
relativos  á  España  y  Cuba. 
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.1864 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviada 
al  Senado,  en  31  de  mayo  de  1864,  impreso  con  el  titnlo 
siguiente:  ^^Senate.  Ezecntive  Document  n?  48.  38th 
Congress  Ist  session.  Message  of  the  President  of  the  Uni- 
ted States,  communicating  in  compliance  with  a  reselutioi^ 
of  the  Senate  of  may  28  information  relatire  to  the  delivery 
of  a  person,  charged  with  crime  agaínst  Spain,  to  the  offic- 
^rs  of  that  Government." 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviada 
al  Senado  el  18  de  junio  de  1864,  impreso  como  segunda 
parte  del  anterior,  con  el  titulo  que  sigue:  ^'Senate.  Exe- 
cutive  Document  n?  48,  part  2.  38th  Congress,  Ist  session. 
Message  of  the  President  of  the  United  States,  communica- 
ting in  compliance  with  a  resolution  of  the  Senate  of  may 
28,  further  information  relative  to  the  delivery  of  a  persons 
charged  with  crime  against  Spain  to  the  officers  of  the  Go- 
vernment.'^ 

Correspondencia  diplomática  enviada  al  Congreso  cod 
los  Mensajes  del  Presidente  Johnson  de  diciembre  4  de 
1865  (3  tomos),  diciembre  3  de  1866  (tres  tomos),  diciem- 
bre 3  de  1867  (2  tomos),  y  diciembre  7  de  1868  (2  tomos). 

Esta  colección  contiene  la  correspondencia  diplomática 
canjeada  entre  los  Estados  Unidos  y  los  demás  países,  arre- 
glada por  naciones.  Véanse  los  pasajes  relativos  á  Espa^ 
ña  y  Cuba. 

1869. 

Carta  del  Gobernador  de  la  Carolina  del  Sud,  diciem- 
bre 9  de  1869,  sobre  reconocimiento  de  la  independencia 
de  Cuba.  (Documentos  misceláneos  del  Senado,  n9  5,  Con- 
greso 419  sesión  2?) 

Mensaje  del  Presidente  (General  Grant),  diciembre  15 

33 
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-de  1869,  sobre  las  relaciones  de  los  Estados  Unido»  en 
Cuba.  (Documento  del  Ejecutivo,  n9  22,  Cámara  de  Re- 
presentantes, Congreso  419,  sesión  2?) 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado 
al  Senado,  en  20  de  diciembre  de  1869,  é  impreso  con  el 
siguiente  titulo:  '*Senate.  Executive  Document  n?  7,  4l8t 
Congress,  2nd  session.  Message  of  the  President  of  the  Uni- 
ted States,  communicating,  in  compliance  with  a  resolution 
of  the  Senate  of  the  8th  instant,  information  in  regard  to 
the  progress  of  the  revolution  in  Cuba,  and  the  political 
and  civil  condition  of  the  Island.^^ 

1870. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  la  Cá- 
mara de  Eepresentantes,  enviado  el  16  de  febrero  de  1870 
4  impreso  con  el  siguiente  titulo: 

"House  of  Representatives.  Executive  Document  n?  139, 
41st  Congress,  2nd  session.  Claims  of  American  citizens 
agains  Spain.  Message  from  the  President  of  the  United 
States,  in  answer  to  a  resolution  of  the  House,  of  the  lOth 
instan,  relativo  to  claims  of  American  citizens  agains  Spain 
for  pajment  in  coin.*' 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  la  Cá- 
mara de  Representantes,  enviado  el  18  de  febrero  de  1870, 
é  impreso  con  el  siguiente  titulo:  '*House  of  Representa- 
tives. Executive  Document  n9  140,  part  2,  41st  Congress, 
2nd  session.  Murder  of  American  citizens  in  Cuba.  Mes- 
sage from  the  President  of  the  United  States,  in  further 
answer  to  a  resolution  of  the  House,  requesting  information 
relativo  to  the  murder  of  one  or  more  American  citizens  in 
Cuba.^' 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Representantes  en  21  de  febrero  de  1870^ 
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^  impreso  con  el  siguiente  título:  ''House  of  Bepresenta- 
tives.  Executive  Document,  n?  160,  41st  Congress,  2nd 
session.  Struggle  for  independence  in  the  island  of  Cuba. 
Message  frotn  the  Fresident  of  the  United  States,  in  answer 
to  a  resolution  of  the  House  of  7th  instant,  transmitting 
correspondence  relativo  to  the  struggle  for  freedom  in  the 
island  of  Cuba." 

Resolugíón  de  la  Legislatura  de  lowa  reconociendo  la 
beligerancia  de  los  cubanos.  Marzo  28  de  1870.  (Docu- 
mentos misceláneos  de  la  Cámara  de  Representantes, 
n?  103,  Congreso  419,  sesión  2?) 

Resolución  del  Senado  de  Maryland  apremiando  por  el 
reconocimiento  de  la  beligerancia  de  Cuba.  Abril  11  de 
1870.  (Documentos  misceláneos  de  la  Cámara >de  Repre- 
sentantes, n9  125,  Congreso  419,  sesión  2?) 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  el  13  de  junio  de  1870,  impreso  con  el  título  si- 
guiente: **Senate.  Executive  Document  n9  99.  41st  Con- 
gress,  2nd  session.  Message  of  the  President  of  the  United 
States,  communicating  Information  and  making  certain  re- 
commendations  in  relation  to  the  existing  insurrection  in 
Cuba." 

Informe  presentado  por  la  Comisión  de  negocios  extran- 
jeros de  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos? 
el  día  14  de  junio  de  1870,  é  impreso  con  el  siguiente 
título:  *'House  of  Representatives.  Report  n9  80.  41st 
Congress.    2nd  session.     Cuba.'' 

Este  informe  se  evacuó,  en  el  expediente  formado  con  los 
documentos  que  siguen,  que  se  pasaron  á  examen  de  la  Co- 
misión, á  saber: 

1.  Una  petición  de  N.  6.  Eastman,  y  otros  ciento  cin- 
cuenta y  cuatro  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  residen- 
tes en  Poughkeepsie,  en  el  Estado  de  Xew  Tork,  presen- 
tada el  7  de  diciembre  de  1869. 


/516 

2.  Una  petición  de  varios  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos  residentes  en  el  Estado  de  Marjland,  presentada  qY 

.9  de  diciembre  de  1869. 

3.  Una  petición  de  varios  ciudadanos  de  los  Estado» 
Unidos  del  Estado  de  Pennsjlvania,  presentada  el  13  de- 
diciembre  de  1869. 

4.  Una  petición  del  señor  A.  Oakey  Hall,  Corregidor 
de  la  ciudad  de  New  York,  y  otras  personas,  presentada  el 
13  de  diciembre  de  1869. 

5.  Una  petición   de  diversos  vecinos  de  Philadelphia» . 
presentada  por  Mr.  Bandall  el  20  de  diciembre  de  1869. 

6.  Una  petición   de  varios  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  vecinos  de  Scranton,  en  el  Estado  de  Pennsylvania> - 
presentada  el  20  de  diciembre  de  1869. 

7.  Una  petición  de  los  vecinos  del  Condado  de  Han- 
cock, en  el  Estado  de  Illinois,  presentada  el  12  de  enero- 
de  1870. 

8.  [Jna  petición  de  varios  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  del  Estado  de  Kentucky.  presentada  el  12  de  ene- 
ro de  1870. 

9.  Una  petición  de  S.  S.  Hall,  P.  Presten,  y  otros  se- 
senta y  cuatro  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  del  Esta- 
do de  Illinois,  presentada  el  11  de  febrero  de  1870. 

10.  Una  petición  de  varios  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  del  Estado  de  Tennessee,  presentada   el  14  de  fe- 
brero de  1870. 

11.  Una  petición  firmada  por  4,113  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  del  Estado  de  Pennsylvania,  presentada  el 
19  de  febrero  de  1870. 

12.  Varias  otras  peticiones,  suscritas  en  conjunto  por 
72,384  personas,  suplicando,  como  se  hace  en  las  anterio- 
res, unas  que  se  concediesen  derechos  de  beligerantes  á  los^ 
cubanos,  y  otras  que  se  reconociese  la  independencia  de 
Cuba. 
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13.  Una  resolución  introducida  por  el  General  Logan, 
irelativa  al  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  cubanos. 

14.  Una  resolución  concurrente  presentada  por  el  Ge- 
neral Banks,  relativa  á  la  lucha  entre  el  pueblo  de  Cuba  y 
el  Gobierno  de  España. 

15.  Un  proyecto  de  ley,  para  enmendar  la  ley  de  neu- 
tralidad, presentado  por  Mr.  Hamilton  el  23  de  febrero  de 
1870. 

16.  Un  proyecto  de  ley,  contemporáneamente  presenta- 
do con  el  mismo  objeto. 

17.  Una  resolución  del  Senado  del  Estado  de  Maryland, 
relativa  á  la  revolución  de  Cuba. 

18.  Diversas  peticiones  de  las  logias  masónicas  de  Fio. 
ra,  Chicago,  Springfield,  New  Boston,  Minouk,  Jerseyville, 
Nauvoo,  Chester,  Washburn,  and  Delevan  en  el  Estado  de 
Illinois,  sobre  el  asesinato  de  varios  masones  en  Cuba,  pre- 
sentadas por  el  General  Logan  en  abril  21  de  1870. 

19.  Una  resolución  concurrente,  para  el  arreglo  de  las 
dificultades  en  Cuba,  por  arbitramento,  presentada  por  Mr. 
Prosser,  en  junio  6  de  1870. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado  al 
Senado,  en  julio  9  de  1870,  é  impreso  con  el  título  siguien- 
te: **Senate.  Executive  Document  n?  108,  41st  Congress, 
2nd  session — Message  of  the  President  of  the  United  Sta- 
tes, communicating  in  compliance  with  the  resolutions  of 
the  Senate  of  the  26th  of  May  and  the  I4th  of  june,  1870, 
information  in  relation  to  the  seizure  of  American  vessels, 
and  injuries  to  the  American  citizen,  during  the  hostilities 
in  Cuba*'. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado 
al  Senado  en  14  de  julio  de*  1870,  é  impreso  con  el  siguien- 
te iítulo:  **Señate,  Document,  n9  113,  41stCongress.  2nd 
«ession.  Message  of  the  President  of  the  United  States, 
<<;ommunicating  in  compliance  with  the  resolution   of  the 
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Senate    of  the   8th  instant,    information  in  relation    to  the- 
emancipation  of  the  slaves  ¡n  Cuba". 

Colección  de  documentos  titulada:  "Papera  relating  ta 
the  Foreign  Belations  of  the  United  States,  transmitted  ta 
Congress  with  the  annnal  Message  of  the  President,  de- 
cember  5,  1870,  preceded  by  a  synoptical  list  of  papera 
and  foUowed  bj  an  alphabetical  index  of  persons  and  sub- 
jects*'. 

Colección  de  documentos  titulada:   **Papers  relating  to 
the  Foreign  Relations  of  the  United  States,   transmitted  to 
Congress   with  the  annual  Messaje  of  the  President,   de— 
cember  4,  1871". 

1871. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 

á  la    Cámara  de   Bepresentantes,  el    20  de   diciembre  de 

1871,  é  impreso  con  el  siguiente  título:    **House  of  Éepre- 

sentatives.     Executive  Document  n?  35,  42nd  Congress, 
2nd  session.     Spanish  West    Indies.     Message   from  the 

President  of  the  United  States  in  answer  to  a  resolution  of 

the  House    of  december    6,  transmitting  reports  from  the 

Secretaries  of  State  and  the  Navy,  with  reference  to  the 

Spanish  West  Indies'\ 

1872. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  el  13  de  febrero  de  1872,  impreso  con  el  título 
siguiente:  **Senate.  Executive  Document  n9  32.  42nd  Con- 
gress, 2nd  session.  Message  from  the  President  of  the 
United  States  communicating '  information,  in  complianc» 
with  the  resolution  of  the  Senate  of  december  19,  1871,. 
relativo  to  questions  with  Spain,  growing  out  of  afiairs  íil 
Cuba". 
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Besolugión  de  la  Legisladura  de  Eansas,  marzo  4  de 
1872,  sobre  reconocimiento  de  beligerancia  de  los  cubanos. 
(Documentos  misceláneos  del  Senado,  n?  101^  Congresa 
429  sesión  2?) 

Carta  del  Secretario  de  Estado  al  Presidente  de  la  Co- 
misión de  negocios  extranjeros  de  la  Cámara  de  Sepresen- 
tantes,  fecha  marzo  4  de  1872,  impresa  con  el  título  si- 
guiente: "House  of  Eepresentatives.  Mis.  Documents  n? 
131,  42nd  Congress,  2nd  session.  Treaty  with  Spain. 
Letter  from  the  Secretary  of  State,  addressed  to  Hon.  N. 
P.  Banks,  Chairman  of  the  Commitee  on  Foreign  aífairs,. 
relative  to  an  alleged  delinquency  on  the  part  of  the  Uni- 
ted States  in  carrying  into  ^eífect  the  concluding  paragraph 
of  the  ninth  article  of  the  treaty  of  1819  between  the  Uni- 
ted States  and  Spain". 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviada 
á  la  Cámara  de  Bepresentantes,  el  20  de  marzo  de  1872,. 
impreso  con  el  siguiente  título:  ^'House  of  Bepresentatives. 
Executive  Document  n?  207,  42nd  Congress,  2nd  session^ 
Be-indenture  or  reenslavement  of  Chinamen  in  Cuba. 
Message  from  the  President  of  the  United  States,  transmi- 
tting  answer  of  the  Secretary  of  State  to  House  resolution 
of  the  28th  relative  to  the  re-indenture,  or  reensalvement 
of  Chinamen  in  the  island  of  Cuba,  by  decree  lately  issued 
by  Captain  General  Valmaseda. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Bepresentantes  el  28  de  marzo  de  1872,  e 
impreso  con  el  siguiente  título:  "House  of  Bepresentatives. 
Executive  Document  n?  223,  42nd  Congress,  2nd  session» 
Dr.  J.  E.  Howard.  Message  from  the  President  of  the 
United  States,  trasmitting  report  from  the  Secretary  of 
State,  with  papers  relative  to  Dr.  J.  E.  Howard.'^ 

Parte  2?  del  anterior  documento,  impresa  con  el  si- 
guiente  título:    "House   of  Bepresentatives.     Executive 
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I)ocament  n?  223,  Part2,  42nd  Congress,  2n<lsessión.  Dr. 
J.  E.  Howard.  Statement  from  Dr.  John  G.  Howard,  of 
Philadelphia,  relative  to  the  arrest,  trial  and  conviction  of 
Dr.  John  E.  Howard,  by  the  Spanísh  authorities  in  the  island 
of  Cuba."     Abril  8  de  1872. 

Sesolugión  presentada  á  la  Cámara  de  Bepresentantes^ 
por  Mr.  Eandall,  respecto  al  caso    del    Dr.    Howard:     im- , 
presa  con  el  siguiente  título:    **House  of  Representativos, 
jyfis.     Documents  n?   174,   42nd  Congress,    2nd   session. 
Dr.  John  E.  Howard.''     Abril  8  de  1872. 

Carta  del  Sncretario  de  Estado,  al  Presidente  de  la  Co- 
misión de  negocios  extranjeros  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, fecha  abril  11  de  1872,  respecto  ai  caso  del  Dr. 
Howard,  impresa  con  el  siguiente  título :  ^*House  of 
Representativos.  Mis.  Document  n9  188.  42nd  Congress. 
2nd  session — Dr.  J.  E.  Howard.  Letter  from  the  Secretary 
of  State,  addressed  to  Hon.  N.  P.  Banks,  Chairman  Commi- 
ttee  on  Foreingn  Affairs,  enclosing  a  telegram  from  the 
Ohargé  d'  affairs  at  Madrid,  relating  to  the  claim  of  Mr. 
Howard  for  protecfcion  as  an  American  citizen." 

Colección  de  documentos  titulada:  **Papers  relating 
to  the  Foreign  Relations  of  the  United  States  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President, 
<iecember  2,  1872."  Esta  colección  llena  7  tomos.  El 
primero  es  de  carácter  general;  los  cinco  segundos  se  re- 
fieren exclusivamente  al  arbitraje  de  Ginebra;  y  el  79  con- 
tiene todo  lo  relativo  al  arbitraje  en  Washington  por  la 
Comisión  mixta  de  reclamaciones  británicas  y  americanas. 

1873. 

Documento  parlamentario,  impreso  en  diciembre  de 
1873,  con  el  título  siguiente:  **House  of  Representatives. 
jMís.   Doc.  n?  41,  4od  Congress,   Ist   session.    Revolution 
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in  Cuba.     Memorial  of  the  people  of  New   York  City  in 
relation  to  the  revolution  in  Cuba." 

Colección  de  documentos  titulada:  "Papera  relating  to 
iihe  Foreign  Belations  of  the  United  States  transmitted  to 
•Congress  with  the  annual  Message  of  the  President.  De- 
.  cember  Ist,  1873".    3  tomos. 

1874. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Eepresentantes  el  5  de  enero  de  1874,  im- 
preso con  el  siguiente  título:  "House  of  Representativos. 
Executive  Documentn9  30.  43d.  Congress,  Ist  session.  Stea- 
mer  Virginius.  Message  from  the  President  of  the  United 
States,  transmitting  documents  and  corresponden  ce  relativo 
to  the  capture  of  the  steamer  Virginius,  and  proceedings 
subsequent  thereto," 

Colección  de  documentos,  titulada:  ^*Papers  relating  to 
the  Foreign  Relations  of  the  United  States  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President.  De- 
cember  7th,  1874.'^  En  la  parte  relativa  á  España,  está 
de  la  página  922  á  la  1,117,  el  llamado:  ^'Caseofthe 
steamer  Virginius  and  execution  of  citizens  of  the  United 
States  captured  on  her." 

Colección  de  documentos  titulada:  ^*Papers  relating  to 
the  foreign  relations  of  the  United  States  transmitted  to 
<]Jongrees8  with  the  annual  Message  of  the  President.  De- 
^ember  7,  1874." 

1875. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado,  en  Marzo  15  de  1875,  impreso  con  el  título  si- 
:guiente:  **Senate.  Executive  B.  Special  sessión.  Message 
from  the  President  of  the  United   States   transmitting,  in 
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answer  to  the  resolution  of  the  Senate  of  the  12th  instante 
a  report  from  the  Secretary  of  State,  with   accompanjio^ 
correspondence;  with  regard   to  the   claim   of  indemnitj 
from  Spaiiiy  for  the  execntion  at  Santiago  de  Cuba  of  per- 
sons  who  were  on  board  the  Virginitis.^^ 

Colección  de  documentos  titulada:  ^Tapers  relating  to 
the  Foreign  Relations  of  the  United  States,  transmitted  to 
Congress  with  the  annual  Messageof  the  President,  december 
6th,  1875."  Véase  en  la  parte  relativa  á  España,  de  página 
1,144  á  pagina  1,256  la  correspondencia  titulada  **Co- 
rrespondence  relating  to  the  steamer  Virginimj^  que  ea 
continuación  de  la  contenida  en  el  anterior  documento. 

Colección  de  documentos  titulada:  *Taper  relating  to 
the  Foreign  Belations  of  the  United  States,    transmited  to- 
Congress  with  the  annual    Message  os   the    President,  de- 
cember  6,  1875." 

1876 

Resolución  presentada  en  el  Senado  sobre  declaración> 
de  neutralidad  en  la  guerra  de  Cuba.     Enero  10  de  1876. 
(Documento  misceláneo  del  Senado,  n9  29.  Congreso    449, 
sesión  1?) 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
ala  Cámara  de  Representantes  en  21  de  enero  de  1876, 
impreso  con  el  título  siguiente:  *'House  of  Representati- 
ves.  Executive  Document  no.  90,  44th  Congress,  Ist 
sessión.  Correspondence  between  the  United  States  Go- 
vernment and  Spain  in  relation  to  the  island  of  Cuba. 
Message  from  the  President  of  the  United  States,  transmi- 
tting,  in  responso  to  resolution  of  the  House  of  Representa- 
tivos of  the  17th  instan t,  a  report  from  the  Secretary  ot 
State,  with  accompaying  documents." 

Mensaje  del  Presidente,  (General  Grant)  enero  28   do- 
1876,  remitiendo  correspondencia  con  los  Gobiernos  de  En- 
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ropa  sobre  Cuba.     (Documento  del  Ejecutivo,  n?  100,  Cá- 
mara de  Bepresentantes,  Congreso  44?  sesión  1?^) 

CoLECCíÓN  de  documentos  titulada:  "Papers  relating  to- 
the  Foreign  Belations  of  the  United  States,  transmitted   to- 
Congress  witli  the  annual   Message  of  tbe  President,  de- 
cember  4,  1876. 

1877 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
á  la  Cámara  de  Representantes  en  12  de  Noviembre  de- 
1877,  impreso  con  el  título  siguiente:  "Houseof  Represen- 
tativos. Executive  Document  no.  12,  45th  Congress,  Ist 
session.  Differential  duty  on  Spanish  vessels  entering 
American  ports.  Message  from  the  President  of  the  United 
States  in  answer  to  a  resolution  of  the  House  of  Represen- 
tatives,  transmitting  reports  of  the  Secretarios  of  States  and 
of  the  Treasury,  in  referenceto  the  differential  duty  imposed 
upon  Spanish  vessels  entering  American  ports." 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviada^ 
á  la  Cámara  de  Representantes  el  15  de  noviembre,  é  im- 
preso con  el  título  siguiente:  "House  of  Represen tati ves. 
Ejecutivo  Document  n9  15,  45th  Congress,  Ist  session.  The 
Virginius  indemnity.  Message  from  the  President  of  the 
United  States,  in  answer  to  a  resolution  of  the  House  of 
Represen  tati  ves,  transmitting  a  report  from  the  Secretary 
of  State  in  reference  to  the  '^Virginias  indemnity.'^ 

Colección  de  documentos  titulada:  **Papers  relating  to 
the  Foreign  Relations  of  the  United  States  transmitted  to- 
Congress  with  the  annual  Message  of  the  President.  De- 
cember  3,  1877." 

1878 

Mensaje   del  Presidente    de  los  Estados  Unidos  envia- 
do á  la   Cámara  de  Representantes    el    29    de    marzo  de^ 
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1878,  impreso  con  el  título  siguiente:  "House  of  Repre- 
-sentatives.  Executive  Document  n9  72,  45th  Congress, 
^nd  session,  Steamer  Virginia.  Message  from  the  Fre- 
"«ident  of  the  United  States,  transmitting,  in  compliance 
^th  a  resolntion  of  the  Honse  of  Sepresentatives  of  fe- 
Tjruary  21,  a  report  from  the  Secretary  of  State  in  reference 
iio  the  seizure  of  the  steamer  Virginiíts.*^ 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado,  en  14  de  mayo  de  1878,  impreso  con  el  título 
siguiente:  **Senate.  Executive  Document  n9  79,  45th 
-Congress,  2nd  session. — Massage  from  the  President  of 
the  United  States,  communicating  in  answer  to  a  Senate 
resolution  of  april  29,  1878,  information  respecting  the 
^terms  and  conditions  under  which  the  surrender  of  the 
'Cuban  insurgents  has  been  made,  and  in  relation  to  the 
future  policy  of  Spain  in  the  Government  of  the  island  of 
«€uba." 

Colección  de  documentos  titulada:  *Tapers  relating 
4o  the  Foreign  relations  of  the  United  States,  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President, 
december  2,  1878.'' 

Colección  de  documentos  titulada:  "Papers  relating 
to  the  Foreign  Belations  of  the  United  States,  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President, 
'december  I,  1879." 

1880 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 

al  Senado  en  16  de  febrero  de  1880,  impreso  con  el  título 

«iguiente:     ^'Senate.     Executive    Document  n9    86,  46th 

-Oongress,  2nd  session.     Message  from  the  President  of  the 

United  States  transmitting,  in  responso  to  Senate  resolution 

-of  january  19  1880,  a  report  from  the  Secretary   of  State 
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in  relation  to  claims  before  the  American  Spanish    Clainfei 
Commission,  and  the  proceedings  of  that  body/' 

1882 

Infobme  de  la  Comisión  de  Eelaciones   extranjeras  de^ 
Senado  de  los  Estados  Unidos,    presentado  el  25  de  abril 
de  1882,  impreso  con  el  siguiente  título:  "Senate.    Eeport 
n?  485.    47th  Congress,  Ist  seseion.*' 

Este  informe  se  evacuó  en  expediente  promovido  por  la 
madre  del  General  W.  A.  C.  Ryan,  pidiendo  una  parte  dé- 
la indemnización  del  Virginius^  que  se  le  concedió. 

Colección  de  documentos  titulada:  'Tapers  relating- 
to  the  Foreign  Eelations  of  the  United  States,  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President,. 
december  6,  1880." 

Colección  de  documentos  iiitulada:     "Papers   relating- 
to  the  Foreign  Belations  of  the  United  States,    transmitted 
to  Congress  with   the  annual   Message  of  the    President, 
december  5,  1881. 

Colección  de  documentos  titulada:  ^'Papers  relating- 
to  the  Foreign  Belations  of  the  United  States,  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President,. 
december  4,  1882." 

Colección  de  documentos  titulada:  'Tapers  relating 
to  the  Foreign  Eelations  of  the  United  States,  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  Presidenta, 
december  4,  1883." 

1884 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  enviado 
al  Senado  el  15  de  enero  de  1884,  impreso  con  el  título 
siguiente:  "Senate.  Executive  Document  n?  58.  48th 
Congress,  Ist  session.    Message  from  the    President  of  the- 
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United  States,  transmitting,  in  compliance  with  Senate  re- 
«olution  of  january  8,  1884,  a  report  from  the  Secretary 
of  State  and  correspondence  relating  to  commerce  between 
the  United  States  and  Cuba,  and  Porto  Bico." 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  en  30  de  enero  de  1884,  é  impreso  con  el  título 
siguiente:  ^'Senate.  Executive  Document  n9  58.  Part  2, 
48th  Congress,  Ist  session.  Message  from  the  President  of 
the  United  States,  transmitting,  in  further  responso  to  Se- 
nate resolution  of  the  8th  without,  additional  papers,  on 
the  subject  of  discriminating  duties  between  the  United 
States  and  Cuba,  and  Porto  Eico." 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  en  18  de  abril  de  1884,  impreso  con  el  título  si- 
guiente: '^Senate.  Executive  Document  n?  158.  48th 
Congress,  Ist  session.  Message  from  the  President  of  the 
United  States,  transmitting,  in  answer  to  Senate  resolution 
ofdecember5,  1883,  a  report  of  the  Secretary  of  State 
respecting  the  execution  of  the  treaty  of  1819  with  Spain.*' 

Papers  relating  to  the  Foreign  Relations  of  the  United 
States  transmitted  to  Congress  with  the  annual  Message  of 
the  President,  december,  1,  1884. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  el  10  de  diciembre  de  1884,  impreso  con  el  títu- 
lo siguiente:  ^'Senate.  Executive  E.  48th  Congress,  2nd 
session.  Message  from  the  President  of  the  United  States, 
transmitting  a  convention  for  commercial  reciprocity  bet- 
ween the  United  States  and  Spain,  providing  for  an  intímate 
and  favored  exchange  of  products  with  the  islands  of  Cuba 
and  Porto  Rico,  signed  at  Madrid,  november  18,  1884." 

1885 

Colección  de  documentos  titulada:  "Papers  relating 
to  the  Foreign  Eelations  of  the  United  States,   transmitted 
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to  Congress   with   the  annual    Message   of  the  Presidenta 
december  8,  1885.'' 

1886 

Colección  de  documentos  titulada:  "Papers  relating 
to  the  Foreign  Belations  of  the  United  States  transmitted 
to  Congress  with  the  annual  Message  of  the  President. 
december  6,  1886. 

Publicación  oficial,  hecha  en  1886,  con  el  título  si- 
guiente: 

"Senate.  Miscellaneous  Doc.  n?  162.  Part.  1.  49th 
Congress,  Ist  session.  A  Digest  of  the  intemational  law 
of  the  United  States,  taken  from  documents  issued  by  Pre- 
sidents  and  Secretaries  of  State,  and  from  decisions  of  fe- 
deral  courts  and  opinions  of  Attorneys  general,  edited  by 
Francis  Wharton,  Ll.D,  author  of  a  treatise  on  conflict  of 
laws,  and  Commentaries  on  American  Law.  In  three  volu- 
mes.    Washington.    Government  Printing  Office,  1886.*' 

En  este  libro,  en  el  capítulo  III  titulado  "Intervention 
with  fbreing  sovereignties"  se  encuentra  el  Párrafo  6  Divi- 
sión n?  60,  titulado  ''Cuba,''  que  ocupa  desde  la  página 
361  hasta  la  411,  del  tomo  I,  en  que  hay  multitud  de  ex- 
tractos de  documentos  interesantes,  sobre  la  política  de  los 
Estados  Unidos  con  relación  á  la  isla  de  Cuba,  desde  los 
días  de  Mr.  Adams,  Secretario  de  Estado,  1823,  hasta  la 
época  presente. 

1887. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviado 
al  Senado  en  14  de  febrero  de  1887,  é  impreso  con  el  títu- 
lo siguiente:  "Senate.  Executive  Document  n?  82.  49th 
Oongress.  2nd  session.  Message  from  the  President  of 
the  United  States,  trasmitting  letter  of  Secretary  of  State^ 
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m   responso  to  resolution    of  january  3,1,  relative   to   th^ 
"Virginias  fund/' 

1888. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  enviada 
al  Senado  en  21  de  febrero  de  1888,  impreso  con  el  título- 
siguiente: 

"Senate.     Excutive  Document  n?  84.     50th  Congrees,. 
Ist  session     Message  from  the  President  ofthe  United  Sta- 
tes, transmitting,   in  responso   to  Senate  resolution   of  fe- 
bruary  2nd,  a  letter  ofthe  Secretary  of  State,  relative  to  the- 
Virginim  indemnity  fund/' 

Colección  de  documentos  titulada:     "Papers  relating^ 
to  the  Foreing  Eelations  of  the  United  States  for  the  year 
1887,  transmitted  to  Congress  with  a  Message  ofthe  Pre— 
sident,  june  26,  1888." 

Id.  id.  para  el  ano  de  1888. 
para  el  año  de  1889. 
para  el  año  de  1890. 
para  el  año  de  1891. 
para  el  año  de  1892. 
para  el  año  de  1893. 
para  el  año  de  1894. 
Mensaje  anual  del  Presidente  (Mr.  Cleveland)  de  2  de- 
diciembre de  1895. 

Colección  de  documentos  titulada:     "Papers  relating 
to  the  Foreing  Eelations  of  the  United  States  in  1895.*^ 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  Cleveland.)     Diciembre  7 
de  1896. 

Informe  del  Secretario  de  Estado  (Mr.  Eichard  Olney.) 
Diciembre  7  de  1896. 

Colección   de  documentos  titulada:     ^'Papers  relating: 
to  the  Foreing  Eelations  of  the  United  States  in   1896.'^ 


Id. 

id. 

Id. 

id. 

Id. 

id. 

Id. 

id. 

Id. 

id. 

Id. 

id. 
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Mensaje  del  Presidente  (Mr.  McKinley.)  Diciembre  6 
de  1897. 

Colección  de  documentos  titulada:  ^'Papera  relating 
to  the  Foreign  Kelations  of  the  United  States  in  1897. 

Documento  del  Senado  n?  129,  Congreso  559,  sesión  2? 
La  Constitución  de  la  Bepüblica  de  Cuba  de  octubre  29  de 
1897. 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  McKinley)  de  28  de  mar- 
zo de  1898,  transmitiendo  el  expediente  de  investigación 
úe  la  catástrofe  del  Maine.  Documento  del  Senado,  n? 
207.     Congreso  559,  sesión  2? 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  McKinley)  de  abril  11  de 
1898  proponiendo  la  intervención  en  Cuba.  Documento  de 
la  Cámara  de  Eepresentantes  n9  405,  Congreso  55®,  se- 
sión 2? 

Id.  id.  de  la  misma  fecha  transmitiendo  correspondencia 
consular  sobre  asuntos  cubanos.  Documento  del  Senado 
n9  230,  Congreso  559,  sesión  2? 

Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del 
Senado,  n9  885,  Congreso  559,  sesión  2?  abril  13  de  1898, 
acompañado  de  multitud  de  Anexos,  formando  en  todo  un 
volumen  de  636  páginas  y  varias  láminas. 

Mensaje  del  Presidente  (Mr.  McKinley)  de  5  de  diciem- 
bre de  1898. 

Colección  de  documentos  titulada:  **Papers  relating 
to  the  Foreign  affairs  of  the  United  States  in  1898." 

El  tratado  de  paz  concluido  en  París  el  10  de  diciem- 
bre de  1898  entre  los  Estados  Unidos  y  España  y  procla- 
mado el  11  de  abril  de  1899,  con  los  Protocolos  de  las 
Conferencias  y  otros  anexos. 
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